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INTRODUCCÍON, 


INTÍIODUCCÍON. 


Conjunto,  airrcgatlo,  hermandad  ó  coiiipañia  de  caballeros  hubo  de  signifieai-  en  su  oií- 
gen  la  ])alabra  caballería,  bien  así  como  la  de  caballero  se  deljió  formar  sobre  la  de 
caballo.  Esle  noble  y  hermoso  animal,  preciosísima  conquista  del  hond)re,  no  sulamenle 
le  [iresla  su  fornida  espalda  para  el  viaje  en  que  la  celeridad  importa,  ya  para  tras- 
ladarse con  rapidez  donde  la  asistencia  es  precisa,  ya  para  evitar  un  peligro,  quizá  de 
muerte,  sino  que  arrastra  también  arado  y  carroza,  y  há  siglos  y  siglos  que  sin  él  no 
se  hace  la  guerra.  En  ésta,  en  particular,  el  caballo,  merced  á  sus  generosos  instintos, 
pasa  de  siervo  á  compañero  y  amigo  del  combatiente,  cuyo  sueño  vigila  tal  vez  como 
centinela  seguro,  cuyos  triunfos  comparte  y  goza,  cuya  muerte  lamenta.  No  se  extrañe 
ni  tenga  á  menos  que  el  dictado  con  que  ordinariamente  se  distingue  á  una  persona  d(> 
nacimiento  claro  y  relevantes  prendas  traiga  su  denominación  del  caballo,  bruto  ad- 
mirable, de  quien  el  Divino  Espíritu  mismo  dejó  expresas  en  el  Libro  de  Job  palabras, 
que  muy  délil,  y  no  sabemos  si  propiamente,  pudieran  ser  interpretadas  con  éstas: 

Da  terror  su  bufido, 
Su  casco  el  suelo  cava : 
■  Levántase  de  manos  arroscante, 

Y  al  guerrero  á  la  lid  apercibido 
Vase  ú  poner  delante. 
Incapaz  de  temor,  y  no  rendido 

A  la  espada  jamas,  cuando  la  aljaba 
Sobre  sí  siente  resonar,  y  el  clioque 
Del  asta  del  jinete  y  el  escudo. 
Menospreciando  el  toque 
De  la  enemiga  trompa ,  sorbe  tierra ; 

Y  apenas  oye  su  clarín  de  guerra. 
Voy,  dice  en  eco  agudo; 
Porque  de  lejos  la  batalla  huele, 

Y  sentido  hay  en  él  que  le  revele 
Por  qué  á  su  gente  el  adalid  concita, 

Y  alza  el  Real  estrcj)¡tos3  grita. 


Afirma,  sin  c;iiI):irgo,  el  Roy  Don  Alfonso  Décimo  (Partida  2.',  titulo  21,  1/  ley) 
"iiue  en  Esiiaña  llaman  cahallcria,  non  por  raz(m  que  amlan  cabalgando  en  caballos, 
mas  ¡lorqne,  bien  asi  como  los  qiií  andan  á  caballo  van  más  lioni'adamente  que  en  otra 
l)cslia ,  otrosí  los  que  son  escogidos  para  caballeros  son  más  honrados  que  otros  de- 
fensores. Onde,  así  como  el  nonie  de  la  caballería  fué  tomado  de  compaña  de  ornes  es- 
cogidos para  defender,  oti-osí  fue  lomado  el  nome  de  caballero  de  la  caballería."  En 
la  introducción  del  propio  titulo  21  quedaba  ya  sentado  que  los  caballeros  liabian  re- 
cibido antes  el  nombre  do  defensores,  voz  sobre  la  cual  naila  hay  que  tratar  aquí;  pero 
en  la  2.'  ley  del  título  sigue  diciendo  el  sabio  legislador:  "E  por  estas  razones  antigua- 
mente, para  hacer  caballeros,  escogieron  los  venadores  d.l  monte,  que  son  ornes  (pie 
sufren  grand  laceria, '  e  carponteros  e  ferreros  e  pedreros,  porque  usan  mucho  á  fcrir, 
e  son  fuei'tes  de  manos.  E  otrosí  de  los  carniceros ,  por  razón  que  usan  matar  las  cosas 
vivas  e  esparcer  la  sangre  deltas."  Como  ni  dol  nombre  de  venador  (ó  cazador) ,  ni  de 
carpintero,  herrero,  j)edrero  ni  carnicero  puede  naturalmente  derivarse  la  palabra 
caballería,  origen,  según  el  sabio  Don  Alfonso,  de  la  de  caballero,  nos  ha  parecido 
mejor  atenernos  á  lo  que  el  Diccionario  de  la  Real  Academia  Española  declara  en  su 
primera  edición,  donde,  nMC'iuhie  á.  caballeros ,  aparece  esta  concisa  cláusula  termi- 
nante: "Su  etimología  viene  do  andar  «'  caballo."  Orden  pues  de  Caballería  signilicó 
en  los  tiempos  antiguos,  por  los  cuales  da  principio  esta  obra,  cierto  número  do  hom- 
bres que  se  reunían  para  vivir  sujetos  á  una  severa  lev,  que,  entre  diversas  obligacio- 
nes, les  imponía  la  de  pelear  contra  los  enemigos  de  la  Fe  católica,  pelea  en  la  cual 
combalian  por  lo  común  d  caballo:  voluntario  escuadrón  donde  no  todos  eran  admitidos. 
Se  exceptúa  en  lo  antiguo  la  Insigne  Orden  dol  Toisón  de  Oro,  instituida,  como  casi 
todas  las  de  los  tiempos  modernos,  no  precisamente  para  alistar  gente  de  guerra,  sino 
para  recompensar  cualesquiera  méritos  y  servicios  gi-andes,  contraidos  ó  prestados  en 
bien  de  los  pueblos  ó  de  las  cabezas  coronada?. 

El  distintivo  principal  de  casi  todas  estas  Órdenes  fué  una  cruz  de  tela,  no  de 
grande  tamaño,  cosida  á  las  ropas  y  visible,  ya  en  la  túnica,  ya  en  el  manto  ó  capa. 
ya  en  una  y  en  otro.  Afrentoso  y  oruol  suplicio  era  el  do  la  cruz  dos  mil  años  há,  y  en 
tal  grado,  que  se  usaba  entre  los  gentiles  decir  "en  mala  cruz  acabes,"  como  impre- 
cación ó  maldición  la  más  rencorosa.  Santiiícado  el  temido  madero  con  la  sangre  del 
Salvador,  que  le  trocó  de  instrumento  de  pena  en  símbolo  do  la  verdadera  Fe,  dispen- 
sadora de  eterna  vida,  la  cruz  ornó  el  pecho  de  los  ciudadanos  y  las  vestiduras  de  los 
sacerdotes,  se  sobrepuso  á  la  corona  del  monarca  y  á  las  cúpulas  de  los  templos:  in- 
signia y  señal  del  cristiano,  que  adora  en  ella  al  que  en  ella  murió  por  la  redención 

'     Gran  tral)ajo,  grandes  penalidades. 


(le  la  estirpe  de  Adaii ,  fué  pues  insignia  y  señal  (ainbien  de  las  primitivas  Úrdenos  de 
Caballería. 

El  que  reinó  desde  el  árbol  del  mejor  fruto;  el  (|ue,  .Maestro  de  toda  ciencia,  di\ina 
y  humana,  fué  soberano  entre  los  profetas,  anunciij  (pie  no  lo  seria  ninguno  en  su  paliia: 
del  cumplimiento  de  aquella  predicción  lamcnlaide  nació  la  ocasión  de  que  se  fundaran 
las  Órdenes,  (pie,  primei'o  compuestas  de  fieles  caritativos,  vinieron  pronto  ;i  serlo  de  va- 
lientes soldados.  La  tierra  en  que  Jesucristo  viv¡()  y  mnrió  aprovechó  poco  el  tesoro  de  la 
sangre  que  regó  el  Calvario:  Jerusalen,  sierva  de  los  romanos  idólatras,  lo  fué  después 
de  los  persas,  adoi-adores  de  otros  Ídolos,  y  á  poco  del  tercer  sucesor  de  Mahoma.  Había 
sido  cristiana  Jerusalen  desde  Constantino  <á  Juliano  el  Apóstata  y  en  tiempo  de  Ilera- 
dío;  y  fué  capital  de  cristiano  dominio,  por  espacio  casi  de  una  centuria,  desde  la  con- 
quista de  Godofredo  hasta  que  Saladino  la  subyugó;  pero  la  palabra  del  Señor  se  había 
de  convertir  en  verdad  de  hecho,  y  convertida  fué,  y  Iiá  gran  número  de  siglos  que  la 
enemiga  patria  del  Hombre-Dios,  contrariando  su  ley,  menosprecia  su  culto,  .\nles  de  la 
primera  Cruzada,  bajo  la  dominación  de  los  califas,  el  deseo  de  amparar  á  los  peregri- 
nos cristianos,  que  de  reinos  distantes  iban  á  Jerusalen  á  besar  el  suelo  consagrado  con 
las  plantas  de  Cristo,  reunió  á  unos  pocos  fieles,  religiosos  y  legos,  para  fundar  allí  un 
hospital  donde  fuesen  asistidos  los  devotos  viajeros  en  sus  necesidades  y  en  sus  dolen- 
cias. De  allí  Itrotó  más  adelante  la  primera  Orden  de  Caballería  cristiana,  que  se  llamó 
de  los  Hospitalarios  de  San  Juan,  la  cual,  hija  de  la  caridad,  no  pudo  tener  cuna 
más  noble;  y  á  imitación  suya,  ganada  ya  por  los  cruzados  la  ciudad  de  David,  se  oi'- 
ganizó  el  instituto  de  Caballeros  Templarios,  con  objeto  de  proteger  á  los  peregrinos 
de  Tierra  Santa  en  los  puntos  donde  peligraban  durante  su  viaje.  La  caridad  ardiente 
del  religioso  y  el  heroico  valor  del  soldado  fueron  las  firmes  bases  en  ([ue  hubieron 
asiento  aquellas  pi'imitivas  y  venerandas  Corporaciones. 

Hacíanlas  necesarias  y  aun  absolutamente  precisas  el  estado  de  aquel  país  y  el  es- 
píritu de  otros.  Ver  los  lugares  donde  predicó  el  Evangelio  en  persona  la  Eterna  Verdad 
era  el  afán  vehemente  de  muchos  cristianos,  que  en  nada  reparaban  para  satisfacerlo: 
mas  al  internarse  en  la  tierra  llamada  Santa,  no  poseída  sino  en  parte  por  los  cristia- 
nos, veíanse  á  menudo  embestidos  por  cuadrillas  de  infieles,  prontos  á  despojar  al  rico  v 
ultrajar  al  pobre,  á  esclavizar,  á  martirizar  quizás  al  uno  y  al  otro:  necesitaban  pues 
quien  los  amparase.  Causas  parecidas  á  éstas  crearon  las  Órdenes  militares  en  nuestra 
España.  Palestina  había  sido  habitada  por  infieles  durante  el  curso  de  muchos  siglos,  y 
los  cristianos  habían  ocupado  luego  sólo  ¡¡arle  de  ella  y  en  lucha  continua,  y,  respec- 
tivamente, por  poco  tiempo;  la  grey  bautizada  no  había  podido  arraigarse  allí :  de  modo 
<|ue,  siendo  escasa  en  número  y  menor  en  fuerzas,  fácilmente  la  dispersó,  la  postró,  la 
sofocó  la  muchedumbre  sin  número  circuncisa,  creciente  sin  cesar  y  pujante.  La  penín- 


sula  ibérica,  piiiiricámloso  de  la  mancha  del  Aniani^inn,  lialtia  sido  católica  doíde  Ueca- 
redo;  iinporaba  la  Ciiiz  desd''  Gados  liasla  Xarbona  cuaiulu  se  iJiisieron  frenle  á  frenlo  ar- 
mados iiniiliuies  y  godos  en  la  fatal  orilla  del  Guadalete;  cayeron  allí  rolas  las  enseñas 
cristianas;  y  como  si  la  peste  mahomética  fuese  incoulrarestalde  en  toda  la  ancha  faja  del 
territorio  español  ({ue  mira  al  África  de  donde  vino  el  daño,  extinguió  el  Cristianismo  en 
todo  el  líediñdia  de  España ,  débil  y  estragado  al  decir  de  un  poeta ,  y  sólo  pudieron  de- 
tener el  contagio  mortífero  las  alias  cimas  del  Setentrion  vecinas  al  Océano,  desde  las 
abrigadas  peñas  de  Asturias  á  las  perpetuas  nieves  del  Pirineo.  Hizo  larga  cría  en  nues- 
tras mejores  provincias  la  sensual  religión  del  impostor  de  Arabia;  y  los  crístianos  es- 
pañoles, impelillos  al  Norte,  se  vieron  desheredados  en  su  patria,  ¡irecisados  á  comprar 
con  sangre  un  suelo  que  fué  suyo,  hasta  rechazar  al  África  á  los  feroces  advenedizos. 
No  hubiera  durado  setecientos  años  la  lid,  si  la  resistencia  de  los  fieles  hubiera  sido  cons- 
tante y  una;  pero  eran  al  principio  pocos,  y  tras  cada  esfuerzo  necesitaban  un  descanso: 
luego  fueron  más,  pero  mal  avenidos.  Fraccionados  en  varios  reinos,  cuya  organización 
era  poco  robusta,  se  hacían  guerra  entre  sí  muchas  veces,  y  entretanto  el  enemigo  co- 
mún seguía  medrando  y  se  prevenía. 

Hubo  entonces  personas  que,  ó  bien  aleccionadas  por  la  experiencia  diaria,  ó  bien 
inspiradas  por  la  fe  religiosa  y  el  amor  de  la  patria,  que  es  otra  fe,  ó  bien  conociendo  que 
el  labrador,  el  artesano  y  el  mercader  no  podían  serlo  y  soldados  al  mismo  tiempo,  vis- 
lumbraron ó  presintieron  la  necesidad,  hasta  muy  larde  no  satisfecha,  de  un  ejército 
l)ermanentc ;  y,  al  pensar  en  la  precisión  de  una  ordenanza  rígida,  liubierun  de  paiar  los 
ojos  en  las  reglas  monásticas.  Á  castidad,  obediencia  y  pobreza  se  obligaban  espontánea 
y  perpetuamente  los  monjes:  volos  eran  excelentes  los  tres  para  formar  excelentes  sol- 
dados; y  con  ellos  tres,  ó  con  los  dos  últimos,  se  foi'maron  las  antiguas  Órdenes  de 
Caballería ,  la  de  San  Juan  y  del  Temple  ó  Templo  en  Jerusalcn ,  las  de  Santiago, 
Culairavu,  Alcántara  y  Monlcsa  en  España.  No  hay  ya  caballei'os  Templarios  en  Es- 
paña ni  fuera;  los  hay  sí,  y  en  gran  número,  de  las  otras  cinco  Órdenes  ahora  nombra- 
das y  de  otras  muchas:  dar  cuenta  de  ellas  y  del  origen,  míias  y  aplicación  de  todas  las 
Condecoraciones  que  en  España  se  usan,  forma  el  objeto  de  nuestra  obra. 

No  son  religiosos  militares  hoy  los  caballeros  de  San  Juan,  Santiago,  Calatrava, 
Alcántara  y  Montosa,  que  vemos  y  tratamos  diariamente:  con  refeiíi'  ([ué  fueron  en  la 
antigüedad  estas  Ordenes,  cómo  vanaron  y  vinieron  á  su  estado  présenle,  recuerdo  no 
más,  aunque  respetable  y  glorioso,  de  su  infancia  pura,  de  su  juventud  forlísima,  que- 
daría cumplido  nuestro  propósito;  pero  no  fuera  conveniente  ni  justo,  ni  Aun  tolerable, 
tratándose  de  cieitas  Órdenes  de  Caballería,  limitarse  á  los  Estatutos,  declarar  punto 
por  punto  la  Regla  y  sus  alteraciones  sucesivas,  y  no  decir  algo  de  los  que  la  obser- 
varon ,  no  decir  nada  de  los  caballeros.  Madres  de  ilustres  hijos ,  por  éstos  han  llegado 


aquollas  con  profiiiida  veneración  á  nosotros:  los  nonilji'cs  más  célel)res,  los  lioclios  más 
insignes  de  ellos  lorzosamenle  lian  de  ser  consignados  én  nuestro  liltro. 

Mas  á  los  liedlos  de  cada  Orden,  á  la  noliria  |iail¡riil,ii  ó  coniiñnada  de  cada  ca- 
ballero famoso,  no  se  puede  aquí  dar  consideralile  exlrn-ion  :  la  Historia  de  las  Órde- 
nes habría  casi  de  ser  entonces  la  historia  de  la  Edad  Medía,  la  historia  casi  de  nuestra 
patria.  Muchos  y  crecidos  volúmenes  hay  escritos  acerca  de  la  Orden  de  San  Juan ;  la 
Gi-ónica  del  Maestre  de  Santiago  Uon  Alvaro  de  Luna  tiene  de  lectura  cuando  menos  lo 
que  un  tomo  de  esta,  que  consta  de  dos.  Una  detenida  exposición  pues  de  los  Estatutos 
de  cada  Orden  y  unos  breves  apuntamientos  acerca  de  los  bienes,  y  tal  vez  de  los  ma- 
les, producidos  por  ellas,  de  su  vida  real  y  de  la  (¡ue  pudiéramos  llamar  conmemoratoria 
ó  de  ultratumba,  serán  lo  suficiente  para  la  instrucción  y  recreo  de  los  que  nos  leyeren. 
Distintas,  diferentísimas  hoy  de  lo  que  fueron  las  Ordenes  de  Caballería  que  subsis- 
ten con  la  denominación  antigua,  diferente  debe  ser  hoy  tami)ien  el  objeto  suyo.  Se  for- 
maron ,  se  sostenían ,  se  regian  antes  por  sí;  ahora  subsisten  gobernadas  por  la  voluntad 
del  Soberano:  eran  antes  Corporaciones  activas  que  vivían  y  trabajaban  para  la  Cris- 
tiandad, para  la  Xacion;  ahora  son  conjuntos  (catálogos  más  lúen  de  nombres)  de  per- 
sonas que  no  forman  Cuerpo,  ni  tienen  más  lazo  entre  sí  que  llevar  una  misma  iiisi"-- 
nía,  en  señal  de  méritos  semejantes:  fueron  estado,  profesión,  oficio,  cargo  y  aun  carga; 
solamente  son  ya  honorífica  recompensa.  Para  la  virtud,  para  la  ciencia,  para  el  valoi-, 
para  toda  clase  de  inerecimientos,  hay  en  España  Imy,  como  en  otras  pai'tes,  un  íian 
número  de  distintivos,  que  el  Gobierno  concede  en  nombre  de  la  Augusta  Persona  que 
se  sienta  en  el  trono;  y  éstos  son  los  caballeros  condecorados  de  hoy,  militares,  ecle- 
siásticos ó  paisanos,  usen  ó  nó  caballo,  corona  ó  espada.  Premiar  el  mérito  es,  ademas 
de  justo,  útil  y  necesario:  el  prelado  ejemplar  y  docto,  el  magistrado  recto,  el  militar 

_  héroe,  el  eminente  en  ciencias,  en  letras,  en  artes,  todo  hombre  que  se  distingue  no- 
tablemente en  bien  de  la  humanidad,  en  favor  de  la  patria,  en  el  servicio  del  Estado, 
merece  que  el  Estado  le  llame  un  día  y  le  diga:  Veni,  coronaberis; '  adviiliendo  á  la 
par  á  los  que  miivan  con  gozo,  ó  con  envidia  ruin  tal  vez.  al  benemérito  laureado,  (¡ue 
non  coronatur  nisi  qui  IcfjiUme  certaverit.  ■ 

Porque,  en  efecto,  así  como  un  premio  dignamente  empleado  engendi'a  en  los  que 
lo  ven  deseos  de  adquirir  otro  igual,  y  una  acción  buena  proiluce  muchas,  obrando  el 
ejemplo  y  el  estímulo  felizmente  hermanados,  así  también  el  mismo  premio  conferido 

al  que  no  lo  merece  desdora  la  condecoración,  y  no  presta  lucimiento  al  condecorado. 

¿Correspondieron  á  su  fin  dignamente  y  en  todos  los  casos  las  antiguas  Órdenes  de  Ca- 


Caiit.  de  los  Cantares,  cap.  iv,  vcrs.  S. 
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ballena?  La  instiliicion ,  la  concesión  de  las  condecoraciones  iiiudcrnas,  ¿ha  ^ido  siem- 
pre dirigida  jior  la  razón,  por  la  conveniencia,  y  solirc  lodo  poi'  la  juslicia?  Á  niicílros 
liistoriadores  corresponde  jioiicr  eslas  dudas  en  claio. 

Doce  son  los  que  escriben  el  présenle  lihro,  de  aventajada  pluma  lodos,  de  insigue 
renombre  los  más;  unos  f(ue  lian  sido  consejeros  de  la  Corona  ó  pi-ocuradorcs  del  Reino, 
otros  que  gozan  silla  en  las  Academias  Reales;  poetas  dignamente  laureados,  prosistas 
elegantes  y  ¡¡uros.  No  es,  rigorosamente  hablando,  la  nuestra  un  cuerpo  de  historia 
ordenado,  tarea  escogida,  trazada  y  llevada  á  cabo  por  un  hombre  solo,  sino  una  colec- 
ción de  apuntes  históricos,  oi)ra  de  autores  diversos,  los  cuales,  aun  tratando  a  veces  de 
unos  mismos  hechos  y  unas  mismas  personas ,  y  no  habiéndose  puesto  en  relación  pre- 
viamente unos  con  oti'os,  apenas  sin  embargo  discuerdan:  prueba  de  ([ue  la  verdad  y 
la  razón  siempre  son  unas  para  los  espíritus  rectos  y  sanos,  dotados  ademas  de  inteli- 
gencia clara.  En  la  Historia  de  la  Orden  de  JJIonfesa  y  en  la  de  Isabel  la  Católica 
echará  de  ver  el  lector  los  rasgos  propios  de  personajes  superiores  políticos,  avezados  á 
contemplar  á  la  humanidad  desde  punto  muy  alto.  En  la  de  Calalram  se  congratulará 
con  el  escritor  sagaz,  eruditísimo  en  antigüedades,  puro  y  atildado  en  el  habla,  vindi- 
cador vehemente  y  justo  de  la  gloria  de  nuestros  anlepasadns.  En  la  de  Santiago,  de 
Carlos  III,  la  Guerra  de  la  Independencia ,  la  Civil  y  la  de  África  saludará  afec- 
tuoso al  historiador  verídico,  diligente,  sensato,  español  de  corazón,  consagrado  siem- 
pre á  rej)oner  en  su  punto  el  honor  nacional  donde  quiera  que  se  le  ataque.  En  la  de 
San  Hermenegildo  conocerá  desde  luego  la  mano  que  maneja  la  espada,  el  aliento  bi- 
zarro del  militar  que  en  las  primeras  lineas  de  su  cuaderno  estampa  el  nond^re  de  C(ír- 
vántes,  porque  á  fuer  de  soldado  le  ama,  y  le  tiene  bien  estudiado  como  novelista.  Muy 
agradecido  quedará  el  lector  madrileño  al  ([ue  ha  redactado  la  Noticia  sobre  el  Cuerpo 
Colegiado  de  la  Nobleza  de  Madrid,  menos  celebrada  que  mereciera  en  la  voz  de 
la  fama.  Firme  y  gustosamente  impreso  le  quedará  en  la  memoria  el  segundo  apellido 
del  atinado,  fácil  y  enérgico  historiador  de  la  Orden  de  Alcántara.  Dirá,  con  respecto  al 
de  la  Orden  de  María  Luisa,  que  se  ha  limitado  á  lo  suficiente.  Admirará  complacido  el 
noble  y  feliz  desembarazo  del  í[ue  traza  el  cuadro  de  la  Beneficencia  en  España,  privile- 
giado ingenio,  gloria  de  nuestra  escena,  que,  desatendida  por  él  largo  tiempo,  le  espera 
con  ansia  para  añadir  alguna  más  á  sus  muchas  y  bien  conquistadas  coronas.  La  de- 
fensa de  Rodas  y  la  de  .Malla,  maravillosamente  descritas  en  la  primera  liistnria  de  las 
comprendidas  en  ésta,  le  iiabrán  recordado  la  laureada  narración  de  la  gran  batalla, 
donde,  para  vencer  "en  la  llanura  del  ancho  mar  al  Trace  fiero,"  fuit  homo  missus 
á  Deo,  cui  nomcn  crat  Joannes.  '  Hallará  en  la  Historia  de  la  Orden  del  Toisón 
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copiosa  noticia  de  nombres  afamados  históricos;  y  en  la  (¡ue  lleva  el  nombre  do  San 
Fernawlo  graves,  importantísimas  relloxiones  soiire  el  cai-i'icler  y  méiito  mililai-  y  la 
manera  mejor  de  atenderle.  Hallará  por  último  en  todas  la  iiistoria  del  liombie ,  con  su 
grandeza  y  con  sus  imperfecciones,  elevámlose  unas  veces  hasta  el  más  sublime  lieroismo. 
sepultado  algunas  en  el  cieno  di>  vergonzosüs  crímenes;  aijuí  pura  y  resplandeciente  la 
caridad;  allí  ávida  y  desenfrenada  la  codicia;  acá  el  monje  soldado,  muerto  jiara  el 
deleite,  vivo  para  la  f.itiga,  para  el  cond)ate,  para  el  martirio;  acullá  el  regalado  pro- 
cer disfrazando  su  religioso  hábito  con  ricas  ¡ireseas,  comiendo  en  plata,  bebiendo  en 
oro,  abrazailo  á  la  impudicicia  bajo  el  dorado  lecho  de  la  opulencia.  De  unos  lomando 
ejemplo  y  de  otros  aviso,  bendecirá  el  lector  la  memoria  de  un  San  Raimumlo,  temblará 
con  la  espantosa  catástrofe  de  Alvaro  de  Luna,  se  indignará  con  las  aiteiías  é  ini(|ui- 
(lades  de  otro  maestre  de  Santiago  que  no  acab(')  tan  desgraciadamente  su  Uubulenla 
vida,  y  quizá  lo  meieciera  mejor.  No  existen  ya  en  Esiiaña  maesli-es;  no  hay  más  que 
uno  ¡lara  todas  las  Órdenes  en  cada  reinado,  porque  el  maestre  es  hoy  el  Monarca: 
jefe  de  la  Orden  antes  por  elección,  el  es  hoy  quien  elige;  la  dignidad  suma,  (pie  se 
conferia  por  votos,  es  hoy  herencia.  Reyes  hay,  sin  cndjargo,  que  confpiistan  luego 
timbres  con  quí  nacieron,  y  pueden  con  razón  decir:  "Si  yo  no  me  hubiese  hallailo 
esta  joya  en  la  cuna,  para  mí  la  hubiera  labrado  mi  iiueblo." 

Doña  Isabel  II,  Reina  de  España,  diclalja  en  30  de  Diciembre  de  1S57  esto: 

«La  condecoración  civil  creada  por  Mi  Real  decreto  de  17  de  Mayo  de  1856  con  la  deno- 
minación de  Óvdcn  Civil  de  Beneficencia,  se  destina  á  premiar  los  actos  heroicos  de  virtud, 
de  abnegación ,  de  caridad ,  y  los  servicios  eminentes  que  cualquier  individuo  de  ambos  sexos 
realice  durante  una  calamidad  permanente  ó  fortuita,  mediante  los  cuales  se  haya  salvado  ó 
intentado  salvar  la  fortuna,  la  vida  ó  la  honra  de  las  personas,  se  hayan  disminuido  los  efec- 
tos de  algún  siniestro,  ó  liaya  resultado  algún  beneficio  trasceadeatal  y  positivo  á  la  huma- 
nidad.» 

De  la  misma  Doña  I-abel  decía  el  Presidente  de  su  Consejo  de  Ministros  á  las  Cor- 
tes en  19  de  Febrero  del  presente  año: 

"La  Reina  (O.  1).  G.),  solícita  siempre  por  el  bien  y  la  felicidad  de  sus  pueblos 

ha  resuello  desprendL'ise,  en  faví^r  de  la  Nación,  de  la  mayor  parte  de  los  iiienes  de  su 
Real  Patrimonio." 

La  Augusta  Fundadora  de  la  Onlc'ii  de  Beneficencia  nos  lia  enseñado  bien  cómo 
se  merece. 

Permítasenos  j'ccordar  ahora  unos  versos  escritos  en  1S43,  usurpando  á  nuestros 
mayores  su  rancio  lenguaje. 

Dicen  asi: 


X 

Ley  mal  acuisada,  que  vino  de  allciule, 
A'edaba  ú  la  fcnibra  sobir  al  dosel: 
Tú  nasces,  y  en  brazos  Casulla  te  prende, 
E  íírita  Castilla:  "Que  rciíiie  Isabel.» 

Ecliólc  á  tu  herencia  liividia  la  mano, 
Y  ríos  de  san5;re  la  tierra  bebió. 
Clamaba  moriendo  el  fiel  castellano: 
«Que  rcgne  Isabela;  mi  vida  le  do.i» 

Asaz  perezoso  el  tiempo  venía; 
Non  daban  á  España  sus  males  vagar: 
Voz  grande  por  ende  levántase  un  dia, 
E  diz  á  Isabela:  «Comienza  á  reinar.» 

Sabroso  es  cien  greyes  guiar  soberana 
Recién  de  la  infancia  pasado  el  confín: 
Semeja  tu  ceptro  la  poma  temprana. 
Que  riesgo  de  furto  corrió  en  el  iardin. 

Sey  tú  como  el  iris  que  en  lúcida  comba 
Señal  de  amistanza  del  cielo  nos  ñiz: 
Sey  tú  como  aquella  bendita  palomba, 
Que  troxo  en  el  bico  la  oliva  de  paz. 

No  lia  cabido  á  Espafui  en  osle  reinado  loila  la  paz  inlei'ior  que  nceeíitai'a;  pen 
ha  sosleniíln  i'iiéra  una  guerra  gloriosa. 

Bien  es  que  cuidosa  tu  regia  auctoricia 
Mantengas  exenta  de  mengua  e  revés; 
Iguálense  empero  en  tu  alta  ioslicia 
Potente  fidalgo  e  pobre  burgués. 

La  justicia  de  Isabel  II  se  lia  tlistinguido  por  la  clemencia.  De  su  mano  |)iadosa  Iiai 
recibido  la  vida  muidlos  al  pié  del  cadalso. 

E  sígnese  dónde  que  débese  pura 
Servar  la  ordenanza  del  fuero  común: 
Franquicias  donadas  por  ley  e  natura 
Non  leixes  que  tengan  quebranto  ningún. 

Estonce  al  trábalo  entrando  cobdicia. 
Verás  bienandante  la  puebla  creseer: 
Trábalo  que  luce  contenta  e  desvicia. 
Da  pan  á  la  boca ,  virtudes  al  coer. 

Estonce  los  yermos,  agora  cerriles. 
Do  apenas  el  hato  cabrero  conduz. 
De  acuáticas  vias,  de  férreos  carriles 
Veránse  do  quiera  talados  en  cruz. 

Esla  pi-ediccion  lia  sido  ya  en  grandisima  paite  cumplida. 


Estonce  de  fnictos  con  rico  tosoio 
Bogante  la  nao  de  ardid  mercader, 
Tray ranos  en  trueque  de  Aniéiica  el  oro. 
Que  hoy  ya  non  es  nueso,  e  fuéralo  ayer. 

Niieslra  oiciiailra  vuelve  del  Paciiiro  livuendo  Iioiii'a,  ¡¡iw  \ale  más  ipie  oi'o. 

Estonce  (c  tal  dia  ¡non  g-iiárJesc  lueñe!) 
Granada  en  doliinas,  iiaberes  c  honor, 
Alzarse  veremos  la  nueva  progeñe, 
Que  torne  á  la  España  su  antigo  splendor. 

Prog-eñe  que  inore  los  odios  villanos, 
Causantes  agora  conlino  desmán; 
Progeñe  en  que  todos  se  embracen  hermanos , 
Legítima  prole  del  Cid  e  Guzmán. 

¡Oh!  mueva  ligero  Saturno  su  rueda, 
E  á  nos,  que  nascimos  á  mala  sazón. 
Catar  las  primicias  la  suerte  conceda 
Del  sino  que  atiende  la  nuesa  nación. 

Que  veya ,  primero  que  el  pié  se  le  hunda . 
El  vicio  cercano  del  foyo  cruel , 
Que  veya  primero  por  esta  Scijinida 
El  siglo  de  aquella  primera  Isabel. 

Un  Xiicvo  Mundo  valieíoná  K^iiaña  la-;  joyas  (ji;!;,  para  su|ilir  la  eslrci-lioz  del  jj-a- 
rio,  voiuüú  la  Pninora  Isabel:  mayor,  iufinilamenlo  de  iii;ís  [necio  el  doiialivo  de  la 

ScgunJa,  ¡consiga  siquiera  que  ¡m  él  se  descubran (se  desculji'an  no,  descubiertos 

lian  oslado  siempre),  se  dilaten  sin  Icrniino  los  anchos  y  pacíficos  horizontes,  biselaras 
r-cginues,  plácidas  y  fecundas  en  bienes,  del  lioiioi-,  de  la  lealtad  y  gratitud  española! 
l-sahel  II,  Gran  Maestre  de  las  Órdenes  de  Caballería  en  España,  se  présenla  á  su 
pueblo  y  al  oilic  todo,  por  muclios  y  frecuentes  rasgos,  y  por  el  iiltimo,  consignado 
en  el  Proyecto  de  ley  de  19  de  Febrero,  modelo  acabado.  Maestra  insigne  de  benig- 
nidad y  misericordia ,  de  generosidad  v  grandeza. 


JUAN   EUGENIO    HARTZENBUSCH. 


ORDEN  DE  SAN  JUAN  DE  JERÜSALEN. 
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ORDEN 


SAN  JUAN  DE  JERUSALEN  O  DE  MALTA. 


I. 


L\.  urii^viidel  complicado  período  hislórico  que  Uaniainos  Edad  Media,  coincide 
coa  los  lillimos  restos  del  Imperio  de  Oriente,  sucesor  en  el  nombre,  más  bien 
que  en  la  herencia  y  poderío ,  del  de  la  antigua  Roma.  Si  éste  acertó  á  consti- 
tuir la  unidad  vinculada  en  su  dominio  universal,  el  primero  no  pudo  ni  precaver 
mí  evitar  la  descomposición  y  ruina  que  llevaba  en  sí,  como  ley  y  condición 
necesaria  de  su  existencia.  Dio  lugar  aquella  descomposición  al  fraccionamiento 
<le  las  fuerzas  que  concurrían  antes  en  un  solo  centro,  efectuándose  la  desmem- 
bración hasta  un  punto,  que  el  todo  quedó  reducido  á  pequeñas  partes,  y  el  poder 
(le  los  Césares  llegó  á  ser  patrimonio  de  otras  tantas  exclusivas  y  á  veces  con- 
trarias individualidades.  De  aquí  una  nueva  trasformacion  social,  que,  aunque 
análoga  ¡ii  fenómeno  de  agrupamiento  y  descomposición  que  alternativamente 
ofrece  siempre  la  Historia,  en  el  hecho  de  presentarse  revestida  de  caracteres 
que  la  distinguían  de  toda  otra  civilización,  .  nbo  de  adoptar  un  nombre  nuevo, 
y  filé,  como  ya  sabemos,  designada,  por  su  ímlole  y  modo  de  proceder,  con  el 
especial  y  genérico  tie  fcudaUsmo. 


-1  IIISTii|;IA    liF.    I.AS    ÓUOKNF.S    hF.    CADAI.I.KI;!  A . 

No  filé  lisio  Iransiloiii).  es  ilceir.  erimcro,  aiiiiqne  ri']Mvseiilal)a  un  eslaili»  do 
transición:  su  cleaienln  esencial  era  la  iiierza,  como  (jiic  aspiraba  á  reslain'ar 
la  que  habia  perdiiln  la  soeieilad;  i)ero  la  liicrza  individual  y  aislada  no  [india 
jiroducir  más  ({ue  ananjuía  y  perlurbacion.  y  fue  mencslcr  Iroearla  on  coleeliva. 
para  hacerla  verdaderamonle  eficaz  y  re^eneralora.  Del  iniíieiu  ir:elie\ivo  <]>• 
tolas  arjuellas  fuerzas,  no  podían,  sin  embargo,  nacer  más  que  iieligros  paia  las 
mismas  sociedades  en  que  se  concentraban:  se  hubiera  desbordado  torrente  tan 
caudaloso;  y,  así,  hubo  tle  abrírsele  un  ancho  cauce  hasta  lejanas  regiones. 
liara  que  en  ellas  desahogase  el  furor  con  que  amenazaba. 

Explicado  de  este  moilo  el  febril  entusiasmo  de  las  Cruzadas,  que  son  la 
empresa  más  trascendental  y  heroica  de  la  Edad  i\Iedia,  no  es  menester  ¡lonerM" 
de  parle  de  sus  panegiristas  ni  de  sus  impugnadores;  no  hay  necesidail  de  con- 
siderarlas, ni  como  supremo  esfuerzo  de  la  resistencia  que  opuso  Europa  á  la 
peligrosa  agresión  de  Oriente,  ni  como  vano  delirio  de  los  que  se  hablan  pro- 
puesto rescatar  el  Santo  Sepulcro  de  manos  de  los  infieles.  Pudo  prevalecer  esia 
postrera  idea  como  incentivo  más  propio  que  ningún  otro  i>ara  avivar  el  ardor 
de  la  muchedumbre;  pero  el  ¡nlonto  era  de  suyo  providencial,  por  lo  que  tenia 
de  instintivo  y  de  necesario,  y  no  se  limitaba  á  un  empeño  de  conquista,  de 
patriotismo  ó  de  religión,  sino  que  se  referia  á  intereses  áim  más  vitales,  á  la 
materialidad  de  la  propia  conservación,  y  no  tanto  al  modo  de  ser.  cuanto  á  la 
posibilidad  absoluta  de  la  existencia. 

De  este  sentimiento,  común  á  todos  ó  los  más  de  los  Esiados  de  Occidente, 
participaban  muchos  de  los  pueblos  situados  al  Norte  de  Europa,  mayormente 
después  de  la  conversión  al  Cristianismo  de  los  piratas  normandos  y  de  la  Ilun- 
gría.  Y  si,  de  la  causa  y  principal  móvil  de  las  Cruzadas,  pasamos  á  investigai- 
los  efectos  que  en  el  orden  social  y  político  produjeron,  tendremos  que  enca- 
recer doblemente  su  importancia,  reconociendo,  con  algunos  de  los  escriloi-es 
más  desapasionados,  que  no  sólo  aceleraron  el  término  del  Icnulalismo,  susliin- 
yendo  el  espíritu  comercial  al  de  hostilidad  perpetua,  y  el  de  igualdad  y  .le 
libertad  á  la  opresión  ejercirla  por  una  aristocracia  guerrera  y  ambiciosa,  sino 
que  en  cierto  modo  prepararon  el  advenimiento  de  una  nueva  clase  social,  e! 
pueblo,  á  quien  desde  entonces  fué  dado  ser  árliilrn  de  sus  destinos.  Con  el 
ascendiente  de  las  armas  que  empuñaban  por  vez  primera,  lograron  nuicir  s 
romper  el  yugo  de  su  serviduml)re ;  los  mililes  de  segimdo  orden  pudieron 
emanciiiarsc  de  la  tutela  de  sus  superiores:  acrecentáronse,  con  la  disminücinii 
de  la  gente,  los  recursos  y  medios  de  sub.sistencia .  que.  por  el  excesn  di' 
población,  escaseaban  en  muchos  puntos;  y  como  los  hombres  nuis  lililes  para 
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la  g-iii^rní  cimu,  en  i^-raii  [larlc.  lus  m;is  dí^colús  y  ¡i.'ijuiüi.'iaks  ;i  hx  i)i¡M;.-a 
IraiKiüiliJa  1.  su  ausencia  no  i)Uilo  nu'üíis  di'  reilinrlar  en  iinj\eelio  tle  los  paei- 
llco.s  y  en  bien  «le  las  nacienles  in^iliineiiiiirs. 

Eran  tilymias  de  éslas  inievas  de  lodrí  puiilo.  enliTanienle  deseonociilas  de 
la  antií^iiedal,  conm  lo  era  lainbien  el  e-i|iii¡ln  de  «ine  procedian.  A  ellas 
{lerleiiece,  ú  más  bien,  á  la  cabeza  ile  lo  las  ellas  ji-ni'a.  la  (¡iie  va  á  servir  de 
(ibjelo  á  la  présenle  reseñ.i  liisl.'rica.  Alndinnis  á  la  eelrluv  Onh'u  llamada  ./<- 
/(is  Itcnufínos  II(is¡i¡liiliir¡iiS,  i'xh'  Sini  Ji/aii  (//'  Jcn/S'/h'//.  (¡ne.  fundada  priniem 
cun  un  lin  benélien  y  [lui'anienle  piadoso,  se  eunvirliii  á  poeo  lieinpo  en  legión 
mililanle,  en  euerjio  armado,  que  con  sus  liazañas  l!ei;i'i  ;i  oseuiveer  la  fama  de 
su  propia  abacg-acion  y  de  sus  virludes.  Ejemplo  nuiiea  vislo  á  la  verdad  era. 
que  los  que  habían  hecho  profesión  de  relii;i'isus.  consagrándose  al  servicio  del 
lucnesleroso  y  del  desvalido,  la  hiciesen  de  caballeros,  sin  fallar  á  los  debercN 
que  les  ¡mponia  la  regla  de  su  insülulo;  qu;'  lus  (pie  habían  abrazado  la  Cruz 
del  Redentor,  mostrándose  compasivos  con  los  suyos,  armados  de  espada  y  lanza 
fuesen  el  terror  do  sus  enemigos.  Milicia  tan  gloriosa  podía  linicamcnle  compa- 
rarse á  la  de  los  jenízaros  enire  Ljs  turcos;  y,  como  hija  legítima  d.el  fcudalisnio. 
no  bastándole  el  hábilo  del  monje,  ciñó  la  armadura  del  guerrero,  y  fué  desdi- 
luego  la  defensora,  la  au.xiliar  más  poderosa  de  las  Cruzadas. 

Antiquí.sinia  coslinnbre  t'ra  entre  los  crislianos,  ile  quien/s  sin  duila  tomaron 
los  árabes  sus  peregrinaciones á  la  Meca,  concurrir  en  nimeiía  á  los  templas  en 
que  se  veneraban  las  rcUquias  más  milagrosas.  Iban  In-,  unos  meramente  pur 
devoción,  y  otros  por  penitencia,  que  en  expiación  de  sus  cnipiis  les  imponían. 
De  Espafia  y  de  otros  muchos  países  acudían  conlínuarneiiie  l^^  líeles  {>  la  céleluv 
iglesia  de  Santiago  de  Composteia;  los  franceses  áTours,  donde  se  eoaservaba 
el  sepulcro  de  San  [Martín;  en  Italia  gozaba  de  mucho  crédili)  la  abadía  de 
Monte  Casino,  que  guardaba  asimismo  los  restos  de  San  BenÜo;  y  liltimamenle, 
era  tan  considerable  el  niimero  de  peregrinos  que  diariamente  llegaban  á  Roma, 
residencia  del  Sumo  Pontífice  y  capital  del  orbe  cristiano,  que,  del  nombre  de 
la  insigne  ciudad,  se  llamaron  ro/iicros  cuantos  viajaban  animados  de  aquel 
espíritu  de  devoción. 

Si  pues  el  lugar  consagrado  por  la  sangre  de  un  m;irlir,  por  la  memoria  de 
un  apóstol  ó  por  la  vida  de  un  religioso,  modelo  df  sanlidad .  de  tal  manera 
interesaba  auna  y  otra  generación,  ¿qué  de  alectos  no  despertaría  en  las  almas 
cristianas  el  anhelo  de  visitar  todos  aquellos  que  hablan  siilo  testigos  de  los 
sublimes  misterios  de  nuestra  redención?  Con  ser  enlijnces  tan  vivo  el  amor  de 
la  patria,  labraba  la  fe  religiosa  enti  siasino  mayor  en  los  corazones;  el  Asia 
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i;-uur,lal.a  el  sepulcro  -le  Ciislo,  la  cruz  en  que  exhal,'.  su  poslrer  alienlo.  las 
huellas  que  ilejii  impresas  caminando  para  el  Calvario;  el  Asia  linhia  ('ailo  ;i  la 
Humanidad  su  cuna  y  su  más  glorioso  Irimifo,  y  al  Asia  era  for/oso  arrancar 
Irofeos  propios  si'.lo  del  Crislianismo. 

Una  de  sus  principales  regiones,  en  la  época  en  que  tuvo  lugar  la  suWiuie 
epoi.eya  del  Gi'il-oia,  era  la  Paleslina.  Limitada  al  Norte  por  una  cordillera  de 
montañas,  entre  las  que  se  alzaba  el  Líbano,  cubierto  de  olorosos  cedros;  al 
Levante  y  [Mediodía  por  los  desiertos  de  Arabia  y  Siria,  y  al  Ponií^nte  por  el 
Mediterráneo,  comprendía  entre  sus  provincias  la  de  Judea,  de  que  rorma])a 
parte  el  pequeño  reino  de  Jerusalen.  Tenia  éste  por  capital  la  ciudad  del  propio 
nombre;  no  léjov  de  ella  se  vela  Belleem,  donde  en  un  mísero  establo  nació  el 
Salvador  del  Mundo;  Ilebron  y  Jericó,  sobre  el  monte  Judá;  los  puertos  de 
Cesárea  y  Jafa,  orillas  del  Medilerráneo;  y,  como  países  linu'trofes.  la  Samaría 
y  la  Galilea,  regados  por  las  aguas  del  Jordán,  que  fertilizaba  sus  risueños 
valles.  Servia  lodo  aquel  panorama  de  espléndida  corona  ;i  Jerusalen.  puesta 
allí  como  reina  de  todas  las  demás  ciudades;  y  átuí  ella  misma,  repitiendo  la 
liil)érl)ole  de  un  gran  poeta,  sólo  podía  considerarse  como  el  vestíbulo  del  se- 
pulcro del  Redentor.  Sin  este  gran  monumento,  que  atestigua  La  abyección  del 
mundo  antiguo,  tanto  como  la  apoteosis  del  moderno,  la  historia  de  aquella  jiarle 
del  Globo  yacería  hoy  en  el  más  profundo  olvido:  por  él  subsiste  inalterable  la 
alianza  del  hombre  con  su  Dios;  y  en  él  han  hallado,  por  cspacíi)  de  más  <le 
diez  y  ocho  siglos,  vivo  tai)ernáculo  nuestra  fe,  áncora  firme  nuestra  esperanza. 
y  vínculo  perpetuo  la  caridad. 

Así  es  que  Jerusalen,  desde  la  más  remota  antigüedad,  ha  conservailo  hasta 
el  presente  la  serie  de  sus  anales.  Cuando,  acaudillados  por  Josué  los  israelitas, 
entraron  en  la  tierra  de  Canaan,  por  los  años  de  1500  antes  de  Jesucristo,  llamá- 
base aqueUa  ciudad  Jcbus;  David,  al  enseñorearse  de  ella,  abandonó  á  Hebron. 
donde  hasta  entonces  había  habitado;  y  Salomón  la  engrandeció  considerable- 
mente, construyendo  su  célebre  templo  sobre  el  Mória,  á  la  parte  oriental  de 
Sion ,  y  el  palacio  en  que  residía.  Mejoráronla  sucesivamente  los  reyes  poste- 
riores, hasta  que,  en  el  año  5SS  ánt'ís  de  Jesucristo,  lomóla  Xabucodonosor 
por  asalto  y  la  destruyó.  Tardó  poco  en  ser  restaurada;  pero  diferentes  veces 
cayó  después  en  poder  de  sus  sitiadores,  el  año  320  antes  de  Jesucristo  en  el 
del  rey  de  Egipto,  Tolomeo  Lago;  el  año  IGl  en  el  de  Anlioco,  rey  de  Siria; 
el  64  en  el  de  Pompeyo;  y,  por  liltimo,  fué  nuevamente  destruida  por  Tito, 
el  año  70  de  la  Era  Cristiana.  Las  cuatro  montañas  sobre  que  estaba  edificada, 
se  llamaban  Si'tn.  Acra,  Gloria  y  Beselha;  á  la  izquierda  del  monte  Mihí;'.  se 
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levanló  una  ciuiladrla,  cuyas  foiiilioaciimrs  iierleccioiKi  llenóles,  druidole  d 
nombre  de  Anlonia,  vn  lionra  de  .Alarco  Anloiiio,  y  aña.ri.Midnk.  im  snljciiiid 
palacio  de  mármol,  rodeado  de  murallas,  que  leiiian  una  aliuia  de  Ininla  cckIos. 
En  sus  alrededores  se  veían  janlines,  casas  <le  camiio  y  f-siiaciosus  eonioiilenus, 
y  á  la  parle  de  Órlenle  la  magnífica  plaza  llamada  Xislo,  cuii  púrlicos  alrededor, 
y  un  puenlc  que  se  comunicaba  con  el  templo. 

Subió  Adriano  á  la  silla  del  Imperio:  y,  como  toda  aquella  parle  del  Asia 
entraba  en  la  de  sus  dominios,  coiivirliúla  en  ciudad  genlíliea.  con  el  nombre 
de  Aclia  CapiloUna.  -Ouedaron  entonces  profanados,  dice  un  autor  moderud, 
"lodos  los  santos  lugares  que  los  primitivos  cristianos  adoraban  bajo  aquellas 
•Tuinas.  En  Betleem  y  sobre  el  Calvario  .se  erigieron  inútiles  estatuas  á  Júpilcí-. 
•'á  Vcims  y  Adonis;  pero,  aunque  triunfantes  al  parecer,  yacían  sin  vida  lodos 
"aquellos  dioses  de  los  vencedores;  y  desde  el  establo  de  Betleem,  y  desde  la 
"ignorada  sepultura  de  un  crucificado,  se  propagaba  la  nueva  rtTigion  con  la 
"invencible  fuerza  del  Divino  Verbo  y  de  una  moral  reparadnra.  para  expulsar 
"Sn  breve  de  los  templos  de  Roma  todas  aquellas  fantásticas  deidades  (¡iie  iiabian 
"de  ser  remplazadas  por  símbolos  más  puros."  En  efecto,  á  principios  ilel  siglo  iv 
convirlieron  á  Jerusalcn  en  ciudad  cristiana  el  gran  Constantino  y  su  madre 
Elena;  y.  á  ser  cierto  lo  que  afirma  la  tradición,  una  erupción  de  fue^n  suliter- 
ráneo  impidió  al  emperador  Juliano  renovar  el  templo  de  los  judíos.  Pennaneeió 
entonces  la  ciudad  santa  bajo  el  cetro  de  los  emperadores  de  Bizaneiu,  hasta 
que  se  apoderó  de  ella  el  rey  de  Persia  Cosroes  II,  el  año  C>ÍA  de  niieslia  Era. 
Volvió,  el  de  62S,  á  incorporarse  á  la  corona  del  emperador  lioradio;  pero 
los  árabes,  por  medio  de  los  soldanes  de  Egíi)to,  extendieran  su*  aiinas  por  la 
Palestina,  y  se  apoderaron  de  ella  el  año  037,  llevando  por  capilan  al  cLdila 
Omar,  hasta  que  por  fin,  en  1077,  la  redujeron  á  su  dominio  los  turcos  (\  tur- 
comanos. 

No  fueron  en  ocasiones  los  árabes,  ni  tan  intolerantes  ni  tan  crueles  con  los 
cristianos  como  su  ley  les  aconsejaba;  y  el  mismo  Omar  parece  que  permilió 
á  los  peregrinos  cristianos  la  entrada  en  Jerusalen.  Por  otra  parte,  la  secta  de 
los  fatímitas,  muy  dada  á  especulaciones  mercantiles,  procuró  fomentar  las  ferias 
que,  para  congraciarse  más  con  sus  enemigos,  celebraban  los  mismos  iieregrinos 
en  la  ciudad  santa;  pero  la  mayor  ó  menor  libertad  que  se  concedía  á  éstos  estaba 
sienq)rc  en  razón  de  las  círcunslancias,  y  depentha  del  favor  ó  capricho  de  los 
gobernadores  del  país.  Del  califa  de  Egipto,  Al-Haken-Bemrila,  se  cuenta  que. 
habiendo  entrado  á  sangre  y  fuego  en  la  ciudad  del  Cairo,  fué  un  terrible  iier- 
scguidor  de  los  cristianos  de  Siria,  y  dio  nuierle  á  cuantos  peregrinos  cayeron 
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en  sus  iiiaiins.  Por  el  coiUi'arin,  iliiraulc  las  coaiixílencias  qiu;  susliivicron  euliv 
si  los  (ios  i)ariilos  de  oniiiiiadas  y  alides,  [)aa'ce  que  viajaron  sin  incnnv cnienlc 
alguno  los  europeos;  y  (|ue,  eon  el  i)reslií:i,io  que  dieron  á  Carloniagnu  sus  eou- 
quislas,  no  sólo  pudieron  cruzar  librenieute  la  Europa  loda,  sino  aprovecharse 
de  las  limosnas  (pie  los  fieles  rcniiliaii  á  Alejandría,  á  l'arla-o,  y  en  especial 
í'i  Jerusalen.  Ilasla  aseguran  alijunos  que  el  califo  Arouiid-al-Raschiil  puso  ;i 
disposición  de  Carloniagnu  las  llaves  del  Sanio  Sepulcro,  y  penniliií  á  los  cris- 
tianos transilar  libremenle  jinr  sus  Eslados:  honacnage  que  rendia  á  la  suprema 
inteligencia  del  gran  co:iqu¡sla<l(ir  y  al  afortunado  acierto  de  sus  empresas. 

Añádese  que  por  este  mismo  tieniiio,  y  á  favor  de  las  consideraciones  de  (|U(> 
gozaban,  pudieron  los  franceses  establecer  en  Jerusalen  una  especie  de  hospe- 
dería donde  dar  albergue  á  sus  compatriotas;  establecimiento  que  se  mantuvo 
en  pie  mientras  vivió  el  calila  Around  y  conservaron  su  autoridad  los  sucesores 
de  Carlomagno.  Consta,  en  efecto,  por  la  relación  de  un  monje  francés,  llaniado 
Bernardo,  con  referencia  al  año  S70,  que  existia  en  la  ciudad  santa  un  hospiíal 
para  los  latinos,  y  (cosa  singular!)  que  en  el  mismo  edificio  se  hallaba  una 
librería,  reunida  y  costeada  por  el  Emperador,  como  si  con  esto,  y  recontando  la 
inscripción  de  otra  célebre  biblioteca,  se  hubiera  querido  dará  entender  que  alli 
se  dispensaban  remedios  no  menos  para  el  cuerpo  que  para  el  alma.  ]Mas  como 
la  situación  de  los  cristianos  era  tan  precaria  en  aquellas  tierras,  y  como  los 
griegos,  que  hubieran  debido  servirles  de  protectores,  por  la  diferencia  de  reli- 
gión los  menospreciaban  y  aborrecían .  tardaron  poco  en  verse  expuestos  de 
nuevo  á  la  persecución  de  los  mahometanos.  Á  peso  de  oro  y  atropelladamente 
conseguían  visitar  los  lugares  santos;  de  noche  tenían  que  retirarse  á  la  címlad. 
donde  no  siempre  encontraban  seguro  asilo.  Si  después  de  tantos  sacrificios  y 
penalidades,  era  ilusión  aquélla  que  pudiera  satisfacerles,  cada  cual  lo  calculará 
por  si  mismo:  los  más,  conforme  á  la  heroica  resolución  que  se  habían  imipueslo, 
encontraban  allí  el  fin  de  sus  padecimientos  y  de  su  vida. 

Todos  los  años  acudían  á  Eg¡|)lo  para  negocios  de  su  comei-cio.  cnh-e  otros 
muchos,  varios  traficantes  de  Amalfi.  ciudad  del  reino  de  Ñapóles,  conocidos 
por  su  espíritu  religioso  y  por  sus  riquezas.  Lastimados  de  la  ]iiis,^ral)le  suerle 
á  que  estaban  reducidos  los  cristianos  de  Palestina,  y  temerosos  de  que  luidiera 
alcanzarles  también  á  ellos  el  rigor  de  que  hasta  entonces  se  hal)ian  librado, 
entraron  en  tratos  con  el  calila  ¡Muslaíer-Billah,  y,  mostrándose  dadi\osos  cm 
él  y  con  sus  allegados  y  ministros,  obim  ¡eron  permiso  para  fundar  en  Jerusalen, 
y  iH»  k-jos  del  Santo  Sepulcro,  un  liMsp:ial  ó  albergue  en  que  pudieran  recogerse 
los  crisliauos  latinos  (que  este  nombre  les  dal)aii  para  dislínguirlosdelosgrií^-gosl. 
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así  los  enfermos,  como  los  que  iieeosilaseii  reponerse  de  las  fatigas  ele  tan  larga 
peregrinación. 

Era  el  año  10 IS;  y,  prosperando  la  nueva  íliljrica,  se  añadió  á  ella  una  capi- 
lla, dedicada  á  la  Santa  Virgen,  bajo  la  advocación  de  Sania  J/a/ia  de  la  La/iim. 
Púsose  cá  cargo  de  unos  religiosos  de  la  Orden  de  San  Benito;  dividióse  el  hospital 
en  dos  departamentos,  ano  para  hombres  y  otro  para  mujeres;  construyéronse 
otras  dos  capillas,  la  primera  dedicada  á  San  Juan,  la  segunda  á  Santa  María 
jMagdalena;  y  aumentándose  el  número  de  religiosos  con  algunos  de  los  pere- 
grinos que  hacían  voto  de  no  regresar  á  Europa,  y  ampliándose  cada  vez  más 
el  edificio  con  las  cuantiosas  limosnas  que  los  comerciantes  de  Amalfi  recogían 
en  Italia,  y  llevaban  ó  mandaban  anualmente  á  Jerusalen,  fué  menester  nombrar 
un  administrador  que  gobernase  el  hospital  y  manejase  los  intereses  de  la  comu- 
nidad, aunque  bajo  la  dependencia  del  abad  de  Santa  María.  El  elegido  para 
aquel  cargo  fué  un  tal  Gerardo  de  Tom  ó  Tung,  francés,  nacido  en  Provenza, 
persona  que  se  habla  distinguido  siempre  por  su  piedad  y  celo,  y  que  desde 
entonces  se  consagró  con  mayor  afán  que  nunca  á  la  prosperidad  del  instituto 
y  al  servicio  de  sus  hermanos. 

Por  los  beneficios  que  dispensaba  á  los  europeos,  y  á  veces  aun  á  los  mis- 
mos  naturales,  de  tal  manera  se  arraigó  el  establecimiento  de  los  Hospitalarios, 
que  á  los  pocos  años  pudo  ya  considerarse  como  una  posesión  adquirida  en 
aqueUas  regiones  por  el  espíritu  civiUzador  del  Occidente.  Expuesta,  sin  em- 
bargo, á  las  eventualidades  de  la  guerra,  por  breve  tiempo  interrumpida  y  á 
cada  momento  renovada  entre  las  tribus  y  razas  que  se  disputaban  el  dominio 
de  la  Palestina,  cayó  otra  vez  Jerusalen,  como  ya  hemos  dicho,  en  manos  de 
bárbaros  invasores,  y  no  hubo  tribidacion  y  desgracia  que  no  alcanzase  al  in- 
defenso gremio  de  los  cristianos.  Los  que  no  perecían  al  filo  de  la  cuchilla  de  los 
infieles,  daban  en  los  hierros  de  la  esclavitud,  más  penosos  aún  que  la  misma 
muerte.  Ni  el  sexo  desvalido,  ni  la  niñez  ó  la  ancianidad  tenían  allí  privilegio 
alguno ;  y  eran  tratados  como  vencidos  los  que  jamas  en  su  proceder  habían 
hecho  gala  de  vencedores. 

Para  procurarse  mayor  seguridad,  no  les  bastaba  tampoco  reunirse  en 
cuantioso  mimero,  antes  atraían  sobre  sí  más  rigores  y  contrariedades.  Acaudi- 
llados por  el  obispo  de  Cambray,  salieron  de  Flándes  y  Picardía  más  de  tres 
mU  hombres  en  dirección  á  la  Tierra  Santa,  y  todos  sufrieron  la  misma  suerte, 
víctimas  unos  del  hambre,  y  otros  del  furor  de  sus  enemigos.  Ocho  mil  personas 
acompañaban,  en  otra  ocasión,  al  arzobispo  de  Jlaguncia  y  á  los  obispos  de 
Spira,  Bamberg,  Utreclit  y  Colonia;  pero,  acometidos  por  los  beduinos,  ap(Mias 

Tomo  1.  .-> 
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regresaron  á  su  palria  la  ciiaiia  parle.  Era  por  lo  lauto  Torzosn,  ó  reiuinclai'  ;í 
semejaules  expediciones,  ó  soslenerlas  espada  en  mano  en  lo  sucesivo,  couid 
ya  aiileriormenle  se  lialjia  ialentado  por  el  papa  Gregorio  VII,  reuniendo  ciii- 
cucüla  mil  liomhres,  que  no  llegaron,  sin  embargo,  á  ponerse  en  marcha: 
y  más  adelante  por  Víctor  III,  que  juntó  lamhien  un  ejército  de  italianos,  los 
cuales  se  dice  que  deseniliarcaron  en  las  playas  de  la  Lil>ia,  que  obtuvieron  un 
gran  triunfo,  y  se  volvieron  á  sus  hogares  con  el  botín  arrancado  á  lus  mori^is 
de  África. 

Con  indignación  de  toila  la  Crisliandail,  ciirulaba  jior  uno  y  otro  Eslado  la 
relación  de  las  crueldades  cometidas  en  el  Oriente;  la  voz  y  el  entusiasmo  de 
un  solo  hombre  acabó  de  encender  los  pechos  y  conciliar  las  voluntades  de  todo 
el  mundo.  Fué  éste  un  religioso  francés,  ó  ermitaño,  según  otros,  llamado  Pedro, 
natural  de  la  diócesis  de  Amiens,  de  ardiente  imaginación,  de  escaso  ó  ningún 
ingenio,  pero  en  quien  el  fervor  y  fanatismo  religiosos  suplían  á  las  dotes  inte- 
lectuales. Testigo  de  las  calamidades  experimentadas  en  Asia  por  los  cristianos, 
y  de  acuerdo  con  el  patriarca  Simeón  de  Jerusalen,  proptisose  sublevar  á  Europa 
y  librar  del  dominio  de  los  infieles,  no  sólo  el  sepulcro  del  Redentor,  sino  lodos 
los  lugares  y  países  sanliflcados  con  su  preciosa  sangre.  Dirigióse  al  pontífice 
Urbano  II;  pintóle  al  vivo  la  situación  de  la  Palestina;  obtuvo  autorización  para 
hablar  en  su  nombre  á  tolos  los  príncipes  cristianos;  recorrió  la  mayor  parte 
de  Europa;  hizo  resonar  su  voz  en  las  plazas  públicas,  en  los  templos,  en  los 
palacios;  y  tal  era  el  poder  de  su  elocuencia,  de  su  semblante,  de  su  venerable 
aspecto,  y  tal  el  entusiasmo  que  sabia  producir  en  cuantos  le  oian,  que  el  pueblo 
le  creyó  un  profeta,  los  eclesiásticos  un  apóstol,  los  noldes  y  príncipes  \m  santo, 
y  todos  el  enviado  de  Dios  para  inspií'ar  en  las  almas  la  empresa  más  meritoria 
y  heroica  que  nunca  se  llevó  á  cabo. 

Obraba  entonces  el  sentimiento  religioso  con  una  fuerza  irresistible :  la  arbi- 
trariedad de  los  hombres  avivaba  dolilemente  la  esperanza  en  la  justicia  del  Ser 
Supremo:  y  de  esta  predisposición  se  valia  la  Santa  Sede,  representante  de  Dios 
en  la  Tierra,  para  imponer  su  voluntad,  así  á  los  pueblos  como  á  los  tronos. 
Reunió  el  Papa  un  concilio  en  Plasencia ,  al  que  asistieron  doscientos  obispos, 
cuatro  mil  eclesiásticos  y  más  de  treinta  mil  seglares;  otro  se  verificó  en  Cler- 
mont.  en  que,  después  de  tratarse  de  la  reforma  del  clero,  se  proclamó  la  fref/iin 
de  Dios,  es  decir,  la  justicia  y  la  paz  universal.  Allí  Pedro  el  Ermitaño  hizo  una 
patética  exhortación  á  la  asamblea;  el  Pontífice  llamó  á  las  armas  á  toda  la  Cris- 
tiandad: y  levantándose  ésta  de  pronto  como  un  solo  hombre,  al  grito  unánime 
de  Dios  lo  quiere!  que  valia  tanto  como  decir  ^corramos  á  defender  la  causa  de 
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Dios,"  cuantos  qucrinn  la  salvación  de  su  alma  se  aprcslaron  á  la  pelea.  Los  ricos 
vcmlieron  ó  donaron  sus  haciendas;  los  señores  abandonaron  sus  dominios;  los 
pobres  orrecicron  sus  brazos  y  su  sangre:  lodos  se  proponían  cambiar  la  mansión 
de  Europa  por  la  del  Asia.  Xo  se  abrigaba  ya  el  lemor  de  que  feneciese  el  mundo, 
como  el  año  1000;  pero  sólo  sacrificaado  la  vida  ó  el  bienestar  de  la  existencia 
en  los  mismos  lugares  donde  habia  inmolado  la  suya  el  Redentor  de  la  Huma- 
nidad, se  creia  (jue  pudiera  ser  fructuos;i  para  todos  y  para  cada  uno  la  obra  de 
la  Redención. 

La  Iglesia,  favoreciendo  el  espíritu  'jellcoso  y  aventurero  de  la  época,  con- 
vertía en  provecho  propio  cuantas  pasiones  pugnaban  enli'e  sí  en  el  seno  de 
aquella  turbulenta  y  semibárbara  socielad.  Franqueó  el  inagotable  tesoro  de 
sus  gracias  espirituales:  prometió  absoiucion  de  sus  culpas  á  los  que  sucum- 
biesen en  tan  santa  empresa ;  tomó  bajo  su  protección  los  bienes  que  por  aquella 
causa  quedasen  abandonados:  política  superior  á  toda  otra  ciencia  y  filosofía, 
poner  la  palma  de  la  victoria  en  la  humillación  y  amargura  del  vencimiento. 
La  enseña  común  era  la  Cruz  de  Cristo :  por  lo  que  se  dio  á  la  proyectada  expe- 
dición el  nombre  de  Cruzada,  y  el  de  cruzados  á  los  que  en  ella  lomaron  parle. 
De  Alemania  y  de  Inglaterra,  de  Italia  y  del  País  de  Gales,  de  Noruega  y  de 
Dinamarca,  salieron  á  la  vez  improvisadas  legiones,  más  formidables  por  el 
■  número  que  por  la  disciplina  y  pericia  de  los  que  las  formaban;  hombres  de 
todas  edades  y  condiciones;  nrujeres  que  seguían  á  sus  maridos  ó  á  sus  her- 
manos; jóvenes  de  pocos  años  que  ibaii  en  compañía  de  sus  padres  y  parientes; 
y  todos,  en  confuso  y  arrebatado  troptl.  guiados  de  su  capricho,  faltos  de  ví- 
veres, de  pertrechos,  de  los  aprestos  indispensables  para  camino  tan  incierto 
y  largo,  fijos  siempre  los  ojos  en  el  horizonte,  la  esperanza  en  Dios,  y  el  deseo 
en  los  enemigos ,  de  quienes,  cualesquiera  que  fuesen,  se  prometían  lograr  fácil 
y  decisivo  triunfo. 

Quebrantos  y  derrotas  fué  sólo  lo  que  encontraron:  unos  perecieron  sin 
oponer  resistencia  alguna,  creyendo  n.is  gloriosa  que  la  palma  de  la  victoria, 
la  del  martirio;  otros,  penetrando  á  sangre  y  fuego  por  tierras  desconocidas, 
irritaron  el  valor  de  los  búlgaros  y  los  húngaros  de  manera,  que  pocos  tuvieron 
la  fortuna  de  llegar  á  Constantinopla.  Trocadas  en  miserables  restos  aquellas 
altivas  legiones,  diéronse  á  todo  género  de  exacciones  y  tropelías:  mmca  se 
vio  más  escarnecida  la  rehgion  de  que  blasonaban;  y  el  alucinado  ermitaño 
que  se  habia  proclamado  su  campeón,  huyó  á  ocultar,  en  la  corte  de  los  enqjc- 
radores  griegos,  su  inútil  celebridad  y  la  abyección  en  que  se  veía. 

Pero,  entretanto,  se  habían  organizado  en  las  partes  occidentales  de  Euinpa 
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huestes  más  regulares ,  de  gente  aguerrida  y  disciplinaila .  que  obedeeiaii  á 
caudillos  generahncnle  reputados  de  hoinI)rcs  diestros  y  valerosos:  el  conde 
Raimundo  de  Tolosa,  seguido  de  cien  mil  provenzales,  que  desde  luego  se 
encaminó  á  la  Dalmacia;  el  príncipe  de  Tárenlo,  Boliemundo  el  Normando. 
Ricardo  de  Salenio,  y  el  gran  Tancredo.  alma  de  la  militante  caballería,  que 
por  el  i)ronlo  invernaron  en  la  Pulla,  extendiéndose  hasta  Calabria;  al  frente 
de  los  franceses  iban  Hugo  de  Vermandois,  hermano  del  rey  de  Francia,  el 
conde  de  Blois  y  Charlres,  Esteban,  Roberto,  conde  de  FLándes,  y,  como 
aliado  y  compañero,  otro  Roberto  de  Xormandía,  primogénito  de  Guillermo 
el  Conquistador;  á  quienes,  por  otro  lado,  ayudaban  Ralduino  y  Eustaquio  de 
Bolonia,  Garnier,  conde  de  Gray,  Conon  de  iMontaigu,  Gerardo  de  Cherisy. 
Renato  y  Pedro  de  Toul,  Hugo  de  Saint-Paul  y  otros  inuchos  caballeros,  todos. 
sin  embargo,  inferiores  al  célebre  Godofredo  de  Bouillon,  duque  de  la  Baja 
Lorena,  que  por  su  grande  autoridad  y  experiencia  llevaba  en  pos  un  brillante 
ejército  de  ochenta  mil  peones  y  diez  mil  caballos. 

Dos  grandes  imperios  se  hablan  hecho  temibles  en  el  Oriente :  el  de  los 
seléuciilas,  repartido  entre  Alepo,  Damasco,  Anlioquía  y  otras  provincias  hasta 
la  misma  Persia;  y  el  de  los  turcos,  que  dominaban  la  Siria  y  la  Armenia, 
aunque  á  la  sazón  habían  sido  expulsados  de  la  Palestina  por  el  califa  señor  de 
Egipto.  .Alediaban  inteligencias  entre  los  cruzados  y  Alejo  Comneno,  emperador 
de  Constantinopla,  que  les  ofreció  cuantos  recursos  necesitasen  para  Uevar  sus 
vencedoras  enseñas  á  Jerusalen;  y,  como  en  testimonio  de  su  favor  y  afecto, 
agasajólos  pródigamente  en  su  corte,  llena  de  cuantos  halagos  y  grandezas  podía 
foi-jarse  la  imaginación.  Digno  era  todo  aquel  artificio  de  un  griego  astuto;  por- 
que, temeroso  de  invasión  tan  ÍJiesperada,  logró  por  aquel  medio  hacerlos  sus 
feudatarios,  y,  fingiéndose  su  protector  y  aliado,  quedar  en  disposición  de  apro- 
vecharse de  sus  conquistas.  Bohemundo,  que  le  miraba  como  enemigo,  propuso 
despojarle  de  su  corona  y  de  sus  Estados;  pensamiento  altamente  político,  jior- 
que  así  hubieran  adquirido  una  base  segura  de  operaciones :  por  no  adoptar  tan 
valerosa  y  cuerda  resolución ,  marcharon  á  la  ventura  desde  los  primeros  pasos 
de  su  conquista. 

Seiscientos  mil  individuos  se  dice  que  se  agregaron  á  sus  banileras:  excluidos 
los  ancianos,  mujeres  y  niños,  que  formaban  parte  de  la  expedición,  no  pasaban 
los  combatientes  de  cien  mil  ginetes  y  trescientos  mil  infantes.  Disemináronse 
por  diferentes  puntos,  para  más  fácilmente  proporcionarse  las  subsistencias;  y 
sabedores  de  que  el  gran  turco  Solimán,  apoderándose  de  Nicea,  capital  de  la 
Bitinia,  se  había  mostrado  inexorable  co..  los  cristianos,  a  Mcea  resolvieron 
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oneaminarse.  Aseiliáronla  cieiilo  ciiicuriila  mil  iiiraiilcs  y  cion  tnil  caljallos.  \o 
l'ué  más  prcslo  rendida  que  abandonada,  por  la  desleallad  del  mismo  emiierador 
Alejo,  en  quien  hablan  cifrado  sus  esperanzas.  Prosii,nicn  unos  su  expedición, 
atravesando  la  Frigia  y  la  Siria;  y  mientras  Balduino,  el  hermano  de  Godoíredo, 
se  hace  dueño  de  Edesa,  é  impaciente  por  ceñir  una  corona,  Tunda  en  aquellas 
regiones  el  primer  reino  cristiano,  mueren  otros  en  cuantioso  mimero  al  rigor 
del  hambre,  de  la  peste  y  de  las  fatigas,  llegan  los  que  sobreviven  á  la  visla 
de  Anlioquía,  conquístanla  á  duras  penas,  ceden  su  posesión  á  Bohemundo,  en 
premio  de  su  dcnueílo;  y,  tras  mil  incertidumbres,  exaltada  otra  vez  su  imagi- 
nación con  nuevos  prodigios,  determínanse  a  hacer  el  postrer  esfuerzo  y  salvar 
la  distancia  que  los  separaba  del  término  de  sus  afanes. 

Era  el  7  de  Junio  del  año  1099,  cuando  aparecieron  á  su  visla  los  minarcles 
de  la  ciudad  santa:  la  cúpula  del  sepulcro  del  Salvador,  que,  aunque  confusa- 
mente, entre  ellos  se  descubria,  conmovió  sus  corazones,  y  no  hubo  quien  no 
prorumpiese  en  llanto  de  compunción  y  agradecimiento.  Estábanles  reservadas 
nuevas  y  aun  más  terribles  penalidades;  pero  ¿qué  espíritu  enflaquecía  al  repre- 
sentarse el  sacrificio  del  Dios-Hombre,  espirando  en  la  cumbre  del  Calvario? 
Formalizado  el  cerco,  a  pesar  de  ser  infinilamente  más  considerable  el  ejércilo 
de  los  sitiados,  y  á  pesar  de  la  horrible  sed  y  de  cuantas  calamidades  ponían 
á  prueba  su  constancia,  mantuviéronle  más  de  cuatro  semanas  los  sitiadores; 
en  cuyo  tiempo,  resuellos  ya  á  vencer  ó  morir,  rodeando  en  solemne  procesión 
los  muros  de  la  ciudad,  y  habiendo  implorado  lodos  el  perdón  de  sus  pecados, 
y  reconciliádose  entre  sí  los  que,  por  espíritu  de  rivalidad,  andaban  desavenidos, 
se  prepararon  á  un  decisivo  asalto.  Levantóse  al  efecto  una  torre  de  madera, 
y  con  tal  brío  y  desesperación  se  arrojaron  sobre  los  muros,  que  Godofredo 
por  una  parte,  y  por  otra  Raimundo  de  Tolosa,  penetraron  en  la  ciudad  á  las 
tres  de  la  tarde  de  un  Viernes,  7  de  Julio,  en  conmemoración  del  día  y  hora  en 
que  acaeció  la  muerte  del  Redentor. 

Espada  en  mano  invadieron  las  legiones  cristianas  las  calles  de  Jerusalen; 
todo  lo  alropellaron.  Con  igual  saña  emplearon  sus  armas  en  el  que  había  opuesto 
resistencia,  que  en  el  indefenso  anciano  y  en  el  niño  arrancado  del  pecho  de  su 
madre.  La  sangre  corrió  á  torrentes,  como  sí  fuera  el  línico  precio  de  su  triunfo, 
y  Jerusalen  quedó  en  breves  horas  exterminada.  Una  bandera  puesta  sobi-e  un 
edificio,  indícala  ser  éste  propiedad  del  guerrero  á  quien  la  insignia  pertenecía. 
Llegó  la  hora,  tanto  tiempo  anhelada,  déla  venganza;  mas  ¿cómo  se  justificaba 
ésta?  ¿Era  un  desagravio  á  la  muerte  del  Redentor,  era  la  expiación  impuesta  á 
un  pueblo  bárbaro  y  descreído?  No,  sino  la  fuerza  de  la  coshnrdjre,  el  desenfreno 
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de  las  pasiones,  el  bnilal  il?rec!i.»  ^el  fcudarisuio .  que  renacía  enlre  aiiuellas 
lionlas  civilizadas,  Á  la  visla  del  Sanio  Sepulcro,  cuentan  que.  trocado  su 
furor  en  piedad  y  res^ii'io,  depusieron  todos  las  armas,  y,  prosternados  allí, 
vertieron  lágrimas  de  ternura  y  arrepentinViento.  [)e  este  modo  fué  conquistada 
Jerusalen. 

No  hacen  más  pormenores  ú  nuestro  propósito:  baste  decir  que,  para  per- 
petuar su  costosa  adquisición,  pensaron  los  cruzados  restablecer  el  trono  de  los 
antiguos  reyes;  y  de  coman  acuerdo  recayó  la  elección  cu  Godofredo  de  Bouillon, 
que  se  liabia  distinguid")  siempre  por  su  heroico  esfuerzo,  y  últimamente,  ade- 
mas, por  su  generosidad  y  cristiano  espíritu;  pues  no  quiso  admitir  la  corana  de 
oro  con  que  le  brindaban,  allí  donde  la  habia  llevado  de  espinas  el  Señor  di'l 
aiundo.  Él  fué  quien,  deseoso  de  aprovecharse  de  la  victoria,  no  dando  paz  á 
los  enemigos,  triunfó  nuevamente  de  lodas  sus  fuerzas  reunidas  en  la  batalla 
de  Jafa,  el  dia  12  de  Agosto.  Pero  las  discordias  que  sobrevinieron  entre  los 
jefes  de  fuerzas  tan  allegadizas  é  indisciplinadas,  impidieron  llevar  adelante  la 
obra  de  la  conquista.  ^luchos  tornaron  á  Europa:  ádiez  mil  hacen  algunos  lle- 
gar su  niimero;  y  si,  como  afirman  otros,  no  quedaron  con  Godofredo  más  que 
dos  mil  infantes  y  trescientos  caballos,  tremendo  estrago  hizo  la  muerte  en  la 
innumerable  multitud  que  saüó  de  Europa.  Algunas  fuerzas  debieron  reservarse, 
para  proteger  sus  nuevos  Estados,  Balduino  en  Edesa,  y  Bohenumdo  en  Antio- 
quía;  mas  cuando  tan  mermadas  quedaron  las  de  Jerusalen.  centro  y  cabeza 
del  improvisado  imperio,  de  suponer  es  que  lodas  juntas  no  sirviesen  más  que 
para  el  empeño  de  la  defensa.  Á  esto  se  redujo  en  suma  la  primera  cruzada. 
más  célebre  que  por  sus  resultados,  por  sus  aspiraciones.  Una  vez  abierto  el 
camino,  no  liabia  de  faltar  quien  le  frecuentase:  tales  eran  los  merecimientos 
que  en  él  se  adquirían,  y  los  encantos  con  que  brindaba.  También  nosotros 
hemos  acompañado  en  su  marcha  á  esta  expedición,  para  no  vernos  precisados 
á  detenernos  con  las  que  la  siguieron.  Ahora,  volvamos  á  nuestro  propósito. 

Al  apoderarse  los  cruzados  de  Jerusalen,  apresuráronse  los  Hospitalarios  de 
Sun  Juan  á  recoger  los  enfermos  y  heridos  de  su  campamento,  y  prodigarles 
todo  género  de  consuelos  y  de  asistencia.  El  rector  Gerardo,  que  habia  si'lo 
reducido  á  prisión  durante  el  asedio,  no  bien  recobró  la  Ubertad.  se  consagró 
con  nuevo  afán  al  cumplimiento  de  sus  deberes;  y  tan  sublime  ejemplo  de  ca- 
ridad dieron  él  y  los  demás  hermanos,  que  algunos  de  los  compañeros  de 
Godofredo  renunciaron  á  volver  á  Europa,  y  aumentaron  el  mimero  de  los  re- 
ligiosos que  ,partian  su  pan  con  los  enfermos  y  los  peregrinos.  Enlre  los  que 
formaron  tan  heroica  lesolucion  se  contaban  Raimunilo  Dupuy.  Dudon  de  Comps 
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y  Conoii  de  Monlaig-ii.  Parlicipaiido  (anibicn  del  ospirilii  do  laii  benéfico  ¡11^11(111.1, 
hízolc  el  mismo  Godofredo  donación  de  algimas  de  las  posesiones  que  disfnilalia 
en  su  señorío  ile  Brabante;  con  cuyo  desprendimiento,  imitado  por  otros  innclios 
caballeros,  vióse  de  pronto  liercdero  el  Hospital  de  cuantiosos  bienes,  unos  exis- 
tentes en  Europa,  y  otros  en  Palestina. 

Asegurada  de  esla  suerte  su  existencia,  creyó  Gerardo  llei^ailo  el  momeiilo 
de  constituir  dcfinilivamenle  la  comunidad,  sometiéndola  á  regla  y  prácticas 
religiosas;  y,  consultado  el  asunto  con  sus  compañeros,  fácilmente  oblu\-o  su 
aprobación.  Adoptaron,  en  su  consecuencia,  la  regla  de  San  Aguslin.  el  liábito 
negro  de  esta  Orden,  y,  como  distintivo  particular,  una  cruz  de  paño  blanco. 
con  ocho  puntas,  en  memoria  de  las  oclio  bienaventuranzas;  y  para  prueba  de 
su  irrevocable  determinación,  pronunciaron  también  al  pié  del  Santo  Sepulcro 
los  tres  votos  ác  pobreza,  castidad  y  obediencia,  que  la  mencionada  regla  l>'s 
imponía.  Trocar  la  espléndida  armadura  del  guerrero  por  el  tosco  sayal  .Id 
religioso,  dcbia  parecer  acto  muy  meritorio  en  unos  tiempos  en  que  al  p<'- 
ríodo  de  la  vida  eremítica  liabia  sucedido  la  fundación  de  las  órdenes  monacakN; 
pero  más  triunfaban  de  si  mismos  hombres  que,  llevando  la  vida  pendiente  del 
filo  de  su  espada,  de  propia  voluntad  quedaban  desarmados  en  medio  de  sus 
enemigos.  Lo  que  hoy  se  calificaria  como  acto  de  desesperación,  era  entonces 
un  milagro  de  su  ardentísima  fe,  que  les  inspiraba  tan  ciega  conílanza  en  su 
salvación. 

Á  fin  de  que  el  nuevo  instituto  fuese  aprotjado  en  debida  forma,  recurrieran 
poco  después  á  la  Santa  Sede.  Ocupábala  el  pontífice  Pascual  II,  que  no  sólo 
accedió  álos  deseos  de  los  Hospitalarios,  sino  que  les  otorgó  grandes  mercedes 
en  una  bula  expeilida  el  año  1113.  En  ella  declaraba  que,  tomando  desde  a.|ii.'l 
día  bajo  su  protección  el  Hospital  de  San  Juan  de  Jerusalen,  confirmalja.  cual 
si  emanasen  de  su  autoridad  apostólica,  cuantos  dominios  y  posesiones  hubiese 
adquirido  en  aquellas  ó  en  otras  partes,  y  cuantos  llegase  á  adquirir  en  lo  suce- 
sivo, conminando  con  graves  penas  á  todo  el  que  direcla  ó  indirectamente  tratase 
de  perturbar  á  la  Religión  en  el  uso  de  aquello.s  bienes;  concedíale  absoluta 
exención  del  pago  de  las  décimas,  que  solían  aplicarse  á  los  gastos  ile  la  guerra 
con  los  infieles;  ratificaba  el  nombramiento  de  rector  ó  prepósito,  hecho  en  la 
persona  de  Gerardo  de  Tung:  y,  al  fallecimiento  de  éste,  concedía  á  los  Her- 
manos del  Hospital  la  facultad  de  elegir  sucesor,  sin  que  nailie  i)udiera  ocupar 
aquel  cargo  por  otro  medio;  y,  finalmente,  decidía  que  queilasen  sujetos  al  go- 
bierno del  superior  así  nombrado,  las  parroquias  y  hospitales  fundados  baj.i  el 
título  de  San  Juan  de  Jen/salen  en  las  parles  occidenlalíN.  á  saber:  en  Hasten, 
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Pisa,  r.ari.  Tronío.  Tárenlo,  lAIosina.  y  el  Burgo  de  San  Egiilio  en  España. 

á  los  que  añailen  oíros  el  de  Saint-Gilíes  eii  Provenza,  y  el  de  Sevilla  en  .Vii- 

daliicía.  Tal  l'ué  el  origen  y  primer  esíablecimienlo  de  la  Orden  de  San  Juan 

de  Jonisalen,  y  tal  el  principio  de  los  priorados,  encomiendas  y  bailiajcs  que. 

andando  el  liempo ,  llegaron  á  verse  diseminados  por  todos  los  ángulos  de  la 

Cristiandad. 

Prosperaron  rápidamente  el  Hospital  y  los  religiosos;  la  acertada  adminis- 
tración de  Gerardo,  y  las  rentas  que  de  dia  en  dia  se  acrecentaban,  permitieron 
dar  tal  ensanche  á  su  fundación,  que  en  breve  tiempo,  y  en  vez  de  la  primitiva 
iglesia  de  Santa  ¡María  la  Latina,  se  alzó  un  magnífico  templo,  dedicado  á  San 
Juan  Baulisla,  sobre  el  mismo  terreno  donde,  según  una  antigua  tradición, 
habla  existido  la  morada  de  Zacarías,  padre  del  gloriosísimo  Precursor.  Conti- 
guas á  la  misma  iglesia,  erigiéronse  grandes  fábricas  y  edificios,  que  sirviesen, 
mías  para  convento  de  los  religiosos ,  y  otros  para  aposentos  de  los  peregrinos, 
asilo  de  pobres,  y  hospital  para  los  enfermos. 

Era  esto  á  tiempo  que,  convencido  Godofredo  de  que  en  vano  pretcnderia 
asegurar  su  conquista  sino  por  fuerza  de  armas,  con  los  socorros  que  le  llegaban 
de  Europa  (gracias  á  los  prodigios  que  relerian  de  Oriente  los  que  le  hablan 
abandonado)  intentó  y  llevó  á  cabo  la  conquista  de  Tiberiada  y  otras  pobla- 
ciones de  menos  nombre,  y  la  de  la  mayor  parte  de  Galilea,  cuyo  gobierno 
confió  á  Tancredo.  Sorprendióle  la  muerte  cuando  Iba  á  emprender  nuevas  ex- 
pediciones: perdida  irreparable,  por  las  muchas  y  singulares  prendas  que  le 
distinguían.  Dejó  lama  de  príncipe  muy  cristiano,  diestro  en  las  artes  de  la  paz, 
y  valeroso  y  prudente  en  las  de  la  guerra.  Sucedióle  su  hermano  Baldulno, 
conde  de  Edesa.  que  fué  quien  primero  se  apellidó  Rey  de  Jerusalen;  y  en  los 
diez  y  ocho  años  que  ocupó  el  trono,  ni  reposó  un  momento,  ni  dejó  reposar 
á  sus  enemigos.  Tolemaida,  Sldon  y  otras  plazas  cayeron  en  su  poder;  uno  de 
sus  lugartenientes,  al  cabo  de  un  cerco  de  cuatro  años,  se  hizo  dueño  de  Trí|)o!i, 
en  la  Siria;  y  él  se  hubiera  apoderado  también  de  Tiro,  á  prolongarse  algún 
tiempo  más  sus  días.  Fuera  de  su  ánimo  lielicoso  y  emprendedor,  careció  de  las 
virtudes  que  debe  tener  un  rey. 

Mientras  su  primo  y  sucesor  Baldulno  II  hacia  sentir  el  peso  de  sus  vence- 
doras armas  á  los  Infieles,  falleció  en  los  brazos  de  sus  hermanos,  más  que  de 
achaque  alguno,  de  ancianidad,  el  venerable  Gerardo,  á  quien  por  honra  se 
apellidaba  el  pudre  de  los  peregrinos  y  de  los  pobres.  Cuando  á  otros  deslum- 
hraba el  brillo  de  una  corona,  y  el  ansia  de  dominar  á  los  demás,  él  cifraba 
lodo  su  anhelo  y  ambición  en  el  amor  de  sus  semejantes;  á  las  heridas  que  otros 
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liaciaii,  v\  a]ili('al)a  v\  hiiUaim»  dr  sus  consuelos  y  cariilail.  Hubo  quien  pore^iiin) 
hasta  JiTusalru.  pnr  si'ilo  el  iilacer  de  verle  y  de  bendecirle. 

Después  de  lialier  linnrado  su  memoria  con  las  demoslraciones  que  requ(.'i-ian 
la  religión  y  la  gratitud,  reuniéronse  ios  Hospilalarios  para  nombrar  quien  le 
sucediese,  conforme  á  la  prescripción  hecha  por  el  Pontífice,  y  todos  los  votos 
recayeron  en  el  lii>rmano  Uainiundo  Diipuy,  á  quien  otros  llaman  Despuig.  y 
también  De  Tudio.  se-un  la  propensión  de  cada  pueblo  á  acomodar  los  nom- 
bres extraños  a  su  idioma  propio.  Era  un  caballero  del  Delfmado,  hombre  de  la 
más  sincera  jiie  lad.  pero  al  propio  tiempo  dotado  de  gramlc  energía  y  esfuerzo. 
pues  la  vida  religiosa  no  Inliia  podido  enflaquecer  en  él  el  vigor  de  su  natura- 
leza. Fortuna  fué  tener  un  honiljre  de  tan  relevantes  prendas  para  el  gobierno  y 
administración  do  la  Orden,  en  circunstancias  como  las  que  era  fácil  prever  que 
sobrevendrían.  El  más  hábil  político  es  aquel  que  mejor  sabe  anticiparse  á  los 
acontecimienlos;  y  el  redor  liaiinundo  comprendió  desde  luego  que,  en  aquellas 
reglones,  la  cruz  y  la  espada  debían  vivir  unidas.  Congregó  á  los  suyos;  pintóles 
al  vivo  la  situación  de  los  cristianos  en  el  Oriente,  y  les  propuso,  como  único 
remedio  á  los  males  que  amenazaban,  que.  pues  la  mayor  parle  ]ial)ian  trocado 
las  armas  por  el  hábito  religioso,  no  se  contentasen  con  vestir  éste,  sino  que 
volviesen  á  empuñar  aquellas,  y  fuesen,  al  mismo  tiemiio  que  Iient'licos  con  los 
propios,  inexorables  perseguidores  de  los  enemigos. 

Extraña  pareció  al  pronto  la  proposición;  pero,  considerando  los  peligros  que 
á  cada  paso  corrían  los  que  se  encaminaban  á  los  Santos  Lugares,  la  mullilud 
«le  personas  que  <líariamenle  eran  presa  de  los  infieles,  y  la  audacia  de  éstos, 
que  penetraban  á  lo  mejor  en  los  puntos  ocupados  por  los  cristianos,  y  lodo  lo 
llevaban  á  sangre  y  fuego,  sínlíeron  renovarse  su  antiguo  brio,  y  íiícílmenle 
dieron  entrada  al  entusiasmo  en  sus  corazones.  Obtenido,  pues,  el  beneplácito  del 
Patriarca,  armái-onse  de  nue\'o  cuantos  se  creían  aún  aptos  para  la  guerra,  bien 
que  prometiendo  no  abandonar  jamas  el  cuidado  de  los  enfermos  y  menesterosos, 
y  lio  montar  á  caballo  sino  cuando  fuese  menester  combatir  con  los  infieles  y 
oponerse  á  sus  invasiones.  Asíinísmu  determinaron  tomar  tropas  asalariadas, 
dado  que  los  recursos  de  la  Orden  lo  consenlian;  de  modo  que,  sí  magnánima 
abnegación  Inbia  .sido  reducirse  á  la  estrechez  de  la  vida  monástica,  sacrificio 
más  heroico  era  al  présenle  volver  á  entregarse  á  la  ai;iíacion  y  riesgos  de  los 
combates. 

Como  consecuencia  precí.sa  de  esta  modífieaeiou  (lue  se  hacía  en  el  espíritu 
de  la  Orden,  iiubO  de  distribuir  Raimumlo  á  sus  ímlividuos  en  tres  clases:  la 
ún  calniUcios .  es  decir,  personas  que  por  su  ilustre  iiacimienlo.  y  por  halierse 

Tc.MU  1.  '  .'í 
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ya  (l¡sliimii¡,]n  011  el  cjorcicio  do  las  arnins,  oran  lililos  para  liacor  la  s:iiorra; 
la  (le  los  fn-//i\<  n  oa|iollanos,  fjiio.  adornas  de  los  cargos  que  dosemi)cñal)an  en 
la  iglesia  (1  on  ol  h  isiiilal.  sorvian  también,  saliendo  á  campaña,  en  su  minis- 
terio; y,  ])nr  liliiiiio.  la  de  los  íirvieuk's ,  que  unas  veces  eran  desuñados  á  la 
asistencia  de  los  enfermos,  otras  á  la  de  los  caballeros,  y  mnclias  voces  liacian 
también  de  soldadi:>s  en  el  ejército.  Por  el  pronto  no  tuvieron  inconveniente  al- 
guno estas  dislinciones;  pero  como  más  adelante  se  retrajesen  algunos  caballeros 
de  entrar  en  la  Üiden,  porque  podia  confundírselos  con  los  hermanos  sirvientes, 
liubo  de  prescribir  el  papa  Alejandro  IV,  á  mediados  del  siguiente  siglo,  que 
sólo  los  primeros  pudieran  usar  on  casa  del  manto  negro,  y  en  las  batallas  de 
la  sobrevesta  encarnada  con  la  cruz  blanca,  conforme  al  estandarte  y  armas 
de  la  Religión,  que  desde  esta  época  eran  la  cruz  de  plata  en  campo  do  giíles. 

Para  diferenciar  también  entre  sí  á  los  individuos  do  una  y  r,ira  nación  ik' 
Europa,  que  de  todas,  y  en  mimero  considerable,  hablan  tomado  el  hábito  de 
los  Hospitalarios,  dícese  que  el  mismo  rector  Raimundo,  á  quien  se  dio  i>or 
entonces  oí  título  de  maestre,  los  dividió  en  siete  lenrjuas ,  sogiin  los  países  do 
donde  procedían:  lengua  de  Proi-enza.  ác  A  uremia .  ih  Francia,  de  Italia, 
de  Ararjon,  de  Alemania  y  de  Inglaterra,  por  el  orden  en  que  se  citan;  auiKiuo 
por  fm ,  y  con  motivo  de  la  Reforma  protestante  que  siglos  después  se  susti- 
tuyó en  Inglaterra  al  Catolicismo,  á  la  lengua  de  Aragón  siguieron  la  de  Castilla 
y  la  de  Portuijul.  Con  esto,  y  con  indicar  que  el  goljíerno  de  la  Orden  radical)a 
en  un  Consejo,  cuyo  jefe  era  el  maestre,  y  que  á  las  provincias,  así  de  Asia 
como  de  Europa,  ademas  de  los  priores,  comendadores  y  bailíos.  se  enviaban 
en  algún  tiempo  preceptores  encargados  del  percibo  y  administración  de  las  ren- 
tas, á  quienes  sustituyeron  después  los  comendadores,  no  es  menester  añadir 
que  era  una  institución  aristocrática  y  republicana,  al  modo  de  la  Señoría  de 
Venecia  y  otras  repiiblicas  de  Italia.  El  haberse,  digámoslo  así,  secularizado, 
convirtiéndose  en  militar,  aunque  sin  perder  su  forma  y  carácter  de  religiosa, 
aumentó  extraordinariamente  su  crédito  y  celebrida<l;  pues,  como  dice  uno  de 
sus  más  insignes  historiadores,  «un  caballero  hospitalario  era  sólo  soldado  de 
"Jesucristo;  y  cuando  el  interés  de  la  Religión  no  le  incitaba  á  lomar  las  armas, 
"únicamente  se  ocupaba  en  cuidar  do  los  pobres  y  los  enfermos;  pues  tal  eia 
"Cl  espíritu  de  la  Orden  y  la  práctica  constante  de  todos  los  Hospitalarios.- 

No  hay  obra  humana,  si  ,se  juzga  litil  y  llega  á  consolidarse,  con  la  quo  al 
punto  no  compilan  plagiarios  ó  imitadoivs.  Ocho  caballeros  franceses,  presididos 
por  Hugo  de  Payens,  compatriota  suyo,  viendo  los  trabajos  y  persecuciones  á 
que  estaban  expuestos  los  peregrinos  do  Tierra  Santa,  formaron  una  especie  de 
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sociodarl  para  protegerlos  en  su  viaje.  s,,bre  Im,1o  en  los  (lesfiUvleros  y  oíros  süios 
peligrosos,  llabian  sido,  seyíin  parece,  discípulos  de  los  Ilospilalarios.  y  se  re- 
solvieron á  lomar  iiaa  vivienda  coiniin,  cerca  del  Templo  de  Salomón,  de  don,!,. 
empezaron  á  apellidarlos  caballeros  Templarios.  Ocm-riú  á  poco  que  el  rey  de  ,]e- 
riisalen  eligió  á  Hugo  de  Payciis  para  que  pasase  á  Roma  en  solieilud  de  oira 
Cruzada;  y  puesto  en  camino,  con  todos  sus  compañeros,  desempeñó  su  comi- 
sión, y  de  tal  manera  supo  congraciai-.se  la  voluntad  de  Honorio  H,  que  no  halló 
<lificultail  en  que  se  le  concediera,  por  el  concilio  de  Troves,  la  gracia  que  soliciti; 
de  fundar  otra  Orden  religio.sa  y  militar  como  la  de  los  Hospitalarios.  Bernardo, 
abad  de  Clara  val,  tenido  ya  entonces  en  opinión  de  Santo,  recibió  el  encargo  de 
formarles  los  estatutos.  Prescribióles  la  regla,  el  rezo  y  el  hábito  que  haliian  de 
usar:  cierto  númcvc,  A^  Padre-mieslros  cada  dia,  abstinencia  de  carne  tres  veces 
á  la  semana,  hálúlu  blanco,  al  que  se  añadió  después  una  cruz  encarnada  al  lado 
del  corazón;  y,  en  imnto  á  prerogativas  militares,  que  cada  templario  pudiera 
tener  un  escudero  u  hermano  sirviente  y  tres  caballos  de  silla,  pero  sin  arneses 
dorados  ni  los  demás  adornos  superfinos  que  tan  comunes  eran  en  aquella  época. 
Esta  nueva  Orden,  principio  de  tantas  otras  como  se  inventaron  por  entonces  en 
Asia  y  en  los  países  occidentales,  atrajo  también  á  si  innmnerablc  nmchedumbre 
de  caballeros:  iire.vlo  se  conoció  que,  anuípie  al  parecer  hija  de  la  de  San  Juan, 
no  se  proponía  nuis  que  oscin-ecerla,  suscitándola  en  nmchos  casos  emulaciones 
y  contrariedades. 

Acaeció  esta  rundacion  hacia  el  año  J13Ü;  y  tan  ruidosa  y  tan  general  era 
en  Europa  la  fama  de  aquellas  instituciones,  que  haljiendo  nuierto  el  rey  de 
Aragón,  Don  All..nso  el  Batallador,  tres  años  más  adelante,  sin  hereileros 
forzosos,  se  halló  que  por  su  testamento,  otorgado  en  1131,  dejaba  repartida 
la  soberanía  de  su  reino,  por  iguales  partes,  entre  los  caballeros  Hospitalarios, 
los  Templarios  y  otros  que  se  habían  establecido  por  el  mismo  lienqw  con  el 
nombre  del  Santo  Sepulcro:  desvario  iebril  ó  engendrado  por  la  más  imbócil 
.lecrepitud;  iiorqu.,  aun  cuando  semejante  desmembración  no  luibiese  sido  im- 
política e  uTealizable,  ¿quién  consentiría  en  ella?  ¿En  qué  lev,  en  qué  costundjre 
se  cnnentaba  tan  «ótica  forma  de  gobierno,  ni  qué  obediencia  había  de  pres- 
tarse a  una  autori.lad  tan  lejana  y  desconocida?  Y,  sin  end^argo,  las  Órdenes 
herederas  quisieron  llevar  adelante  sus  pretensiones,  v  enviar.Mi  á  España  sus 
diputados,  presididos  por  el  maestre  de  San  Juan,  que.  no  obstante  la  persuasión 
en  que  estaba  de  que  todas  .sus  razones  y  diligmcia  serian  ímitiles ,  no  pudo 
menos  de  aceptar  tan  honro.so  cargo,  (ieslioaó  [.aciliea  y  cuerdamente  en  lavnr 
<le  su  solicitud;  pero  sólo  obtuvo  una  esperanza  remota  para  eventualidades 
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pareciilasa  la  que  Ii:il)ia  ocurriiln.  (ju;' la  cxpcriiMicia  acivililulia  i]f  vaiuN.  ]ioi'- 
que  dariaii  sii'in¡ire  idénlico  resiillailo.  Di'siini(l(i  el  criro  de  Xavarra  del  di' 
Arag'Oii,  cupo  osle  á  Don  Ramuii  Jk'reiii^ucr.  cniidi'  de  Üai-crlona,  y  es]inNO 
fiiUiro  di-  Dnni  l'rlronila,  hija  del  difunto  moiíaira.  Si  se  iv|iividiicia  la  falla 
(le  succsioii  de  i'sli'  matrimonio,  se  rcproduciriaii  lainliim  la^  mismas  difuMil- 
lades  para  (pie  liiviese  efecto  el  testamento  de  Don  Allon^ri.  Hnh.t,  pnrs,  de 
contentarse  el  maestre  Raimundo  con  la  cesión  de  almiim^  va^alliis  y  tierras. 
aplicables  al  sostenimiento  de  la  Orden,  en  lis  reinos  de  E-paña,  y  coala  pro- 
mesa de  que  los  reyes  de  Araron  no  pactarian  en  \ñ  sneesivn  paz  alguna  con 
los  infieles,  sin  dar  conocimiento  de  ella  al  patriarca  de  .lerusalen  y  á  las  dos 
Órdenes  militares. 

Fué  recibido  el  maestre,  á  su  vuelta  de  Eumpa.  ci^n  todas  las  muestras  de 
consideración  y  aféelo  debidas  á  su  dignidad  y  ;i  sus  sim;iilares  vervicios.  Ilabia 
acompañado  al  rey  Balduino  II  on  todas  sus  exiiedieimies  y  triunfos,  en  el 
memoraltle  sitio  de  Tiro,  en  la  batalla  de  Rafa,  sobren^anera  gloriosa  ú  los 
Hospitalarios,  y  en  cuantas  empresas  liabian  tenido  lugar  con  motivo  de  las 
disconlias  é  interregnos  del  principado  de  Anlioí|uiu  y  los  condados  de  Edesa 
y  Trípoli.  :Muerto  Balduino.  asistió  con  igual  celo  á  su  yerno  y  sucesor  el  conde 
Folques  de  Anjou.  que  heredó  el  cetro  hierosolimilano  por  su  matrimonio  con 
la  princesa  ^tlelisiMida.  hija  mayor  de  aquel  monarca:  mas  su  regreso  á  la  ca- 
pital de  Palestina  coincidió  con  dos  acontecimientos  á  cual  más  desfavorables 
para  los  cristianos.  Fué  uno  la  inesperada  muerte  de  Folques.  que,  habiendo 
salido  de  caza,  cayó  del  caballo  y  quedó  sin  vida:  príncipe  que  ilustró  su  nomlKC 
por  la  rectitud  y  prudencia  de  su  gobierno,  y  por  la  fortaleza  y  decisión  de  su 
ánimo.  La  segunda  desventura  provino  de  la  meii:;iiada  condición  del  nuevo 
conde  de  Ede.sa,  hijo  de  Josclia  de  Courlenay,  y  j'tven  vicios,-»  y  afeminadn, 
que,  en  vez  de  oponerse  á  la  invasión  con  que  le  anrenazaba  el  s  dtan  de  Ale[io, 
le  vio  impasible  hacerse  dueño  de  su  capital  y  de  su  palacio. 

¡Cuan  degenerados  de  sus  ilustres  predecesores  aparecen  ya  aquellos  jn-ín- 
cipes  y  mag;natcs!  No  hablan  ellos  tenido  parte  en  el  obstinado  enqieño  de  la 
conquista;  y,  al  ver  orladas  sus  sienes  con  laureles  adquiridos  ú  cosía  de  tanta 
sangre,  creían  que  ésta  debia  IVuclilicar  sólo  en  provecho  suyo,  l'ara  im¡ioner 
el  yugo,  áuu  de  la  misma  civilización,  á  pueblos  que  al  fin  tenían  derecho  á  su 
independencia,  eran  torcidos  y  ruines  medios  el  personal  engrandecimiento  y  el 
exterminio.  La  que  llamaban  cau:<i  de  Dios,  para  ennulilecer  de  algún  modo  su 
ambicioso  y  cruel  instinto,  había  caído  en  la  mayor  postración  y  ruina:  y  ¡i  no 
ser  por  el  ardoroso  celo  de  los  caballeros  Hospitalarios,  y  \m-  la  competencia 
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(1110  SO  hal}ia  oinpoñado  en  soslcnor  la  iiiiova  ünloii  do  sus  rivales,  huliieraii 
iimorlo  para  siempre  en  aquellas  ivsiones  el  nombre  y  la  esperanza  de  ios  pue- 
blos del  Oecidenle. 

Entóneos  fué  euando.  volviemlo  su  visla  á  Europa,  pensaron  en  snlieilar 
olra  voz  su  auxilio,  inlerosaiido  su  laiialisnio  y  ol  crédulo  orgullo  do  su  amor 
propio;  y  como  el  único  roem-so  do  lns  débiles  es  conicsar  su  debilidad,  larda- 
ron poco  en  i>nnor  por  obra  su  ].eii-amienlo.  El  encargado  de  llevar  arpiella 
embajada  fué  ol  obispo  de  Zabulón,  que.  encaminándose  á  Francia,  arribó  á 
Marsella;  de  aqm'  le  fué  fácil,  apresurando  sus  jornadas.  avislar,se  con  Luis  MI. 
(pie  ocni)aba  aquel  Irono  á  la  sazón;  y  lampoco  hubo  de  hacer  grandes  esfuerzos 
con  un  príncipe  tirano  y  supersticioso  como  él  era.  para  decidirle  á  acometer  una 
nueva  cruzada,  siquiera  en  expiación  de  sus  pecados  y  de  sus  errores.  Consultólo 
el  francos  con  ol  pontifico  Urljano  II.  que  encareció  sobre  todas  las  cosas  su 
cristiana  resolución;  y  confiando  la  lu-edicacion  de  la  cruzada  á  la  mágica  elo- 
cuencia de  San  Bernardo,  dispiisose  éste  á  recorrer  los  principales  punlus  di- 
Francia  y  Alemania,  donde  esperalia  que  no  se  nioslrarian  remisos  á  sus  fer- 
vientes exhortaciones. 

Y,  en  efecto,  como  mensajero  del  Cielo  fué  recibido  en  todas  partos,  Al  oir 
que  los  inagotables  tesoros  de  la  Iglesia  quedaban  abiertos  desde  aquel  dia  para 
cuantos  tomasen  parle  en  la  expedición ,  no  hubo  grande  ni  pequeño  que  no  so 
alistase  en  ella.  El  rey  do  Francia  por  un  lado,  y  por  otro  el  emperador  Conrailo 
de  Alemania,  quisieron  ser  sus  caudillos;  al  noble  que  no  ofrecía  su  espada  inme- 
diatamente, mandábanle  una  rueca  y  un  huso,  denostándole  así  por  su  cobardía. 
Mcronse  en  breve  reunidos  setenta  mil  franceses  y  otros  lautos  alemanes,  sin 
contar  la  gente  m.Munla  y  la  caballería  ligera;  los  pueblos  quedaron  desiertos,  las 
ciudades  abandonadas:  reproducíase  de  nuevo  el  mismo  delirio  de  la  vez  primera. 

Conrado  fué  el  primero  que  se  puso  en  marcha.  ¿Ouién  habia  de  contener 
torrente  tan  impetuoso?  En  fines  de  Marzo  de  1147  entró  sin  contratiempo  alguno 
en  Constantinopla.  y,  fiado  en  el  parentesco  que  le  unia  con  el  emperador  Manuel 
Comneno,  mostróse  agradecido  de  antemano  á  los  favores  que  de  su  afecto  so 
prometía,  Confirmóselos  desdo  luego  el  ñilso  griego,  digno  sucesor  en  esto  de 
su  padre,  con  mil  blandas  palabras  y  ofrecimientos;  pero,  oncubicrtameule. 
dispuso  el  modo  do  acabar  con  toda  aquella  multitud,  que  era  para  él  una  causa 
perenne  de  disgusto  y  de  sobresalto,  haciendo  que  los  envenenasen  las  aguas 
y  los  alimentos:  con  lo  rpie  di^  tal  manera  empezaron  las  onfermedades  y  la 
mortandad  á  disminuir  la  hueste  de  los  cruzados,  que  apresuradamente  tuvo  que 
al)andonar  Com-ado  á  Cnnslanlinopla.  Conlinuó.  pues,  su  camino;  llovalia  guias 
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que  se  le  facililasen:  mas.  cu  vez  de  hacerlo  así,  le  comlujeron  ]iorlas  esealiio- 
sidades  y  i)asos  más  arduos  de  Cajiaildcia,  hasta  ponerle  con  todo  su  ején^ito 
en  manos  de  los  infieles,  que  acabaron  de  aniquilar  sin  piedad  las  escasas  Tuer- 
zas que  le  liabian  quedado. 

Unióse  enlónces  con  el  monarca  francés,  que  liabia  seguido  otra  direceinn. 
y  que,  después  de  oblener  un  triunfo  de  poco  momento  orillas  del  rio  [Meandro, 
se  habla  detenido  largo  tiempo  en  Antioquía,  gozando  de  las  distracciones  que 
le  proporcionó  el  príncipe  Raimundo  de  Poitiers,  lio  de  la  reina  Leonor  su  esposa. 
Juntos  ya  los  dos  soberanos,  se  propusieron  sitiar  la  plaza  de  Damasco,  contando 
con  que  en  breve  y  sin  grande  esfuerzo  se  apoderarían  de  ella:  y  lo  hubieran 
seguramente  conseguido ,  á  no  ser  por  las  dificultades  que  les  opusieron  los  seño- 
res latinos,  dueños  de  aquel  país,  temerosos  de  que  los  nuevos  conquistadores  les 
arrebatasen  sus  herencias  y  patrimonios.  Mendo  así  frustradas  sus  esperanzas, 
desistieron  Conrado  y  Luis  de  toda  otra  tentativa,  y  con  mejor  acuerdo  deter- 
minaron tomar  la  vuelta  de  Europa,  adonde  llegaron  sin  gran  quebranto,  pero 
completamente  desvanecidas  sus  ilusiones.  La  mayor  parte  de  los  historiadores 
están  contestes  en  que  aquella  funesta  expedición  costó  á  los  cruzados  doscienlus 
mil  hombres  de  pérdida;  muchas  de  las  principales  casas  de  Francia  y  Alemania 
quedaron  sin  dueños  y  s!n  sucesores,  y  San  Bernardo  del  todo  desacreditad'». 
no  sólo  para  con  el  vulgo,  sino  para  con  las  personas  de  más  ilustración  y  jerar- 
quía, que  lloraban  la  muerte  de  un  esposo,  de  un  padre  ó  de  un  hermano;  tanto. 
que  el  santo  abad  se  vio  obligado  á  escribir  y  mandar  al  jiapa  Eugenio  líl  luia 
apología  de  su  conducta,  declinando  la  responsabilidad  que  le  achacaban  en  una 
empresa,  que  ahora  se  calificaba  de  temeraria,  cuando  al  principio  se  habia  juz- 
gado tan  fácil  y  lan  gloriosa. 

Reducidos  otra  vez  los  cristianos  de  Oriente  á  sus  propios  recursos,  sacaron 
fuerzas  de  flaqueza  y  se  arrojaron  en  brazos  de  la  desesperación.  Proclamaron 
rey  al  hijo  del  difunto  Polques,  Balduino  III,  á  pesar  de  sus  pocos  años;  forti- 
ficaron á  Gaza,  encargando  á  los  Templarios  de  su  defensa;  acudieron  á  lodo> 
los  puntos  por  donde  los  amenazaban  los  enemigos,  y,  recogiendo  en  Aiilioipua 
la  mayor  parle  de  la  población  cristiana,  quedaron  desembarazados  para  correr 
adonde  el  peligro  fuera  más  urgente,  ó  adonde  su  propio  atrevimiento  los  im- 
pulsara. La  lieróica  defensa  que  hicieron  de  Jerusalen,  asaltada  de  impro\  iso 
por  dos  príncipes  turcos,  á  los  cuales  rechazaron  y  persiguieron,  destruyéndolos 
enteramente,  los  alentó  á  llevar  á  cabo  mayores  hechos,  y  les  infundió  el  con- 
vencimiento de  que ,  no  en  la  multitud  de  hombres ,  sino  en  el  denuedo  y 
resolución,  consisten,  las  más  veces,  la  salvación  v  liloria  de  los  Estados. 
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Posiiiicslo  á  csle  loilo  olro  pensaiiiienlo,  y  doljleinenle  enank-cidos  á  la  visla 
(lo  su  joven  rey,  que  moslraba  ya  ciianla  pruilciicia  y  valor  pudiera  exii^irse  al 
capitán  más  experinicnlado,  se  resolvieron  á  acometer  el  sitio  de  la  ciudad  de 
Ascalon,  situada  en  la  ribera  del  mar,  y  que  podia  considerarse  como  la  llave 
de  Jerusalen  y  de  todo  el  reino;  y  liechos  los  necesarios  preparativos,  y  alis- 
tados entre  los  combatientes  hasta  los  ancianos  que  hablan  militado  á  las  lirdenes 
de  Godofredü  y  los  primeros  conquistadores,  se  establecieron  delante  de  los  mu- 
ros de  aquella  plaza,  con  asombro  y  con  regocijo  á  la  \ez  de  los  infieles  que  la 
guarnecian.  llenos  de  esperanza  en  la  superioriilad  que,  1k\jo  todos  conceptos. 
llevaban  á  los  cristianos. 

Las  primeras  operaciones  se  redujeron  á  las  acostumbradas  en  tales  casos: 
en  las  frecuentes  salidas  que  hacían  los  de  la  plaza,  caian  á  lo  mejor  de  rebato 
sobre  los  reales  de  los  latinos ;  acudían  é.slos  á  la  defensa ,  y  se  empeñaban 
combates  que,  no  por  ser  á  veces  de  corta  duración,  eran  menos  sangrientos  y 
porfiados.  Solian  llevar  en  todos  la  peor  parte  los  sitiadores,  mas  no  por  eso 
decaían  de  ánimo  ni  de  constancia;  y  .si  alguna  ventaja  conseguían,  era  á  costa 
de  la  vida  de  sus  soldados  más  valientes  y  de  sus  más  hábiles  capitanes.  Pero  el 
desembarco  que  efectuó  una  escuadra  egipcia,  sin  que  por  su  reducido  niímero  de 
galeras  pudiera  impedirlo  la  cristiana,  aumentó  extraordinariamente  las  fuerzas 
y  recursos  de  los  infieles;  y  sin  emljargo,  los  Temidarios,  que  hacian  alarde  de 
serenidad,  y  que  ansialjan  enriquecerse  con  un  cuantioso  botin,  decidieron  por 
sí  solos  dar  un  asalto  á  la  plaza,  y  vincular  para  siempre  en  su  nombre  la  gloria 
de  aquel  triunfo.  Realizáronlo  así,  aprovechándose  del  boquete  que  abrió  en  un 
muro  la  gente  de  la  ciudad  al  querer  aterrar  á  los  cristianos  con  un  artificio  de 
su  invención;  penetraron  espada  en  mano  dentro  de  aijuella,  y  ganaron  algunos 
de  los  principales  puntos;  pero  la  enérgica  resistencia  que  hicieron  los  ciudadanos 
los  obligó  á  retirarse  con  pérdida  de  mucha  gente,  en  términos  que  su  avaricia 
y  temeridad  pudieron  malograr  para  siempre  el  éxito  de  la  empresa.  Allí,  por 
fortuna,  acudió  el  Rey  con  buen  golpe  de  soldados  y  caballeros;  allí  los  Hos- 
pitalarios con  su  gran  maestre;  y,  reproduciéndose  los  com1)alescon  invencible 
valor  por  parte  de  los  sitiadores,  y  con  iieroismo  sin  igual  por  los  de  la  plaza, 
ayudando  los  caballeros  del  Temple,  (jue  repararon  con  su  sangre  el  pasado 
yerro,  sostúvose  aún  indecisa  la  lucha  por  algún  tiempo,  hasta  que  los  asca- 
lonitas  se  vieron  por  fin  obligados  á  rendirse,  y  Raldiúno  entró  victorioso  en 
la  ciudad,  el  12  ile  Agosto  de  1  l.")-l .  ilustrando  el  principio  de  su  reinado  con 
un  hecho  inmortal,  que  s'ilo  podía  compararse  hasta  entonces  á  la  conquista  de 
.Jerusalen. 
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La  iiiiova  do  la  loma  do  .\si'ali>ii  so  rocilii('i  con  iiiili-cihlc  alonn'a  on  Europa: 
y  sabodor  de  i|iii_'  en  i^ran  pailo  ora  dolñda  al  o-;riii'rz'i  d(>  los  caballoros  llospi- 
(alarlos  y  á  la  Incslo  ((iio  Ins  acoiii|iarial)a.  olor^i)  v\  pafia  Aiiaslasio  ]\  iiuovus 
pnviloi^'ios  á  la  Ordoii.  toinfindola  bajo  su  iH'oIcccion.  como  sus  aiilocosoros. 
concodic'irlolf  (pi-  jmdii'so  cunslruir  ¡^lisias  y  ccinoiiloiios  on  loilas  sus  tiorras 
y  seAoríns,  rolcvando  á  unas  y  oíros  dol  [lago  dol  dioznio  y  do  la  pona  do  cnlro- 
(liclio  ó  excomunión  Impuesta  por  senloncla  cclosiásllca,  y  declarando  á  sus  IVoíIin 
y  capellanes  exenlos  do  loila  jurisdicción,  oxcoplo  la  do  la  Sania  Sedo.  Conira 
g-racias  á  su  parecer  lan  exorhilaiili's.  reclamó  el  palriarca  do  Jorusalon.  y  aun 
se  encaminó  á  líonia  para  ilar  más  calor  á  sus  ¡gestiones,  á  ]iosar  do  hailarsi' 
cerca  do  los  cien  años  do  edad:  tan  coloso  era  el  buen  anciano  do  sus  pivrouaii- 
vas.  Mandó  también  la  Orden  sus  defensores,  de  Torma  que  se  abri(i  un  verdadorn 
liligio  en  la  curia  del  Vaticano;  y.  después  de  liaber  apurado  por  una  y  otra  ¡larlc 
cnanlas  razones  hallaron  en  defensa  de  sus  derechos,  tuvo  que  regresar  el  jia- 
Iriarca  á  la  Palestina,  sin  consoguir  que  se  dictase  sentencia  alguna,  pues.  (Mi 
efeclo,  el  carácter  de  institncion  civil  que  habia  tomado  la  Orden  modificalia 
considerablemente  el  religioso  que  hasta  enl(íncos  liaiiia  tenido;-  prescindiendo 
de  que  la  bula  de  Anastasio  IV  era  en  cierta  manera  una  confirmación  do  las 
de  sus  antecesores,  y  á  nadie  lo  liabia  ociu-rido  lachar  oslas  do  injustas  i'i  de 
abusivas. 

Poco  después  do  estos  sucesos,  en  1 1(!0.  muriij  Raimmvlo  Pupuv.  á  la  edad 
(lo  odíenla  años  y  en  el  hospital  de  San  Juan  do  Jorusalon.  adonde  úllimamcnio 
se  habia  retirado  cubierto  de  heridas  y  muy  achacoso  de  salud.  Fué.  como  (picda 
dicho,  el  primer  gran  maestre  de  la  Orden,  y  el  que,  convirtióndola  en  militar. 
fundó,  no  sólo  en  Oriente,  sino  en  Europa,  una  mieva  institución,  (pie  dio  origen 
también  á  un  nuevo  elemento  social,  altamente  glorioso  y  litil  en  aquellos  tiem- 
pos, y  que  hubiera  debido  perpetuarse  en  toda  su  integridad  y  pureza  hasta 
luiestros  dias.  Esta  es  la  principal  gloria  del  célebre  maestre^  que  tanto  so  dis- 
tinguió ademas  por  sus  virtudes  y  por  su  esforzado  alienlo;  y.  así-,  uo  es  nmcho 
(pie  en  un  concoi»lo  se  le  compare  á  los  más  santos  fundadores  de  las  ClrdiNios 
religiosas,  y  on  otro  á  los  capitanes  más  insignes  de  su  siglo. 

Fué  en  su  lugar  elegido  el  caballero  Otgero  do  Balben,  francos,  natural 
de  la  provincia  del  Delfmado.  y  comi)añero  de  armas  del  gran  Raimundo.  Un 
cisma  y  \m  inlorregno  fueron  los  dos  sucesos  más  graves  (pie  ocurrieron  duranh' 
su  magisterio,  y  en  amlios  medió  con  su  autoridad  lan  hábil  y  cuerdamenlo. 
(juc  quedaron  resuellos  al  lenor  do  lo  que  la  justicia  y  la  política  aconsejalnui. 
l'romovii'iso  el  cisma  á  consocuoncia  de  la  nuiorle  dol  iiontifico  .\driano  I\': 
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dispiiUiliansr  la  Sania  Seto  bw  dos  caixlciialos  llolamln  y  Oclaviano;  el  ih-íiium-o 
(ililuNo  maye»!-  miinrri)  de  sulVa^ios:  y.  rcsullaiuló  peiibclanienlc  caminica  mi 
rleeci.m.  a^vinüri  a  la  SÜla  >k  San  l'cdm.  loiiiamlo  el  nombre  de  Alejandro  II[; 
el  segundo,  ailoplando  el  de  \'ielni-  111,  fué  declarado  anlii)apa  por  la  Iglesia 
Católica.  Alejandro  cnvi.j  un  cardenal  á  Palestina  para  obleiier  el  reconoclmienlo 
del  cloro  y  los  orisüanos  de  Oriente :  pero  no  fallaltan  obispos  y  cal.ialleros  que 
se  allegaban  mas  á  la  parle  de  su  competidor;  y  acaso  hubiera  ésle  Iriuníado. 
si  la  decisión  de  los  1  luspiíalarios,  represenlailos  por  su  gran  niacslre,  no  hubiera 
inchnado  la  balanza  en  favor  del  pontífice  verdadero. 

En  el  año  11G3.  á  la  edad  de  treinta  y  tres  años,  y  á  los  veinte  de  reinado, 
murió,  según  se  dice,  de  yerbas  que  le  dio  un  médico  judío  ó  árabe,  Balduino  IIl, 
esperanza  y  honor  del  trono  de  Jerusalen.  No  dejó  sucesión:  y,  con  tan  inespe- 
raila  novnkid.  los  iiue  quizá  hablan  sido  causa  principal  de  ella,  comenzaron  á 
imiuielar  los  ánimos  para  apoderarse  del  cetro.  Prelendian  que  la  corona  fuese 
electiva,  como  lo  fué  y  no  pudo  menos  de  serlo  en  su  origen:  dividiéronse  las 
opiniones:  cada  cual  interesaba  en  su  favor  á  sus  allegados  y  parciales,  y  el 
menos  digno  o  nuis  audaz  era  el  que  tenía  por  más  legítimo  su  derecho.  Otgero. 
(jue  lo  consideraba  beredilario.  propuso  al  único  en  quien,  junta  con  otras 
prendas,  concurría  esta  cualidad:  á  Amalrico,  hijo  de  Folques  y  hermano  de 
líalduiíio.  y  su  voto  fué  el  que  por  último  prevaleció;  pero  poco  tiempo  pudo 
gozar  del  ascendiente  (lue  había  ailíiuirido  por  este  medio,  pues  falleció  el  año 
de  11 03.  antes  <li'  ser  coronado  y  jurado  el  nuevo  rey  en  la  iglesia  del  Santo 
Sei)ulero.  La  Orden  eligió  por  gran  maestre  á  Frey  Arnaldo  de  Comps,  también 
hijo  del  Dellinado,  como  sus  dos  antecesores,  hombre  ya  entrado  en  años,  pero 
que,  como  müitar  y  apto  para  el  gobierno.  hal)¡a  de  antemano  adquirido  general 
y  merecida  reiiutacion. 

Correspondió  dignamente  á  ella  con  las  frecuentes  entradas  que  hizo  en  las 
tierras  de  los  infieles;  pero  le  sorprendió  la  muerte  al  cuarto  año  de  su  elección, 
y  lo  remplazó  el  caballero  Gilberto  <le  Assalit,  que  pasaba  también  por  hombre 
animoso  y  emprendedor.  Entre  turcos  y  egiiicios.  entre  los  califas  abasidas  y  los 
fatimitas,  (jue  eran  los  descendÍL'ntes  de  rálima.  hija  de  iMahoma.  sobrevinieron 
sangrientas  discordias  y  cnenúsiades.  Plisóse  Amalrico  de  parte  del  soklan  de 
Egipto,  pues,  por  no  jio  1er  hacer  fieiile  á  dos  enenúgos  á  la  vez,  se  hubo  de 
aliar  con  uno;  y,  al  ver  por  sus  pro|iios  ojos  las  riquezas  y  grandiosidad  de 
Egii>to.  entró  en  coilii-ia  de  coiKinistar  parte  de  este  país,  cayendo  de  rebato 
sol)re  una  de  sus  eiudadcs  IVonlerizas.  Inleresi>  en  la  empresa  al  emperadm- 
de  Coustaiilinopla  .  <pie  prometió  favon>cerle  con  una  escuadra:  y  puesto  en 
Tomo  I.  ^ 
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connivencia  con  el  gran  inacsliv  CiilInTln.  ([iic  saliTi  á  eaniiiaña  con  loilus  las 
riier/asdc  la  Onlcn.  sii;il(isaiiicnlc  cini>rrnilicmn  la  .iiaivlia  a  Kuiplfi. 

No  poilia  il;ir>c  ciiiiH'ñu  mas  a\  i^nliiiado  ni  iirncrdcr  mas  |ii'iii,li).  AciíiiicIit 
(raidorunii'iUc  á  un  ciicmiiío  con  (inicn  im  s('i|i»  m'  rsialia  i'ii  paz.  sin^i  en  amislail 
estrecha,  era  acción  indiy-na  de  caballci-ds  rjuí'  se  liauíahaii  crislianos  y  llevaban 
la  cruz  como  enseña  de  caridad  y  di'  ci\  ilizaeioii.  Dieex;  ijiie  Ids  Teniiilai-ins  se 
negaron  á  se-iiir  al  líey,  y  (lue,  aun  enlre  los  irli-ii.sos  de  San  Juan.  Imhr, 
algunos  que  reprol)aron  la  ex[)edicioii  como  conlraria  al  íundamenlo  y  espiíilu 
fie  la  Orden.  Todo  fué  en  vami:  Anialrico  y  (iilherlo  llevanuj  ailelanle  su  di'- 
signio:  la  primera  ciudad  con  (lue  Iropezaron.  Delbeis,  ó  Pelusa,  como  se  Uanni 
cu  lo  antiguo,  fué  presa  de  su  arrebatada  furia,  y  .se  adjmlieii  á  los  Hospitalarios 
en  premio  de  su  servicio.  El  soldán  se  condujo  con  mas  destreza  y  sagacidad: 
mandó  su  embajada  á  los  cristianos:  y  i.orque  á  buenas  no  desi^üan  de  su  pro- 
pó.silo,  cngafió  su  codicia,  ofreciéndoles  tal  suma  de  diiieru,  ([ue  ellos  sr  obli;:,ari)n 
á  interrumpir  la  marcha.  El  bárbaro,  entrelantn.  gaun  liemiio.  bus,'(>  amigos. 
y,  eu  vez  de  aprestar  oro.  aprestó  fuerzas  jiara  el  cnudtate.  Amabicu.  cutiaiees. 
luvo  que  retroceder,  y  á  toda  pi'ievi  tomar  la  vui'lla  de  sus  Estados:  lus  Hospita- 
larios abandonaron  su  comiuista;  y  el  maestre  (iilberlu.  a  ijuieu.  por  im  atreverse 
con  el  Rey,  hicieron  todos  responsable  de  aquella  iinllil  inii|ui(lad.  por  \  ia  d.c 
desagravio  y  satisfacción  renunció  su  cargo,  volvi:i  á  Eumpa.  emliareiise  para 
Inglaterra,  su  patria,  y  pereció  ahogado  en  la  travesía.  El  Cielo  humilbi  al  soljer- 
bio  y  aniquiló  al  débil;  la  Orden,  á  (luien  no  puede  culiiarse  de  semejante  yerro. 
nombró  por  sucesor  en  el  maestrazgo  a  un  cal»allero  llama<ln  Caslus.  Castus  (> 
Casio.  iSo  se  saben  más  circunstancias  de  su  vida.  i)or([ue  solo  vi\  ii'i  ucho  meses. 

Acaudillalia  entretanto  las  armas  de  los  egipcios,  habiendo  logrado  alzarse 
con  su  soberanía,  un  joven  kurdo  (pie,  á  las  órdenes  de  su  tio  Schirkou.  habla 
entrado  en  aquel  país  para  reponer  en  el  mando  á  un  visir  que  haliia  caído  en 
desgracia  del  calila  Ahded.  Su  verdadero  nombre  era  Salah-ed-Din:  con  el  de 
SahuJhw  se  hizo  famoso  y  temil)le  á  un  tiempo  entre  los  crislianos.  Favorecido 
por  la  fortuna,  se  apoderó,  según  dejan\os  insinuado,  poco  á  [lOco  del  iin])erio. 
y  llegó  á  hacerse  con  el  tiemi)0  dueño  de  Alepo,  de  Damasco,  de  gran  parle 
de  Siria  y  Arabia,  y  por  líliimo  de  ^Mesopotamia  y  Persia.  Su  mayor  anhelo 
era  expulsar  del  reino  de  Jerusalen  y  de  toda  el  Asia  á  los  cristiano^:  en  el  va- 
lor y  en  la  destreza  de  las  armas.  [)ocos  pirüan  ii\'alizar  con  él:  eu  \>\  [lerspicaz 
del  ingenio,  en  la  gramleza  de  ánimo  y  en  lo  generoso  de  su  eiiirlieinn.  no  daba 
muestras  de  bárbaro,  sino  de  aventajarse  aun  á  algunos  de  los  mas  insignes 
])r¡nc¡pes  euroiieos. 
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Con  L-neinii;-!!  laii  visilanlo  v  .Iflcrniiiiado,  los  caballcnis  do  Jonisalcn  n,, 
estaltaii  iiii  piiiild  o,>¡ns,K.  M  Amainen  vivía  (raiKiuilu,  vlcinln  <]ih'.  iras  ,.l 
|)a->a'lo  dosaslif.  (;-iialiiiiicr  nuevo  iiHi. ríanlo  puilia  ser  cansa  de  ¡nevilahle  y 
coniplola  rnina.  ?:sle  lenior  le  imlnjo  á  s-iücllarla  aynda  de  las  polenclas  ocei- 
dcnlalcs,  enviando  de  coinisi.^nado.  al  elnelo,  al  nblsiio  de  Acre;  pero,  al  propio 
tiempo,  bns>ú  socorro  mas  expedito  en  el  eniperad'ir  de  Conslanlinopla.  con 
cnya  sobrina  s.>  habla  casado;  y,  no  queriendo  liará  nadie  negocio  (|ue  lanío 
lo  inlercsaba.  resohió  aelivarlo  por  sí,  encaminándose  á  la  coríe  de  los  Coni- 
nenos.  Dnraiile  su  ausencia,  dejó  el  gobierno  de  sus  Esta  los  á  los  dos  grandes 
maeslres.  el  de  San  Juan  y  el  de  los  Templarios:  el  primero  era  Frey  Joberl.<, 
recién  elegido  en  lugar  de  Casto;  de  donde  se  infiere  cuan  suprema  dignida.l 
era  la  de  maestre,  que  así  pedia  sostener,  y  más  en  tan  difíciles  circunstancias. 
el  peso  de  la  soberanía.  Agravábase  á  la  sazón  con  la  cruda  guerra  .¡ne  movia 
por  la  parle  de  Armenia  un  templario  renegmlo,  llamado  Melier,  que.  siendo 
príncipe  de  aquel  reino,  habla  entrado  en  la  Orden,  separádose  de  ella,  depuesto 
del  trono  á  su  sobrino,  que  acababa  de  heredarlo,  y  j^or  fin  hécliose  el  más 
duro  azote  de  los  cristianos,  que  no  le  hablan  inferido  daño  ni  ofensa  alguna. 
Y  cuando  Amalrico  vohió  de  Constantinopla,  más  lisonjeado  que  servido,  con 
más  promesas  que  seguridades,  pero  resuello  á  hacer  el  último  esfuerzo  para 
vengar  aquel  ultiaje  y  algtmos  otros,  le  atajó  los  pasos  la  muerte,  dejando  cd 
cetro  á  su  hijo  Balduino  IV,  príncipe  que  ni  por  su  edad  ni  por  su  salud  ei-a 
apto  para  regirlo.  Tenía  trece  años,  y  adolecía  de  lepra. 

Fué  menoter  asociarle  un  regente,  y  se  eligió  al  conde  de  Trípoli.  Rai-- 
mundo  III,  descendiente  del  célebre  conde  de  Tolosa  del  mismo  nombre,  el 
cual  puso  sitio  á  un  castillo,  y,  mediante  una  suma  de  dinero  que  recibii,  en  se- 
creto, desistió  de  él;  que  á  tal  grado  úc  corrupción  se  habla  llegado.  Saladino 
invadió  la  Palestina  con  un  poderoso  ejército:  allegáronse  cuantas  fuerzas  pu- 
dieron reunirse;  hasta  el  Rey.  un  lanío  mejorado  de  sus  dolencias,  montó  á 
caballo,  y  en  las  imuediaciones  de  Ascalon  se  eneuntraion  de  nuevo  los  dos 
ejércitos.  Prevaliéndose  los  crisliaiios  d,.  la  superslieion  de  sus  enemigr.s.  em- 
bistieron con  ellos  una  noche,  y  de  tal  manera  los  aterraron,  que  hv.ViZu  lodos- 
Saladino.  medio  desnudo,  se  salvo  en  un  .Iromedario.  31as  al  año  siguiente  s,^ 
desquitó  el  mahometano  de  e.la  derrola.  destrozan  lo  a  su  sabor  al  ejercito  de 
Jerusalen,  en  las  orillas  del  Jordán,  birien  lo  al  maestre  Joberto  y  co-iendo 
prisionero  á  Odón  de  Sainl-An.and.  quo  lo  era  -le  los  Tnnplarios.  De  si.s  re- 
sultas se  pacto  una  tre:;ua  .  que  solo  pudo  olHenerse  a  tuerza  de  oro-  v  no 
mucho  .lespurs.  rl  valirnh.  maestre  Joberto.  sitia-lo  ,,,  el  castillo  de  Beaidort 
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Iior  Saladillo,  se  vio  o1ili-;ulo  á  iviidiisc.  y.  iiirlido  cu  un  cdali.zu.  miiri/, 

(le  hambre. 

Tal  cúmulo  de  desgracias,  excilahaii  el  deseonleiilo  y  iinunuvian  IVernenles 
allercados  cnli-e  los  caballeros  de  las  dos  Órdenes.  Impnláliaiis  •  imiluaiueiile  la 
culpado  cuanlos  males  so  experimentaban:  y  como  no  siilo  queriaii  enin|irlii- 
en  prioridad  de  lugar,  sino  en  denuedo,  m  nieri'cimienlos.  eu  ri(|Ui'za  y  laiishi. 
lo  que  al  iirincipio  no  ¡lasaba  de  una  honrosa  cnnilaeiun.  ile^n  a  enuverlirse  en 
verdadero  odio  y  hoslilidad.  Dióse  el  caso  de  venir  unos  con  nlrosá  las  manos, 
combatiendo  cnU-e  si  tan  cncarnizadamenle  cual  si  hubiesen  sidn  enemigos 
irreconciliables.  Plisólo  el  Rey  en  conocimiento  del  Ponlifu-o.  á  iiuien  línica- 
inente  reconocían  por  snpcrior;  y  Alejandro  III.  que  poco  ánies,  eu  el  eoneilm 
de  Lelran,  habia  aproljado  que  se  reconviniese  á  las  dos  Órdenes,  por  lo  mucho 
que  abusaban  de  sus  facultades  y  privilegios,  respecto  á  sus  desa\-enencias 
mandó  extender  un  tratado  de  paz,  que  nrinarun  los  dos  grandes  maestres,  en 
que,  dando  de  mano  á  todas  sus  rem^ilias  y  n'clamaeioues.  parecían  avenirse 
á  A'ivir  en  lo  sucesivo  bajo  la  más  cordial  aruninia  y  IValmiiilad:  peivi  senti- 
mientos impuestos,  y  que  no  nacen  espontáneameiiie.  suelen  ser  de  einnera 
duración. 

Prevengámonos  á  oir  sucesos  todavía  más  lanu'Utaides,  que  nos  harán 
comprender  cómo  el  reino  cristiano  de  Jerusalen  camhiaba  aceleradamenle  á 
su  postrer  vihpendio  y  ruina.  Al  maesire  Joberto  sucedió,  por  voto  unánime 
de  la  Orden,  un  caballero  do  Xormandia,  hamado  Rugiero  de  Molins,  á  (juien 
lodos  miraban  con  tanta  confianza  como  respeto.  Las  treguas  ajustadas  con 
Saladino  fueron  inútiles,  dado  que,  hallando  él  pretextos  más  ó  menos  fiitiles 
para  romperlas,  cruzó  el  Jordán,  y,  precedido  del  mayor  espanto  y  desolación, 
pasó  como  lorbehino  de  fuego  por  las  tierras  de  los  cristianos.  ¿Oué  obstáculos 
podia  ponerle  un  rey  aquejado  de  pestífera  dolencia?  Contento,  en  medio  de  su 
desgracia,  con  el  vano  titulo  que  haliia  heredado,  casó  á  su  hermana  Siliila. 
viuda  del  marqui's  de  :\lniderralo.  con  Cuy  ó  Guido  de  Lusiñan,  francés. 
apuesto  y  gentil,  más  á  proi»iisilo  para  lucir  sus  gracias  en  un  estrado,  que 
para  los  peligros  y  fatigas  de  las  batallas.  Á  éste  pues  concedió,  ademas,  el 
cargo  y  dignidad  de  regente ,  que  fué  anteponerle  á  los  magnates  antiguos  y 
naturales  de  sus  Estados,  en  especial  al  conde  de  Trípoli,  que,  por  haber  tenido 
ya  la  regencia,  no  sólo  aspiraba  á  ella,  sino  á  la  misma  soi)eranía,  cuyo  dere- 
cho quedaba  reservado  á  la  princesa  Sibila,  en  unión  de  su  afortunado  esposo. 
Soldados  y  caudillos  llevai'on  á  mal  elección  tan  desacertada.  Rícese  que  el 
de  Trípoli  se  unió  desde  af|uel  dia  en  secreto  con  Saladino,  ñ,  lo  que  es  lo  mismo. 
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(ine  frai^iii)  una  irak-inn  siii;(MÍ(la  ¡lor  v\  iI.'S|ht1iii.  Oflm  ilias  csdivo  IjiNiñaii  á  la 
visla  (le  su  colmuíi^-o,  y  ni  sújiiiera  se  aliwiii  a  iiidlcslaiic  en  mi  re(ira«Ia ;  aver- 
gonzarlo todo  el  mundo  de  semejanle  coliai-dia.  priviile  el  líi'v  de  Ins  liiiilus  cim 
que  le  liabia  agraciado,  y  nombró  sucesor  del  Iruin  a  su  soImíihi  üaMiiiiio.  iiiñd 
que  no  pasaba  de  cinco  años  á  la  sazón;  mas.  leinií'iidii  (|iie  \  ¡ese  en  e>.lii  rl  de 
Trípoli  un  nuevo  agravio,  confirióle  el  i;Mh¡enio  del  reino,  que  él  acepl^'i  enii  la 
condición  de  que  los  Ilospilalarins  y  Ins  Templarios  se  encargasen  de  diMeudei- 
las  plazas  expuestas  á  la  embestida  de  kis  enemigos.  Conseguido  que  lo  buho. 
negoció  con  Saladino  otra  nueva  tregua. 

De  este  respiro  trataron  de  aprovecbarse  los  más  prudentes  para  pedir  (¡ue 
se  recurriese  á  los  príncipes  de  Europa,  baciéndoles  ver  la  miserable  siluaeiuu 
en  que  se  hallaban  los  cristianos  de  Palestina.  Reclamó  para  sí  esta  comisión 
Heraclio,  patriarca  de  Jerusalen,  cuyo  carácter  allanero  y  vano  bastaba  para 
que  se  frustrase  toda  negociación;  acordóse  que  le  aconqjañaran  los  dos  gramles 
maestres,  el  de  San  Juan  y  el  de  los  Templarios,  pues,  como  personas  de  auto- 
ridad, de  experiencia  y  de  discreción ,  podrían  ir  á  la  mano  al  patriarca  siempre 
que  se  desmandara  é  incurriese  en  sus  habituales  accesos  de  ira,  ó  en  la  excesiva 
confianza  que  tenía  en  sí  mismo.  Eml)arcáronse  en  el  puerto  de  Jafa  los  tres  co- 
misionados con  rumbo  á  Italia,  y  al  llegar  á  las  costas  de  ésta  torcieron  hacia 
Verona,  donde  se  hallaban  casualmente  el  papa  Lucio  111  y  Federico  el  eaipe'- 
rador.  Presentáronse  á  ellos,  y  les  expusieron  cuanto  tenían  que  exporjer:  oídas 
sus  razones,  el  Emperador  prometió  tropas  que  no  llegij  á  dar,  y  el  Papa'  con- 
cedió lo  único  que  tenía  en  su  mano,  indulgencias  y  carias  de  recomendación. 

No  habían  salido  aun  de  aquella  ciudad,  cuando  enfermó  gravemente  el 
maestre  de  los  Templarios,  y  en  breve  acabó  sus  dias;  retrasó  un  tanto  su  viaje 
este  contratiempo,  y  pasaron  después  á  Francia.  El  rey  Felipe  los  reoibiii  con 
extraordinario  afecto;  mandó  publicar  la  cruzada  en  todos  sus  reinos,  y  mosln') 
deseos  de  concurrir  personalmente  á  ella:  pero  su  Consejo  no  fué  de  este  parecer. 
En  cuanto  á  Enrique,  rey  de  Inglaterra,  adonde  en  seguida  se  encaminaron,  á 
pesar  de  haber  anunciado  que  haria  por  penitencia  el  viaje  d  la  Tierra  Sania, 
habiéndolo  consultado  con  su  Parlamento,  no  se  crey«i  oportuno-  si  bien  se 
ofreció  dinero  para  la  expedición  y  se  dio  á  lodo  el  mundo  licencia  para  alis- 
tarse en  ella.  En  suma,  volvieron  los  flos  comisiona<los  á  Palestina  faltos  de 
toda  esperanza,  y  teniendo  que  confesar  la  ineficacia  de  sus  gestiones;  con  lo 
que  acabó  de  apoderarse  de  los  tímidos  el  desalíenlo,  y  de  los  fuertes  la  deses- 
l»eracion.  Los  recursos  habían  disminuiílo;  el  encmign  había  acrecentado  los 
suyos,  y  por  consiguiente  mostraba  mayor  audacia:  la  tregua  estaba  para 
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espiral-,  y  en  .Tcnisah^n.  ciicinisladus  nnivs  cnii 
los  do  :\lilaii  ('Mil  Ins  dr  Pavía,  los  i;vnr,v(S(N  c 
disconlias  y  liaiidcrias  i<\u'  cu  el  O'ciilciilr  si'pa 
fladcs.  ludo  ora  oonriisioii  y  soltrosalln.  y  im  s 
monos  pn'ixiiiio  do  la  iiiuorlc. 

Alcanzi'i  ]>nr  liii  la  suya  al  di'svonliiradn  líaMiiino;  y,  coiirormo  á  su  |ins- 
trera  disposición,  pas/i  la  ooi'nua  á  su  s^dnino  (Ifl  mismo  iionduw  (juo  uo  llc^Vi 
á  disfrutarla,  puos  a  los  siclc  mosos  dcji'i  laml)icn  do  oNislir,  unos  dicoii  quo  on- 
vcnenado  por  id  comli'  de  Ti'ipnli.  r\  iv-cnlo.  y  olms  quo  por  su  misma  madro. 
con  ánimo  do  succdorle  y  colocar  jiur  fui  on  (d  (roño  á  su  esposo  Lnsiñan,  (aii 
poco  digno  del  cclro,  como  hemos  vislo.  Alloráronso  los  ánimos;  amenazaluí 
un  próximo  rompimiento;  los  pavciak's  do  la  reina  Siljila  la  aceplahan  por  solio- 
rana;  pero  el  de  Trípoli  la  obligó  á  divorciarse  y  elegir  otro  esposo;  y  id  dia 
señalado  para  esto  acto,  cuando  lodos  osporahan  que  la  reina  diese  cetro  y  maní» 
al  de  Trípoli,  ú  posar  do  que  estaba  lambicn  casado.  v¡(iso  con  sorpresa  ipie. 
tomando  la  corona,  la  puso  en  las  sienes  do  Lusiñan.  diciendo  ([ue  no  podían 
los  hombres  separar  á  los  que  Dios  habia  para  siempre  unido. 

No  hubiera  mostrado  la  reina  tan  enérgica  resolución,  á  no  contar  con  ol 
apoyo  de  un  gran  partido,  en  que  prinoi|ialnionle  figuraban  el  patriarca  do  Joru- 
salen,  los  caballeros  Templarios,  y  más  (pío  nadie  l^enato  de  Chatillon,  insigue 
aventurero,  que,  á  lavur  do  su  espada  y  iW  su  casamiento  con  Constanza,  habia 
llegado  á  hacerse  prínci[io  <k  AiUioijiiía.  Poro  tam]toco  el  conde  de  Trípoli  diii 
tregua  á  su  resentimiento;  pues,  oslrochandd  mas  los  vínculos  que  ya  le  unian 
con  Saladino,  y  renegando  de  su  ley  y  do  su  Dios,  se  retiró  á  .sus  Estados,  para 
combinar  más  libremente  con  el  Sultán  los  planes  de  su  venganza.  Lleva  consigo 
todo  traidor  la  astucia;  y,  comprondieudn  (jiio  semejante  retraimiento  revelaría 
sus  intenciones,  se  presentó  <io  nuovn  en  Jerusalen,  reconcilióse  con  Lusiñan, 
y  procuró  intimar  con  él  hasla  ol  |iuiilo  do  imanar  toda  su  confianza  y  sor  su 
más  íntimo  consejero. 

Conforme  á  lo  que  con  ol  habia  paclailo.  y  al  Ironli'  de  un  lorniidablo  ejer- 
cito, invadió  el  Sultán  rei)entinamontr  la  l'aloslína.  Una  voz  durño  de  Jerusalen, 
le  prometió  sentarlo  sobro  su  trono:  muy  \-il  era  el  instrumento  para  que  Saladino 
tratara  de  eninddrcciio.  La  priniora  empresa  do  (slo  fué  sitiar  la  ciudad  de  Acre 
ó  Tolemaida.  la  mas  ruoilo  v  .iiiulcnla  do  loilo  el  reino.  Defendíanla  las  dos  Ór- 
denes militaivs.  mandadas  por  sus  maoslivs.  Dan  éstos  una  noche  la  señal  de 
acomelor,  y  caen  do  pronto  sobro  los  inliidos;  caen  con  ímpetu  y  furia  tal,  que. 
sin  darles  tiempo  de  ponerse  on  iirdon .  los  acuchillan,  los  destrozan  y  [irondon 
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Ma,|.,n  sus  |,,„.s,es.  las  aa¡,na .  s.ñala  sn  p,,,.,,,  a  ..ula  cnal .  da  s„l,ro  los  nis- 
";'":  ''•■^'-"  -'-•  y  '■-  l"-l¡^a  y  ro:l,.a  p,,,-  „„las  parles.  Vuelve  u  empezar 
''  ""'"•  ^  .';"'^"  "'"  "  ''^  '''  ^''"'^¡'l'^  y  vcnee.lore.;  miran  la  vida  cm  menos- 
in-eci.  y  sul„  enmlulei,  p.r  dar  la  muerle;  cúbrese  el  campo  de  cadáveres,  se 
bañan  1,k  pus  en  sanare,  y  nadie  se  i.orrorixa  de  (anlo  eslra^o.  Es  lama  ,p.e  el 
conde  ue  Inpoli.  n,e„d„  en  lo  nuis  recio  de  la  balalla  y  cubierlo  con  nn  anlifo. 
oí  rosü-ü,  se  revolvía  al!,  cmo  el  lijare  sobre  su  pre.a;  y  que,  accrlando  á  ver 
a  Rugioro.  el  maesire  de  los  Hospiíalarios.  dio  muerle  á  su  caballo  para  \o"tu 
que  cayese  á  tierra.  Cayo,  en  eleclo,  y  sobre  él  nñl  espadas.  ,|ue,  sin  respelo 
a  su  dignidad  ni  á  su  incoinpa.able  lioi-oi.smo,  en  un  puní,,  le  deshicieron 

¡nZ,^  '7n  '""  """"'"'^  '''  ^"  ""'"'"^-  >■  "^^'^'  ^'  ■"--  Saladino 
sinl.0  su  pcidida.  bu  inae.le  puso  le,-mino  á  la  balalla;  los  inlieles  se  i-olirai-on 
y  los  caballei-os,  ivcogiendo  su  cadáver,  le  condujci-on  a  Tolcnaida.  dondi ' 
traspasados  de  pena  los  corazones  y  anegados  en  llanlo  los  ,^os.  le  ivcibien,,; 
sus  habilanlcs. 

La  suene  oslaba  ya  echada:  o.-a  nienesler  ó  vencer  ó  .norii-  malandu.  Ron- 
plazo  d  ddunio  inaeslre,  Guarnerio  de  Siria,  grai.  prior  de  Inglaloi-ra  v  lu,-copolier 

baladino  a  Tibenada,  que  era  del  señoi-io  del  niismo  conde;  el  cual    r,n..¡endo 
que  quena  defende.-la  hasta  el  ülthno  trance,  rogó  á  Lusiñan  qr.e,  pues  A  ene- 
.>ugo  ha  ia  acudido  con  Aierzas  lnnu,nc>-ables  á  aquella  e.npresa,  se  reunici-a 
lainbren  lodo  el  ejerció  cristiano,  .-cforzándolo  hasta  con  las  guannciones  de  los 
in..Uos  nK,s  distantes,  y,  á  ser  posible,  coi>  lodos  los  habitantes  capaces  de  e  - 
ganur  un  arma.  Pretendía  el  faldor  acabar  asi  de  un  golpe  con  los  ci-islim.os. 
tajo  tn  el  lazo  Lusuian:  juntó  sus  l.-opas  y  las  de  las  Ordenes;  hizo  kna  de 
oda  clase  de  ge.Ues,  y  salió  en  busca  del  enenúgo.  T.-e.nendo  fue  el  primer 
choque:  Saladino  abandonó  sus  lineas  pa>-a  coinbalir  en  cainpo  abierto-  L  ce- 
.la.on  los  ci-istianos;  a\-anzaron  los  musulmanes,  y  se  t,-abó  la  lid    que  s¡  no  ora 
.Suxd  por  el  nü.nero  ,Ie  comhalientes ,  lo  íuc  por  el  uixlor  y  obstinación  con 
que  se  sostenía  por  ambas  partos.  Tres  días  dmó  la  batalla;  ¡que  de  san-re  no 
correría  por  aquellos  campos!  Rompieron  los  Teniplaiios  por  en  medio  de 
escuad.-ones  de  los  iníielos,  con  ánüno  de  desbai-ata,-los;  pe.-Jel  conde  d   tI 
quedebia  apoyarlos  con  su  gente,  ciiipi-endió  la  ..ga;yqued^^^ 
ah mes  caballoi-os,  uno  a  uno  fueron  sacrificados,  excepto  algunos  que    ca- 
endo  prisioneros-,  saIva,on  al  fin  las  vidas.  Desde  a.p.el  monienlo  todo  fué 
desorden  y  confusión;  y  pa,-a  colnio  do  desasl.es.  encen-ados  los  Ci-islianos  en 
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-m  sili.,  s¡M  sali.la.  unos  ,nnn.m:i  al  lilu  .le  los  allanjes  ,le  los  ¡nlldes.  oíros 
nilre  los  lorni,.nlos  ,|..  h,  rai.iosa  se.l  (jii,.  1  .s  .Irvoraha. 

Alli.  a  |.>ar  ,1.  hal,,.,-  h.rho  prn:|„i,K  de  valor.  nios(rá,uloso  .1ííí„us  -le  s„ 
allu   nombre  y  superiores  áua  á  cuam>  de  ellos  p.,lia  esperarse  "  qne.laron 
reiliiCKlos  á  ¡iisisnüieai.le  núinei-o  los  j,ero¡eos  caballeros  .le  San  Juan  v  l„s 
Templarios,  rpie  aipiel  ,lia  eonibafieron  unidos,  preslándose  nnílna  ayii.la'  -ülí 
■se  rindieron  prisionerns  el  Rey.  el  gran  nwcslre  del  Temple,  Róñalo  de  Chalillon 
a  quien  Saladino  segó  el  cuello  con  .su  alfanje,  en  venganza  .le  la  implacabl.^ 
guerra  que  le  habla  hecho,  y  oíros  muchos  señores  y  caballeros.  El  leño  de  la 
Santa  Cruz,  que  couio  insignia  y  lábaro  de  esperanza  llevaban  consigo  los  ven' 
ci-Jos,  cayó  también  en  poder  de  los  infieles.  El  número  de  prisioneros  fué  tan 
considerable,  que  no  bastaron  las  cuerdas  de  las  tiendas  para  ligar  sus  manos 
Guamerio,  el  gran  maestre  de  San  Juan,  .¿ue  luchando  con  esfuerzo  sobrehu- 
mano cayó  entre  los  heridos,  pudo  llegar  á  Ascalon,  y  vivió  solamente  un  .lia 
Saladino.  que  se  mostró  benigno  y  generoso  con  Lusiñan  v  con  la  maN-.,r  parí.'. 
de  los  soldados,  dio  licencia  á  sus  emires  para  que  cada  uno  matase  por  si  mismo 
un  caballero;  otros  fueron  rescatados  por  un  par  de  sa.idalias;  otros  arrostraro.i 
la  muerte  antes  que  renegar  de  su  fe.  según  los  bárbaros  les  proponían.  En  a.piel 
campo  quedaron  sepulla.las  i.ara  siempre  la  esperanza  y  la  gloria  de  los  crislia 
nos;  y  Tibenada,  Sidou.  Rama.  Xazaret,  Biblos.  Ilebron,  Retleem  Li.Ma  Jafa 
Berito,  >apoh.  Carac  y  San  Juan  de  Acre  pasaron  sucesivamente  al  .lominio  .le 
los  vencedores. 

¿Cómo  habla  de  evitar  Jerusalen  la  suerte  que  la  amenazaba'^  T,as  levc^ 
resistencia  hubo  .le  abrir  también  sus  puertas  á  Saladino;  pero  este  príncipe 
que  no  era  cruel  pnr  naturaleza,  y  cuya  ilustración  en  nada  cedia  á  su  -ran 
pericia  y  á  su  .l.-nue.lo,  permitió  salir  á  los  habitantes  con  cuanto  quisieron 
lIe^^ar  cmisigo:  tral,^  cortesmente  á  la  reina  y  á  las  principales  señoras  de  la 
ciudad,  devolviéndoles  .sus  maridos;  y  no  sólo  reserv.i  á  los  cristianos  el  Santo 
sepulcro  y  la  iiberta.l  ,le  sost..ner  el  culto  del  lenq.lu.  sino  la  propieda.l  .le  su 
Hospital  a  los  caballeros  de  San  Juan  por  todo  el  tiempo  necesario  para  la  cura 
cíonde  los  heri.los  existentes  en  el.  que  se  calculo  en  un  año.  Contentóse  ademas 
con  imi,oner  un  ni.,.lerado  tribuí,,  a  los  vecinos  .jue  no  .pusiesen  abandonar  sus 
casas;  pero  Jerusalen  fue  .lesde  a.p.el  ,l¡a  conquista  y  po.sesion  de  infieles-  los 
templos  se  convinieron  en  mez.jnitas.  purificándolos  con  agua  de  rosas-  á  los 
Imnnos  y  exhortaciones  de  los  sacerdotes  cristianos  sucedieron  en  ellos  las  ple- 
garias .le  los  imanes;  y  el  pueblo  del  Señor  volvió  á  llorar  la  pérdida  de  su 
amada  Sion ,  senla.lo  a  las  orillas  .le  los  rios  .le  Babil.mia. 
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Ochenta  y  ocho  años  habían  (rasciirrido  desde  que  los  crislianos  conquistaron 
á  Jerusalcn.  La  nueva  de  Iiallarse  otra  vez  en  poder  de  infieles,  y  la  relación 
de  las  desastrosas  batallas  de  Tiberiada  y  Tolcmaida,  llenaron  á  Europa  de 
indignaciou  y  de  desconsuelo.  La  Cristiandad  contempló  aíjuella  catástrofe  como 
un  castigo  que  Dios  la  enviaba  por  sus  pecados,  y  en  Roma  particularmente 
produjo  tan  dolorosa  impresión,  que  no  se  atribuyó  á  otra  causa  la  muerte  de 
Urbano  III,  uno  de  los  pontífices  que  más  se  habían  interesado  por  los  prósperos 
sucesos  de  Tierra  Sania.  Sucedióle  Gregorio  VIH,  que  sólo  le  sobrevivió  dos 
meses;  á  éste,  Clemente  III,  en  quien  el  arzobispo  de  Tiro,  Guillermo  Turonense, 
más  conocido  como  historiador  que  como  principe  de  la  Iglesia,  halló,  no  sólo 
benévola  acogida,  sino  el  anhelo  y  solicitud  que  eran  menester  para  realizar 
la  misión  que  el  mismo  arzobispo  había  llevado  de  Palestina. 
,  Al  propio  tiempo  que  él,  llegaron  también  á  Italia  gran  número  de  peregrinos 
y  particulares,  y  no  pocos  comerciantes  avecindados  en  Jerusalen,  que  referían 
lo  acaecido  ülliniamente  en  la  ciudad  santa ,  el  poder  invencible  de  Saladíno, 
el  mísero  cautiverio  de  tantos  insignes  caballeros  y  capitanes;  cómo,  de  los 
cristianos  que  poblaban  Jerusalen.  unos  se  habían  refugiado  en  Trípoli,  otros 
salvádose  en  Antioquía,  y  otros,  como  ellos,  temerosos  deque  cada  día  fuesen 
mayores  los  triunfos  de  los  infieles,  habían  encomendado  al  mar  su  fortuna,  y 
regresaban  á  Europa,  que  en  mal  hora  habian  trocado  por  regiones  tan  bárbaras 
y  desconocidas.  El  reino  conquistado  por  Godofredo,  se  veía  reducido  á  las  for- 
talezas de  Carac,  ¡\Iontreal,  Safet  y  IMargat,  que  pertenecían  á  la  Orden  de  los 
Hospitalarios;  y  aunque  Castelblanco.  Trípoli  y  Antioquía  estaban  resueltas  á 
defenderse  contra  todo  el  poder  de  los  enemigos,  el  ver  dueños  á  éstos  de  la 
Santa  Cruz,  y  próximos  á  .serlo  del  sepulcro  del  Salvador,  de  tal  modo  tenía 
amilanados  los  corazones,  que  era  ya  muy  dudoso  el  éxito  de  cualquier  empresa. 
Sólo  las  Ordenes  de  San  Juan  y  el  Temple  procuraban  mantener  ilesa  su 
reputación ,  y  aun  acrecentarla  con  nuevos  hechos.  Embarcados  sus  valerosos 
caballeros  en  diez  y  siete  galeras,  á  las  que  se  habían  jimtado  otros  diez  bajeles 
sicilianos,  mandados  por  un  general  catalán,  el  célebre  IMargarit,  embistieron 
la  armada  de  Saladíno,  aunque  se  hallaba  á  la  vista  de  éste,  y  pelearon  con 
Tomo  I.  r. 
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taiiln  lídn,  quo  once  Itajeles  liircns  quedaron  en  su  [lodrr.  y  prisioncnis  el  alnii- 
ranle  de  Alejandría  y  oelio  de  sus  cniircs;  y.  para  que  las  dcnias  eiuliarcaeinnes 
no  fuesen  presa  de  los  crislianos,  mandó  Saladlno  prenderlas  fiic^ii.  irdneir'ii- 
dolas  ;i  cenizas:  tan  inevilablc  veía  su  pérdida.  Lusiñan  y  su  espesa  Inihiemn 
de  renunciar  solemnemente  al  cetro  de  Jerusalen:  y  el  traiilnr  ermile  de  Tnpnli. 
que  lo  reclamal)a  en  premio  de  su  iniquidad  y  aposlasía.  vi()  frustradas  sus  es- 
peranzas, y  acabó  sus  dias  demente,  y  vilipendiado  de  todn  el  minido. 

Tiro,  la  célebre  corle  del  rey  Hiram,  el  amigo  de  Salomón;  la  que  tan 
lieróica  defensa  hizo  contra  Alejandro,  se  hallaba  estrechada  tamliien  por  las 
armas  de  Saladino:  y  ya  iba  á  abrirle  sus  puertas,  cuando  el  jijven  Com-ado. 
hijo  del  marqués  de  Monferralo.  puesto  á  la  cabeza  de  los  caballeros  de  San 
Juan,  y  alentando  con  su  ejemplo  á  los  habitantes,  salvó  á  la  población  de  la 
ruina  que  la  amenazaba.  Habia  de  antemano  exigido  la  corona  de  Jerusalen. 
y,  viéndose  vencedor,  exigió  el  cumplimiento  de  lo  pactado.  De  aquí,  nuevas 
desavenencias  y  tnr])aciones,  porque  los  Hospitalarios  defendían  su  causa,  como 
era  justo,  y  los  del  Temple  se  pusieron  de  parte  de  Lusiñan,  que  siempre  re- 
clamaba el  trono  después  de  perdido,  y  nunca  habia  tenido  valor  para  recol)rarlo. 
¿Oué  interés  ni  qué  esperanzas  podía  inspirar  la  caduca  ambición  de  lodos  aquellos 
hombres  ? 

Y,  sin  embargo,  con  el  favor  de  Clemente  logró  el  arzobispo  de  Tiro  re- 
animar el  amortiguado  entusiasmo  de  los  príncipes  europeos.  Al  contemplar  la 
ruina  que  amenazaba  en  Oriente  á  la  causa  de  la  Cristiandad,  todos  pretendían 
liacerla  suya,  convirtiéndola  en  empeño  particular  de  su  honra  y  de  su  amor 
propio.  Felipe  de  Francia  y  Enrique  de  Inglaterra,  que  más  de  una  vez  habían 
-esgrimido  las  armas  uno  contra  otro,  y  á  la  sazón  se  miraban  como  enemigos, 
depuestos  sus  resentimientos,  se  abrazaron  afectuosamente,  y,  tomando  la  Cruz, 
ofrecieron  juntar  sus  armas  y  pelear  como  hermanos  en  el  Oriente.  Levantaron 
.grandes  ejércitos,  ahstando  en  sus  banderas  á  toda  la  juventud  de  sus  Estados. 
Ricardo  I,  que  sucedió  á  su  padre  Enriíiue  en  el  trono  de  Inglaterra  y  en  el 
compromiso  de  la  Cruzada,  sacó  treinta  mil  peones  y  cinco  mil  caballos,  que 
embarcó,  con  abundantes  provisiones  de  guerra  y  boca,  en  mullitud  de  buques. 
En  Francia  se  juntaron  mayores  fuerzas;  y,  como  no  sólo  eran  menester  armas, 
-sino  recursos  de  toda  especie .  los  que  no  acudían  con  sus  personas  hubieron 
de  contribuir  <á  los  gastos  de  la  guerra  con  el  décimo  de  sus  bienes ;  que  por 
esta  razón  se  llamó  aquel  reparto  el  diezmo  de  Saladino.  Juntáronse  los  dos  revés 
en  las  fronteras  de  Borgoña;  y.  pasando  el  Ródano,  se  dividieron,  el  rey  de 
Francia  para  emliarearse  en  Genova,  y  el  inglés  para  darse  á  la  vela  desde 
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Marsella,  hasla  (jue  volviomii  ¡i  incorporarse  en  el  puerto  de  :\Icsina,  para  em- 
prender su  navegación  á  Oiieiile. 

Todo  era,  entre  los  cristianos  que  habital.an  aquellas  regiones,  temor  v 
desasosieg-o.  Aconsejábanle  á  Lusiñan  sus  amigos  que  intentase  algún  hechi. 
de  importancia  para  dar  fuerza  á  sus  pretcnsiones;  recurrió,  pidiendo  auxilio, 
a  las  Ordenes;  y,  con  las  milicias  de  éstas  y  su  propia  gente,  organizó  un  ejér- 
cito, que  servia  más  para  encuijrir  su  debilidad,  que  para  imponer  respeto  á  los 
enemigos.  Con  él,  sin  embargo,  circunvaló  la  importante  plaza  de  San  Juan  de 
Acre,  bien  que  los  cuantiosos  refuerzos  que  esperaba  de  p:in-opa  diesen  á  su 
empresa  menos  visos  de  temeridad.  De  los  pueblos  del  Norte,  de  Italia,  de 
Francia  misma,  llegaban  efectivamente  todos  los  dias  cuerpos  más  ó  menos 
•numerosos  á  su  campamento;  de  las  expediciones  que  acaudillaban  los  reyes 
de  Francia  é  Inglaterra,  contábanse  mil  proezas,  entre  ellas  la  conquistable 
Chipre,  que  en  brevísimo  tiempo  habia  llevado  el  inglés  á  cabo;  sabíase  ademas 
que  el  emperador  de  Alemania,  Federico  I,  llamado  Barbaroja,  no  obstante  su 
avanzada  edad,  se  habia  puesto  en  camino  con  su  hijo  y  sesenta  y  ocho  prín- 
cipes y  señores  de  sus  Estados,  así  eclesiásticos  como  seglares,  intimidando  á 
los  griegos  y  derrotando  en  varios  encuentros  á  los  mahometanos;  y  por  último. 
aun  entre  los  cristianos  de  Palestina  se  logró  establecer  tal  espíritu  de  avenencia 
y  conformidad,  que  Conrado  mismo,  el  competidor  de  Lusiñan  al  trono,  se  puso 
á  sus  órdenes  para  participar  de  los  peligros  y  gloria  de  aquella  empresa. 

Poco,  sin  embargo,  duró  tan  lisonjera  perspectiva.  I\Ieses  y  meses  se  pro- 
longaba la  estancia  delante  de  Tolemaida,  sin  ventaja  alguna  para  los  sitiadores, 
cuando  la  peste,  que  afligía  á  su  campo,  ocasionó,  entre  otras  muchas,  la  muerte 
de  la  reina  Sibila  y  de  sus  seis  hijos.  Renovóse  con  este  motivo  el  htigio  de  la 
sucesión:  una  hermana  casada  que  tenia  Sibila,  la  princesa  Isabel,  todavía  en  la 
flor  de  su  juventud,  se  divorció  de  su  esposo,  alegando  impedimento  de  consan- 
guinidad, y  dio  su  mano  á  Conrado,  que  por  este  medio  adquiría  nuevo  derecho 
a  ocupar  el  trono.  Renacieron  los  bandos  y  enemistades:  y  también  se  hubieran 
reproducido  sus  consecuencias,  á  no  llegar  oportunamente  el  rey  Felipe  de 
Francia  con  sus  cruzados.  Este  refuerzo  permitió  estrechar  el  asedio,  hasta  el 
punto  de  abrir  brecha  en  los  muros  y  hacerse  los  preparativos  para  el  asalto- 
pero  el  rey  de  Francia  quiso  reservar  al  inglés  parte  de  aquella  gloria  v  fué 
menester  esperar  su  llegada,  que  no  se  efectuó  hasla  el  mes  de  Junio  de  1191 
Entonces  comenzaron  con  lodo  vigor  las  hostilidades.  En  lo  más  recio  de  los 
combates  que  se  sostenían,  murió  violentamente  Conrado,  á  manos  de  dos  ase- 
sinos procedentes  de  la  secta  que  tenía  por  soberano  al  llamado  Señor  ó  ricjo 
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(¡e  la  Montuna;  y  sicinlo  cada  vez  el  sitio  más  vii^oroso,  liivieroii  que  caiiilular 
los  de  la  plaza  el  13  de  Julio  del  misino  año,  quedando  prisioneros  los  cinco  mil 
hombres  que  la  guameciaii. 

Ea  Acre,  donde  se  eslableció  la  (jiden  Hospitalaria,  acabó  sus  dias  el  gran 
maestre  Ermengardo  Daps,  que  tuvo  i)or  sucesor  á  otro  antiguo  caballero  llamado 
Godofredo  de  Duisson.  Parcela  que  el  triunfo  obtenido  en  Tolemaida  dejaba  sa- 
tisfecho lodo  el  anhelo  de  los  auxiliares  europeos;  pues  sin  intentar  siquiera  la 
recuperación  de  Jerusaleii,  Felipe  Augusto,  el  soberano  francés,  abandonó  en 
breve  la  Palestina,  bien  que  aquejado  de  una  grave  enfermeilad:  imitáronle  los 
caudillos  de  las  demás  naciones;  y,  por  último,  siguió  sus  pasos  el  rey  de 
Inglaterra,  Ricardo,  intentando  primero  dejar  bien  sentada  su  reputación,  y 
concluyendo  con  los  enemigos  una  tregua  que  debia  durar  tres  años,  tres  meses 
y  tres  semanas. 

Sirvió,  no  obstante,  á  los  cristianos  de  algún  respiro  la  muerte  del  sultán 
Saladillo,  ocurrida  el  año  1193;  y  este  acontecimiento,  próspero  sin  duda  alguna, 
por  lo  dividido  que  quedaba  su  imperio,  y  porque  ninguno  de  sus  descendientes 
heredaba  sus  altas  prendas,  alentó  al  papa  Celestino  III  á  publicar  nueva  cru- 
zada, cu  la  que  entraron  muchos  señores  alemanes,  que,  encaminados  á  Mesina, 
tardaron  poco  en  embarcarse  para  Tierra  Santa.  Hallaron  á  su  arribo  casada  á 
la  reina  Isabel,  viuda  de  Conrado,  con  Enrique,  conde  de  Champaña,  el  cual, 
habiendo  muerto  impensadamente,  dejo  á  su  esposa  en  libertad  de  contraer 
nuevas  nupcias  con  Ainalrico  de  Lusiñan,  que  á  la  sazón  estaba  reinando  en 
Chipre.  Volvió  á  quedar  vacante  el  maestrazgo  de  la  Orden  de  San  Juan  por 
muerte  del  mencionado  Godofredo  de  Duisson;  y,  en  su  lugar,  eligió  la  Orden 
á  Alfonso  de  Portugal,  que  se  cree  nacido  de  la  estirpe  de  aquellos  reyes.  IMas, 
con  motivo  de  haber  intentado  reformar  la  Orden,  descendió  hasta  prescribir 
los  aUmentos,  traje  y  equipo  que  habían  de  usar  en  adelante  los  caballeros;  y, 
afectando  un  aire  de  superioridad  que  no  podía  menos  de  ofender  á  éstos,  los 
halló  tan  remisos  en  obedecerle,  que  hubo  de  renunciar  el  maestrazgo  y  reti- 
rarse á  Portugal,  entrando  en  su  puesto  Godofredo  Le  Ralh,  que  pertenecía  á  la 
lengua  de  Francia. 

¿Cómo  referir  ahora,  sin  traspasar  los  límites  que  nos  iiroponemos,  la  com- 
plicada y  larga  serie  de  vicisitudes  que  tuvieron  lugar  en  tantas  guerras,  ni  la 
constancia,  abnegación  y  denuedo  heroico  con  que  á  todas  ellas  acudían  los 
ilustres  guerreros  de  la  Orden  Hospitalaria,  que  formaban  siempre  la  vanguardia 
de  los  ejércitos  cristianos?  Compensadas  ú  cada  instante  las  enormes  iiérdidas 
que  tenían  sus  escuadrones  con  los  nobles  europeos  que  se  alistaban  en  su  mi- 
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ücia,  k'jos  de  baslardearse  ú  mcng-iiar  el  generoso  esiiírilii  de  tan  adinirabl.- 
institución,  parecia  arraigarse  y  fortalecerse  más,  á  nic'lida  (|ue  exiieriinonlaluí 
mayores  contrariedades.  Contribuia  segnramenle  ;i  avivar  su  fe.  sirviendo  no 
menos  de  incentivo  á  su  entusiasmo,  la  pugna  que  sostenían  con  l^s  del  Tein|)le. 
íi  cuyas  provocaciones  veíanse  á  menudo  forzados  á  responder  con  la  punta  dr 
la  espada,  vertiendo  en  fratricidas  combates  la  sangre  que  sólo  hubieran  debido 
prodigar  al  frente  de  sus  enemigos.  La  autoridad  del  Ponliñce.  representada  i)or 
el  patriarca  de  Jerusalen  y  los  demás  prelados,  puso,  como  otras  veces,  térniim. 
á  estas  contiendas,  mas  no  al  espíritu  de  emulación  de  que  dimanaban,  sobre 
todo  por  parte  de  los  Templarios,  cuya  altivez  se  avenía  muy  mal  con  los  pia- 
dosos fines  de  su  instituto. 

El  desdichado  éxito  que  hasta  entonces  hablan  teniílo  las  expediciones  á 
Tierra  Santa,  no  amortiguaba  el  celo  con  que  en  Europa  se  pretendía  redimir 
aquellas  regiones  del  dominio  de  los  infieles.  Obedecíase,  sin  endjargo,  á  mó- 
viles más  propios  de  la  humana  debilidad,  que  de  los  afectos  religiosos  que 
debía  inspirar  aquella  sagrada  causa.  Arrastraba  ú  muchos  el  fanatismo,  á  los 
más  el  extravío  de  las  ideas  caballerescas  y  el  amor  á  lo  maravilloso  que  pre- 
dominaba ya  en  aquella  época,  y  á  lodos  la  irresistible  y  ciega  ambición  con 
que  pretendían  asegurar  los  favores  de  la  fortuna.  Organizóse  en  Francia  una 
nueva  cruzada  de  multitud  de  personas  ilustres  por  su  nacimiento,  que  tomaron 
por  caudillo  al  marqués  de  ÍMoníérrato,  célebre  capitán,  hermano  del  no  menos 
lamoso  defensor  de  Tiro.  Enrique  Dándolo,  dux  de  Venecía,  ofrecíi'i  suficiente 
número  de  galeras  para  hacer  el  viaje  por  mar,  si  lus  expedicionarios  le  ayu- 
daban al  paso  á  recobrar  á  Zara,  ciudad  de  Dalmacía,  que  tiempos  atrás  liabía 
sacudido  el  yugo  de  la  Repiiblica.  Realizóse,  en  efecto,  la  conquista  (;.qué  mucho 
con  fuerzas  tan  superiores?);  y  la  facilidad  con  que  lograron  aquel  triunfo  les 
sugirió  otro  de  más  empeño. 

Constantinopla  habia  sido  siempre  ua  embarazo  á  la  marcha  de  los  cruzados: 
encamináronse  á  ella;  restituyeron  el  cetro  imperial  á  Isaac  Angelo  y  su  hijo 
Alejo;  mas,  conduciéndose  éstos  tan  pérfidamente  como  sus  antecesores,  ascen- 
dieron por  fin  al  solio  de  Bizancio  á  Balduino,  conde  de  Flándes,  que  l'nr 
solemnemente  coronado  en  la  iglesia  de  Santa  Sofía.  Á  esto  se  redujeron  lus 
progresos  de  las  armas  aliadas,  y  á  un  efímero  engrandecimiento  el  reinado  del 
nuevo  empel-ador,  que,  prisionero  por  el  rey  de  los  búlgaros,  acabó  trágica- 
mente; y  su  imperio,  limitado  al  recinto  de  la  capital,  sirvió  para  satisfacer  la 
codicia  de  los  señores  IVanccses  é  italianos,  que  se  repartieron  sus  dominios  como 
lierencia  sin  dueñi  i.  puestos  á  merced  del  lírimero  que  los  ocupase.  La  sucesión 
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do  Jenisalea  ivcayó  ou  Mana,  hija  .le  la  .vina  Isabel  y  ,1c  s,.  scqmvln  marido 
Conrado  de  .Aloi.ferrat.  la  cual,  por  decisión  de  Felipe  Auguslo,  casó  coa  Juan 
de  Bnenne,  dustre  señor  francés,  que  por  su  nacimiento  v  por  sus  raras  prendas 
personales  se  creyó  el  más  á  propósito  para  restaurar  en  todo  su  esplendor  el 
cetro  de  Godofredo. 


Vana  esperanza.  M  las  excitaciones  de  los  pontífices  Inocencio  III  y  Hono- 
rio III;  ni  el  ardor  con  que  acudieron  á  su  llamamiento  Andrés  rey  d.>  llun-rii 
.  el  duque  de  Austria,  Leopoldo,  Luis  de  Baviera  y  otros  muchos  príncipes  y  po- 
tentados; ni  la  presencia  y  cooperación  de  nuevos  ejércitos;  ni  el  brillante  sitio  de 
Damieta,  que  coronó  todavía  los  esfuerzos  de  los  cruzados;  ni  las  excomuniones  en 
fm,  con  que  Gresorío  IX  obli^^ó  al  emperador  Federico  II  de  Alemania  á  emljar- 
carse,  como  liabia  ofrecido,  para  Palestina,  correspondieron  á  los  sacrificios  que 
en  fovor  de  tan  frustradas  empresas  hacía  continuamente  la  Cristiandad.  Pudo 
en  verdad,  el  mismo  emperador,  aprovechándose  de  las  discordias  que  reinabaii 
entre  los  enemiyos,  y  de  los  refuerzos  que  de  lodos  los  puntos  de  Europa  acu- 
dían ú  Oriente,  negociar  con  los  sarracenos  una  tregua  de  diez  años  y  la 
recuperación  material  de  Jerusalen;  pero  ni  ésta  fué  más  que  una  muestra  de 
tolerancia  por  parte  del  Sultán,  que  sólo  permitió  á  los  cristianos  establecerse 
dentro  de  la  ciudad  para  abandonarla  en  bre\-e,  ni  la  tregua  podía  durar  más 
tiempo  que  el  que  se  tardase  en  disponer  y  llevar  á  cabo  otra  expedición. 

Tiempo  hacia  que  la  proyectaba  el  rey  Luis  IX  de  Francia,  monarca  á 
cuyas  virtudes  se  rinde  hoy  culto  en  nuestros  altares,  y  cuya  prudencia  y  valor 
prometían  un  reinado  venturoso  como  ninguno.  En  compañía  de  sus  hermanos 
Roberto  y  Cários,  el  primero  conde  de  Arlois.  y  de  Anjou  el  segundo;  reci- 
biendo en  San  Dionisio  el  estandarte  que  se  conocía  con  el  nombre  de  orí//amr 
ceñidas,  como  era  costumbre,  las  insignias  de  peregrino,  v  con  numeroso  y 
lucido  séquito  de  caballeros  y  de  hombres  de  armas,  embarcóse  en  Aguas 
Muertas  el  2S  de  Agosto  de  124S,  y  desembarcó  en  la  isla  de  Chipre  el  17  .le 
Setiembre  del  mismo  año.  Xunea,  ni  bajo  mejores  auspicios,  se  había  intentado 
empresa  que,  por  el  acierto  en  los  preparativos,  la  lama  de  los  capitanes  y  el 
ánimo  y  buena  disposición  de  los  combatientes,  se  granjeara  de  antemano  más 
aplauso  y  admiración.  El  término  (pie  tuvo,  bien  merece  que  por  breves  instantes 
nos  detengamos  ú  referirlo. 

Ansioso  el  monarca  de  medir  sus  armas  con  los  infieles,  huijo,  sin  embargo, 
de  prolongar  en  Chipre  su  estancia  hasta  la  próxima  primavera,  ya  accedieml(") 
á  los  ruegos  del  soberano  de  aquella  isla,  Enrique  de  Lusiñan.'que  se  liabia 
propuesto  acompañarle,  ya  esperando  la  llegada  de  P.oberlo.  conde  de  Poiliers, 
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SU  hermano,  que  con  otro  ejército  no  menos  copioso  y  nguerrido  tlehia  seguir 
sus  huellas.  Diúse  por  fin  á  la  vela  con  la  reina  su  esposa,  la  comlosa  de  Anjoii. 
el  rey  de  Chipre,  sus  hermanos,  y  los  caballeros  de  su  comiti\-a;  y  á  l<is  sois 
dias  de  navegación  viose  á  la  vista  de  Damieta,  que  era  la  plaza  más  impor- 
tante de  Egipto,  por  su  fortaleza  y  su  situación.  Alguna  resistencia  opusieron 
las  tropas  del  país  á  su  desembarco;  mas,  no  pudiendo  estorbarlo,  se  ampararon 
de  la  plaza,  y  tal  terror  infundieron  en  los  que  la  defendían ,  que  antes  de  verse 
asediados  la  abandonaron,  en  unión  de  los  habitantes,  con  quienes,  revueltos  y 
á  toda  priesa,  se  encaminaron  al  alto  Egipto.  Penetró  el  rey  en  Damieta, 
asombrado  de  la  soledad  que  á  sus  ojos  se  ofrecia;  y  tomando  iiosc^ion  de  la 
mezquita  principal,  mandó  se  purificase,  y  que,  con  un  solemne  Te  Dcuhk  se 
diesen  gracias  á  Dios  por  tan  buen  principio.  Seguido  de  un  ejército  poderoso; 
auxiliado  por  las  fuerzas  de  las  Órdenes  miUtares,  que  estaban  ya  familiarizadas 
con  la  victoria;  sin  contrarios  en  la  mar,  sin  estorbo  alguno  en  el  Nilo,  y,  los 
que  hablan  de  oponérsele,  sobrecogidos  de  espanto  y  dándose  por  vencidos 
antes  de  su  derrota,  prometíase  salvar  en  breves  jornadas  la  distancia  que  le 
separaba  de  la  ciudad  santa,  y  restablecer  el  lábaro  de  la  Redención  sobre  la 
cúpula  del  sepulcro  de  Jesucristo. 

¿Onién  pudo  confiar  nunca  en  la  fortuna  de  las  armas?  Salió  de  Damieta  el 
Rey  el  20  de  Noviembre.  Precedían  al  ejército  los  caballeros  de  las  Órdenes  mi- 
litares, y  quinientos  jinetes  egipcios  que  se  habían  brindado  á  combatir  al  lado  de 
los  cristianos.  Caminaban  éstos  por  desiertos  tristísimos  un  día  y  otro:  ni  hallaban 
quien  les  proporcionase  recurso  alguno,  ni  siquiera  enemigos  que  les  saliesen  al 
encuentro.  Cerca  ya  de  í\hisora,  que  distaba  pocas  millas  del  Cairo,  y  habién- 
dose adelantado  largo  trecho  la  caballería  de  San  Juan  y  el  Temple,  haciendo 
oficio  de  exploradores,  viérouse  de  repente  sorprendidos  jior  los  egipcios;  mas, 
revolviéndose  con  su  habitual  destreza  y  serenidad,  en  breve  se  deshicieron 
de  todos  ellos,  acuchillando  á  unos  sin  compasión,  y  obligando  á  los  demás  á 
arrojarse  á  un  canal  del  Nilo,  donde  hallaron  el  castigo  de  su  perfidia. 

Llegado  que  hubo  el  Rey  á  uno  de  los  brazos  que  formaba  el  rio.  descubrió 
acampados  á  los  enemigos  en  la  orilla  opuesta.  Trató  de  alzar  un  (¡ique  que  le 
facilitara  el  paso,  mas  un  árabe  le  mostró  el  punto  por  donde  podía  vadearse 
el  canal  con  comodidad;  y,  aunque  era  un  tanto  escarpada  la  riljeia.  lograron 
desalojar  á  los  turcos  y  ponerlos  en  vergonzosa  huida.  Creyó  el  conde  de  Artois 
asegurado  con  aquello  el  triunfo;  y,  llevado  del  ímpetu  de  su  sangre  y  de  la  ce- 
guedad de  su  inexperiencia,  se  arrojó  tras  los  fugitivos.  Gritábanle  los  maestres 
de  las  Ordenes  que  se  detuviese;  corrieron  á  hacerle  presente  el  riesgo  á  que 
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se  exponía,  soparáiulose  del  grueso  de  las  fuerzas,  y  atrayendo  solire  si  las  de 
los  contrarios:  su  orgullo  y  obstinación  le  impedían  dar  oidiis  á  consejos  ni 
reílexioncs.  Ya  en  esto,  los  enemigos  comenzaron  á  hacerle  freiiíe;  y,  aumeii- 
lándose  á  poco  tiempo  su  niimero,  le  emlñstieron  con  resolución.  No  le  valiit  su 
audacia,  ni  su  desesperado  valor  ennoldeció  tampoco  su  resistencia.  Á  su  lado 
combatian  los  dos  maestres,  defendiéndose  heroicamente,  y  perdonándole  su 
yerro  por  la  gloriosa  ocasión  que  les  ofrecia.  Viéronse  al  cabo  obligados  á  re- 
fugiarse dentro  de  ;Masora,  donde  acosados  por  todas  parles,  bien  que  vendiendo 
caras  sus  vidas,  perecieron  el  desdichado  conde  y  la  mayor  parle  de  los  caba- 
lleros qne  le  acompañaban.  Funesto  dia!  Allí  quedó  prisionero  el  maestre  de  los 
Hospitalarios:  el  del  Temple,  cubierto  de  heridas,  desangrándose,  y  con  un  ojo 
menos,  pudo  incorporarse  al  campo  de  los  cristianos.  Fue  la  ma'.anza  horrible: 
las  Órdenes  militares  perdieron  la  mayor  parte  de  sus  guerreros,  que  á  tan  alto 
punto  llevaron  su  lealtad:  y  el  Rey,  el  Rey  mismo,  tras  uno  y  otro  coml)ate 
inútil,  reducido  á  la  mayor  penuria,  cerrado  el  camino  de  Damifta,  y  forzado 
á  sacrificar  su  vida  ó  su  libertad,  por  no  dejar  huérfanos  á  los  suyos,  se  rindió 
á  los  enemigos ,  con  sus  hermanos  los  condes  de  Anjou  y  Poitiers  y  todos  los 
nobles  que  haliian  acudido  á  su  defensa. 

Largo  tiempo  permaneció  en  mísero  cautiverio,  desechando  cuantas  propo- 
siciones creia  poco  honrosas  para  su  rescate.  Su  esposa,  encerrada  en  Damieta. 
anegada  en  llanto ,  y  tendjlando  el  momento  en  que  los  enemigos  .se  apoderasen 
asimismo  de  su  persona,  dii)  á  luz  un  hijo,  que,  por  la  triste  hora  en  que  vino 
al  mundo,  recibió  el  nombre  de  Juan  Tristan,  destinado  á  perecer  un  dia  en 
otra  región  de  África,  adonde  su  padre  llevó  de  nuevo  sus  pendones  y  halló 
también  el  término  de  su  existencia.  De  los  diez  mil  cruzados  qiie  con  el  Rey 
quedaron  prisioneros,  sólo  cuatrocientos  lograron  salvar  la  vida:  los  restantes 
murieron  de  enfermedad,  ó  á  manos  de  los  turcos,  que  los  asesinaron  abusando 
de  su  victoria.  Brilló  entonces  más  admirable  que  nunca  la  virtml  del  Rey.  que 
asistía  y  velalja  á  los  enfermos  y  enterraba  por  sus  propias  man^'s  los  cadáve- 
res de  los  que  fallecían,  müslrámlose  en  su  infortunio  más  grande,  más  tranquilo 
y  más  dichoso  quizá  que  cuando  estaba  rodeado  de  la  pompa  de  soljerano.  Pocos 
monarcas  ha  conocido  el  mumlo  tan  dignos  de  una  corona  como  el  lo  fué  en  los 
tiempos  de  su  pio^peridad ;  ninguno  que  haya  sobrellevado  su  desgracia  con 
tanta  nobleza  y  resignación. 

Obtenida  su  libertad  á  cambio  ile  la  restitución  de  Damieta.  y  la  de  sus 
hermanos  y  los  demás  prisioneros  por  la  suma  que  promcti(J  entregar  á  los 
enemigos,  detiivose  el  tiempo  necesario  para  fortificar  á  San  .Tiian  de  .\cr(í 
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y  reparar  algunas  de  las  pocas  plazas  que  qucdahaii  ;i  Ins  cristianos  en  Pales- 
Una;  y  con  nolicia  del  lallcciniienlo  de  su  madre  Doña  Blanca,  á  quien  durante 
su  ausencia  liabia  encomendado  el  gohierno  de  sus  Estados,  eudjarcose  con 
rumbo  á  Francia  el  24  de  Abril  de  J254.  Üej.)  suficiente  niímero  de  (ropas 
para  la  defensa  de  Tolemaida  y  los  demás  punios;  pero  Jerusalen  prose§-ii¡a 
cautiva,  y  fácil  era  presaijiar  que  no  estaba  lejano  el  dia  en  que  dejasen  de 
brillar  las  armas  europeas  en  aquellas  regiones,  ilustradas  con  la  sangre  de 
tantos  liérocs  y  de  tantos  mártires. 

Temiendo,  y  no  sin  fundamento,  el  Pontífice  que  la  disolución  de  un  ejér- 
cito en  quien  tantas  esperanzas  liabia  cifrado,  acelerase  aquella  catástrofe,  y 
fuese  causa  de  renunciar  á  toda  otra  empresa  en  lo  sucesivo,  recomendó  á  los 
caballeros  Hospitalarios  la  conservación  de  los  puntos  que  se  velan  aún  libres 
del  dominio  de  los  enemigos;  y  para  más  empeñar  su  celo,  no  sólo  les  confirmó 
cuantos  privilegios  hablan  concedido  á  la  Orden  sus  antecesores,  sino  que  les 
hizo  donación  del  monasterio  edificado  sobre  el  monte  Tabor,  cu  forma  de  for- 
taleza, y  del  castillo  de  Betania,  donde  otro  tiempo  liabia  existido  también  un 
convento  de  religiosas.  No  necesitaban  de  semejante  estímulo  aquellos  ilustres 
guerreros.  En  medio  de  la  confusión  que  solia  reinar  en  los  campamentos  de 
los  cruzados,  y  del  descuido  con  que  a  veces  se  entregaban  al  descanso  ó  á  la 
inacción,  sólo  la  milicia  de  la  cruz  blanca  permanecía  siempre  vigilante  y  unida; 
y  á  pesar  de  la  discordia  en  que  vivian  con  los  Templarios,  sus  compañeros, 
de  la  inconstancia  que  tan  frecuente  era  en  los  que  parecían  animados  de  más 
fervoroso  espíritu,  y  de  la  seducción  con  que  los  enemigos,  convencidos  de  que 
ellos  eran  el  principal  obstáculo  a  sus  progresos,  intentaban  diariamente  poner 
á  prueba  su  fidelidad,  jamas  se  vio  que  un  caballero  de  San  Juan  abandonase 
su  puesto,  donde  sólo  experimentaba  sinsabores  y  penalidades,  peligros,  aíaii  y 
muerte.  El  sacrificio  de  la  vida  era  el  primero  que  á  sí  propios  se  impoi'iian;  al 
lado  de  éste,  ¿qué  valian  cuantos  trabajos  y  afiiceiones  pudieran  sobrevenirles'/ 
Formaba  la  religión  de  San  Juan,  juntamente  con  los  Templarios,  el  ejército 
permanente  que  tenían  los  cristianos  en  Palestina;  y  por  su  mucha  experiencia, 
su  acreditada  pericia  y  su  incomparable  valor,  asistía  siempre  á  los  puntos  donde 
mayor  era  el  empeño  y  donde  más  encarnizada  andaba  la  pelea.  Xo  liabia  hecho 
memorable  ni  intento  de  alguna  importancia  en  que  no  se  consignara  algún  re- 
cuerdo especial  á  la  intervención  siempre  oportuna  y  las  mas  veces  providencial 
de  los  religiosos  Hospitalarios:  \m-  esto  su  fama  era  tan  general  en  Europa,  y  el 
título  de  su  Ürden^l  que  más  acreditaba  á  un  caballero  de  la  Edad  Media.  A* los 
grandes  maestres  Cuerino  de  Monlagut.  Dertrand  de  Texis,  Guerino  también. 
Tomo  1.  p 
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ó  Guariiu  y  Bcrli-aml  de  Ciinii»s,  sucedió  Pedro  de  Villaliride.  que.  cuando  la 
ficücia  cesión  de  Jenisalcn  en  tiempo  de  Federico  Barbaroja ,  y  de  resallas  de 
una  invasión  repentina  que  en  ella  hicieron  los  karisnianos,  tac  hecho  prisionero, 
y  murió  en  Tolcniaida  á  poco  de  su  rescate.  Se  ehgió  en  su  lagar  á  Guillermo  de 
Castelnou  ó  de  Chateauneuf,  natural  de  Francia,  prisionero  también  en  el  sitio  que 
San  Luis  paso  á  Damieta,  y  uno  de  los  soberanos  de  la  Orden  que  con  más  ener- 
gía y  fortuna  escarmentaron  la  audacia  de  los  Templarios;  al  cual  remplazó  llago 
de  Revel,  que  fué  el  primero  que  en  el  concilio  de  Lion  obtuvo  expresamente  el 
título  de  gran  maestre  (mafjnus  magistcr)  de  la  Orden.  Su  sucesor,  Nicolás  de 
Lorgue,  se  distinguió  en  la  defensa  del  castillo  de  IMargat,  que  era  posesión  de 
los  mismos  Hospitalarios,  bien  que,  por  las  pocas  fuerzas  de  que  disponía,  tuviera 
que  rendirlo  á  los  enemigos.  Pero  en  lo  que  con  más  acierto  empleó  su  celo,  fué 
en  la  reconciliación  de  su  Orden  con  la  del  Temple,  poniendo  fin  á  los  antiguos 
odios  que,  como  hemos  visto,  e.xistian  entre  ambas,  y  que  tan  perjudiciales  eran 
álos  intereses  de  la  Cristiandad,  así  como  contrarios  al  espíritu  de  la  Religión. 

En  tiempo  en  que  tan  meritorias  y  frecuentes  eran  las  donaciones  de  bienes 
y  dominios  á  los  institutos  religiosos  y  á  los  establecimientos  caritativos ,  nada 
tenía  de  extraño  que  desde  todos  los  puntos  de  Europa  se  consagraran  tales  re- 
cuerdos y  testimonios  de  admiración  á  una  Orden  cuyos  individuos  eran  á  la 
vez  religiosos  y  guen-eros,  amparo  de  los  desvalidos  y  heroicos  defensores  de 
la  enseña  del  Crucificado,  combatiendo  unas  veces  por  su  fe,  y  dando  otras 
pábulo  á  sus  fervorosos  sentimientos  de  caridad.  Dícese,  no  sabemos  si  con 
propósito  de  exagerar  sa  ascendiente  y  poderío,  que  en  estados  y  en  grandeza 
podían  competir  con  los  mayores  príncipes  y  soberanos ;  que  poseían  en  Asia  y 
en  Europa  pueblos  enteros  y  señoríos  al  igual  de  los  más  opulentos  monarcas; 
que  sus  priorados  y  encomiendas  se  habían  propagado  por  todas  partes;  y,  en 
suma,  que  sus  mansos  ó  heredades  ascendían  al  número  de  diez  y  nueve  mil. 
las  cuales  unidas  componían  una  inmensa  extensión  de  territorio  que  no  ha  lle- 
gado á  determinarse  con  exactitud.  ÍNIás  adelante  haremos  mención  de  los  bienes 
que  se  les  reconocían  como  proi)íos  en  las  lenfjuas  de  Ararjon  y  de  Castilla. 

Con  motivo  de  la  pérdida  de  Jerusalen,  sospechan  algunos  historiadores  que 
la  fundación  de  Mujeres  Hospitalurias,  agregada  á  la  Orden  de  San  Juan,  exis- 
tente en  aquella  ciudad,  y  de  que  no  volvió  á  tenerse  noticia  alguna,  hubo  de 
trasladarse  á  Europa,  y  no  falla  quien  indique  que  á  los  reinos  de  España,  y  al 
monasterio  de  Síjeiía,  situado  en  la  demarcación  de  Huesca,  aunque  en  la  parle 
eclesiástica  dependía  de  la  diócesis  de  Lérida.  Ello  es  que  Doña  Sancha,  hija  de 
Alfonso  X  de  Casulla,  y  esposa  de  Pon  Alfonso  II  de  .Vragon.  mandó  edificar 
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un  monasterio  de  rel¡siosas  para  las  hijas  de  caballeros  v  señores  principales 
de  aquel  remo,  que  se  situó  en  el  lugar  mencionado.  Existia  allí  un  con^-eillo 
de  la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalen,  cuya  regla  (on:ó  sin  duda  por  esla  cir- 
cunstancia la  nueva  comunidad;  y.  deseosos  de  complacer  á  la  reina  el  maestre 
de  Amposta,  que  después  se  Uamó  casleUan  del  mismo  nombre,  y  varios  caba- 
lleros de  aquella  caslellanía,  con  acuerdo  y  beneplácito  del  maestre  v  convento 
de  Jerusalen,  cedieron  el  dominio  que  la  Orden  tenía  sobre  el  monasterio  y  pueblo 
de  Suena,  y  las  villas  de  Sena,  Urgelet  y  Santalerina,  con  todos  sus  ténninos  v 
jurisdicciones,  dándoles  Doña  Sancha  en  cambio  una  grande  heredad  que  poseía 
en  el  campo  de  Tarragona,  con  todos  sus  derechos,  rentas  y  dependencias 

Fue  aprobada  aquella  fundación  por  Celestino  III  y  otros  Sumos  Pontillces 
a  la  que  concedieron  grandes  privilegios,  sin  perjuicio  de  los  que,  como  pertene- 
ciente á  la  Orden  de  San  Juan ,  le  correspondían;  y  desde  luego  tuvo  el  carácter 
y  consideración  de  monasterio  Real,  porque  la  primera  priora  fué  la  infanf, 
Dona  Dulce,  hija  de  la  augusta  fundadora,  quien  á  su  vez,  y  habiendo  quedado 
Viuda,  se  retiró  á  aquella  santa  casa,  donde  acabó  tranquila  y  ejemplarmente 
sus  días  el  año  120S,  completando  su  benéfica  obra  con  otra  donación  que  hizo 
al  mismo  convento  de  las  lieiTas  y  villas  de  Lanaja,  Bnjaraloz,  Candasnos  Pa- 
ludes,  Montornero,  Ontiñena,  Aguas  y  Vülanueva. 

En  la  conquista  de  Mallorca  por  el  rey  Don  Jaime  I  de  Aragón,  sirvieron 
de  grande  auxiüo  los  caballeros  Hospitalarios,  con  su  maestre  Fray  Hu-o  de 
1-oIcarquer;  y  agradecido  el  Rey  á  servicio  tan  señalado,  dio  á  la'órdm  las 
casas  llamadas  del  Tarazanal  para  que  en  ellas  edificasen  un  convento  donde 
cómoda  y  decorosamente  pudieran  subsistir  treinta  cabaUeros  con  el  producto 
de  que  les  hizo  también  generosa  donación.  "Tal  es,  según  dice  un  historiador 
>'el  origen  de  las  encomiendas  y  rentas  que  la  religión  de  San  Juan  siguió  poste- 
••normente  disfrutando  en  aquella  isla.  Iguales  razones,  esto  es,  iguales  servicios 
>'I)o.-  parte  de  los  Hospitalarios,  movieron  la  voluntad  de  aquel  monarca  ocu'- 
»pado  en  la  conquista  de  Valencia,  á  dar  á  la  Orden  la  villa  de  Torrente  con 
"toda  su  jurisdicción  y  i-entas.  De  qué  manera  correspondió  la  gratitud  de  los 
"Caballeros  á  esta  donación  del  Soberano,  puede  verse  en  los  imporlantes  hechos 
>'de  annas  que  llevaron  á  cabo  durante  aquella  conquista.  Cuando  los  Hospiía- 
>>  anus  y  Templarios  de  España  supieron  que  el  Rey  se  habla  apoderado  .le 
"leniscola,  fueron  los  primeros  sobre  Cervei'a  y  los  segundos  sobre  Chiven 
"y,  posesionándose  de  estos  puntos.  los  obtuvieron  por  donación  de  Don  Alfonso 
"<le  Aragón  y  de  su  hijo  Don  Pedro." 

Todos  los  príncipes  de  la  Crisliandad  .laban  iguales  muestras  de  gralilud  v 
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csliiiiacion  á  los  Ilospilalanos  cslablccklos  en  sus  dominios:  en  Florencia,  Pisa 
y  ^"c^ona  labraron  magníllcos  hospitales  y  templos,  ademas  de  las  muchas 
casas  que  poseían  las  reliyiosas  de  la  misma  Orden;  y  no  bien  ciñó  Balduino  la 
corona  imperial  de  Conslantinopla,  se  apresuró  á  solicitar  su  amistad  y  ayuda, 
seguro  de  que  no  podia  poner  en  mejores  manos  la  defensa  de  sus  intereses  y 
la  de  la  Religión  Católica,  concediéndoles  al  efecto  grandes  establecimientos  en 
las  provincias  que  dependían  de  su  autoridad,  y  devolviéndoles  los  dos  que  po- 
seían en  la  misma  capital,  y  de  que  les  había  privado  el  usurpador  Andrónico. 

Para  contrarestar  el  inmenso  poder  de  los  sarracenos ,  tanto  en  Siria  como 
en  Egipto,  las  Órdenes  militares  se  veían  reducidas  á  sus  solas  fuerzas,  pues  no 
merecían  tomarse  cu  cuenta  los  desunidos  y  escasos  restos  de  la  postrera  cru- 
zada, cada  día  más  aminorados  por  las  enfermedades,  el  desaliento  y  la  defección. 
El  auxilio  que  prometía  Carlos  de  Anjou,  rey  de  las  Dos  Sicílías,  más  bien  que 
como  intento  formal ,  debía  considerarse  como  un  indicio  de  sus  aspiraciones  al 
trono  de  Jerusalen,  reino  ilusorio  que  había  desaparecido  entre  el  polvo  de  los 
liltímos  combates,  y  que  hacían  ya  imposible  las  impolíticas  divisiones  de  los 
cristianos  y  el  descrédito  en  que  sus  empresas  habían  caído.  Nada  de  esto  se 
ocultaba  al  soldán  de  Egipto,  y  resolvió  lanzar  para  siempre  á  los  europeos  de 
Palestina,  rompiendo  las  treguas  que  poco  antes  les  había  otorgado.  Atajóle  la 
muerte  sus  designios,  pero  su  sucesor  se  encargó  de  realizarlos;  y  como  el  linico 
obstáculo  eran  los  Hospitalarios,  que  no  estaban  dispuestos  á  imitar  la  conducta 
de  los  que  huian.  contra  ellos  dirigió  desde  luego  sus  asechanzas. 

Una  de  las  fortalezas  pertenecientes  á  la  Orden  era,  como  queda  ya  dicho, 
la  de  iVIargat.  Ai)rovecliando  la  tregua,  y  con  el  objeto  de  hacer  presente  al 
Pontífice  la  situación  en  que  se  hallaba  la  Tierra  Santa,  había  pasado  el  gran 
maestre  de  San  Juan  á  Europa:  la  ocasión  no  podia  ser  más  favorable.  Bastaba 
una  pequeña  correría  por  la  parle  de  .Alargat,  para  que  los  caballeros,  interpre- 
tando aquel  desafuero  como  una  infracción  de  la  tregua,  tomaran  la  ofensiva  y 
dieran  principio  á  las  hostilidades.  Puntualmente  sucedió  así:  sahó  de  la  fortaleza 
parte  de  la  gente  que  la  guarnecía,  y  ahuyentó  á  los  mahoinclanos,  ocasionán- 
doles bastante  pérdida.  Á  poco  tiempo  repitieron  éstos  su  agresión,  en  número 
de  cinco  mil  hombres,  y  los  caballeros  obtuvieron  mayor  triunfo,  haciendo  pri- 
sionero al  emir  que  acaudillaba  aquella  fuerza.  Fué  menester  que  trascurrieran 
algunos  meses  para  que  el  Sultán  mismo,  hechos  los  convenientes  preparativos, 
volviera  á  la  empresa  y  la  convirtiera  en  formal  asedio.  Intentó  un  asalto;  saliíjle 
vano:  abrió  trincheras,  em[)leó  las  máquinas  á  la  sazón  usadas  para  derribar  los 
muros,  y  éstos  permanecieron  finnes:  y  lirmes  hubieran  coiitinuailo,  sí  las  minas 
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praclicadas  en  deriedor  de  la  plaza  no  hubieran  Iieclio  ver  á  los  caballeros  que 
era  inútil  su  resistencia ,  y  que  iljan  á  sacrificar  sus  vidas  sin  provecho  alguno 
para  la  Religión.  Entonces  determinaron  entregar  la  plaza,  y  salieron  de  ella. 
Poco  después  la  arrasaron  los  enemigos. 

La  misma  suerte  experimentaron  el  castillo  de  Laodicea  y  la  ciudad  de  Tri- 
poli,  esta  última  ganada  al  primer  asalto  por  el  nuevo  sultán  ;\[elec-]\Iessor. 
que,  sin  embargo,  temeroso  de  una  nueva  cruzada,  concedió  otra  tregua  á  los 
cristianos.  Espiró  él  mucho  antes  que  el  plazo  convenido ,  y  le  sucedió  su  hijo 
Rlelcc-Seraf;  así  como  al  gran  maestre  de  los  Hospitalarios,  Nicolás  Lorgue, 
que  murió  en  12S9,  remplazó  por  voto  unánime  de  la  Orden  el  francés  Juan  de 
Villiers,  que  se  había  distinguido  siempre  por  su  denuedo  y  pericia  en  las  armas, 
tanto  como  por  .su  prudencia  en  el  consejo.  Bien  era  menester  caudillo  de  tales 
prendas  para  las  críticas  circunstancias  que  se  preparaban:  todos  los  cristianos 
de  Palestina  se  habían  refugiado  en  San  Juan  de  Acre;  y  acostumbrados  á  mi- 
rarse unos  á  otros  como  extraños  y  aun  enemigos,  según  las  naciones  y  pueblos 
de  que  procedían,  formaron  distintos  grupos,  se  avecindó  cada  cual  en  un  barrio 
independiente,  y,  sin  respeto  á  ley  ni  autoridad  alguna,  á  tal  extremo  llegó  su 
desmoralización,  que  no  habla  desorden,  crimen,  infamia,  ni  acto  de  torpeza  y 
libertinaje  que,  con  escándalo  de  los  musulmanes  mismos,  no  cometieran  ios 
que  se  jactaban  de  profesar  la  religión  más  perfecta  y  pura. 

De  hombres  en  quienes  no  se  abrigaba  ni  patriotismo,  ni  honor,  ni  sentimiento 
alguno  de  los  que  ennoblecen  ó  hacen  menospreciar  la  vida,  ¿qué  eshierzo  ni  qui' 
sacrificio  podia  esperarse?  Quebrantada  la  tregua  por  la  guarnición  de  la  plaza, 
interesada  más  que  nadie  en  que  se  respeta.se,  halló  pretexto  el  Sultán  para  juntar 
sus  tropas  en  son  de  guerra.  En  vano  aconsejaron  los  maestres  de  las  Órdenes 
que  se  le  diese  una  justa  satisfacción:  prefirieron  ponerse  en  abierta  resistencia, 
cual  si  Dios  los  hubiese  cegado  liasta  el  punto  de  que  fuesen  ellos  mismos  los 
instrumentos  y  móviles  de  su  ruina. 

Era  el  5  de  Abril  de  1291,  cuando  iMelec-Seraf  apareció  repentinamente  de- 
lante de  la  plaza,  con  un  ejército  que.  según  algunos,  no  bajaba  de  ciento  sesenta 
mil  infantes  y  sesenta  mil  caballos;  número  por  demás  crecido  para  que  se  tenga 
por  verdadero.  Al  amparo  de  la  multitud  de  bajeles  cristianos  que  liabia  en  el  puer- 
to, se  pusieron  en  salvo  cuantos  veian  comprometidos  su  familia  ó  sus  intereses: 
dentro  de  la  ciudad  quedaron  los  más  confiados  y  bidliciosos,  con  una  guarnición 
de  doce  mil  hombres  de  tropas  regulares,  compuestas  en  su  mayor  parte  de  caba- 
lleros de  las  Órdenes  y  de  las  fuerzas  que  lenian  éstas  asalariadas.  Llegó  al  propio 
tiempo  el  rey  de  Chipre,  que  se  titulaba  también  rey  de  Jeiusalen.  con  un  refuerzo 
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de  quinieiilos  lioiubres  de  á  pié  y  doscientos  de  á  calmllo,  (¡yu^  ni  en  cuaiilía  ni 
en  calidad  podia  eslimarse  por  suíicientc  auxilio.  De  la  defensa  de  la  plaza  se  en- 
cargó Pedro  Beaiíjeu,  gran  niaeslre  de  los  Templarios,  porque  el  rey  do  Chipre 
hubo  de  pasar  por  el  desaire  de  no  ser  juzgado  digno  de  tan  alto  empello. 

De  tal  suerte  apretaron  los  enemigos  el  cerco  en  el  primer  dia,  que  no  se 
creyó  ni  duradera  ni  aun  posible  la  resistencia.  Cargaron  sobre  la  plaza  con  todo 
el  ímpetu  de  sus  fuerzas,  con  ingenios  destructores,  con  ofensas  arrojadizas; 
■comenzaron  á  abrir  minas  en  varias  direcciones,  jtara  ocultar  á  la  vista  la  \er- 
dadcra;  trataron  de  seducir  con  grandes  ofertas  al  gran  maestre;  y  viendo  que 
á  todo  rcspondian  los  sitiados  con  vigorosas  salidas  que  le  ocasionaban  enormes 
pérdidas,  dobló  el  Sultán  sus  embestidas  hasta  conseguir  que  cayesen  á  tierra 
algunas  torres ,  y  entre  ellas  la  que  se  consideraba  como  principal  fortaleza  de  la 
ciudad.  Dirigiéronse  entonces  sus  tropas  al  asalto,  que  fué  tenaz  y  sangriento:  allí 
combatió  bizarramente  el  de  Chipre  con  los  suyos,  l)uscando  ocasión  en  que  acre- 
ditarse; pero,  con  todo,  hubieran  vencido  los  enemigos  y  apoderádose  de  la  plaza, 
á  no  haber  sobrevenido  la  noche,  que  los  obligó  á  guarecerse  de  sus  reparos. 

Volvieron  á  rei)etir  el  asalto  al  siguiente  dia,  y  lo  realizaron  con  más  fortuna, 
penetrando  hasta  el  centro  de  la  ciudad.  El  rey  de  Chipre,  como  si  previese  que 
lodos  sus  esfuerzos  serian  inútiles,  abandonó  la  empresa,  y  durante  la  noche  se 
liizo  á  la  vela  para  su  isla.  Parecía  que,  con  haberse  enseñoreado  los  enemigos 
de  la  ciudad  hasta  el  punto  que  ya  lo  estaban,  era  de  más  cuanto  se  intentase; 
pero,  acudiendo  á  liacerlcs  frente  un  buen  golpe  de  caballeros  Hospitalarios,  tan 
denodadamente  se  condujeron,  que  los  hicieron  retroceder,  y  no  mucho  después 
sahr  de  la  ciudad,  con  más  priesa  y  menos  brio  que  hablan  entrado.  Puso  el 
Siülau  nuevas  huestes  en  la  brecha,  y  el  condjale  se  hizo  cadu  voz  mas  encar- 
nizado; luchaban  cuerpo  á  cuerpo  mamelucos  y  hosi)italarios.  de  modo  que  se 
convirtió  la  batalla  en  una  multitud  de  duelos  personales:  adonde  no  llegalja  la 
fuerza,  alcanzaba  á  veces  la  desesperación. 

Resolvió  entonces  el  gran  maestre  \'illiers  arrojarse  fuera  de  la  ciudad  con 
los  caballeros  que  podian  seguirle,  y  acometer  por  la  espalda  á  los  enemigos; 
pero  halló  á  éstos  formados  en  su  campo  con  tan  buen  orden,  que  hubo  de  arre- 
pentirse de  su  temeridad,  volviendo  á  entrarse  en  la  plaza.  Era  esto  á  tiempo  que 
el  maestre  del  Temple  caia  morlalmente  herido,  y  que  los  sarracenos,  apoderán- 
dose de  los  principales  puntos,  iban  destruyendo  cuanto  se  les  ponia  delante. 
No  habla  ya  remedio  ni  esperanza  alguna;  por  lo  que,  encaminándose  el  gran 
maestre  al  puerto  con  los  caballeros  que  le  acomi)añaban,  á  favor  del  combate 
que  tuvo  que  sostener  con  fuerzas  muy  superiores  que  se  adelantaron  á  ¡terse- 
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guille,  (lió  tiempo  á  los  suyos  para  embarcarse;  y  haciendo  él  lo  propio.  }tusieron 
las  proas  eii  la  dirección  de  Chipre,  á  cuya  isla  arribaron  sin  más  peligro  ni  in- 
convenienle.  La  Palestina  cristiana  perdió  desde  aquel  momento,  y  para  siempre, 
sus  más  antiguos  y  acérrimos  defensores. 

Trataron  de  imitar  su  ejemplo  trescientos  templarios  que  habían  logrado 
salvarse  de  la  furia  de  los  infieles;  pero,  al  encaminarse  al  puerto,  vieron  ata- 
jado el  camino  por  la  multitud  de  mahometanos  que  ocupaban  todas  las  calles. 
Retrocedieron,  pues,  y  se  encerraron  en  la  torre  del  Temple,  con  ánimo  de 
sepultarse  entre  sus  ruinas,  dado  que  sabían  hallarse  minada  y  sostenida  úni- 
camente sobre  unos  maderos  que  hacían  oficio  de  cimientos.  Fuese  perfidia  ó 
generosidad,  brindáronles,  sin  embargo,  los  vencedores  con  una  honrosa  cajii- 
lulacion  que  ellos  admitieron;  pero,  al  abrir  las  puertas  y  entrar  los  soldados 
enemigos,  viendo  que  empezaban  á  atrepellar  á  las  mujeres  que  se  habían  allí 
acogido  bajo  su  amparo,  empuñaron  de  nuevo  las  e.spadas,  los  arrojaron  de  la 
torre,  y  resueltamente  se  decidieron  á  triunfar  ó  perecer  como  caballeros. 

Lo  de  perecer,  era  inevitable;  porque,  escalando  los  infieles  los  muros,  no 
pudiendo  la  torre  sostenerse  más  tiempo  en  pié ,  se  desplomó  con  horrible  estré- 
pito, cayendo  revueltos  entre  sus  escombros  templarios,  mahometanos,  mujeres. 
y  cuanto  contenia  aquel  mal  seguro  recinto,  último  asilo  y  baluarte  de  tantas 
esperanzas  y  heroicos  hechos.  Su  ruina  representaba  'al  vivo  la  del  imperio 
cristiano  en  aquellas  regiones,  ciegas  á  la  luz  de  la  aurora  que  había  amanecido 
sobre  su  Oriente.  De  sus  valerosos  guerreros,  muchos  arrostraron  allí  la  muer- 
te, por  no  tener  ánimo  para  sobrevivir  á  tan  dolorosa  pérdida.  Entre  los  que 
perecieron  y  los  que  fueron  hechos  cautivos  por  los  infieles,  afirman  algunos 
historiadores  que  quedaron  en  San  Juan  de  Acre  más  de  sesenta  mil  personas. 
Para  que  los  cristianos  perdiesen  toda  esperanza  de  recobrar  aquellos  lugares, 
mandó  el  Sultán  arrasar  la  ciudad,  y  Tiro  y  Sidon,  y  cuantas  existían  edificadas 
á  lo  largo  de  la  costa;  mas  por  si,  á  la  sombra  de  alguna  nueva  expedición  que 
se  reuniese  en  Europa,  podían,  sin  embargo,  intentar  la  vuelta  á  la  Tierra  Santa. 
no  quisieron  los  caballeros  Hospitalarios,  ni  los  pocos  templarios  que  subsistían 
aún,  alejarse  demasiado,  y  lograron  que  el  rey  de  Chipre  les  permitiera  residir 
en  LíinLsol,  adonde  sucesivamente  iban  trasladándose  unos  y  otros,  á  medida 
que  lograban  salvarse  de  la  persecución  de  los  sarracenos. 

Este  fin  tuvieron  las  repetidas  empresas  de  los  pueblos  latinos  contra  el 
Oriente.  España  no  tomó  parte  en  ellas,  porque  harta  cruzada  tenía  que  sostener 
dentro  de  su  territorio,  obligada  á  reconstruir  su  nacionalidad,  luchando  uno  y 
otro  siglo  contra  los  enemigos  de  su  religión  y  su  indei)endencia.  Este  ejemplo 
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hubieran  debido  leiier  présenle  los  que  se  arrojaban  á  provoear  el  amor  propio  d," 
pueblos  leroecs  y  allivos  donlro  de  su  pr.ipio  país,  n  drl  ,|m.'  consideraban  como 
patria  nalural  suya;  pia-ipie,  para  aipirllas  barliaras  Iribiu,  tan  injustilieabl,. 
era  la  ag-rcsion  de  Europa,  eonm  para  Ksiiaña  la  de  los  africanos  que  querían 
someterla  al  yugo  de  su  servidumbre.  .\si  se  veían  innumerables  ejércitos,  que 
hubieran  debido  mantenerse  siempre  á  la  olensiva,  forzados  á  contentarse  con 
una  resistencia  muchas  veces  heroica,  pero  estéril  en  último  resultado;  y  los 
beneficios  que  indudablemente  oljtuvo  Europa  de  las  Cruzadas,  la  abolición  del 
feudalismo,  la  emancipación  de  las  cla.ses  ínfuiias,  el  incremento  del  comercio  y 
la  industria,  y  la  imposibilidad  á  que  quedaron  reducidas  las  naciones  de  Oriente 
de  caer  otra  vez  como  el  hm-acan  del  Norte  sobre  los  pueblos  occidentales,  hu- 
bieran sido  mayores,  á  no  limitar  primero  su  acción  á  un  objeto  accesorio,  cual 
era  la  conquista  de  un  punto  determinado,  y  después  á  la  erección  de  reinos  y 
señoríos,  origen  de  guerras  domésticas,  que  no  haliian  de  dejar  ni  oportimidad 
ni  vigor  para  las  extrañas. 

Hay,  no  obstante,  según  advierte  un  célebre  escritor,  que  establecer  dílé- 
rencias  entre  todas  aquellas  expediciones,  no  sólo  respecto  á  la  ocasión,  sino 
á  los  móviles  con  que  se  verificaron.  El  entusiasmo  imprevisor  de  la  primera 
cruzada,  cuya  personificación  fué  Pedro  el  Ermitaño,  que  tínicamente  contaba 
con  su  fe  y  con  su  irresistible  voluntad,  alentó  ya  en  la  segunda  la  monárquica 
piedad  de  los  que  la  provocaron;  al  paso  que  la  tercera,  con  aspiraciones  más 
políticas  y  belicosas,  atendió  antes  á  las  conquistas  que  á  rescatar  el  sepulcro 
del  Redentor,  no  sabiendo  sus  caudillos  sacrificar  á  este  santo  fin  su  orgullo, 
su  ambición  ni  sus  rivalidades.  Al  principio,  no  son  suficientes  á  contener  la 
multitud  que  se  arroja  al  Asia,  pastorales,  exhortaciones,  amenazas  ni  casti.f^os; 
pero  llega  un  día  en  que  Enrique  VI  tiene  que  ofrecer  treinta  onzas  de  oro  á  lodo 
el  que  se  resuelva  á  pasar  á  Siria;  y  Pedro  el  Ermitaño  y  Falco  de  Neuílly 
declaran  indigno  al  que  no  tome  la  cruz  y  empuñe  un  arma  contra  los  infieles. 
El  fervor  religioso  y  caballeresco,  poco  á  poco  va  degenerando  en  cálculo,  se- 
gún que  se  comprende  la  necesidad  de  ocupar  el  imperio  griego  y  avasallar  d 
Egipto,  hasta  que  por  último  se  convierte  en  mero  objeto  de  curiosidad,  de  [tasa- 
liempo,  en  deseo  de  correr  aventuras  y  en  ansia  de  allegar  riquezas. 

Y  si  fracasaron  todas  aquellas  expediciones,  añade  el  indicado  autor,  fui'  pm- 
multitud  de  causas  que  no  es  difícil  enumerar:  por  la  confianza  imprudente  (|ue 
se  tema  entonces  en  los  milagros;  por  la  falta  de  reflexión  con  que  las  más  veces 
se  combinaban  las  operaciones;  porque  las  repúbficas  italianas,  que  debieron 
ser  su  principal  apoyo.  an<laban  enemistadas  entre  sí,  despedazándose  en  san- 
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grieiüas  compeloncias  y  liandcrías ;  por  la  falla  de  unidad  y  coiicierlo  catre  las 
Polenclas  conciirrcnlcs,  su  poca  pericia  en  la  guerra  y  la  ignorancia  absolula 
de  lo  que  convenia  hacer;  porque  los  ponliTices  torcieron  el  rumbo  de  aquellas 
expediciones,  encaminánilolas  unas  veces  contra  los  bárbaros  del  Norte,  y  otras 
contra  los  herejes  ó  contra  sus  propios  enemigos ;  y  finalmente ,  porque  el  pueblo 
más  caballeresco  de  Europa  se  hallaba  ocupado  en  una  cruzada  doméstica,  mien- 
tras los  demás  teiiian  que  atealer  á  organizarse  interiormente.  Ténganse  presentes 
también  el  clima,  la  dudosa  fe  o  la  encubierta  enemistad  de  los  emperadores 
griegos,  que  frustráronlas  expediciones  con  más  acierto  organizadas,  como  la 
de  Conrado  III  y  la  de  Federico  Barbaroja;  y  no  se  olvide,  poriiltimo,  que  no 
eran  musulmanes  aquellos  como  los  de  nuestros  días,  que  reciben  á  Ijastonazos  el 
título  de  soldados,  sino  sarracenos  fogosos,  movidos  por  la  ambición  de  inmensas 
conquistas,  y  turcos  batalladores,  que,  como  audaces  y  desconocidos,  se  arro- 
jaban en  busca  de  botin  y  de  patria  sobre  la  región  más  bella  del  Universo. 

Un  dia  bastó  para  derribar  el  edificio  levantado  á  costa  de  tanta  sangre  y 
afanes  en  dos  siglos:  los  templos  cristianos  tornaron  á  convertirse  en  mezquitas 
árabes;  Jerusalen,  donde  habia  sonado  la  santa  voz  de  la  libertad  del  mundo, 
se  vio  aprisionada  para  siempre  entre  los  hierros  del  cautiverio,  quedando  me- 
nospreciada allí  como  rito  impío  la  Religión  del  Crucificado,  y  su  Santo  Sepulcro  . 
en  poder  de  infieles.  De  en  medio  de  tan  irreparable  quebranto  y  ruina,  salió  so- 
lamente á  salvo,  aunque  proscrita  y  sin  morada  estable  por  mucho  tiempo,  la 
benéfica  institución  de  los  caballeros  Hospitalarios,  destinada  á  ser  en  lo  sucesivo 
infafigable  campeón  de  la  Cristiandad,  protectora  de  los  débiles,  escudo  en  que 
hablan  de  estrellarse  las  iras  de  poderosos  invasores,  y  azote  de  cuantos  osaban 
oponerse  en  los  mares  á  las  triunfantes  velas  de  su  Religión.  Apartando  la  vista 
de  escenas  y  acontecimientos,  para  nosotros  menos  interesantes,  sólo  nos  aten- 
dremos ya  á  bosquejar  la  historia  de  sus  hechos  más  gloriosos  y  señalados,  dado 
que  no  nos  es  posil^le  seguir  paso  á  paso  la  de  sus  vicisitudes,  ni  la  interminable 
serie  de  sus  proezas. 


III. 


Fué  el  primer  designio  del  maestre  Villiers  y  los  caballeros  que  le  acompaña- 
ban, fortificarse  en  Limisol,  que  al  presente  carecía  de  toda  defensa;  y,  obtenida 
al  efecto  la  venia  del  rey  de  Chi|uv,  construyeron  algmias  ol)ras  y  reparos  que, 
Tomo  I.  7 
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cuando  no  fueran  para  asegurar  del  toilosu  posesión,  sirviesen  á  lo  menos  para 
preservarlos  de  un  ataque  repentino  de  los  infieles.  Con  la  mira,  al  propio  tiempn, 
de  restablecer  en  todo  su  vigor  la  antigua  disciplina,  nunca  más  necesaria  que 
á  la  sazón,  y  de  atender  en  cuanto  fuere  posible  á  los  fines  primordiales  de  su 
inslifulo,  se  convocó  á  capítulo  general  á  lodos  los  individuos  de  la  Orden,  seña- 
lando dia  para  su  reunión  en  la  luieva  casa  conventual,  á  la  que  acudieron 
caballeros  de  todos  los  puntos  de  Europa,  que  fué  la  asaml)lea  m;ís  ninncrosa 
quizá  que  hablan  celébralo  los  Hospitalarios  en  tiempo  alguno.  Acordáronse 
varias  reformas;  prescribiéronse  reglamentos  oportunos,  en  consonancia  con  las 
necesidades  del  momento,  y  se  trató  de  lomar  parte  en  la  liga  que  promovía  el 
Pontífice,  y  que  por  entonces,  sin  embargo,  no  fué  posible  llevar  á  efecto;  pero 
en  lo  que  se  insistió  principalmente,  como  que  de  ello  dependía  la  conservación 
y  aun  la  material  existencia  de  la  Orden ,  fué  en  activar  el  armamento  de  las 
embarcaciones  de  todos  tamaños,  con  que  no  sólo  se  atendiera  á  la  protección 
y  asistencia  de  los  peregrinos  que  seguían  encaminándose  á  Tierra  Santa,  sino 
á  tener  siempre  dispuesta  una  fuerza  respetable  con  que  oponerse  á  cualquiera 
tentativa  de  los  enemigos,  que  era  de  temer  asomasen  en  breve  por  aquellas 
partes. 

Alma  de  lodos  estos  proyectos  era  el  gran  maestre  Villiers,  que  acabó  sus 
días  al  finalizar  el  año  1297.  Recayó  la  elección  de  sucesor  en  un  caballero. 
natural,  ó,  cuando  menos,  oriundo  de  Cataluña,  llamado  Odón  de  Pins,  de  edad 
bastante  avanzada,  muy  celoso  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  La  reputación 
de  activo  y  emprendedor  que  había  sabido  adquirirse  en  mejores  años,  influyi'i 
en  su  elevación  á  la  suprema  dignidad  de  la  Orden;  pero  los  mismos  que  mayor 
empeño  habían  formado  en  su  elección,  fueron  los  primeros  que  se  propusieron. 
viendo  que  no  correspondía  á  sus  esperanzas,  deponerle  del  magisterio.  Acu- 
dieron en  queja  al  Papa,  sin  cuyo  consentimiento  nada  podían  hacer;  y  Su 
Santidad  mandó  comparecer  en  Roma  al  cuitado  maestre,  que  sin  duda  había 
desmerecido  mucho  de  su  concepto,  y  no  era  el  más  á  propósito  para  el  gobierno 
en  tan  críticas  circunstancias.  Xo  pasó  el  negocio  adelante,  ¡jorque  falleció  el 
buen  anciano  en  el  camino,  y  los  caballeros  pudieron  proceder  á  otro  nombra- 
miento. Fué,  en  su  consecuencia,  elegido  Guillermo  de  Villareto,  de  la  Iciujua  de 
Proi-cnza,  residente  en  la  actualidad  en  San  Gil,  cuyo  priorado  desempeñaba. 
En  la  preferencia  que  de  él  se  hizo,  obróse  con  mucho  acierto ;  pero  en  la  oposi- 
ción anteriormente  suscitada,  se  traslucía  ya  cuan  agriados  andaban  los  ánimos, 
por  efecto  de  la  presente  des\  entura,  que,  en  vez  de  unirlos  entre  sí,  comenzaba 
á  relajar  los  vínculos  de  la  obediencia. 


..--i  i;!  a.l 
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Tardó  algún  tiempo  el  nuevo  niacslre  m  eiiiljarcarso  para  Chipre;  creyó  que 
coavcndria,  áiiles  de  emprender  el  viaje,  visitar  y  poner  en  orden  los  priorados 
de  Provonza  y  Francia,  regularizar  los  conventos  de  religiosas  de  la  urden, 
existentes  en  aquellas  partes,  é  incorporar  á  la  administración  de  la  misma  las 
donaciones  que  en  su  favor  se  liabian  hecho  liltimamente,  ya  i)or  el  papa  Bo- 
nifacio VIII,  ya  por  la  munificencia  de  algunos  príncipes.  Pasó  á  Roma  para 
ofrecer  sus  respetos  al  Jefe  de  la  Iglesia,  y  sin  más  tardanza  se  dirigió  á  Limisol, 
donde  ya  era  aguardado  con  impaciencia,  á  causa  de  la  liga  que  por  último  se 
habia  formado  entre  el  kan  de  Tartaria,  el  rey  de  Persia  y  las  dos  Órdenes 
religiosas  de  Templarios  y  Hospitalarios,  contra  los  infieles  qne  ocupaban  la 
Palestina. 

Las  primeras  empresas  que  acometieron  todas  estas  fuerzas  combinadas,  die- 
ron resultados  satisfactorios:  vencieron  en  Ijatalla  campal  al  soldán  de  Egipto, 
apoderándose  de  la  ciudad  de  Damasco  y  de  gran  parte  de  la  Siria;  pero,  á  me- 
dida que  el  gran  maestre  se  internaba  más  en  el  territorio  de  que  se  contemplaba 
desheredado,  mayores  eran  su  desconsuelo  é  ineertidumbre.  Los  campos  se  veían 
desiertos,  ios  pueblos  sin  habitantes,  y  completamente  destruidas  las  antiguas 
fortificaciones:  la  conquista,  por  lo  mismo,  era  tan  fácil  como  peligrosa  y  vana; 
porque,  donde  no  se  había  hallado  resistencia,  tampoco  podía  oponerse;  y  esto, 
junto  á  la  apresurada  vuelta  que  hubo  de  emprender  el  Tártaro  á  sus  Estados 
para  reprimir  una  re1)elíon  de  sus  propíos  subditos ,  frustró  por  entonces  todas 
las  esperanzas.  Rogóse  luego  al  Pontífice  que  promoviese  el  pensamiento  de  una 
nueva  cruzada  entre  los  príncipes  europeos;  pero  el  rey  de  Francia,  que  se  Imbia 
enemistado  con  Bonifacio,  desechó  cuantas  proposiciones  se  le  hicieron  en  aquel 
sentido. 

Para  el  maestre  de  San  Juan  era  semejante  situación  tanto  más  precaria, 
cuanto  que  realmente  había  llégalo  ya  á  hacerse  insoportable  la  dependencia 
del  rey  de  Chipre;  ni  un  puerto  como  el  de  Limisol,  incapaz  de  defensa  alguna. 
y  poco  espacioso  para  los  armamentos  que  se  proyectaban,  podía  tampoco 
satisfacer  sus  aspiraciones.  Cuahjuiera  de  las  islas  que  formaban  el  famoso  ar- 
chipiélago de  Grecia,  reunía  condiciones  más  ventajosas,  mayormente  si  llegaba 
á  adquirirse  como  exclusiva  propiedad  de  la  Orden;  pero  ninguna  comparable 
con  la  de  Rodas,  que  por  su  inmediación  á  la  Tierra  Santa,  por  ser  como  una 
colonia  de  mercaderes  griegos,  turcos  y  sarracenos,  y  por  la  excelencia  y  buena 
disposición  de  su  puerto,  justificaba  la  predilección  que  habia  merecido  en  otros 
tiempos  á  poderosos  y  expertos  conquistadores.  Rodas  ci'a ,  en  efecto,  la  adqui- 
sición más  conveniente  que  podia  hacerse;  y  ya  estaba  determinado  á  marchar 
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á  Poitiers,  residencia  oiUónces  de  la  Sania  Sede,  i)ara  dar  cuenta  al  Papa  de 
su  proyeclo.  cuando  ailoleció  de  una  larga  enlennedad,  que  por  último  le  coslii 
la  vida. 

En  la  idea  de  aquella  conquista,  así  como  en  el  cargo  de  gran  maestre,  le 
sucedió  Falco  de  Villareto,  tenido  por  unos  como  liermano  suyo,  y  por  otros 
como  completamente  extraño,  ;'i  pesar  de  la  comunidad  del  nombre.  Éste  fué 
quien  llevó  á  efecto  el  proyectado  viaje  á  la  corte  del  Ponlíiice,  donde  se  hallaba 
asimismo  el  rey  de  Francia.  Conferenció  con  ellos  largamente;  pintóles  al  vivo 
la  miserable  existencia  de  la  Orden,  la  ruina  que  la  amenazaba,  y  de  tal  suerte 
supo  encarecerles  las  ventajas  que  se  lograrían  con  la  posesión  de  Rodas,  que 
consiguió  recursos  pecuniarios  y  un  ejército  numeroso,  sobre  todo  de  alemanes, 
que  acudieron  á  alistarse  en  aquella  especie  de  cruzada  proclamada  por  el  Pon- 
tífice. Á  la  cabeza  de  la  expedición,  en  que  figuraban  multitud  de  caballeros. 
y  no  escasos  refuerzos  sacados  de  Sicilia  y  Genova,  dióse  ^^iUareto  á  la  vela 
l)ara  Chipre:  de  donde  poco  después,  encubriendo  el  verdadero  objeto  á  que  se 
dirigía,  y  cambiando  de  rumbo  oportunamente,  cayó  de  improviso  sobre  la  isla 
de  Rodas,  en  cuya  costa  desembarcó  todo  su  ejército  y  armamento. 

Eran  los  rodios,  aunque  degenerados  ya  de  la  fortaleza  y  nombre  de  sus 
antepasados,  amantes  de  su  independencia,  la  cual  hablan  sabido  conservar,  m» 
obstante  hallarse  comprendidos  en  la  demarcación  del  imperio  griego;  y,  si  con 
indignación  hablan  rechazado  hasta  entonces  el  yugo  de  los  señores  de  Conslan- 
tinopla,  fiicil  es  colegir  cuánta  mayor  aversión  debiera  inspirarles  cualquiera 
otro.  Omiten  los  historiadores  contemporáneos  la  relación  de  la  guerra  que  con 
este  motivo  sostuvieron,  y  que  debió  ser  empeñada  y  sangrienta,  si,  como  afir- 
man otros,  se  prolongó  por  espacio  de  cuatro  años,  dando  lugar  á  que,  cansados 
de  tan  interminable  contienda ,  abandonasen  á  los  caballeros  de  San  Juan  los  que 
con  tanto  entusiasmo  se  hablan  ofrecido  á  ser  sus  compañeros  y  auxiliares  en 
aquella  empresa.  Lo  que  parece  innegable  es,  que  el  gran  maestre  Villareto  cifrii 
lodo  su  conato  en  hacerse  dueño  de  la  capital;  y  que,  aun  viéndose  privado  de 
la  cooperación  de  los  demás,  y  reducido  á  las  solas  fuerzas  de  la  Orden,  rcdoblii 
en  tales  términos  sus  esfuerzos,  que,  adquiriendo  cuantos  auxilios  necesitaba, 
batallando  sin  cesar,  alentando  á  todos  con  su  ejemplo,  y  mostrándose  no  menos 
pródigo  de  su  sangre,  que  de  la  que  vela  derramar  á  los  heroicos  combatientes 
que  le  seguían ,  logró  enarbolar  el  pendón  de  la  blanca  cruz  sobre  los  muros  de 
Rodas,  el  dia  15  de  Agosto  de  1310:  fecha  para  siempre  memorable  en  los  anales 
de  aquella  famosa  Orden,  porque  desde  este  momento  adquirió  existencia  inde- 
pendiente y  propia,  consolidó  su  reputación,  y,  kjos  de  marchar  en  pos  de 


ORDEN  DE  SAN  JUAN  DE  JERUSALEX.  53 

ojtTcilos  colecticios  y  dcsorJenados ,  combatió  en  lo  succsho.  sin  que  iiailie 
comprometiera  su  gloria,  las  más  veces  á  la  sombra  de  su  bandera. 

Providencial  luibiera  parecido  entonces  este  acontecimiento,  si,  para  conceder 
el  carácter  de  sobrenaturales  á  los  hechos  que  pasan  á  nuestra  vista,  no  hubie-eii 
menester  del  relieve  que  les  prestan  el  tiempo  y  la  distancia;  pero,  al  ver  que 
coincide  el  establecimiento  de  la  Orden  en  aquel  punto  con  la  aparición  de  un 
nuevo  poder,  formidable  enemigo  de  la  civilización  y  la  le  de  Europa,  ¿quién 
no  cree  descubrir  la  ;Mano  Suprema,  que  levanta  á  la  primera  de  su  al)atimiento. 
para  oponerla  como  antemural  á  los  destructores  propósitos  del  segundo?  Sinies- 
tros vaticinios  comenzaban  á  hacerse  de  la  fortuna  con  que  un  caudillo,  llamado 
Osnian  ü  Otoman,  oriundo  de  la  Tartaria,  habia  arrebatado  á  los  emperadores 
griegos  los  más  ricos  florones  de  su  corona,  extendido  sus  conquistas  por  las 
partes  de  Licia  y  Caria,  y  en  breve  tiempo  agregado  á  sus  dominios  todos  los 
países  a:londe  alcanzaba  el  rumor  de  sus  vencedoras  liueslcs.  Estimulado  jior 
los  mahometanos,  y  aun  por  los  mismos  griegos,  que  habian  huido  de  Rodas 
al  apoderarse  de  ella  los  Hospitalarios,  se  presentó  delante  de  la  isla  con  una 
respetable  escuadra,  desembarcó  su  gente,  y,  no  hallando  tropiezo  alguno,  puso 
sitio  á  la  capital.  Hallábase  esta,  poco  más  ó  menos,  en  el  mismo  estado  en  que 
la  dejaron  los  fugitivos;  es  decir,  con  todas  sus  fortificaciones  destruidas:  mas 
no  por  eso  aflojaron  en  la  defensa  sus  nuevos  poseedores;  antes,  peleando  á 
pecho  descubierto,  y  multijilicándose  allí  donde  mayor  era  el  peligro  y  más 
desesperada  también  la  obstinación  de  los  contrarios,  rechazaron  los  repetidos 
asaltos  del  ejército  de  Otomau;  y  éste,  que  habia  aceptado  aquel  empeño  con  la 
seguridad  del  triunfo,  al  cabo  desistió  de  él,  contemplando  inútiles  sus  esfuerzas. 

Gran  lauro  fué  para  la  Orden  de  San  Juan  salir  tan  airosa  de  aquella  primera 
prueba.  Recobraba  así  el  esplendor  de  todas  sus  antiguas  glorias ,  haciendo  ver 
que  no  se  habia  aún  extinguido  en  ella  el  invencible  entusiasmo  de  sus  primeros 
héroes.  Justificaba,  por  otra  parte,  la  repugnancia  que  habia  mostrado  á  incor- 
porarse con  la  del  Temple ,  formando  una  sola  de  las  dos  diferentes .  aunque 
parecidas  instituciones,  conforme  al  pensamiento  que  habian  abrigado  el  Papa 
y  el  rey  de  Francia;  este  último,  sobre  todo,  decidido  á  descargar  el  peso  de  su 
enemistad  y  rigor  sobre  los  Templarios.  Y  á  la  verdad  que,  quien  se  bastaba  á 
sí  propio  para  imponer  respeto  y  escarmentar  á  sus  enemigos,  ¿á  qué  hacer 
causa  común  con  extraños,  á  riesgo  de  volver  á  tener  en  ellos  sus  más  activos 
competidores? 

Involuntariamente  hemos  venido  á  parar  al  punto  de  la  ruina  de  los  Tenqila- 
rios.  Cuáles  fuesen  sus  verdaderas  causas,  no  es  fíícil  averii^uarlo  hov  dia,  á 
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liesar  de  haber  sido  (lieUula  a<jné!la  como  pona  quo,  al  parecer,  di/i  de  sí  un 
proceso  larí^'o  y  voluminoso.  Acliacáronsclcs  en  ésle  grandes  crímenes,  infide- 
lidades, vergonzosos  extravíos,  concusiones,  sacrilegios  y  aposlasias ;  sus 
defensores  sosüenen  que  seniejanlcs  calumnias  no  reconocieron  otro  origen  que 
la  venganza  que  se  propuso  lomar  de  ellos  Felipe  el  Hermoso  de  Francia.  |)or 
la  sedición  que  habían  tralailo  de  fomentar  en  sus  Estados,  y  el  deseo  que  le 
incitaba  á  apoderarse  de  sus  riquezas.  Convino  el  gran  maestre  en  algunas  de 
aquellas  imputaciones ;  retractóse  después ,  por  habérsele  arrancado  entre  la 
fuerza  de  los  tormentos:  cuándo  confesó  la  verdad,  ¿quién  ha  de  atreverse  á 
aflrmarlo?  Pereció  en  afrentoso  suplicio,  como  algunos  de  sus  compañeros:  en 
otros  países,  en  Alemania,  en  España  y  en  Portugal,  no  fueron  tratados  tan 
cruelmente;  pero  la  Orden  quedó  supiúmida  en  el  concilio  de  ^'iena,  el  22  de 
;Mayo  de  1312,  según  el  compromiso  contraído  de  antemano  por  Clemente  V 
con  el  rey  de  Francia,  y  sus  bienes  se  adjudicaron  en  gran  parle  á  la  de  San 
Juan,  á  la  que  dicen  haberse  agregado  también  no  pocos  de  aquellos  desven- 
turados caballeros.  Éste  fué,  en  suma,  el  resultado  que  presenció  con  asomijro 
toda  la  Cristiandad:  contentémonos  con  añadir  que  la  relajación  en  que  la  célebre 
Orden  habia  caldo,  puesto  que  no  llegase  á  un  extremo  de  iniquidad,  exigia  tales 
reformas,  que  liubieran  sin  duda  equivalido  á  su  supresión. 

De  haber  entrado  la  de  San  Juan  en  el  goce  pleno  de  los  derechos  qu(?  por 
aquella  herencia  adquiría,  hubiera  llegado  á  constituir  el  Estado  más  opulento 
de  Eiu-opa.  En  España,  bien  que  por  una  bula  pontilicia  se  eximiese  á  los  reinos 
de  Aragón,  Castilla  y  Portugal  de  la  trasmisión  prescrita  por  el  Concilio,  Su 
Santidad  ordenó,  so  pena  de  excomunión,  que  los  caballeros  del  Temple  entre- 
gasen todas  sus  encomiendas  á  los  de  Rodas;  pero  no  debió  hacerse  extensivo 
el  mandato  á  todas  las  posesiones  do  la  corona  de  Aragón,  ó  ésta  eludió  desde 
luego  su  cumplimiento,  dado -que,  años  adelante,  por  mediación  de  Juan  XXII, 
sucesor  de  Clemente  V,  se  concluyó  un  tratado  entre  el  procurador  general  de  la 
Orden  de  San  Juan  y  el  ministro  del  rey  de  Aragón,  por  el  cual,  á  más  de  de- 
sistir los  caballeros  de  Rodas  de  sus  pretensiones  á  los  bienes  de  los  Templarios, 
situados  en  el  reino  de  Valencia,  entregaron  también  al  Papa  las  encomiendas 
parliculaies  de  su  Orden  existentes  en  aquel  reino,  reservándose  tan  sólo  las  que 
tenían  en  la  ciudad  de  Valencia  y  i?n  la  villa  de  Torrente;  las  demás  pasaron  al 
tesoro  de  la  Orden  de  Calatrava.  Por  vía  de  resarcimiento  se  concedieron,  no 
obstante,  á  la  Órd(;n  de  San  Juan  los  bienes  que  habian  pertenecido  á  la  did 
Temple  en  Cataluña  y  en  Aragón,  á  excepción  de  las  diez  y  siete  fortalezas  que 
los  Templariiis  poseían  en  las  fronteras,  y  que  declan't  el  Rey  comprendidas  de 
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allí  adelante  ciiti-c  sus  dominios:  pero  resultaron  en  favor  de  la  (')rden  posesiones 
lan  considerables,  que.  no  bastando  para  su  administración  la  castellanía  de 
Aniposta,  fué  menester  crear  un  gran  priorado,  á  cuyo  cargo  corriese  aquélla 
en  lo  sucesivo.  En  Portugal  se  fundó  la  Orden  de  Cristo,  que  fué  la  que  liered.i 
los  bienes  de  los  Teiuplarios;  y.  en  cuanto  á  Castilla,  aunque  el  concilio  de  Sa- 
lamanca declaró  inocentes  á  estos  caballeros,  Fernando  IV  se  apoderó  <le  todas 
sus  propiedades,  aplicando  al  fisco  cuantas  donaciones  leshabia  heclio  la  Sania 
Sede  cu  diferentes  tiempos,  y  cuantas  se  habian  recientenienle  conceilido  á  la 
Orden  de  los  Ilosiúlalarios. 

Mala  consejera  de  la  virtud  es  la  prosperidad;  y  la  que  gozaban  los  nue\os 
caballeros  de  Rodas,  que  así  habían  comenzado  á  llamarse,  les  hizo  desvane- 
cerse en  mil  mágicas  ilusiones.  Los  jóvenes,  en  particular,  como  menos  dóciles 
á  la  austeridad  de  la  antigua  disciplina,  gastaban  cuantiosas  sumas  en  lucidos 
arreos,  en  banquetes  y  todo  género  de  placeres;  vivían  libre  y  holgadamente; 
y,  menospreciando  la  estrechez  de  la  regla,  se  avergonzaban  hasta  del  nombre 
de  religiosos.  El  mismo  gran  maestre,  Fulco  de  Víllareto,  dechado  antes  de 
prudencia  y  moderación,  excedía  en  boato  y  grandeza  á  los  más  opulentos 
soberanos,  tratando  con  tan  altivo  desden  á  los  que  no  hsonjeaban  su  ridicula 
vanidad,  que  llegó  á  enajenarse  las  voluntades  de  cuantos,  por  su  edad  ó  na- 
tural modestia,  reprobaban  proceder  tan  desacertado.  De  aquí  rencillas  y  quejas 
que  pararon  en  abierta  rebelión  contra  el  gran  maestre,  al  cual  desposeyeron 
los  más  celosos  del  crédito  de  la  Orden ,  nombrando  en  su  lugar  á  Mauricio  de 
Pagnac.  Dividiéronse  en  bandos  los  caballeros,  según  la  amistad  que  profesaban 
al  desposeído  ó  á  su  sucesor;  mandó  el  Papa  comparecer  á  ambos  ante  su  tri- 
bunal; defendieron  uno  y  otro  su  causa;  Víllareto,  como  más  liberal  y  osado, 
supo  inclmar  la  balanza  en  su  favor;  pero,  antes  que  se  diclase  sentencia  defini- 
tiva, murió  el  maestre  :Maurício,  y  quedó  la  competencia  entre  A'illarelo  y  el 
caballero  Gerardo  de  Píns.  elegido  por  el  Papa  lugarteniente  ó  gobernador  del 
maestrazgo  mientras  se  deci  lia  el  litigio. 

Entretanto,  y  aprovechándose  de  las  disensiones  que  en  la  Orden  reinaban, 
acaudillados  los  sarracenos  por  Orean,  hijo  y  sucesor  de  Otoman,  que  había  ya 
considerablemente  ensanchado  los  dominios  de  su  padre ,  origen  del  imperio  que 
todavía  subsiste,  resolvieron  probar  otra  vez  fortuna,  y  caer  sobre  Rodas  con 
una  escuadra.  No  realizaron  su  designio  lan  en  secreto,  que  dejara  de  llegar  ;í 
noticia  del  vicemaestre  Gerardo;  el  cual,  anticipándose  á  su  llegada,  y  arroján- 
dose al  mar  con  unas  cuantas  embarcaciones,  no  bien  avistó  á  los  enemigos,  los 
embistió  denodadamente,  y  obtuvo  una  gran  victoria.  :Mérito  más  que  suficiente 
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(lebia  ser  cs(e  para  que.  lialláinlose  vacante  el  magisterio  de  la  Onleii.  que  al 
fin  hubo  de  renunciar  Mllareto,  se  hubiera  confiado  á  general  tan  celoso  y  há- 
bil; mas  no  l'ué  así;  sino  que,  reunido  en  Aviñoii  un  capítulo  de  caballeros,  á 
excitación  del  Ponlíllce.  se  nombró  al  prior  Elias  de  Villencuve,  descendiente 
de  los  señores  de  Bargemont.  en  el  Langiicdoc. 

El  principal  objeto  que  se  propuso  al  verse  elevado  á  la  suprema  dignidad 
de  la  Orden,  fué  restal)lecer  su  disciplina,  reorganizándola,  obligando  á  los  ca- 
balleros ausentes  á  regresar  al  convento  de  Rodas,  y  dividiéndolos  en  lenguas 
ó  naciones,  cada  una  con  sus  dignidades,  encomiendas  y  priorados  pailiculares. 
En  su  tiempo  se  formó  una  liga  entre  el  Papa,  el  rey  de  Chipre,  los  genoveses 
y  venecianos;  que,  juntos  con  las  fuerzas  de  la  Orden,  y  al  mando  del  [irior 
de  Lombardía,  Frey  Juan  de  Biandra,  se  apoderaron  del  castillo  princi[)al  ile 
Esmirna,  ciudail  importante  de  la  Nalolia,  aunque  al  siguiente  año  pagaron  bien 
caro  su  hiunfo,  sufriendo  una  derrota  tan  considerable,  que,  para  resarcirse  de 
su  pérdida,  creyó  el  Papa  conveniente  proclamar  una  cruzada.  Llevóse  á  efecto 
en  exiguas  proporciones  y  con  escaso  fruto,  terminando  por  solicitar  y  obtener 
una  tregua  de  los  infieles. 

Sucesor  de  Villeneuve  fué,  el  año  1340,  Diosdado  ó  Deodalo  de  (¡ozon.  á 
quien  se  atribuye  la  hazaña  de  haber  matado  una  espantable  serpiente,  que  era 
el  terror  de  la  isla  de  Rodas:  hazaña,  tal  como  se  refiere,  digna  de  todo  un 
Hércules,  y  que,  en  este  concepto,  puede  formar  parte  de  las  fábulas  mitológicas. 
Conducidas  por  él  las  huestes  Sanjuanistas ,  ilustraron  más  de  una  vez  sus  armas; 
aunque  tampoco  descansaron  con  sus  sucesores  Perlro  de  Corncllan,  Rogerio  de 
Pins,  y  muy  señaladamente  durante  el  mando  del  ínclito  Raimundo  Berenguer. 
natural  del  Delfinado,  según  algunos,  y  según  otros,  que  parece  lo  más  pi-obable. 
hijo  de  Cataluña.  Digna,  por  lo  menos,  de  un  valeroso  catalán  fué  la  expedición 
(jue,  unido  al  rey  de  Chipre,  Pedro  1,  llev/i  hasta  Egipto,  donde  se  apoderó 
déla  gran  ciudad  de  Alejandría,  el  año  13GG.  si  bien  hubo  de  abamlonarla, 
que  no  era  posible  hacer  de  ella  una  adquisición  permanente,  incendiando  al 
paso  los  bajeles  que  los  enemigos  tenían  en  aquel  puerto,  y  regresando  á  Rodas 
con  un  copioso  bolín  de  inestimables  alhajas  y  otras  preciosidades,  que  regali) 
á  la  iglesia  de  la  Orden.  iMiierto  en  1374.  fué  remplazado  por  Roberto  de  Julliac, 
(jue  desempeñó  su  gobierno  con  gran  prudencia  y  un  espíritu  altamente  conci- 
liador, poniendo  término  á  las  desavenencias  que  se  habían  suscitado  entre  los 
caballeros  de  diferentes  lenguas. 

Pero,  el  que  más  ilustró  en  aquel  tiempo  el  ya  célelire  nraeslrazgo  de  Pioda'^. 
fué  Juan  Hernández  de  Heredia.  caballer.i  aragonés,  gran  castellan  de  Aniposia. 
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nacido  de  iiobilisinia  familia,  y  licrmano  del  Justicia  Mayor  de  aquel  reino.  Su 
vida,  llena  de  extrañas  vicisiludes,  daria  lugar  á  muUilud  de  páginas,  que  e.\- 
cedcriaii  con  mucho  á  los  límites  á  que  nos  vemos  reducidos.  Interviniendo. 
ya  como  hábil  negociador,  ya  como  capitán  insigne ,  en  las  más  arduas  y  rui- 
dosas complicaciones  de  aquella  época,  salvó  la  vida  al  rey  Felipe  de  Francia, 
dándole  su  caballo  para  huir  de  la  funcsla  derrota  que  experimentó  en  Crecy. 
compitiendo  con  Eduardo  de  Inglaterra;  conquistó  á  Pairas,  yendo  de  auxiliar 
de  los  venecianos;  dilatando  sus  empresas  por  la  Morsa,  cayó  prisionero  junto 
á  Corinto,  y  obtuvo  mucho  después  su  rescate  á  costa  de  grandes  sumas;  y 
como,  finalmente,  hubiese  seguido,  en  el  escandaloso  cisma  que  por  entonces 
afligió  á  la  Iglesia ,  el  partido  de  Clemente  VII  contra  su  antagonista  Urbano  VI. 
que  venció  al  cabo,  fué  depuesto  por  éste  del  magisterio,  y  nombrado  en  su  lugar 
Ricardo  Caracciolo,  napolitano,  y  prior  de  Capua,  á  quien,  sin  embargo,  sólo 
reconocieron  las  ¡eiujuas  de  llalla  ó  Lujlalerra. 

El  electo  por  los  caballeros  existentes  en  Rodas,  resultó  ser  Filiberlo  de 
Naillac,  gran  prior  de  Aquitania,  que  gozaba  fama  de  entendido  y  de  valeroso. 
Iban  los  turcos,  á  esta  sazón,  ensanchando  los  límites  de  sus  dominios,  y  nu- 
triéndose, por  decirlo  así,  de  la  misma  debilidad  del  imperio  griego,  en  cuya 
capital  hablan  ya  puesto  sus  esperanzas  Solimán  y  Amurates,  sucesores  de  Or- 
ean, y  al  presente  Bayaceto,  terror  de  cuantas  provincias  recorrían  sus  armas. 
No  contento  con  el  dilatado  imperio  que  cenia  su  corona,  ambicionaba  conquistas 
más  importantes  en  la  parte  septentrional  de  Europa  y  en  el  Mediterráneo,  jac- 
tándose de  que  había  de  llegar  á  Roma,  y  Iiacer  del  altar  de  San  Pedro  peseljre 
para  su  caballo.  Temeroso  el  Pontífice  de  que  realizara  sus  pronósticos,  y  viva- 
mente instado  por  el  rey  Segismundo  de  Hungría,  que  diariamente  veía  sus 
fronteras  amenazadas  por  los  infieles,  apresuró  la  formación  de  una  liga,  en  que 
entraron  el  rey  de  Francia,  el  duque  de  Borgoña,  Felipe  el  Atrevido,  la  Repú- 
blica de  Venecia,  los  caballeros  de  Rodas,  ¡Manuel,  emperador  de  Constantinopla. 
y  multitud  de  príncipes  cristianos,  así  griegos  como  latinos.  Constaba  la  expedi- 
ción de  cien  mil  hombres,  entre  ellos  sesenta  mil  de  caballería;  y.  cruzando  la 
Alemania,  Baviera  y  Austria,  llegaron  á  Hungría,  con  ánimo  de  acometer  algún 
hecho  memorable. 

Emprendida  la  marcha,  pasaron  el  Danubio;  y,  penetrando  en  Bulgaria, 
tropezaron  con  la  plaza  de  Nicópoli,  defendida  poruña  fuerte  guarnición,  que 
el  rey  de  Hungría,  general  de  las  fuerzas  aliadas,  resolvió  tomar,  sitiándola 
formalmente.  Prolongóse  el  cerco  más  de  lo  que  esperaban,  por  la  resistencia 
que  hallaron  en  los  turcos;  en  cuyo  tiempo  se  amiuoró  mucho  el  ejército  de  los 
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sitiadores,  á  causa  de  las  enfermedades  y  de  la  relajación  á  que  se  entregaron 
jefes  y  soldados,  particularmente  los  franceses.  Hallábase,  entretanto,  Baya- 
ce(o  en  Natolia;  pero  los  aliados  creian  que  estaba  á  mayor  distancia,  y  aun  que 
evitarla  su  encuentro,  teniendo  tan  segura  su  derrota;  sacóles  de  este  error  la 
presencia  del  Sultán,  que  repentinamente  llegó  al  frente  de  sus  legiones  para 
ahuyentar  de  Nicópoli  á  sus  enemigos.  El  combate  que  unos  y  otros  sostuvieron 
fué  tan  porfiado  como  terrible :  al  principio  llevaban  la  mejor  parte  los  aliados, 
que,  viendo  huir  á  los  turcos,  se  lanzaron  á  perseguirlos;  pero  Bayaceto,  que 
aguardaba  esta  ocasión,  se  arrojó  á  su  vez  sobre  los  franceses,  largo  trecho 
alejados  de  los  demás,  para  lograr  así  las  primicias  de  la  victoria,  y  se  vengó 
á  su  sabor  de  las  pérdidas  que  antes  le  hablan  causado.  Quedó  allí  prisionero  el 
conde  de  Nevers  y  los  capitanes  de  su  nación  que  le  acompañaban;  y  la  misma 
suerte  hubiera  cabido  al  rey  de  Hungría  y  al  gran  maestre  de  Bodas,  si  no  se 
hubieran  empeñado  en  salvarlos  los  caballeros  de  la  Orden,  á  costa  de  su  vida 
ó  de  su  libertad,  aunque  fueron  más  los  muertos  que  los  cautivos.  Lograron 
Segismundo  y  Filiberto  ganar  la  embocadura  del  rio,  y,  en  la  barca  de  un  pes- 
cador, aproximarse  á  una  de  sus  galeras,  que,  sin  más  contratiempo,  los  condujo 
á  Bodas.  En  esto  pararon  todas  sus  ilusiones. 

Pero  contratiempos  de  esta  naturaleza  no  bastaban  á  amenguar  el  poder 
ni  el  crédito  de  la  Orden:  el  uno  se  perpetuaba  á  favor  de  la  incesante  solicitud 
con  que  se  reforzaban  las  filas  de  su  milicia,  y  el  segundo  se  restablecía  fácil- 
mente en  vista  de  los  triunfos  que  las  galeras  de  la  Religión  obtenían  á  cada 
momento  contra  los  piratas  turcos  y  berberiscos,  y  en  todas  aquellas  empresas 
que,  directamente  y  en  varios  puntos  á  la  vez,  acometían  sus  caballeros.  Así,  á 
principios  del  siglo  xv,  vióse  á  Tomás  Paleólogo,  déspota  de  Morea,  vender  á  la 
Orden  casi  todas  sus  posesiones,  bien  que  la  estipulación  no  se  llevase  del  todo 
á  efecto,  por  la  resistencia  que  algunos  de  sus  subditos  opusieron;  y  así  se  vio 
también,  expulsados  de  Esmirna  los  caballeros  que  tenazmente  la  defendieron 
contra  el  Gran  Tamerlan,  conío  se  apellidaba  al  célebre  kan  de  Tartaria,  levan- 
•  tarse  en  el  puerto  de  Rodas  nuevas  fortificaciones  que  le  hacían  inexpugnable, 
y  no  atreverse  los  comerciantes  de  Egipto  á  abandonar  la  rada  de  Alejandría, 
por  no  ser  presa  de  la  multitud  de  buques  de  guerra  que  la  Orden  tenía  apostados 
siempre  eu  aquellos  mares. 

¿Qué  privilegio  de  la  fortuna  gozaba  una  institución,  que  en  medio  de  tan 
contrarias  vicisitudes ,  y  cuando,  en  el  trastorno  universal  de  aquellas  edades, 
perecían  inqierios  anliquísiinos  y  poderosos,  sólo  ella  sabía  mantenerse  por 
fin  incóluine,  y  conjurar  lodos  los  peligros?  No  podía  atribuirse  esta  indein- 
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liidad  á  su  fuerza  do  cohesión,  dado  que  las  suyas  eslabau  diseminadas  por 
toda  Europa,  ni  al  predominio  de  su  independencia,  (oda  vez  que  no  liabia  com- 
plicación {)olilica  ó  religiosa  á  que  más  ó  niénos  directamente  no  acudiera  con 
el  apoyo  de  sus  armas  ó  sus  consejos.  Pero  en  ella  estaba  representada  una 
organización  necesaria  aún,  el  espíritu  que  todavía  animaba  la  vida  de  la  hu- 
manidad, la  índole  constitutiva  de  la  Edad  Media,  religiosa  y  guerrera  á  un 
tiempo;  y  ante  aquellas  legiones,  numerosas  ó  reducidas,  vencidas  ó  vencedoras, 
que  llevaban  en  sí  el  recuerdo  de  lo  pasado,  la  idea  de  lo  presente  y  el  presagio 
de  lo  futuro,  los  combates  eran  infructuosos,  vana  la  efusión  de  sangre,  y  hasta 
la  muerte  inútil,  porque  de  su  propia  destrucción  renacían  á  nueva  y  más  vigo- 
rosa vida. 

Por  esto  fueron  ineficaces  cuantas  tentativas  hicieron  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XV,  así  contra  sus  dominios  como  contra  la  residencia  principal  de  su 
soberanía,  unas  veces  los  descendientes  de  [Mahomet,  fundadores  del  nuevo  im- 
perio, y  otras  los  sultanes  de  Egipto,  cimientos  firmísimos  del  antiguo.  Rodas, 
plaza  cuidadosamente  fortificada,  pero  en  cuyo  recinto  podía  penetrar  al  fin  un 
ejército  numeroso,  y,  en  último  resultado,  el  hambre,  que  derriba  los  muros  y 
enflaquece  los  corazones,  resistió  en  este  período  el  porfiado  embate  de  enemigos 
acostumbrados  á  contar  sus  victorias  por  sus  empresas.  Si  sus  caballeros  sucuni- 
bian  en  Chipre,  como  auxiliares  de  aquel  monarca,  ahuyentaban,  en  cambio, 
de  su  isla  ú  los  que  pugnaban  por  conquistarla,  tremolando  los  invictos  estan- 
dartes de  Amurales  y  Bayacelo.  El  vergonzoso  cisma  á  que  hemos  aludido,  y 
que  por  espacio  de  más  de  sesenta  años  escandalizó  la  Iglesia,  tamliien  alcanzó 
á  la  Orden;  pues  mientras  el  convento  de  Rodas,  los  caballeros  que  residían  en 
Oriente,  y  los  de  Francia,  Castilla,  Escocia,  y  parte  de  los  de  Alemania,  reco- 
nocían la  autoridad  del  gran  maestre,  parcial  de  Benedicto  XIII,  que  habia 
sustituido  á  Clemente  VII,  los  papas  sucesores  de  Urbano  VI,  como  el  aragonés 
Pedro  de  Luna,  aliados  con  los  caballeros  de  este  reino,  y  con  los  italianos,  los 
ingleses,  los  de  los  países  del  Norte,  y  los  de  Hungría  y  Bohemia,  nombraban 
lugartenientes  que  gobernasen  la  Orden,  sin  sujeción  ni  respeto  alguno  al  sobe- 
rano elegido  en  Rodas.  Pero,  así  como  el  cisma  religioso  terminó  en  los  concilios 
de  Pisa  y  de  Constancia,  el  de  los  caballeros  Hospitalarios  se  dio  por  fenecido 
también  en  los  capítulos  generales  celebrados  en  Rodas,  en  1420  y  28,  donde, 
á  más  de  útilísimas  providencias  que  se  adoptaron  para  bien  de  la  Religión,  que 
con  este  nombre  se  designaba  á  la  Orden,  quedó  univcrsalmente  reconocida  la 
legitimidad  del  gran  maestre  Filiberto  de  Xaillac,  de  quien  fueron  después  dignos 
sucesores,  en  el  celo,  en  la  bondad  y  en  la  heroica  determinación,  Antonio 
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Fluvian  de  la  Ri\-iere,  natural  de  Cataluña,  gran  priur  de  Cliipre,  y  Juan  do 
Lastlc,  de  nación  francos,  que  vlviá  hasta  1154. 

Por  muerte  de  éste  ascendió  al  solio  del  magisterio  Jacobo  de  MiUy,  gran 
prior  de  Auvcrnia,  o  Albernia,  como  dicen  otros,  que  no  sólo  prosiguió  las 
fortificaciones  de  la  isla,  sino  que  socorrió  á  sus  expensas  la  necesidad  que  so 
experimentó  en  ella  con  motivo  del  contagio  ocurrido  en  1456,  y  prestó  cuantio- 
sas sumas  al  arzobispo  de  Tarragona,  legado  apostólico  y  general  de  la  armada 
de  Calixto  III.  En  su  tiempo  se  suscitaron  acaloradas  diferencias  sobre  la  provi- 
sión de  las  dignidades  de  la  Orden,  quejándose  los  caballeros  de  España,  Italia 
é  Inglaterra  de  la  parcialidad  con  que  se  concedían  á  los  de  la  lengua  francesa  : 
quejas  que  parcelan  inmotivadas,  porque  cada  nación  tenia  por  juro  de  heredad, 
digámoslo  así,  sus  dignidades  propias:  Italia  la  de  almirante,  Aragón  la  de  gran 
conservador,  Inglaterra  la  de  íurcopoUer,  Alemania  la  de  fjran  hailio,  Francia 
la  de  grande  hospitalario,  y  Provenza  y  Auvernia  las  de  gran  comendador  y  gran 
mariscal  respectivamente.  iMediaron  ruidosos  altercados,  protestas  y  apelaciones 
para  ante  la  Santa  Sede,  que  duraron  hasta  la  muerte  del  maestre  Milly,  en  1471; 
pues,  habiendo  nombrado  en  su  lugar  á  Pedro  Raimundo  Zacosta,  caballero  de 
la  lengua  de  Castilla,  y  gran  castellan  de  Amposta,  se  reunió  capítulo  general 
para  terminar  de  una  vez  aquellas  excisiones,  como  terminaron,  estableciéndose 
una  lengua  en  Castilla  y  otra  en  Aragón,  que  antes  se  hallaban  confundidas  en 
una  sola.  Á  Zacosta  remplazó  Juan  Bautista  de  Ursino,  gran  prior  que  era  de 
Roma,  el  cual  se  embarcó  inmediatamente  para  la  isla,  llevando  consigo  mul- 
titud de  caballeros  de  todas  partes,  porque,  las  empresas  en  que  estaban  ocupados 
los  turcos,  era  de  temer  que  harían  necesario  el  concurso  de  todo  el  mundo. 
Y  ciertamente  que,  al  ver  la  furia  con  que  Mahomet  habia  caldo  años  antes  sobre 
Belgrado,  tentando  de  nuevo,  aunque  inútilmente,  la  reducción  de  Hungría,  el 
estrago  que  de  rechazo  habían  causado  sus  armas  en  la  costa  de  Rodas,  la  con- 
quista de  Lcsbos,  con  que  asentaba  su  planta  en  el  mar  de  Grecia,  y  la  de 
Negroponto,  en  fin,  que,  ápesar  del  au.xilio  prestado  por  la  Orden,  habia  arran- 
cado á  los  venecianos,  bien  podia  presumirse  cuáles  serian  sus  miras  respecto 
á  la  posesión  principal  de  los  caballeros  Hospitalarios,  á  quienes  contemplaba 
como  sus  más  acérrimos  enemigos. 

IMurió  el  gran  maestre  Ursino  el  S  de  Junio  de  1476,  y  recayeron  unánime- 
mente los  votos  de  los  electores  en  el  comendador  Pedro  D'Aubusson,  hijo  de 
una  ilustre  familia  de  Francia,  sabio  ingeniero,  que  habia  dirigido  con  sumo 
acierto  las  últimas  fortificaciones  hechas  en  la  isla,  hábil  general,  y  caudillo 
valerosísimo.  La  política  de  la  Orden  habia  sido,  hasta  el  presente,  no  indispo- 
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nerse  ú  la  vez  con  dos  enemigos  poderosos,  sino  conleniporizar  con  ano,  obte- 
niendo tralados  de  paz,  ó,  cuando  menos,  treguas  que  concediesen  algún  respiro, 
y  hacer  frente  al  otro  con  todas  sus  fuerzas  y  recursos;  mas  la  amistad  en  que 
á  la  sazón  vivía  con  el  competidor  más  terrible  de  Mahomet,  con  el  rey  de 
Persia,  érale  del  lodo  inútil;  porque  Ussum-Cassan ,  que  así  se  llamaba  el  Persa, 
después  de  tantas  victorias,  se  hallaba  imposibilitado  de  intentar  empresa  alguna 
contra  los  turcos.  Los  venecianos,  que,  á  consecuencia  de  la  pérdida  de  Negro- 
ponto,  hablan  promovido  una  liga  con  el  Papa,  los  reyes  de  Aragón  y  Xápoles. 
la  Orden  de  San  Juan  y  la  República  de  Florencia,  desleales  y  pérfidos  como 
siempre,  andaban  ahora  en  tratos  secretos  con  el  Otomano.  De  los  príncipes 
cristianos,  enemistados  entre  sí  y  envueltos  en  mutuas  guerras,  ningún  auxilio 
podia  esperarse;  y  como  iMahomet,  espiando  ocasión  propicia,  tenía  de  tiempo 
atrás  puesta  la  vista  en  Rodas,  no  era  ÍWcil  que  malograra  la  oportunidad  que 
se  le  ofrecía. 

Todo  esto  consideraba  también  el  gran  maestre  D'Aubusson;  y.  anticipándose 
al  peligro,  proporcionaba  á  él  los  medios  de  resistencia.  Hizo  grandes  acopios  de 
municiones  de  guerra  y  víveres;  citó  á  capítulo  general;  nombró  jefes  que  se 
encargasen  de  la  defensa  de  los  principales  puntos ;  recorrió  las  fortificaciones; 
derribó  las  casas  de  campo  inmediatas  á  la  población ,  y  el  Santuario  de  Nuestra 
Señora  de  Filermo,  trasladando  á  la  iglesia  principal  de  la  ciudad  la  imagen  de  la 
Virgen  que  en  él  se  veneraba;  segó  las  mieses  que  cubrían  los  campos;  designó 
á  los  labradores  los  fuertes  adonde  deberían  acogerse,  si  se  presentaban  los 
enemigos;  y,  trazando  el  plan  de  defensa,  los  puntos  más  á  propósito  para  las 
salidas,  los  que  debían  preferirse  en  caso  de  retirada,  y  reconociendo  las  forta- 
lezas, la  artillería,  las  armas,  los  pertrechos  y  las  municiones,  á  todo  atendía 
menos  á  su  descanso,  y  en  todos  procuraba  inspirar  el  religioso  patriotismo  que 
le  inflamaba. 

No  era  tal  la  fiereza  de  IMahomet  que  le  impidiera  recurrir  á  veces  á  medios 
artificiosos.  Con  ánimo  de  alucinar  al  gran  maestre  para  que  desistiese  de  sus 
preparativos,  y  de  meter  nueva  gente  en  Rodas,  le  mandó  una  embajada  de  paz, 
haciéndole  proposiciones,  que  cuidó  de  que  fuesen  inadmisibles;  y  con  la  propia 
industria  fingió  el  gran  maestre  inclinarse  á  su  aceptación,  ganando  así  el  tiempo 
que  le  era  tan  necesario.  Pasó  éste;  terminaron  las  conferencias:  era  ya  inevi- 
table el  rompimiento;  y,  no  más  tarde  que  el  23  de  Mayo  de  14S0,  se  presentó 
á  la  vista  de  Rodas  una  escuadra  turca,  tan  numerosa,  que  se  componía  de  ciento 
sesenta  buques  de  alto  bordo,  sin  la  multitud  de  trasportes  y  embarcaciones 
menores  que  la  seguían,  vendo  en  ella  más  de  cien  mil  hombres  de  desembarco; 
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con  lo  que,  loí  toiiiores  que  respecto  á  aquella  agresión  se  abrigaban,  salieron 
ciertos. 

Mandaba  la  expedición  el  Ijajá  y  gran  \isir  .Alissach  Paleólogo,  renegado 
griego,  descendiente  de  los  liltimos  emperadores  de  Constanlinopla;  hombre  que. 
entre  los  turcos,  gozaba  fama  de  general  esforzado  y  hábil.  Su  primera  dili- 
gencia fué  ganar  la  costa;  y,  á  pesar  de  la  oposición  que  le  hizo  el  cuerpo  de 
caballeros  salido  de  la  plaza  para  impedir  el  desembarco,  siendo  tan  superiores 
sus  fuerzas,  realizó  su  intento  aquel  mismo  dia.  Inmediatamente  se  apoderó  de 
la  colina  de  San  Esteban,  situada  á  dos  millas  de  la  plaza,  donde  abrió  !as 
trincheras,  colocó  la  artilleria,  é  intimó  al  gran  maestre  la  rendición.  La  res- 
puesta fué  salir  al  encuentro  de  los  jenízaros  que  se  iban  acercando  á  la  plaza 
para  reconocer  sus  fortificaciones,  y  obligarlos  á  retirarse  con  alguna  pérdida. 
Esto  incitó  al  Bajá  á  comenzar  cuanto  antes  el  fuego  de  sus  batenas,  que  limilú 
por  el  pronto  á  la  torre  llamada  de  San  Nicolás ,  construida  para  defensa  de  un 
muelle  que  daba  fácil  acceso  á  la  entrada  de  la  ciudad ;  visto  lo  cual  por  el  gran 
maestre,  y  que  el  mar,  por  aquella  parle,  estaba  en  extremo  bajo,  dispu.so  echar 
al  agua  multitud  de  tablas  cubiertas  de  clavos,  que  impidiesen  á  los  enemigos 
aproximarse  al  muelle,  y  ocultó,  entre  las  rocas  que  se  extendían  al  pié  de  la 
torre,  algunos  brulotes  con  que  prender  fuego  á  las  galeras  turcas  que  tandeen 
se  acercaban  por  aquel  lado. 

Entretanto  menudeaban  sus  disparos  los  cañones  de  San  Esteban,  aconi¡ia- 
ñando  á  cada  detonación  un  estremecimiento  general  de  la  tierra  y  los  edificios. 
que  bastaba  á  poner  espanto  en  los  corazones.  Nunca  se  había  visto  ejército 
mejor  ])rovisto  de  artillería;  pues,  ademas  de  las  piezas  usuales  en  aquel  tiempo, 
llevaba  diez  y  seis  basiliscos  de  desmesurada  longitud ,  que  lanzaban  proyectiles 
de  dos  ó  tres  pies  de  diámetro,  y  anchos  morteros,  que  asimismo  arrojal-an 
enormes  piedras  sobre  la  plaza.  Tardó  poco  en  arruinarse  la  parte  de  San  Ni- 
colás que  miralia  á  la  población .  y  á  ella  acudió  el  gran  maestre  con  algunos 
caballeros  de  su  confianza,  para  levantar  allí  una  batería  y  defender  la  breclia. 
Hallábase  impaciente  el  Bajá  por  acometer  este  primer  hecho,  del  cual  se  pro- 
metía resultados  muy  decisivos,  porque  consideraba  aquel  punto,  una  vez 
ganado,  como  prenda  segura  de  la  conquista;  y  así,  el  9  de  Junio,  antes  de 
rayar  el  dia,  mandó  embarcarse  en  ligeras  lanchas  suficiente  número  de  solda- 
dos, con  orden  de  ocupar  el  muelle  á  toda  costa  y  asaltar  la  torre  con  briosa 
resolución.  Al  ver  los  üt  la  plaza  este  movimiento,  doblaron  también  el  fuego 
de  sus  baterías,  que  causó  gran  mortandad  en  los  enemigos;  mas  no  se  pudo 
evitar  que  llegasen  al  pié  de  la  brecha,  y  que,  con  escalas  unos,  y  trepando 
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otros  por  los  escombros,  dando  horrorosos  gritos,  y  alfanje  en  mano,  se  lanza- 
sen desesperados  á  la  pelea.  Con  igual  ardor  los  esperaban  los  caballeros;  y  mi 
momento  después,  las  voces,  las  descargas  de  los  mosquetes  y  la  espesa  nube 
de  polvo  y  humo  formaban  una  confusión  imposible  de  describir.  Chocaban  en 
el  aire  las  piedras  que  de  una  y  otra  parte  se  arrojaban;  cruzábanse  las  balas. 
y  caian  envueltos  entre  las  ruinas  los  cadáveres  de  sitiados  y  sitiadores.  Al  gran 
maestre  le  llevó  un  mosquetazo  el  yelmo,  sin  ocasionarle  lesión  alguna,  y  con 
la  mayor  serenidad  cogió  y  se  puso  el  del  soldado  que  más  á  mano  tenia.  Llo- 
vían sobre  los  caballeros  piedras,  balas,  flechas,  y  toda  suerte  de  materias 
inflamables  y  arrojadizas,  las  cuales  devolvían  á  los  turcos  entre  grandes  rocia- 
das de  plomo  derretido  y  aceite  hirviendo.  Asi  se  prolongó  el  combate  por  largd 
espacio,  formando  los  de  la  torre,  con  sus  cuerpos,  una  masa  más  impenetrable 
que  el  mismo  muro,  y  los  mahometanos  porfiando  en  encaramarse  por  las  esca- 
las, á  pesar  de  que  costaba  este  intento  la  vida  á  cuantos  lo  pretendían.  El  fuego 
de  la  plaza,  junto  con  el  de  los  brulotes  y  el  de  la  brecha,  diezmó  de  tal  manera 
la  legión  de  los  sitiadores,  que  al  cabo  emprendieron  la  retirada,  por  no  perecer 
todos  en  tan  imposible  empeño. 

Sin  desistir  enteramente  del  combate  contra  aquel  punto,  resolvió  el  Bajá 
embestir  la  plaza  por  otros  dos,  por  el  barrio  llamado  de  los  Judíos,  y  por  el 
cuartel  de  Italia,  aunque,  contra  este  último,  la  demostración  era  más  aparente 
que  real,  con  ánimo  de  distraer  así  las  fuerzas  de  los  defensores.  La  muralla, 
cuyo  espesor  era  de  veintiocho  pies,  pero  muy  antigua,  cedió  pronto  al  ince- 
sante estrago  de  la  artillería ;  por  lo  que  el  gran  maestre  mandó  derribar  algunas 
casas,  abrir  en  su  lugar  un  foso  y  construir  otra  muralla  de  ladrillo  con  un  an- 
cho terraplén,  terminándose  esta  obra  en  muy  breve  tiempo,  porque  concurrií'i 
á  ella  toda  la  población,  hombres,  mujeres,  niños,  y  hasta  las  rehgiosas,  que  á 
este  efecto  salieron  de  sus  conventos.  Así  fué  que,  cuando  los  turcos  creían  tener 
mejor  dispuesto  aquel  punto  para  el  asalto,  vieron  frustradas  sus  esperanzas,  y 
hubieron  de  volver  con  mayor  empeño  á  su  primer  designio  de  apoderarse  de 
■  la  torre  de  San  Nicolás.  Formaron  con  este  fin  un  puente  de  barcas,  que  desde 
su  campamento  diese  fácil  acceso  al  muelle;  y  por  este  medio  llegaron  en  gran- 
dísimo número  á  hostilizar  de  cerca  la  torre.  Fué  este  segundo  combate  más 
sangriento  que  el  primero,  porque,  doblemente  empeñado  ya  el  amor  propio, 
obedecían  unos  y  otros  á  la  enajenación  que  los  arrastraba,  sin  cuidarse  del 
riesgo  á  que  exponían  la  vida,  ni  de  la  muerte  que  tan  de  cerca  los  amenazaba. 
El  furor  con  que  los  turcos  renovaban  sus  asaltos,  sólo  era  comparable  al  inven- 
cible arrojo  con  que  los  cristianos  se  defendían;  y  el  horror  de  tan  enconada 
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lucha  acrcccnlábase  más  y  más  con  la  oscuridad  de  la  noche  que  ya  habia  so- 
brevenido. En  el  mar  se  batallaba  con  igual  denuedo;  y  la  arüUeria  de  la  torre, 
que  habia  lomado  por  blanco  el  puente  de  barcas,  logró  incendiarlo,  pereciendo 
allí  la  gente  que  enviaba  el  Bajá  á  reforzar  la  que  pugnaba  contra  la  brecha. 
La  luz  del  dia  puso  de  inaniüeslo  el  estado  á  que  quedaban  reducidos  los  ene- 
migos, viéndose  el  mar  cubierto  de  cadáveres,  turbantes,  arcos  y  restos  de  las 
deshechas  embarcaciones:  espectáculo  aterrador  para  los  turcos,  que,  sin  ser 
bastantes  á  contenerlos  ni  las  voces  ni  las  amenazas  de  sus  jefes,  de  todas  partes 
huyeron  despavoridos.  En  su  persecución  salieron  de  la  torre  los  caballeros  y 
soldados  que  la  guarnecian,  y  completaron  su  derrota,  y  aun  su  exterminio. 

¿Á  qué  referir  minuciosamente  todos  los  demás  hechos  que  hasta  su  conclu- 
sión ocurrieron  en  aquel  memorable  sitio?  Pasados  algunos  días  que  concedió  á 
sus  tropas  el  Gran  Visir  para  que  se  repusiesen  de  su  terror  y  de  sus  fatigas, 
ocupó  á  los  soldados  en  llenar  los  fosos  con  fagina  y  tierra,  en  abrir  minas  con 
sus  galerías  correspondientes,  y  en  preparar  los  hornos  para  prenderlas  fuego. 
La  plaza,  á  impulsos  de  sus  monstruosos  cañones,  se  veia  abierta  y  arrasada 
por  todas  partes,  en  particular  por  el  barrio  de  la  Judería,  contra  el  que  de 
nuevo  pensaba  tentar  fortuna;  y  después  de  haber  continuado  sin  interrupción 
el  fuego  de  sus  baterías,  se  decidió  á  dar  otro  asalto  el  27  de  Julio,  apenas 
■  asomó  el  sol  por  el  horizonte.  De  esta  empresa  salió  con  felicidad :  era  la  bre- 
cha de  tan  desmedida  anchura,  que  no  pudo  cubrirse  toda,  y  logró  establecer 
dos  mil  quinientos  hombres  sobre  el  terraplén  que  la  coronaba.  Inmediatamente 
mandó  enarbolar  en  ella  sus  estandartes;  á  cuya  vista,  indignados  los  caballe- 
ros, juraron  hacerlos  pedazos,  ó  morir  liasta  el  último  en  la  demanda.  La  ruina 
de  la  muralla  formaba  un  promontorio  de  escombros  más  elevado  que  los  edi- 
ficios de  la  población:  los  turcos  ocupaban  la  parte  alta;  la  inferior,  el  maestre 
y  sus  caballeros;  y,  trocados  los  oficios  de  cada  cual,  vióse  á  estos  últimos  asaltar 
la  brecha,  convirtiéndose  de  sitiados  en  agresores.  Siguióse  un  combate  deses- 
perado con  manos,  con  espadas,  con  piedras,  y  sobre  todo  con  un  nutrido  fuego 
de  mosquetería ,  que  daba  á  la  brecha  el  aspecto  de  un  volcan.  De  nada  servia 
el  esforzado  arrojo  de  los  caballeros,  pues  era  mayor,  ó  más  afortunada  por  lo 
menos,  la  resistencia  de  los  contrarios.  Allí  perecieron  muchos  bajo  el  peso  de 
las  enormes  piedras  que  sobre  ellos  se  desplomaban;  y,  enterrados  otros  entre 
los  escombros ,  servían  de  escalón  para  que  subiesen  á  la  altura  sus  compañeros. 
Qué  más?  Herido  también  el  gran  maestre,  dos  veces  fué  derribado  en  tierra; 
pero  levantándose,  y  haciendo  un  esfuerzo  sobre  sí  mismo,  trepa  con  desespe- 
rado ahinco  soljre  las  ruinas;  sígnenle  los  que  tenían  puestos  en  el  los  ojos, 
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y  alroiielladaiiieiilo  ganan  por  liUimo  d  lerraplcn.  En  el,  ya  era  la  lucha  más 
igual:  rcviicllos  los  ciislianos  con  los  infieles,  se  eniljislen,  avanzan  y  relro- 
ceden,  manleniéndose  largo  (lempo  indeciso  el  Iriunfo.  Acude  la  suaniicion  en 
auxilio  de  los  caballeros;  refuerza  el  Bajá  á  los  suyos  con  un  cuerpo  de  jeníza- 
ros, y  él  mismo  pelea  también  animosamenle  en  una  de  las  alas;  pero  el  heríüco 
ejemplo  del  gran  maestre,  que,  aunque  gravemente  herido,  no  desiste  de  su  em- 
peño, de  tal  manera  encendió  la  sed  de  venganza  de  los  demás,  que,  cargaiKhj 
de  nuevo  y  con  nueva  furia,  ganan  la  brecha,  arrojan  de  aquel  punto  á  los  ene- 
migos, los  desbaratan,  los  persiguen  y  los  destrozan,  obligándolos  por  fin  á 
i-efugiarse  en  su  escuadra  y  levar  anclas,  para  darse  luego  á  la  \ela  y  dejar  á 
los  insignes  caballeros  de  Rodas  en  posesión  de  una  de  las  más  gloriosas  victo- 
rias que  inmoi-talizan  los  anales  de  la  antigüedad. 

Posible  era  que  Mahomel  hubiese,  larde  ó  temprano,  \  engado  la  humillación 
de  su  derrota,  si  no  hubiera  frustrado  la  muerte  sus  designios,  pues  llegó  al  tér- 
mino de  su  vida  el  siguiente  año  de  14S1.  Sucedióle  su  hijo  Bayaccto,  que, 
siguiendo  la  bárbara  costumbre  de  sus  antecesores,  y  \iendo  en  su  licrmano 
Zizim  (Zem-Tchelebid)  la  sombra  de  un  rival  peligroso  para  su  cetro,  trató  de 
abreviar  sus  dias.  Logró  salvarse  Zizim;  buscó  entre  los  potentados  de  Europa 
y  Asia  el  que  más  aborrecido  fuese  de  los  tiranos  de  Constantinopla ,  y  no  halb'. 
en  este  concepto  ninguno  que  le  inspirase  tan  gran  confianza  como  el  que  reinal la 
en  Rodas  á  la  cabeza  de  los  célebres  caballeros  Hospitalarios.  Á  él,  pues,  se 
dirigió  en  demanda  de  amparo  y  hospitalidad,  y  vio  sus  deseos  colmados,  siendo 
recibido  en  la  isla  y  en  la  capital  de  la  Orden  con  las  más  sinceras  demostra- 
ciones de  lealtad  y  afecto.  Este  príncipe,  que  habia  nacido  para  ejemplo  de  los 
rigores  de  la  fortuna,  sirvió  toda  su  vida  no  más  que  como  oljjeto  de  tráfico  y 
especulación  en  manos  de  sus  diferentes  dueños  y  protectores:  de  las  del  graii 
maestre  de  Rodas,  que  se  habia  obligado  á  no  entregarle  á  ningún  otro  príncipe, 
fuese  cristiano  ó  infiel,  pasó  á  las  del  rey  de  Francia,  y  de  éste  á  poder  del 
impío  pontífice  Alejandro  VI,  que,  según  se  afirma,  y  nada  tiene  de  inverosí- 
_  mil,  acabó  con  él  administrándole  un  veneno,  de  cuya  virtud  debia  estar  segunj, 
por  ser  la  única  que  habia  cultivado  siempre,  y  que  le  dio  después  tan  deplo- 
rable celebridad. 

¿Quién  diría  que  Bayaccto  no  hubiera  tomado  como  una  olénsa  personal  la 
protección  dispensada  á  su  hermano  en  Rodas?  Tan  al  contrario  fué,  que  se 
apresuró  á  ofrecer  la  paz  á  la  Orden,  efecto  sin  duda  del  lemor  que  en  él  haljia 
causado  la  alianza  con  el  príncipe  proscrito;  \nv¿  que  se  realizó  y  cumplió  eu 
todas  sus  partes,  siendo  una  de  ellas  la  seguridail  que  se  exigía  y  se  daba  de 
Tomo  I.  o 
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conservar  á  Ziziiu  como  prenda  de  reconcillaciún  eiilre  unos  y  oíros.  Avenirse 
así  el  gran  macslre  de  Rodas  y  su  Consejo  con  el  más  implacable,  con  el  único 
enemigo  Cjue  entonces  tenía  la  Cristiandad ,  ao  tanto  prueba  el  decaimiento  del 
antiguo  espíritu  religioso,  cuanto  la  fuerza  que  hablan  ya  adquirido  los  intereses 
políticos,  y  el  estado  de  progreso  á  que  habia  llegado  la  civilización. 

No  se  interrumpieron  en  vida  del  gran  maestre  D'Aulnisson  estas  relaciones, 
á  pesar  de  la  nueva  liga  que  se  proyectaba  entre  los  príncipes  cristianos,  y  que 
no  llegó  á  efectuarse,  y  á  pesar  de  las  hostilidades  que  solían  mediar  en  el  mar 
entre  las  fuerzas  de  la  Orden  y  los  infieles.  La  escuadra  que  mandaba  el  caba- 
llero Villarragul,  castellan  de  Amposla,  encontró  en  las  costas  de  Siria  y  Egipto 
otra  de  navios  turcos  y  .sarracenos,  cargados  de  ricas  mercancías  que  l!eval)aii 
de  Alejandría  y  Constanlinopla.  Embistióla  Villarragut  con  tanta  resolución  y 
tan  buena  suerte,  que  se  apodero  de  ella  y  la  condujo  al  puerto  de  Rodas;  pero 
de  estos  hechos  particulares  solia  prescindirse  cuando  no  querían  invocarlos 
como  pretexto  de  rompimiento,  porque  el  corso  constituia  un  derecho  especial, 
independiente  de  todo  tratado  y  de  toda  tregua;  y  la  Orden,  aparte  del  que  la 
asistía  para  convertir  en  agresión  su  justa  defensa,  ejercía  en  sus  represalias  los 
mismos  actos  que  hevaban  á  calió  los  piratas  sarracenos,  turcos  y  berberiscos. 

Á  favor,  pues,  del  sosiego  que  disfrutaba,  pudo  el  gran  maestre  Pedro  D'Au- 
busson  intentar  en  la  constitución  de  la  Orden  algunas  reformas  útiles  y  acertadas. 
á  vueltas  de  otras  que  no  pueden  merecer  igual  calificación,  como  el  extrañamiento 
de  los  judíos  avecindados  en  la  isla,  y  que  allí,  como  en  todas  partes,  se  dedicaban 
á  las  profesiones  mecánicas  ó  al  comercio.  Obedeció  en  esto  al  espíritu  intolerante 
é  impolítico  de  la  época,  imitando  el  ejemplo  de  otros  príncipes,  más  átenlos  al 
interés  mal  entendido  de  la  Religión,  que  al  de  sus  Estados;  y  feneció  sus  glo- 
riosos días  á  la  edad  de  ochenta  años,  consagrados  al  ejercicio  de  la  virtud  y  al 
servicio  de  la  insigne  institución  cpie  le  fué  deudora  de  uno  de  sus  más  legítimos 
é  inolvidables  triunfos.  No  es  por  lo  tanto  extraño  que,  al  querer  cifrar  en  sucinto 
panegírico  tantos  méritos  algunos  de  los  pasados  historiadores,  encarezcan  los 
términos  de  su  alabanza  celebrándole  como  uno  de  los  primeros  capitanes  de  su 
siglo,  como  el  que  mayor  respeto  supo  inspirar  á  los  principes  contemporáneos. 
y  más  adhesión  y  afecto  á  los  caballeros  que  bajo  sus  órdenes  militaban,  comn 
padre  de  los  pobres,  salvador  de  Rodas,  arma  y  escudo  de  la  Cristiandad,  prin- 
cipe, en  fin,  tan  piadoso  como  esforzado,  tan  magnánimo  como  prudente,  y  cuyos 
días  hubieran  debido  perpetuarse  para  consuelo  y  gloria  de  la  humanklad. 

Recayó  la  elección  de  solierano  de  la  Orden  en  el  caballero  Américo  D"Am- 
boise.  que  residía  á  la  sazón  en  Francia,  su  ¡lalria.  y  á  quien  el  rey  Luis  XIL 
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que  hacía  de  él  particular  esliinacion,  regaló,  al  partirse  para  Rodas,  la  espada 
que  San  Luis  habla  ceñido  en  la  jornada  de  Jerusalen,  y  la  preciosa  reliquia  de 
la  Vera-Cruz,  que  se  conservó  largo  tiempo  en  la  iglesia  de  la  Orden.  El  liecho 
más  notable  de  la  época  de  su  magisterio  fué  el  combate  que  en  el  golfo  de  Aiazo 
sostuvieron  las  galeras  y  navios  de  la  Religión  con  una  escuadra  egipcia  de  vein- 
ticinco de  estos  últimos,  en  que,  después  de  tres  horas  de  incesante  y  mortífero 
cañoneo,  saltando  los  de  la  Orden  á  bordo  de  las  embarcaciones  enemigas,  pa- 
saron á  cucliillo  á  la  mayor  parte  de  los  que  las  defendían,  obligando  á  huir  á 
los  restantes,  unos  en  ligeros  esquifes,  y  otros  arrojándose  al  agua  para  salvarse 
á  nado.  Tomaron  á  su  isla  los  caballeros  con  los  gloriosos  trofeos  de  su  victoria, 
que  consistieron  en  once  navios  y  cuatro  galeras,  pues  los  demás  se  fueron  á 
pique,  y  en  gran  número  de  cautivos.  En  tierra,  podía  estar  expuesta  la  Orden 
á  desgraciadas  trances  y  vicisitudes;  mas,  en  el  mar,  resplandecía  síemiire  ven- 
cedora la  cruz  de  sus  pabellones. 

IMuerto  el  gran  maestre  D'Amboise,  ocupó  el  trono  de  Rodas  Guido  de  Bran- 
chefort,  que  se  mantuvo  en  él  poco  más  de  un  año.  Fabricio  del  Carrete,  que 
le  sucedió,  era  hijo  de  los  marqueses  del  Final,  y  almirante  general  de  la  Orden 
en  Italia  el  15  de  Diciembre  de  1513,  en  que  fué  elegido.  El  cetro  del  imperio 
de  Constantínopla  se  hallaba  á  la  sazón  en  manos  de  Selim  I ,  que  ascendió  al 
trono  hollando  los  cadáveres  de  su  padre  y  de  sus  hermanos.  Quien  tan  cruel 
era  con  los  suyos,  ¿qué  no  intentaría  respecto  á  sus  enemigos?  La  batalla  de 
Tauris,  en  que  desconcertó  al  rey  de  Persía,  Ismael,  y  la  conquista  que  llevó 
á  cabo  de  todo  Egipto,  aniquilando  para  siempre  la  monarquía  de  los  mamelucos, 
daba  cuerpo  á  las  sospechas  que  todo  el  mundo  abrigaba  de  que  en  breve  vol- 
viese sus  armas  sobre  Rodas,  como  quien  no  consentía  poder  alguno  que  hiciese 
sombra  al  furor  de  sus  invasiones.  Ni  la  inesperada  muerte  que  le  sobrecogió, 
puso  término  á  estos  recelos;  porque  su  sucesor  Solimán,  dirigiéndose  á  Hungría 
y  apoderándose  de  Belgrado,  no  podía  mantener  ociosas  sus  huestes,  ni  dejar 
en  pié  lo  que  se  consideraba  como  el  mejor  l)ahiarle  de  la  Cristiandad  en  aque- 
llos mares. 

En  medio  de  estos  temores  y  cuidados,  murió  el  gran  maestre  Fabricio;  y 
aunque  en  tan  críticas  circunstancias  la  elección  era  muy  dudosa,  dividiéndose 
los  votos  entre  el  inglés  Tomás  de  Ocray,  gran  prior  de  Inglaterra,  y  Felipe 
ViUiers  de  l'Isle  Adam,  que  lo  era  entonces  de  Francia,  recayó  por  fin  en  este 
lillimo,  que,  por  el  acierto  con  que  había  desempeñado  embajadas  en  varias 
corles,  por  su  carácter  resuelto,  franco  y  conciliador,  y  por  los  grandes  servi- 
cios que  había  prestado  á  la  Orden  en  todos  tiempos,  merecía  sin  duda  esta 
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preferencia.  Al.iieqacion.  más  que  ainliieioso  anlielo,  se  necesitaba  para  acep- 
tarla; y,  par  si  le  Iiiiliicse  llevado  alguna  afición  al  mando,  desde  liiós-o  Jmbo  de 
perderla,  jiues  m»  Ijini  llegado  á  Rodas  recibió  una  caria  de  Solimán,  en  que, 
dándole  cuenta  de  la  toma  de  Belgrado,  soltaba,  aunque  embozadamente,  ex- 
presiones que  podian  interpretarse  como  amenazas.  Éstas,  ya  á  las  claras  se 
descubrían  en  otro  papel  que  mandó  más  adelante;  con  que  á  Villiers  no  pudo 
quedarle  duda  de  las  intenciones  que  animaban  al  Turco  contra  la  Orden. 

Inmediatamente  dispuso  repararlas  fortificaciones  de  la  ciudad,  y  añadir  todas 
aquellas  que  se  creyeron  más  necesarias;  abastecer  de  granos  los  almacenes,  y 
los  cuarteles  de  armas  y  pólvora:  hacer  levas  de  gente  entre  los  campesinos  me- 
jor dispuestos;  repartir  los  cargos  militares  entre  los  caballeros  más  animosos  y 
expcriinentados ,  y  solicitar  auxilios  de  \arios  príncipes.  Esta  liltima  diligencia, 
como  era  de  presumir,  resultó  vana;  las  obras  de  fortificación  se  confiaron  á 
Gabriel  ¡Martinengo,  excelente  ingeniero  de  Candía,  que  por  aquel  tiempo  liabia 
tomado  el  hábito  de  la  Orden:  hecha  muestra  de  la  gente,  contáronse  hasta  seis- 
cientos caballeros,  y  unos  cuatro  mil  quinientos  soldados;  y  así,  preparado  todo 
y  apaciguadas  las  disensiones  que  habían  movido  los  de  la  Icnfjua  de  Italia,  que- 
josos de  la  poca  parte  que  se  les  había  dado  en  la  provisión  de  oficios,  con  ánimo 
sereno,  como  quien  no  habia  provocado  aquella  injusta  agresión  y  tratal>a  de 
cumi^lir  el  dcljer  de  su  ministerio,  aguardó  el  gran  maestre  A'iUiers  la  llegada 
del  enemigo. 

El  2G  de  Junio  de  1522  se  presentó  su  escuadra  á  la  vista  de  la  isla.  Com- 
poníase de  cuatrocientas  velas,  y  el  ejército  de  tierra  de  ciento  cuarenta  mil 
hombres,  sin  contar  con  sesenta  mil  zapadores  sacados  de  las  fronteras  de  Hun- 
gría y  otros  puntos,  y  exclusivamente  destinados  á  las  faenas  del  sitio  y  á  la 
construcción  de  minas.  JMandaban  este  inmenso  ejército,  el  bajá  I\histafá,  como 
general  de  las  tropas  de  tierra;  Curtogli,  que  hacía  las  veces  de  grande  almi- 
rante; Achmet,  jefe  de  los  ingenieros,  y  Peri,  lugarteniente  y  consejero  de 
Mustafií.  Embistióse  la  plaza  con  la  artillería,  mas  no  hicieron  sus  disparos  mella 
alguna  en  las  fortificaciones,  al  paso  que  la  de  la  plaza  desmontó  repetidas  veces 
la  de  los  contrarios:  lo  cual,  unido  á  las  frecuentes  salidas  que  hacían  los  caba- 
lleros, y  en  que  diezmaban  considerablemente  las  fuerzas  turcas,  y  á  la  escasez 
de  víveres  que  se  advertía  en  la  tierra ,  del  todo  abandonada  por  sus  moradores, 
puso  en  tan  duro  aprieto  á  los  que  se  habían  prometido  una  conquista  hacedera 
y  breve,  que  se  trocaron  en  desaliento  sus  esperanzas. 

Probaba  esto,  una  vez  más.  que  las  batallas  no  se  vencen  con  (>1  mimero, 
sino  con  la  condición  de  los  soldados;  y  Mustafá,  que  asi  lo  experimentaba, 
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empleó  lodo  el  rigor  de  su  autoridad  para  restablecer  la  confianza  y  la  discijiü- 
na;  mas  los  jenízaros,  gente  aguerrida  y  brava,  que  por  lo  mismo  conii)rcndiaii 
mejor  las  dificultades  de  aquella  empresa,  eran  los  que  menos  voluntad  mosti-a- 
ban  por  mejorarla.  Llegaron  á  amotinarse  resueltamente,  y  hubo  necesidad 
de  hacer  entender  al  Emperador  que  sólo  su  presencia  sería  de  provecho  para 
intimidar  á  los  sediciosos  é  infundir  en  los  demás  el  denuedo  de  (pie  carecian. 
Con  su  venida,  en  efecto,  todos  cobraron  ánimo,  y  á  favor  de  las  nuevas  ba- 
terías y  reparos  que  construyeron,  regularizaron  el  asedio,  impidiendo  en  h> 
sucesivo  las  salidas  de  los  sitiados.  Desde  aquel  instante  redujeron  éstos  todos 
sus  esfuerzos  á  la  defensa  de  la  ciudad;  y  no  era  poco  cuidado,  porque,  hos- 
tilizada á  la  ^ez  por  diversos  puntos,  á  todos  tenían  que  acudir  con  su  fuer/a 
y  su  vigilancia. 

Seis  meses  dilataron  la  resistencia;  y  la  serie  de  hazañas  que  ejecutaron  en 
este  tiempo,  no  es  dado  reducirla  á  las  proporciones  de  nuestras  páginas.  De  sus 
pechos  hicieron  nun-os,  cuando,  derribados  los  de  sus  fortalezas  á  impulsos  del 
fuego  de  los  cañones  ó  del  estallido  de  las  minas,  que  cargaba  el  afán  destructor 
de  los  enemigos,  defendían  las  brechas  con  invencible  saña,  y  heredaban  los  que 
sobrevivían  el  heroico  espíritu  de  los  que  sucumbían  lidiando.  El  bastión  llamailo 
de  España  fué  el  que  se  sostuvo  con  más  tesón ;  que  hasta  en  aquellas  regiones 
había  de  distinguirse  este  nombre  por  la  fama  de  su  entereza.  La  mayor  parte 
de  los  caballeros  habían  ya  perecido :  los  soldados  que  quedaban  eran  en  tan 
escaso  número,  que  debía  tenerse  no  sólo  por  temeridad,  sino  por  desesperación, 
insistir  más  en  aquella  lucha.  Al  mismo  Solimán  causó  respeto  y  asombro;  y 
aunque  al  filo  de  las  espadas  de  los  caballeros  habían  muerto  más  de  cuarenta 
y  cuatro  mil  hombres  de  su  ejército,  como  monarca  al  fin  de  corazón  magná- 
nimo, propuso  al  gran  maestre  una  capitulación  honrosa.  Villiers  la  rechazii 
i]idignado;  pero  movido  por  las  reiteradas  súplicas  del  pueblo,  que  quedaba 
expuesto  á  los  horrores  del  saqueo  y  á  la  venganza  que  en  él,  en  sus  Ijíjos. 
esposas  y  bienes  pluguiese  lomar  á  los  vencedores,  hubo  de  aceptar  las  con- 
diciones que  le  ofrecieron;  y  el  día  1.°  de  Enero  de  1523  salió  de  Rodas,  con 
los  caballeros  que  aun  vivían  y  los  habitantes  que  qiúsieron  acompañarle,  no 
sin  reprimir  las  lágrimas  que  á  los  ojos  le  saltaban ,  y  que  hubieran  parecido 
poquedad  de  ánimo,  llevando  consigo  cuantas  prendas  atestiguaban  el  domi- 
nio que  la  Orden  de  San  Juan  liabia  ejercido  en  la  isla  por  más  de  doscientos 
años. 
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Derrolas  hay  que,  por  lo  gloriosas,  son  preferibles  al  mayor  iriiinfo:  y  la  de 
Rodas,  lejos  de  amenguar  la  importancia  y  celebridad  de  la  Orden  que  tanio 
se  habia  distinguido  en  la  defensa  de  aquella  isla,  por  sólo  aquel  hecho  adriui- 
rió  mayor  nombradla  que  la  que  le  hubieran  granjeado  una  serie  de  expediciones 
y  de  conquistas.  El  pecho  en  que  lucia  la  noble  cruz  de  San  Juan  no  habia  me- 
nester de  ninguna  otra  distinción  honorífica;  los  caballeros  que  hablan  medido 
sus  armas  con  las  temidas  huestes  de  Solimán  eran  recibidos  en  todas  partes  con 
demostraciones  de  respeto  y  admiración;  y  al  gran  maestre  Villiers.  que  pas'i 
no  mucho  después  á  Europa ,  se  le  tributaron  en  varias  cortes  honores  regios, 
acudiendo  á  contemplarle  de  cerca ,  y  creyendo  traslucir  en  su  semblante ,  en  su 
mirada,  en  su  marcial  aspecto,  algo  que  le  asemejaba  á  la  brillante  idea  de  los 
héroes  de  la  antigüedad. 

Siete  años  trascurrieron  sin  poder  hallar  residencia  lija  para  sí  ni  jiara  los 
suyos,  teniendo  que  trasladarse  frecuentemente  con  todo  el  pueblo,  que  foririaba 
una  verdadera  colonia  nómada,  de  Candia  á  IMesina,  de  IMesina  á  Civila  Vec- 
chia,  á  Viterbo.  á  Niza,  á  Villafranca  y  á  otros  puntos,  no  sólo  de  Italia,  sin» 
de  Sicilia.  Los  inconvenientes  de  esta  inseguridad  eran  harto  graves  y  perjudi- 
ciales aun  á  la  existencia  material  de  la  institución ,  para  que  Villiers  por  una 
parte,  y  los  Sumos  Pontífices  por  otra,  no  tratasen  por  cuantos  medios  eslalian 
á  su  alcance  de  remediarlos:  pero  las  contiendas  que  entre  sí  traían  los  príncipes 
más  poderosos  de  Europa,  y  el  turbulento  estado  de  Italia,  de  tiempo  atrás  ex- 
puesta á  incesantes  y  contrarias  dominaciones ,  no  permilian  atender  á  aquel 
objeto  ni  dar  oídos  á  las  solicitudes  del  gran  maestre.  Habíase  éste  dirigido,  unas 
veces  directamente  y  otras  por  medio  de  intercesores,  á  Carlos  V,  que.  vencido 
ya  su  competidor.  Francisco  I  de  Francia,  dueño  casi  absoluto  de  Ilaha,  como 
de  gran  parte  de  Europa,  y  poseedor  de  algunos  establecimientos  importantes 
del  Mediterráneo,  era  tínicamente  quien  podía  ceder  á  la  Orden  un  territorio 
acomodado  á  sus  necesidades  y  á  los  exclusivos  fines  de  su  instituto.  Habían 
ya  mediado  prolijas  negociaciones  para  adquirir  un  puerto  en  Candía,  para  ob- 
tener la  posesión  de  la  isla  de  Cerígo,  y  aun  para  recobrar  por  fuerza  de  armas 
la  de  Rodas,  que  era  el  proyecto  más  halagüeño  para  Villiers  y  el  Consejo  de  la 
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Orden,  ó  en  su  deíeclo  la  isla  de  ¡Modon,  situada  en  los  confines  de  la  ÍMorea: 
pero  fué  preciso  desistir  de  todas  estas  pretcnsiones,  que  ofrecían  obstáculos  n 
contradicciones  insuperables. 

Deseoso  Carlos  V  de  contribuir  al  restablecimiento  de  una  institución  ([m^ 
tantos  servicios  podia  seguir  prestando  á  la  Cristiandad,  y  que  cu  sus  ulteriores 
empresas  le  serviría  también  de  eficacísima  ayuda,  ofreció  á  los  caballeros  de 
San  Juan  las  islas  de  IMalla  y  Gozo,  puestas  en  el  iMedilerráneo  entre  África  y 
Sicilia,  juntamente  coa  la  de  Trípoli,  situada  en  las  costas  de  la  primera.  ¡Malta 
y  Gozo  constituían  una  excelente  posesión ,  topográficamente  consideradas ,  para 
tener  á  raya  á  los  corsarios  berberiscos  en  sus  correrías,  y  servir  de  dclcusa 
á  la  Sicilia  y  Cerdeña,  y  aun  al  reino  de  Xápoles  y  todo  el  litoral  de  Italia. 
Cedidas  en  absoluto  dominio  á  la  Orden  de  San  Juan,  proporcionarían  estas 
ventajas,  sin  el  dispendio  de  fuerzas  y  recursos  que  reclamaba  su  conservación: 
arbitrio  muy  propio  de  un  político  tan  sagaz  como  Carlos  V;  pero  ni  una  ni 
otra  contaban  con  fortificaciones  sólidas  para  el  caso,  probable  y  no  remoto, 
de  una  agresión  cualquiera,  siendo  el  terreno  de  Gozo,  aunque  menor  en  exten- 
sión, de  más  fertilidad  que  el  de  Malta,  árida  de  suyo,  y  más  todavía  por  la 
incuria  y  escasez  de  sus  habitantes.  En  cuanto  á  Trípoli,  caía  tan  apartada,  y 
de  tal  manera  estaba  incluida  en  los  Estados  del  rey  de  Túnez,  que  obligada 
á  mantener  con  este  una  perpetua  lucha,  ó,  cuando  menos,  á  dotarla  de  medios 
de  defensa  que  serian  siempre  desproporcionados  á  su  poca  importancia  y  uti- 
lidad. 

Estas  razones,  que  esforzaron  cuanto  les  fué  pos¡l)le  los  caballeros  enviados 
á  reconocerlas,  trató  el  gran  maestre  de  que  llegasen  en  términos  respetuosos  íi 
oidos  del  Emperador;  mas  no  surtió  efecto  la  diligencia,  porque  harto  graciosa 
era  la  donación  para  que  se  consultase  exclusivamente  al  ínteres,  no  de  quien 
la  otorgaba,  sino  del  que  la  recibía;  y  así,  hubo  de  admitirse  bajo  las  condicio- 
nes que  phigo  imponer  al  mismo  Emperador,  y  que  por  cierto  nada  tenían  de 
violentas,  pues  quedaban  reducidas  á  la  cesión  como  feudo  libre  de  las  mencio- 
nadas islas  de  iMalta,  Gozo  y  Trípoli,  con  todas  sus  dependencias,  territorios, 
derechos  y  jurisdicciones,  sin  más  obligación  que  la  de  dar  anualmente  un  hal- 
cón el  día  de  la  fiesta  de  Todos  los  Santos,  como  en  memoria  y  reconocimiento 
del  beneficio  que  recibía  la  Orden;  y  que,  en  las  vacantes  que  ocurriesen  del 
obispado  de  Malta,  el  gran  maestre  y  su  Consejo  hubieran  de  presentar  al  Em- 
perador y  sus  sucesores  tres  personas  de  virtud  y  de  suficiencia,  para  elegir  de 
entre  ellas  la  que  más  digna  se  reputase;  y  en  las  elecciones  de  nuevo  maestre, 
que  se  reservase  asimismo  al  rey  de  Esjiaña  el  derecho  de  investidura.  Firmóse, 
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plus,  csle  lrala<lri  el  21  di'  Mar/.o  do  1530,  en  Cnslcl  Franca.  ]inl)lacioii  cercana 
á  Bolonia,  siendo  cnulirniado  |.(.r  el  Pontífice  el  dia  2")  de  Al>ril.  y  en  su  virlml 
(ornaron  )iosesii>ii  de  las  ires  islas  los  seis  comisionados  (|ue  al  eleclo  eiivii'i  la 
Orden;  y,  resuellas  algunas  dificullades  á  que  neccsariamenle  deliia  dar  liii;ai- 
la  inteligencia  de  aquellas  estipulaciones,  trasladáronse  á  jMalla  el  i;iaii  niaisire. 
el  Consejo  y  lodos  los  caballeros  que  los  acompañaban:  los  habitantes  de  Ilodas 
que  liabian  seguido  á  la  Religión,  se  embarcaron  en  cinco  galeras,  dos  grandes 
carracas  y  varios  buques  de  trasporte,  y  en  el  i'osto  de  éstos  los  efectos  y  títulos 
de  la  Orden,  así  como  los  enseres,  víveres  y  municiones  de  boca  y  guerra. 

Esfuerzos  se  hicieron  después,  y  aun  sacrificios  extraordinarios,  para  adquirir 
otra  residencia;  pues  así  como  al  establecerse  en  Rodas  los  Hospitalarios,  sólo 
suspiraban  por  Jcrusalen,  así  volvían  ahora  sus  miradas  hacia  el  mar  de  Asia, 
prefiriendo  á  todas  las  demás  la  posesión  de  su  perdida  isla;  que  tan  poderosos 
son  en  los  hombres  los  afectos  enlazados  con  un  recuerdo  cualquiera,  sea  que 
renueve  la  ilusión  de  brillantes  glorias,  sea  que  aflija  al  ánimo  con  ideas  tristes 
y  dolorosas.  Habíanse  malogrado  todas  las  tentativas  hechas  para  obtener,  por 
medio  de  un  golpe  de  mano  ó  por  efecto  de  alianzas  y  empresas  comunes,  la  re- 
cuperación de  Rodas;  habla  sido  también  inútil  la  expedición  armada  contra 
¡Modon ,  á  favor  de  ocultas  inteligencias  con  unos  renegados  de  aquella  isla :  pero 
la  Orden  no  po  lia  aspirar  ya  á  existencia  propia  é  independiente.  La  situaciiin 
de  Europa  habia  canibiado  nuicho  desde  el  advenimiento  al  solio  español  de 
Carlos  V,  moderno  César  que  aspiraba  á  empuñar  el  cetro  de  una  monarquía 
universal,  y  que  no  podia  consentir  ni  la  competencia  de  grandes  nacionalida- 
des, ni  la  veleidosa  amistad  de  Estados  independientes  que  no  concurriesen, 
como  otros  tantos  apoyos,  á  sus  planes  de  conquista  y  engrandecimiento. 

Esta  prepondei-ancia  por  una  parte,  y  por  otra  el  protectorado  especial  que 
ejercía  ya  respecto  á  la  Orden,  empeñaban  á  ésta  en  una  sumisión  que  se  ase- 
mejaba mucho  á  una  verdadera  dependencia.  Desde  esta  época,  y  puede  deciise 
(pie  durante  la  dominación  de  la  Casa  de  Austria,  cobró  el  elemento  español  tal 
ascendiente  en  la  misma  Orden,  que  empresa  que  en  algo  perjudicara  al  ínteres 
de  España ,  (3  asunto  que  no  mereciese  la  aprobación  de  los  que  representaban 
sus  fe/iffuas  en  la  residencia  del  gran  maestre,  ni  llegaba  á  vias  de  ejecución, 
ni  ol)len¡a  nunca  completo  asenso.  Andrea  Doria,  almirante  del  Emperador,  dis- 
jionia  en  muchas  de  sus  excursiones  de  las  galeras  de  la  Religión  como  de  cosa 
propia;  en  las  ji imadas  contra  la  Goleta  y  Túnez  contribuyeron  tandiien  á  las 
victorias  de  Carlos  V,  así  como  sufrieron  con  él  gran  menoscabo  en  la  arrcba- 
laila  cuaiilo  ¡nfausla  expedición  de  Argel:  pero  todo  esto  era  consecuencia  muy 
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naUíral  de  su  situación  presente,  en  que  se  veia  privada  de  su  antigua  iniciativa, 
teniendo  que  solicitar  favor  y  consideraciones,  cuando  en  Oriente  haljia  sido 
hasta  el  postrer  momento  el  alma  de  la  conquista,  bien  que  sometida  asimismo 
á  la  voluntad  y  arbitrio  de  los  Pontífices,  y  no  pocas  veces  á  las  amljiciosas 
intrigas  de  los  Cruzados. 

Murió  el  gran  maestre  Villiers  el  21  de  Agosto  de  1534.  Algunos  le  de- 
dican este  epitafio,  estudiado  en  su  concisión,  aunque  exacto  en  su  alabanza; 
Aqui  yace  la  Virtud,  vencedora  de  la  Fortuna;  pero  otros  copian  el  que  es  pro- 
bable se  grabase  sobre  su  sepulcro,  y  en  él  están  consignados  todos  sus  títulos 
y  servicios.  Sus  sucesores  fueron  Pedro  de  Ponte,  hijo  de  una  ilustre  casa  del 
Píamente ,  bailío  de  Santa  Eufemia  en  la  Calabria ,  que  no  llegó  á  cumplir  un 
año  en  su  magisterio ;  Desiderio  de  Saint- Jaille,  gran  prior  de  Tolosa,  y  natural 
de  Tolón,  en  el  Delfinado,  que  vivió  asimismo  muy  poco  tiempo;  y  por  liUi- 
mo,  Juan  de  llomcdes,  bailío  de  Caspe,  en  Aragón,  de  una  ilustre  familia  de 
este  reino,  en  cuyo  tiempo  acaecieron  los  sucesos  que  se  mencionan  á  conti- 
nuación. 

Á  la  repugnancia  con  que  el  gran  maestre  y  su  Consejo  aceptaron  la  donación 
de  Trípoli,  considerándola  como  una  carga  más  bien  que  como  una  adquisición. 
se  allegaron  á  poco  tiempo  las  turbulencias  movidas  en  el  vecino  reino  de  Túnez, 
cuyo  soberano  ]\Iuley  Ilassem,  expulsado  de  sus  dominios  por  Barbaroja,  y  re- 
integrado en  ellos  por  Carlos  V,  acababa  de  ser  otra  vez  depuesto  por  su  propio 
hijo:  alteraciones  que  servían  como  de  despertador  á  la  ambición  de  aquel  célebre 
corsario,  general  de  las  escuadras  del  Gran  Señor,  y,  por  su  muerte,  á  su  sucesor 
en  el  cargo,  en  la  fama  y  en  las  proezas,  el  pirata  berberisco  Dragut,  á  quien  el 
mismo  mar  rendía  vasallaje,  y  todos  los  Estados  de  la  Cristiandad  contemplaban 
con  admiración  y  espanto.  Verdad  es  que  la  Orden  podía  oponerle ,  como  com- 
petidores que  á  veces  le  hacían  sombra,  dos  valerosísimos  generales  de  sus 
galeras,  el  prior  de  Pisa,  Aurelio  Botigella,  y  el  que  lo  era  de  Capua,  León 
Strozzi,  de  cuyos  rebatos  y  continuas  presas  sacaba  el  tesoro  de  la  Pielígioii 
recursos  considerables;  pero  no  alcanzaba  su  arrojo  ni  su  destreza  á  poner  á  cu- 
bierto de  una  agresión  repentina  la  malhadada  isla  de  Trípoli.  Ni  había  caballero 
alguno  que  quisiese  echar  sobre  sí  la  responsabilidad  de  su  defensa,  hasta  que 
el  comendador  La  Valette,  que  pertenecía  á  la  Icmjua  de  Provenza,  y  no  esqui- 
vaba peligros  á  trueque  de  medir  sus  armas  con  los  infieles,  solicitó  aquel  cargn, 
y  obtenido,  pasó  á  la  isla,  y  tales  disposiciones  lomó  en  ella,  que  la  deji'i  p'W 
entonces  asegurada  cuando  menos  de  un  golpe  de  mano,  ya  que  una  resistencia 
tenaz  contra  formal  asedio,  ni  á  la  sazón  ni  en  muciio  tiempo  pudiera  hacerse. 
Tomo  I.  ÍO 
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Sobrevino,  sin  embargo,  uu  acoiilecimienlo  que  convirlió  todas  aquellas 
presunciones  en  realidades;  porque,  creciendo  diariamente  Dragut  en  poder 
y  audacia,  I  rato  de  establecerse  en  un  punto  que  le  sirviera  al  propio  tiempo 
de  plaza  de  armas,  de  refugio  y  de  base  para  sus  excursiones  contra  las  costas 
de  Ñapóles  y  Sicilia,  y  se  apoderó  por  sorpresa  de  la  ciudad  de  África,  por 
otro  nombre  JMeliedia,  ventajosamente  situada  entre  Túnez  y  Trípoli,  y  muy 
importante  ademas  por  sus  buenas  y  sólidas  fortificaciones.  Comprendió  desde 
luego  Carlos  V  la  ventaja  de  aquella  posición,  y  se  propuso  privarle  de  ella; 
á  cuyo  fin  mandij  á  sus  vircyes  de  Ñapóles  y  Sicilia  aprestar  sus  galeras  y 
unirlas  á  las  de  IMalta;  y,  juntas  todas,  llevaron  á  cabo  la  expedición  que  dio 
por  resultado  la  conquista  de  aquella  plaza.  Hirió  en  lo  vivo  este  golpe,  no 
solamente  á  Dragut,  sino  al  Gran  Señor,  con  cuyo  acuerdo  habia  procedido 
el  prímcro  en  su  empresa,  y  resolvieron  ambos  descargar  su  venganza  en  las 
po.sesiones  de  la  Orden,  que,  como  más  débiles,  eran  de  más  fácil  adquisición. 
y  sobre  lodo  en  Trípoli,  que  Solimán  contemplaba  como  una  verdadera  usur- 
pación heclia  al  ]irotectorado  que  tenía  impuesto  sobre  toda  aquella  parte  de 
Berbería. 

Una  numerosa  escuacb-a,  encomendada  en  la  apariencia  al  bajá  Sinam,  y  en 
realidad  mandada  por  Dragut,  se  reunió  inmediatamente  en  los  puertos  de  su 
Imperio;  y  no  se  habia  apenas  recibido  en  Europa  esta  nueva,  cuando  se  pre- 
sentó en  las  aguas  de  JMalta.  Á  pesar  de  que  Sinam  y  Dragut  llevaban  orden 
de  hostilizar  exclusivamente  á  Trípoli,  viéndose  delante  de  aquella  ciudad,  re- 
solvieron tentar  fortuna,  y  en  efecto  formalizaron  el  sitio;  pero  hallaron  mayor 
resistencia  de  la  que  creían;  y  tanto  por  esta  circunstancia,  cuanto  por  haber 
sorprendido  una  carta  en  que  se  daba  á  los  malteses  la  seguridad  de  pronto  au- 
xilio (artificio  á  que  recurrió  un  comendador  de  la  Orden  para  que  desistiesen 
de  la  empresa),  recelando  ademas  que  no  les  qucda.se  tiempo  para  realizar  el 
proyecto  de  Sohman,  levantaron  repentinamente  el  campo,  y  volvieron  á  darse 
á  la  vela.  Al  pasar  por  Gozo,  ,se  detuvieron  para  apoderarse  de  la  única  forta- 
leza que  habia  en  la  isla  y  devastar  su  tierra,  como  lo  hicieron;  y,  llegados 
poco  después  á  Trípoli,  no  necesitaron  emplear  mucho  tiempo  ni  hacer  grandes 
esfuerzos  para  ganarla,  porque  el  terror  que  embargó  á  los  habitantes  les  allanó 
el  camino  de  su  conquista.  De  esta  pérdida  se  imputó  al  gran  maestre  la  mayor 
culpa ,  por  su  avaricia  en  retener  los  fondos  que  hubiera  debido  invertir  en  mejo- 
rar aquellas  fortificaciones;  mas  si,  desde  el  primer  reconocimiento  que  se  efectuó 
en  la  isla,  aun  antes  de  decidirse  por  su  adquisición,  se  creyó  esta  perjudicial, 
é  inútiles  cuantos  sacrificios  se  hicieran  para  conser\'arla  bajo  el  dominio  de  la 
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Orden,  ¿qué  mucho  que  el  gran  maeslre  j)arlicipase  lamliien  de  esla  prevención, 
y  renunciara  i'i  proycclos  que  eran  tenidos  por  irrealizables? 

Con  el  designio  lal  vez  de  acallar  las  niurniuraciones  que,  sobi-e  lodi)  cnire 
los  caballeros  poco  aféelos  ú  España,  se  permilian  contra  su  persona,  dolenninii 
desquitarse  de  aquella  pérdida  intentando  la  toma  de  la  plaza  de  Zoara,  iierlene- 
cienle  á  la  provincia  de  Trípoli,  y  muy  rica  é  importante  por  su  gran  comercio. 
Cuentan  algunos,  que  forjó  esta  expedición  para  deshacerse  del  prior  Slrozzi,  á 
quien  anteriormente  habia  hecho  objeto  de  sus  persecuciones;  pero  ¿cómo  pre\er 
si  el  resultado  de  aquella  tentativa  sería  próspero  ó  desfavorable?  Desfavorable 
fué,  y  por  demás  sangriento  para  los  de  jMalla,  que,  habiéndose  introducido  en  la 
población  sin  cautela  alguna,  fueron  acometidos  y  destrozados  por  un  cuerpo 
de  caballería  turca,  pereciendo  multitud  de  caballeros,  y  no  pocos  españoles, 
que  sostuvieron  lo  más  reñido  de  la  refriega,  y  salvándose  á  duras  penas  Slrozzi 
gracias  á  un  mallorquín  de  estatura  y  fuerzas  gigantescas,  que  le  sacó  en  bra- 
zos de  en  medio  de  los  enemigos. 

Poco  después  de  esla  derrota,  el  6  de  Setiembre  de  1553,  falleció  el  gran 
maeslre  Juan  de  Homédes,  cuya  menroria  vituperan  algunos  historiadores,  til- 
dándole de  codicioso,  de  injusto  y  de  vengativo,  si  con  razón  ó  no,  difícil  de 
averiguarse,  aunque  la  animosidad  con  que  entonces  se  miraban  españoles  \ 
franceses  pudo  dar  origen,  por  parte  de  éstos,  á  especies  destituidas  de  funda- 
mento, ó,  cuando  menos,  exageradas  por  la  pasión  y  el  odio.  En  Rodas  dejó 
nombre  de  esforzado  caballero;  y,  como  soberano  de  la  Orden,  hizo  en  ¡Malta 
algunas  obras  importantes,  la  fortificación  del  castillo  de  Sant  Angelo  y  las  for- 
talezas de  San  Telmo  y  de  San  JMiguel,  cuyas  atenciones  le  obligarían  quizá  ;i 
mostrar  en  otras  menos  desprendimiento.  Fué  su  sucesor  el  gran  hospilalaiin 
Claudio  de  la  Sangle,  de  la  leiujua  de  Francia,  que  actualmente  se  hallalia  de 
embajador  de  la  Orden  cerca  de  la  Santa  Sede. 

Así  que  lomó  posesión  del  magisterio,  llegó  á  x^lalta  un  embajador  español 
ofreciendo  á  la  Orden,  en  nombre  de  su  Soberano,  la  permuta  de  aquella  plaza 
por  la  de  África,  de  que  queda  hecha  mención,  ya  como  un  equivalente  de  la 
pérdida  de  Trípoli,  ya  como  establecimiento  en  todos  sentidos  superior  á  Malla. 
Hecha  la  conveniente  información,  recibióse  con  gratitud,  aunque  no  se  aceplti 
la  oferta,  por  los  grandes  inconvenientes  que  tenía  una  residencia  situada  en 
medio  de  Estados  enemigos,  apartada  de  toda  comunicación  y  trato  con  Eurojia, 
y  de  difícil  acceso  cuando  se  viese  en  necesidad  de  implorar  socorro.  Por  el 
contrario,  se  continuaron  las  obras  emprendidas  en  jMalta  para  mejorar  sus  for- 
tificaciones, embellecióse  la  ciudad,  hiciéronse  nuevas  plantaciones,  y  se  prejiari'i 
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ol  lerreiK)  <le  la  isla  de  (al  inaiieía,  que  nada  Uni'jse  que  eiuidiar  á  las  más 
fértiles  y  celebradas  de  Italia,  liasla  que  andando  el  tiempo  mereciese  ser,  como 
lo  fué,  apellidada  la  joya  del  Jledi/errdneo. 

Por  muerte  del  gran  maestre  La  Sangle,  ocurrida  el  15  de  Setiembre  de  1757, 
fué  elegido  el  comendador  Juan  Parisot  de  la  Valelte,  nacido  de  una  antigua  fa- 
milia del  ;\Iediodia  de  Francia.  Tenía  á  la  sazón  sesenta  y  ocho  años,  pero  desde 
su  juventud  se  habia  consagrado  al  servicio  de  la  Orden,  distinguiéndose  por  su 
denuedo  en  P,odas,  por  su  gran  prudencia  en  el  consejo,  y  por  su  previsión  y 
conocimientos  militares  en  cuantas  ocasiones  habia  acaudillado  las  fuerzas  de  la 
Orden  como  genei'al  de  sus  galeras,  á  cuyo  puesto  habla  sabido  elevarse  desde 
el  ínfimo  y  oscuro  de  soldado  de  la  Religión.  Era  hombre  de  austeras  costum- 
bres, sencillo  en  su  trato,  piadoso  sin  afectación,  y  td  propio  tif?mpo  determinado 
y  enérgico,  cuanto  bastaba  para  imponer  á  los  demás  su  \-oluntad  sin  capricho 
ni  altanería ,  y  para  triunfar  de  sí  propio  siempre  que  se  senlia  ofuscado  por  la 
pasión.  Elección  más  acertada  no  pudo  hacerse  en  las  peligrosas  circunstancias 
que  amenazaban. 

Felipe  II,  que  siguió  dispensando  á  la  Orden  la  misma  protección  que  su 
padre  el  Emperador,  por  los  grandes  servicios  que  recibía  de  ella,  habia  resuelto 
recobrar  á  Trípoli,  y  para  ello  armar  una  expedición,  cuyo  mando  confió  al 
duque  de  IMedinaceli,  vkcy  de  Sicilia.  Comunicóle  las  órdenes  oportunas  en  la 
primavera  de  1559,  pero  no  se  terminaron  los  preparativos  hasta  fines  de  Octu- 
bre del  mismo  año.  Unido  el  duque  con  Juan  Andrea  Doria,  con  otros  Estados 
italianos  y  con  las  galeras  que  suministró  la  Orden,  emprendió  la  navegación 
cuando  ya  las  tormentas  la  hacían  difícil  y  peligrosa,  y,  en  vez  de  encaminarse 
á  Trípoli,  que  era  la  guarida  de  Dragut  y  de  cuantos  corsarios  infestaban  aquellos 
mares,  prefirió  caer  sobre  la  isla  de  Jerbah,  ó  de  los  Gelves,  como  la  llamaban  lus 
españoles.  Hízose  dueño  de  ella  sin  grande  dificultad;  pero  sabida  es  la  célebre 
cuanto  funesta  rota  que  apoco  experimentó,  embestido  por  la  poderosa  armada 
ue  acudió  en  auxilio  de  Dragut  desde  Constanlinopla.  Por  no  huir  á  vista  del 
enemigo,  ó  salirie  al  encuentro,  hubo  de  entregar  la  escuadra  á  la  furia  de  los 
vencedores,  y  ponerse  él  en  salvo,  para  que  así  resultase  mayor  su  mengua. 
Inútil  fué  la  heroica  desesperación  con  que  Don  Alvaro  de  Sande  defendió  la 
plaza:  la  gloria  de  su  resistencia  sólo  pudo  compararse  al  ímpetu  irresistible  de 
sus  contrarios,  y  á  los  nuevos  lauros  que  siguió  conquistando  después  de  su 
cautiverio.  Compensaron  a\  gran  parte  esta  sensible  pérdida  las  victurias  adqui- 
ridas al  siguiente  año  por  el  conde  de  Alcaudele  y  su  hermaao  Don  iMartin  di» 
Córdoba,  en  Mazabjuivir  y  el  Peñón  de  Veloz;  pero,  entretaaio,  comenzaba  á 
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fraguarse  en  los  mares  de  Levante  la  tempestad  que  enderezó  su  rumbo  hacia 
las  playas  de  Italia,  sin  poderse  adivinar  sobre  cuál  de  ellas  descargarla. 

Era,  al  decir  de  algunos  hisloriadores,  el  más  soberbio  armamento  que  lialjian 
visto  jamas  las  aguas  del  ;Medilerráneo.  Componíase  de  ciento  treinta  galei'as 
reales,  cincuenta  de  menor  porte,  y  multitud  de  trasporles  para  la  arlilleria, 
municiones  y  demás  pertrechos  militares.  La  artillería  de  balir  constaba  de  se- 
senta y  tres  cañones  de  tal  calibre,  que  el  más  pequeño  arrojaba  proyectiles  di' 
cincuenta  y  seis  libras,  y  algunos  basiliscos  que  calzaban  balas  de  piedra  de 
ciento  doce  libras  de  peso.  Á  su  bordo  iban  treinta  mil  turcos,  entre  ellos  seis 
mil  jenízaros,  todos  hábiles  y  experimentados  en  los  combates,  sin  contar  con 
la  innumerable  chusma  que,  en  caso  necesario,  podia  tomar  las  armas  u  ayudar 
á  las  faenas  del  campamento.  Por  jefes  llevaban  al  almirante  Pialí,  el  vencedoi- 
de  los  Gelvcs,  marino  de  gran  reputación,  que  dcbia  dirigir  las  operaciones 
navales;  y,  como  encargado  de  las  fuerzas  de  tierra,  á  JMustafá,  veterano  de 
cerca  de  setenta  años  de  edad,  cuyos  grandes  talentos  militares  competían  con 
lo  vigoroso  y  cruel  de  su  condición.  Á  estas  fuerzas  debían  agregarse  las  del 
famoso  bajá  de  Trípoli,  Dragut,  que,  con  trece  de  sus  galeras  moriscas,  habia 
ofrecido  tomar  parle  en  aquella  empresa,  luego  que  se  hubiese  formalizado. 

Aguardaban  los  vigías  colocados  en  las  torres  de  ]\Ialta  la  aparición  de  la 
formidable  escuadra,  que  según  avisos  fidedignos  se  encaminaba  hacia  aquel 
punto,  cuando,  al  alborear  la  mañana  del  IS  de  ^layo  de  1565,  se  presentó  á  la 
vista  de  la  ciudad ,  a  una  distancia  de  treinta  miUas.  Un  cañonazo  disparado  en 
cada  uno  de  los  fuertes  de  la  población ,  fué  la  señal  de  alarma :  cada  cual  acudió 
á  su  puesto,  renovando  el  juramento  que  todos  habían  ya  hecho  de  morir  por  la 
Religión.  Previniéndose  para  aquella  eventualidad,  lodos  habían  ya  confesado 
devotamente,  y  recibido  el  sacramento  de  la  Eucaristía;  y  "dispuestos  sus  áni- 
wmos  de  esta  manera,  todos  los  intereses  mundanos  parecía,  dice  un  hisloriador, 
»que  desde  aquel  momento  se  desprendían  de  sus  corazones.  Permanecieron 
))Como  una  legión  de  mártires,  víctimas  expiatorias  de  la  Cristiandad,  prepara- 
))dos,  como  su  insigne  caudillo  les  habia  dicho,  á  ofrecer  sus  vidas  en  holocauslo 
»de  la  gran  causa  que  sostenían." 

Solicitando  auxilios  del  virey  español  de  Sicilia;  mandando  á  los  caballeros 
ausentes  en  países  extranjeros  que  regresasen  á  jMalla;  ofreciendo  libertad  á  los 
galeotes,  que  trocaron  los  remos  por  las  armas;  y.  por  líllimo,  reparando  ó  com- 
pletando las  forlíficacíones,  y  ayudando  á  los  que  tomaban  parle  en  aquelliK 
trabajos  con  su  voz  y  con  su  ejemplo,  logró  reunir  hasla  nueve  mil  iiombres. 
entre  los  que  se  veían  Ires  ó  cuatro  mil  malleses,  seiscienlos  galeotes,  é  ¡snai 
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niiincro  de  calialleros:  el  resto  se  componía  de  las  levas  sacadas  de  España  f 
llalla,  conláiidose  como  reí'uerzo  seguro  con  oíros  cien  caballeros  que  estaban 
de  camino  y  llegaron  más  adelante,  y,  como  meramente  eventual,  con  el  que 
habla  prometido  llevar  el  mencionado  virey  de  Sicilia,  Don  García  de  Toledo, 
si,  como  era  de  presumir,  dirigían  los  turcos  sus  tiros  hacia  aquella  parle. 

Cuál  fuese  la  causa  que  empeñase  ahora  á  Solimán  en  nuevas  hostilidades 
contra  aquellos  mismos  que  había  ya  expulsado  de  Rodas ,  fácilmente  se  inferirá 
de  lo  que  queda  expuesto.  Donde  quiera  que  las  galeras  de  ¿Malta  tropezaban 
con  una  embarcación  turca,  la  lid  era  inevitable;  no  tenían  perseguidores  más 
incansables  los  piratas  berberiscos,  lodos  ellos  dependientes  del  patrocinio  del 
Gran  Señor;  y  éste,  ademas,  veía  con  cuánta  facilidad  la  Orden  habia  recobrail'i 
su  antiguo  ser  y  engrandecimiento.  Pero  á  tales  incentivos  añadíase  otro  recienle. 
en  que  estaba  interesado  el  orgullo  de  Solimán.  Las  galeras  de  la  Religión  i|i:e 
se  adelantaron  basta  el  Bosforo,  apresaron  cerca  de  Constantinopla  un  inmenso 
bajel  cargado  de  riquezas,  á  pesar  de  ir  defendido  por  doscientos  jenízaros  v 
veinte  cañones.  Pertenecía  su  cargamento  al  jefe  de  los  eunucos  del  harem  im- 
perial, y  en  él  tenían  una  gran  parte  las  mujeres  del  Serrallo.  Quejáronse  estas 
á  su  señor,  incitáronle  á  la  venganza,  y  desde  aquel  momento  juró  Soiiman  ti 
exterminio  de  la  Orden.  Estímulos  menos  poderosos  dan  á  veces,  en  el  ániínri 
de  los  déspotas,  motivo  á  grandes  resoluciones;  no  hay  humor  más  iraseiljle 
que  el  de  un  tirano. 

Navegando  á  toda  vela  la  armada  turca,  detúvose  á  conveniente  distancia 
de  la  costa,  y  fué  desembarcando  su  gente  á  pocas  millas  de  la  ciudad,  en  el 
mayor  orden.  Adelantáronse  algunas  partidas  á  reconocer  el  terreno,  y,  saliendo 
á  su  encuentro  los  de  la  plaza,  vinieron  al  punto  á  las  manos,  como  si  unos  y 
otros  estuvieran  impacientes  por  medir  .sus  fuerzas.  En  aquellas  primeras  escara- 
muzas llevaron  gran  ventájalos  segundos  á  sus  contrarios;  pero,  habiendo  muert') 
dos  caballeros  y  algunos  soldados,  y  no  sacándose  fruto  alguno  de  aquel  alarde. 
mandó  el  gran  maestre  que  nadie  volviese  á  salir  de  la  población.  Reunidos  en 
Consejo  de  guerra  los  jefes  turcos,  acordaron  dar  principio  á  sus  operaciones 
por  el  sitio  del  castillo  de  San  Telmo,  que,  situado  al  extremo  septentrional  de 
la  plaza,  en  medio  de  los  dos  golfos  ó  puertos  que  la  circuian,  era  una  buena 
base  para  asegurar  su  conquista,  y  el  mejor  abrigo  que  podia  elegirse  para  su 
escuadra.  Con  tal  propósito  comenzaron  á  levantar  unos  parapetos  de  madera 
y  tierra,  dado  que  la  dureza  del  suelo  no  consentía  abrir  trincheras  formales. 
y  el  2-1  de  Mayo  plantaron  sus  l)aterías,  una  de  diez  cañones,  entre  los  cuales 
había  algunos  del  mavor  calibre. 
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Coiilra  (aii  poderosos  medios  de  dcslruccioii,  más  que  en  su  fortaleza  leuia 
que  confiar  San  Telnio  en  el  valor  de  sus  defensores;  pero,  creyendo  éstos  su 
nihncro  reducido,  enviaron  á  pedir  fuerzas  al  gran  niacslre.  ¡Maravillóse  La 
Valeüe  de  semejante  solicitud  cuando  aún  no  habian  experimentado  pérdidas  que 
la  justificasen;  pero,  atendida  la  importancia  de  aquel  punto,  mandó  cincuenta 
caballeros  y  dos  compañías  de  soldados  á  las  órdenes  del  capitán  iMedrano.  Imui- 
bre  de  gran  pericia  y  resolución,  el  cual,  no  bien  hubo  llegado  á  San  Telnm. 
cuando  efectuó  una  salida  contra  los  turcos,  avanzando  hasta  sus  mismas  trin- 
cheras, y  ocasionándoles  algunos  muertos.  Aprovechándose  los  sitiadores  de  su 
retirada,  se  acercaron  á  la  contraescarpa  y  lograron  apoderarse  de  ella;  y  cmi 
la  misma  prontitud  se  hicieron  dueños  del  rebellin,  sin  que  fuesen  parte  á  reco- 
brar estas  posiciones  los  esfuerzos  que  hicieron  los  del  castillo.  Una  piedra  que 
saltó,  á  impulsos  de  los  proyectiles  lanzados  por  la  artillería  de  la  plaza ,  causó 
al  almiraute  Pialí  una  profunda  herida  en  la  cabeza,  mas  no  tan  grave  que  le 
impidiera  seguir  en  su  puesto;  y,  sin  embargo,  hizo  este  contratiempo  que  los 
del  fuerte  tuvieran  algim  respiro. 

Atreviéronse  entonces  á  sahr  de  nuevo  contra  los  turcos,  y  se  empezó  ini 
combate  en  que  los  caballeros  perdieron  más  de  cien  hombres,  y  mucho  mayor 
número  los  enemigos.  Pero  en  el  campamento  de  éstos  se  movió  de  pronto 
grande  algazara;  y,  averiguada  la  causa,  se  supo  que  acababa  de  desembarcar 
Pragut  con  sus  galeras,  al  tenor  de  la  oferta  que  tenía  hecha;  de  cuya  novedad, 
si  alguna  duda  les  quedaba ,  hubieron  de  convencerse  los  del  castillo,  cuando  ;í 
poco  tiempo  observaron  que  habian  aumentado  los  turcos  y  puesto  en  mejor 
orden  sus  baterías.  IMedrano  y  otro  caballero  llamado  ¡Miranda,  recien  venido 
de  Sicilia,  y  muy  perito  en  el  arte  de  defender  las  fortificaciones,  trabajaban 
sin  descanso  en  reparar  los  daños  que  habian  sufrido;  pero  ¿qué  podían  hacer 
contra  el  estrago  de  las  enormes  bombas  que  sin  cesar  arrojaban  los  sitiadores, 
desmantelados  ya  los  muros  de  San  Telmo,  y  próxima  á  quedar  arrasada  la 
fortaleza? 

Acordai'on  recurrir  nuevamente  al  gran  maestre  para  persuadirle  de  lo  im- 
posible que  era  sostenerse  allí  más  tiempo;  pero  como  La  Valetle  consideraba 
aquel  lance,  no  de  vida,  sino  de  honra,  contestó  que  relevaria  la  guarnición  con 
gente  que  no  apeteciese  tanto  su  descanso  y  seguridad.  Antes  que  ver  así  deni- 
grada su  reputación,  juraron  todos  sepultarse  entre  aquellas  ruinas,  y  como  á 
campo  desculjierto  luchar  con  el  enemigo.  Presto  se  les  deparó  ocasión;  pues 
el  16,  al  amanecer,  notóse  inusitado  movimiento  en  el  campo  de  éste,  y  á  [toco 
se  vio  adelantarse  jiara  dar  el  asalto  una  columna  formidable  de  cuatro  mil 
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jenízaros.  Coiilra  aquella  apiñada  miicliecliimbre  dirigieron  los  .siliados  sus  nios- 
qiiclcs,  y  cada  descarga  que  hacían  los  de  la  brecha  abría  un  ancho  portillo  en 
la  gran  masa  de  los  contrarios.  Llegó,  sin  embargo,  el  momento  de  ^■enír  á  las 
manos  unos  y  oíros,  estrechándose  las  distancias  de  tal  manera,  que,  no  ha- 
biendo espacio  para  las  espadas,  se  herían  con  las  dagas,  ó  se  despedazaban 
con  los  brazos  y  con  los  dientes.  En  medio  de  tan  horrible  confu,sion ,  tomábanse 
á  veces  los  amigos  por  adversarios.  JMedrano  cayó  allí  exánime ,  y  algunos  otros 
caballeros,  que  vieron  así  cumplida  su  heroica  determinación. 

Al  propio  tiempo  escalaban  los  tiu'cos  la  fortaleza  por  otro  lado;  y  aunque 
llovían  sobre  ellos  l)alas,  piedras,  maderos  y  combustibles,  nada  les  infundió 
espanto  más  que  unos  aros  de  tonel  envueltos  en  estopas  de  calafatear,  que 
empapados  en  resina  y  Isrea,  y  prendidos  fuego,  arrojaban  por  disposición  de 
La  Valette  los  de  la  fortaleza,  y  cayendo  sobre  los  turcos,  comunicaban  la  llama 
á  sus  alquiceles,  y  veíanse  envueltos  de  pronto  en  un  fuego  devorador.  Duró 
todo  el  día  el  combate;  la  noche  obligó  á  los  tin-cos  á  buscar  c!  amparo  de  sus 
trincheras ,  á  pesar  de  que  los  jenízaros ,  poseídos  de  ciega  rabia ,  no  querían 
apartarse  dé  aUí  hasta  vengar  la  mucha  pérdida  que  habían  experimentado.  La 
de  los  defensores  no  bajó  de  setenta  caballeros  y  más  de  trescientos  hombres  di' 
la  guarnición;  y  era  tanto  más  irreparable,  cuanto  que  del  prometido  auxilio  de 
Sicilia  no  se  tenía  noticia  alguna. 

Siguiendo  el  consejo  de  Dragut,  prolongó  ¡Mustafá  sus  líneas  de  alrincliera- 
miento  hasta  inconumicar  á  San  Telmo  con  los  demás  ¡luntos,  dejándolo  así 
reducido  á  sus  propias  fuerzas;  pero  en  lo  mejor  de  esta  operación  recibió  una 
herida  en  la  cabeza ,  semejante  á  la  de  Pialí ,  solo  que  murió  de  ella  á  los  pocos 
días.  Halló  su  perdición  donde  sin  duda  se  prometía  su  mayor  triunfo,  puesto 
que  tal  acaecimiento  en  nada  mejoraba  la  fortuna  de  los  sitiados.  Éstos  celebra- 
ron el  dia  20,  fiesta  del  Corpus  Chris/i,  la  procesión  del  Santísimo  Sacramento, 
recorriendo  las  calles  de  la  población  que  estaban  menos  expuestas  á  los  fuegos 
del  enemigo:  y  era  espectáculo  edificante  ver  á  los  caballeros,  vestidos  en  traje 
de  ceremonia  y  seguidos  de  todo  el  pueblo,  prosternarse  devotamente  ante  los 
altares,  pedir  al  Cielo  que  se  apiadase  de  su  desdicha,  y  rogar  por  las  almas  de 
sus  insignes  compañeros  de  San  Telmo,  que  habían  sellado  ya  con  su  sangre 
el  juramento  prestado  al  abrazar  la  bandera  de  la  Religión. 

Tres  días  más  resistió  el  castillo,  en  cuyo  tiempo  se  repitieron  los  asaltos. 
se  repitió  el  heroísmo  de  los  defensores,  y  trató  el  gran  maestre  de  enviarles 
un  refuerzo,  que  tuvo  que  regresar  á  la  plaza  sin  haber  producido  efecto.  Pcrn 
el  23,  víspera  del  santo  Patrono  de  la  Orden,  convencidos  los  pocos  que  aun  sub- 
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sistiaa  cu  San  Tolmo  de  que  la  poslrcra  leiilalu-a  de  los  turcos  sería  también  !;, 
ultima  lioi-a  de  su  exislcacia,  conlesai-oii  y  comulgaron  con  el  fer\or  que  la  so- 
lemnidad de  tan  supremo  trance  requería,  renovaron  sus  votos,  y,  aljrazándosc 
tiernamente,  se  despidieron  para  la  eternidad.  Y  fué  así,  que  alas  pocas  horas, 
embestidos  otra  vez  con  más  furia  que  las  pasadas,  murieron  todos  sobre  la  bre- 
cha ,  á  excepción  de  nueve  hombres  de  caballería  que  apresaron  los  corsarins 
y  salvaron  de  la  general  matanza,  inducidos  por  la  codicia  de  su  rescate.  Tieiulu 
dias  de  esfuerzos  gigantescos  costó  á  un  poderosísimo  ejército  la  conquista  ih^ 
aquel  castillo:  menos  ardua  habian  juzgado  los  infieles  su  victoria;  más  envi- 
diable era  la  de  los  vencidos,  que  con  tan  noble  fin  habian  sabido  antieiitar  la 
inevitable  ley  de  la  naturaleza. 

Propúsose  Mustafá  recuperar  el  tiempo  perdido  delante  de  San  Tolmo,  aco- 
metiendo á  los  sitiados  en  sus  verdaderas  líneas  de  defensa;  pero  si  donde  más 
flaqueaban  las  fortificaciones,  habia  logrado  éxito  tan  tardío,  ¿qué  no  sucedería 
en  puntos  mucho  más  fuertes,  y  custodiados  por  los  mejores  jefes  y  soldados  del 
ejército  de  La  Valette?  Por  entonces  también,  y  como  en  remplazo  de  las  vícti- 
mas de  San  Telmo,  llegó  de  Sicilia  un  refuerzo  de  setecientos  hombres,  cuarenla 
caballeros  de  la  Orden  y  veinte  artilleros,  mandados  todos  por  el  español  Mel- 
chor de  Robles,  del  hábito  de  Santiago,  soldado  de  grande  ánimo  y  experiencia: 
con  lo  que  los  maltescs  cobraron  doblado  aliento,  \-ieiido  que  aquellos  generoso>^ 
compañeros  de  su  infortunio  iban  á  competir  con  ellos  en  la  santa  empresa  que 
habian  acometido. 

De  los  dos  golfos  que,  como  queda  dicho,  bañaban  á  uno  y  otro  lado  los 
muros  de  :\Ialla,  el  que  miraba  á  la  parte  occidental  tenía  el  nombre  do  Pucr/o 
Miisictle,  y  el  opuesto  á  éste,  que  cala  á  Levante,  era  entonces  conocido  por 
el  Gran  Puerto.  Prolongábanse  dentro  de  este  último  dos  lenguas  de  tierra,  una 
hacia  el  Norte,  su  nombre  el  Buroo,  que  remataba  en  el  castillo  de  Sant  Angelo. 
y  su  ángulo  oriental  en  el  baluarte  de  Casi  i  lia,  y  otra  paralela  á  la  primera, 
llamada  isla  de  la  Sangle,  donde  existia  el  fuerte  de  San  :\Iiguel.  La  Orden  y  el 
gran  maestre,  como  punto  más  acomodado  á  cualquier  empeño,  habian  fijado 
en  el  Burgo  su  residencia.  Á  este  último,  pues,  es  decir,  al  castillo  de  Sant  An- 
gelo, y,  sobre  todo,  al  mencionado  baluarte  de  Castilla,  defendido  por  españoles. 
dirigió  desde  luego  .Alustafá  los  fuegos  de  sus  baterías,  aunque  mandó  también 
que  se  cañonease  con  vigor  el  fuerte  de  San  Miguel,  y  que  estu\iesen  todñs 
preparados  para  caer  sobre  él  así  que  llegase  á  sus  oídos  la  señal  de  asalto. 

Antes  quiso  cumplir  con  una  de  las  formalidades  acostumbradas  en  talos 
casos,  enviando  al  gran  maestre  un  esclavo  griego  <pie  lo  propusiese  la  entrega 
Tomo  I.  ,1 
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(le  la  isla  bajo  la  cai>iliilac¡oii  que  se  eslipulaso;  oyóle  La  Valede,  v  por  toda 
respuesta  niaiuló  que  ahorcasen  al  emisario:  en  poco  eslu\o  que  no  se  le  obe- 
deciese. Imposible  sería  encarecer  la  insistencia  con  que  los  artilleros  turcos 
hacían  tronar  sus  cañones,  los  estragos  que  producían  en  las  obras  de  fortifica- 
ción y  en  los  edificios,  el  furor  de  unos,  la  ^•igilancia  y  denuedo  de  otros  el 
continuo  sobresalió,  las  voces  y  el  estrepito  que  resonaban  por  todas  partes, 'así 
dentro  de  la  población,  como  en  las  trincheras  y  en  las  embarcaciones  dé  los 
enemigos. 

A  una  cadena  de  hierro  que  cerraba  el  paso  entre  las  dos  islas,  mandó  La 
Valctlc  unir  fuertes  empalizadas,  que  impidiesen  á  los  botes  acercarse  por  aquel 
lado.  Creyendo  los  enemigos  vencer  .sin  dificultad  aquel  estorbo,  contra  él  prin- 
cipalmente se  dirigieron.  El  mortifero  fuego  que  se  los  hacía  desde  el  baluarte, 
los  obligó  á  arrojarse  al  agua,  y  embestir  la  muralla,  valiéndo.se  de  las  escalas 
que  llevaban  prevenidas.  Fué  vano  el  primer  empuje:  dirigidos  los  del  baluarte 
por  el  gallardo  español  Antonio  de  Zanoguera,  tuvieron  que  retroceder.  Reno- 
varon una  vez  y  otra  su  porfía;  murió  Zanoguera  de  un  mosquetazo;  y  cuando 
ya  contaban  segura  su  victoria,  arráncesela  de  las  manos  el  refuerzo  que  llegó 
del  Burgo.  Pero  también  los  sitiadores  recibieron  otro  de  mil  jenízaros,  que  en 
diez  grandes  botes  se  encaminaron  al  Gran  Puerto  desde  la  opuesta  orilla.  W'rios 
el  caballero  Guiral,  que  mandaba  una  balería  de  Sant  Angelo  puesta  á  nivel  del 
agua,  dejados  aproximarse,  soltar  una  terrible  andanada,  v  sumergir  de  una 
vez  nueve  de  aquellos  botes,  fué  hecho  concebido  tan  presto  como  ejecutado. 
Quedó  el  mar  cubierto  de  tablas  rotas,  de  miembros  despedazados,  y  de  las  pro- 
visiones que  aquellos  infelices  pensaban  consumir  en  la  fortaleza.  Animó  este 
desastre  á  los  del  baluarte,  que  iban  ya  de  vencida;  y,  dando  sobre  los  que  los 
estrechaban,  pasaron  á  degüello  á  la  mayor  parte.  La  misma  pérdida  experimen- 
taron los  que  habían  acometido  la  brecha  del  fuerte  de  San  Miguel:  en  éste  y  en 
el  baluarte  quedaron  sin  vida  más  de  cuatro  mil  turcos;  de  los  cristianos  pere- 
cieron hasta  doscientos.  La  Valette  dispuso  que  se  celebrase  esta  victoria  con  un 
71'  Beia/i ,  teniendo  á  la  vista  las  banderas  cogidas  á  los  infieles. 

No  por  esto  cayó  de  ánimo  Mustafá;  antes,  arrebatado  de  cólera,  recurrió 
de  nuevo  á  su  artillería,  y  de  nuevo  á  sus  asaltos  contra  San  31iguel  y  el  Burgo. 
Diéronse  los  primeros  el  2  de  Agosto;  repitiéronse  con  furioso  ahinco  los  dkis 
siguientes,  y  en  todos  quedaron  triunfantes  los  heroicos  caballeros  de  San  Juan, 
cuyos  prodigios  de  valor  rayaron  en  lo  increible.  Pero  la  situación  de  la  plaza 
iba  haciéndose  cada  \ez  más  critica,  y  las  arruinadas  defensas,  tanto  del  Burgo 
como  de  la  Sangle,  apenas  podían  re>i^lir  más  a  las  tremendas  baterías  de  los 
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sitiadores.  Rabian  ya  perecido  multilud  de  caballeros,  suldados  y  liabilanles  de 
la  población,  y  los  hospitales  estaban  llenos  de  heridos  y  de  enfernios.  La  Va- 
lette,  sin  embargo,  conliiuiaba  tan  previsor,  tan  impávido  é  infatigable  como  rl 
primer  dia;  y  á  los  que  le  proponían  abandonar  el  Burgo  y  retirarse  al  castillo 
de  Sant  Angelo  con  las  tropas  y  habitantes  que  le  quedaban:  "No,  hermanos 
wmios,  les  replicó;  aquí  debemos  permanecer,  y  aquí  deljcmos  morir,  si  no  po- 
))demos  resistir  más  tiempo  á  los  infieles." 

Pero  resistieron,  y  con  fuerza  tan  sobrehumana,  que  antes  se  cansaron  lo^ 
turcos  de  su  impolenie  lucha,  que  ellos  de  defender  palmo  á  palmo  sus  Ibrlalc- 
zas;  y  el  convencimiento  que  ¡Musíala  había  ya  adquirido  de  que  todo  su  podei- 
y  reputación  no  bastaban  á  sacarle  airoso  de  aquella  empresa,  junio  con  la  no- 
ticia que  recibió  de  que  el  virey  español,  Don  García  de  Toledo,  venía  al  fin  en 
auxilio  de  Malta  con  una  escuadra  de  veintiocho  galeras  y  un  ejército  resiclablo. 
le  obligaron  á  tocar  retirada  y  á  toda  priesa  levantar  el  campo,  y  acogerse  á  sus 
embarcaciones  con  cuantos  efectos  y  artillería  le  quedaban  útiles.  El  dia  S  de 
Setiembre,  fiesta  de  la  Natividad  de  María  Santísima,  se  vieron  los  defensores 
de  Malla  libres  de  sus  enemigos.  No  es  posible  pintar  su  júbilo  y  entusiasmo: 
corrían  alborozados  de  un  punto  á  otro,  se  estrechaban  entre  sus  brazos,  llora- 
ban de  gratitud  y  enternecimiento,  victoreaban  al  gran  maestre,  dándole  los 
nombres  de  padre  y  de  salvador ;  hacían  resonar  las  bóvedas  del  templo  de  San 
Lorenzo  con  sus  himnos  de  acción  de  gracias,  y  únicamente  turbaba  su  regocijo 
el  recuerdo  del  padre,  del  amigo,  del  compañero  ó  hermano,  que  haliian  perecidn 
víctima  de  su  deber  ó  de  su  extremado  arrojo. 

Entretanto  tuvo  .^lustafá  nuevas  más  ciertas  de  los  españoles.  Supo  cómo  en 
la  noche  del  6  habían  desembarcado  en  Melecca,  á  la  parte  occidental  de  la  isla, 
de  donde  venían  ganando  terreno  hacia  la  ciudad;  pero  que  sus  fuerzas  no  pasa- 
ban de  unos  doce  mil  hombres,  pues  el  virey  habia  vuelto  á  Sicilia  para  embarcar 
el  resto  de  la  expedición ,  si  bien  traían  por  jefes  dos  tan  principales  como  Asca- 
nio  de  la  Corna,  que  se  había  distinguido  mucho  en  las  guerras  de  Italia,  y  Don 
Alvaro  de  Sande,  el  héroe  de  los  Gelves,  cuya  gente  era  toda  aguerrida  y  dis- 
ciplinada. Costábale  trabajo  al  soberbio  bajá  tener  que  resignarse  á  su  edad  con 
la  humillación  en  que  se  veía,  y  volver  á  la  presencia  del  Gran  Señor  sin  la 
conquista  de  ¡Malla  y  con  su  ejército  mermado  en  más  de  treinta  mil  hombres, 
unos  muertos  en  los  combates,  y  arrebatados  otros  por  la  peste  que  se  habia 
cebado  en  su  campamento.  Resolvió,  pues,  tomar  por  última  vez  el  tiento  á  su 
fortuna,  desembarcando  de  nuevo  y  saliendo  al  encuentro  á  los  españoles.  Rizólo 
así;  pero  La  Valetle,  que,  como  hombre  iirevisoí'.  halña  observado  sus  moví- 
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miemos,  mandrí  ;i  los  caballeros  que  aun  podían  valerse  de  sus  armas  salir  á 
incorporarse  con  los  aiLxiliares,  y  avisarlos  al  propio  tiempo  de  los  designios 
del  enemigo. 

¿Oiié  podía  intentar  este,  yendo  su  gente  tan  descontenta  y  amilanada,  y 
teniendo  que  hacer  rostro  á  los  veteranos  de  Italia,  de  quienes  se  decia  que  lle- 
vaban asalariada  siempre  la  victoria?  Sande,  á  quien  el  corazón  no  le  cabía  en 
el  pecho  al  ver  la  ocasión  que  le  preparaban,  apretó  el  paso,  divisó  á  los  turcos 
posesionados  de  una  eminencia  en  que  había  una  torre,  y  los  embistió  con  tal 
mipetuosidad  y  brío,  que,  arrollando  cá  los  que  estaban  delante,  en  breves  mo- 
mentos destrozó  lodo  aijuel  ejército,  vengando  á  los  malteses  de  cuantas  injurias 
habían  sufrido  durante  su  largo  asedio.  Huyeron  cobardemente  los  turcos;  y 
aunque  í\Ius!afá  peleó  con  denuedo  digno  de  mejor  causa,  no  pudo  resistir  cá  la 
furia  de  aquel  torrente.  Trató  de  ganar  sus  naves,  pero  hasta  ellas  le  persiguie- 
ron nadando  los  españoles;  y,  devorando  su  desesperación,  acabó  de  juntar  sus 
escasas  fuerzas,  levó  anclas,  y  con  viento  más  próspero  del  que  á  su  miserable 
estado  convenia ,  enderezó  las  proas  hacia  Levante. 

Á  poco  tiempo  llegó  el  virey  Don  García  con  el  resto  de  la  expedición  auxi- 
liar. Pudo  esta  aprestarse  con  más  anticipación,  pero  no  fué  inútil,  como  han 
afirmado  algunos,  desde  el  momento  en  que  su  presencia  influyó  inmediatamente 
en  la  retirada  de  ]Mustafá;  y  mientras  no  se  pruebe  que  IMalta  hubiera  podido 
resistir  mucho  más  tiempo  (y  el  estado  de  aniquilamiento  en  que  se  hallaba  no 
induce  á  creerlo  así),  á  España  cabrá  siempre  la  gloría  de  haber  contribuido 
exclusivamente  y  en  gran  parle  á  uno  de  los  más  brillantes  triunfos  alcanzados 
por  Europa  contra  el  Oriente.  De  la  censura  que,  por  una  especie  de  tácita  con- 
vención, suelen  ejercer  los  Estados  débiles  contra  los  poderosos,  justo  es  eximir. 
ya  que  de  otros  errores  no  sea  posible,  al  imperio  español  en  aquella  época. 
que  Jiizo  cuantos  sacrificios  eran  imaginables  para  librar  á  la  Cristiandad  del 
dominio  de  los  infieles. 

El  recibimiento  que  en  la  ciudad  tuvieron  sus  libertadores,  ya  que  no  mag- 
nífico en  la  apariencia,  fué  tan  cordial  y  fesli\-o  como  las  circunstancias  lo  per- 
mitian.  El  gran  maestre  acompañó  al  virey,  y  á  los  nobles  y  caballeros  que  le 
seguían,  desde  el  punto  de  desembarque  hasta  su  palacio,  donde  le  obsequió 
con  un  convite,  al  cual  parece  que  añadió  Don  García  algunas  provisiones, 
vista  la  escasez  de  ellas  que  había  en  la  plaza,  pues  los  almacenes  habían  que- 
dado agolados,  el  tesoro  de  la  Orden  estaba  reducido  á  la  mayor  penuria,  y  todo 
lu-esentaba  el  aspecto  de  la  más  horrible  desolación.  Ni  era  más  halagüeño  el 
(jue  ofrecían  los  defensores  y  los  habitantes,  heridos  unos,  mal  convalecienles 
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Otros ,  y  lodos  cslenuados  y  macilentos  como  cadáveres  salidos  de  los  sepul- 
cros. Habian  perecido  doscientos  caballeros,  dos  mil  quinientos  soldados  y  más 
de  siete  mil  habilanlcs;  pero  el  entusiasmo  de  la  victoria  no  daba  entonces  lu- 
gar á  tan  melancólicos  recuerdos ,  ni  sugeiia  más  idea  que  la  de  la  presente 
felicidad. 

El  héroe  de  aquella  grandiosa  epopeya  era,  sin  embargo,  el  ínclito  La  Va- 
lette,  cuyo  nombre  resonó  por  Europa  como  el  del  campeón  más  insigne  de 
aquellos  tiempos.  Todos  los  monarcas  se  apresuraron  á  dirigirle  sus  felicitacio- 
nes, á  que  algunos  añadieron  singulares  mercedes  y  honras:  Pió  V  le  remitió 
el  capelo  de  cardenal,  que  el  buen  caballero  rehusó  por  modestia,  ó  por  juzgai- 
aquella  dignidad  incompatible  con  la  soberanía  de  la  Orden;  Felipe  II  le  hizo 
el  presente  de  una  espada  y  un  puñal,  cuyas  empuñaduras  eran  de  oro,  pre- 
ciosamente incrustadas  de  diamantes;  y,  sospechando  que  el  Turco  repitiese  al 
año  siguiente  su  tentativa,  por  el  empeño  en  que  quedaban  el  esplendor  y  cré- 
dito de  su  Imperio ,  estableció  en  la  isla  una  guarnición  de  quince  mil  hombres, 
bien  que  la  muerte  de  Solimán,  y  el  haber  lomado  otro  riunbo  la  ambición  de 
su  sucesor  Selim,  hicieron  semejante  precaución  vana. 

Si  la  defensa  de  Rodas,  á  pesar  de  su  infausto  é.xito,  se  reputó  altamente 
g-loriosa  para  la  Orden  de  San  Juan,  la  de  ^Malta,  coronada  por  tan  completo 
triunfo,  no  podía  menos  de  asegurar  su  existencia  y  su  nombradla.  El  primer 
cuidado  de  La  Valette  fué  reedificar  la  capital  y  mejorar  sus  fortificaciones  hasta 
el  punto  de  hacerla  inexpugnable;  con  cuyo  objeto,  no  sólo  trasladó  el  convento 
del  Burgo  al  monte  Scebcrras,  situado  entre  los  dos  puertos,  y,  por  lo  mismo, 
en  una  posición  que  nada  dejaba  que  desear,  sino  que,  dando  cuenta  de  sus 
nuevos  planes  á  todos  los  soberanos  de  Europa,  y  solicitando  su  cooperación, 
obtuvo  cuantiosos  fondos,  con  que  pudo  dar  principio  á  las  obras  el  28  de  Marzo 
de  1560.  Vestido  de  ceremonia,  y  acompañado  de  todos  los  caballeros  y  gran 
número  de  habitantes,  puso  aquel  día  la  primera  piedra  de  su  nueva  capital, 
que  llevaba  grabado  el  escudo  de  sus  armas,  y  una  inscripción  latina  con  el 
nombre  de  Valetta,  para  perpetuar  así  el  de  su  fundador.  Los  que  en  nuestros 
dias  han  visitado  y  descrito  esta  población,  afirman  que  nada  hay  tan  intere- 
sante como  su  regia  catedral,  rica  todavía  en  recuerdos  lüstóricos  y  en  monu- 
mentos artísticos,  de  que  no  se  atrevió  á  despojarla  ni  aun  la  rapacidad  francesa. 
Al  bajar  á  sus  criptas  y  discurrir  por  sus  mansiones  subterráneas,  se  descubre 
el  nicho  que  guarda  los  restos  de  La  Valette.  rodeado  de  los  valientes  caballe- 
ros que  combatieron  á  su  lado  y  murieron  por  la  Fe,  hermanando  asi  en  un 
mismo  recuerdo  la  inmortalidad  de  sus  nombres  y  el  triunfo  de  su  Religión. 
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Todos  los  años  siguió  celebrándose,  el  día  S  de  Sdiembre,  el  univcrsari.i 
de  la  gran  vicloiia.  Trasladábanse  en  solemne  procesión  la  Orden  y  el  pueblo 
todo,  precedidos  del  gran  maeslre,  á  la  iglesia  de  San  Juan.  "Un  caballero,  cu- 
»bierto  con  el  yelmo  y  acerada  armadura  de  los  antiguos  liempos,  suslenlaba 
weii  su  diestra  el  victorioso  eslandarle  de  la  Orden,  y  á  su  lado  un  paje  con  la 
«magnífica  es])ada  y  daga,  don  de  Felipe  II.  Al  entrar  la  procesión  en  la  igle- 
»sia,  y  fijarse  el  estandarte  al  pié  del  altar,  los  instrumentos  bélicos  por  un  lado. 
»y  por  otro  la  artillería  de  las  fortalezas,  rompían  á  un  tiempo  en  voces  sono- 
wras  y  festivas  salvas.  Celebraba  la  misa  el  prior  de  San  Juan;  y  al  leerse  el 
i^EvangeUo,  levantaba  el  gran  maeslre  su  espada  en  alto,  en  señal  de  que  los 
«caballeros  estaban  siempre  prontos  á  desnudar  las  suyas  en  defensa  de  la  Re- 
wligion;  y,  terminada  la  ceremonia,  se  mostraba  al  pueblo  un  bello  retrato  de 
))La  Valelte,  cuyo  majestuoso  semblante  contemplaban  los  caballeros  con  la  re- 
»verencia  y  admiración  debidas  al  ilustre  salvador  de  su  Orden." 

Con  ningún  otro  lian  remplazado  los  siglos  modernos  el  sentimiento  palrió- 
lico  y  religioso  á  la  vez  que  la  Edad  IMedia  sabía  inspirar  en  los  corazones. 
Si  la  antigua  civilización  lleva  ó  nó  ventaja  á  la  nuestra  bajo  este  aspecto,  no 
nos  atreveremos  á  asegurarlo;  pero  sólo  la  Fe  divina,  unida  en  íntimo  consorcio 
con  el  espíritu  caballeresco,  podía  producir  héroes  como  La  A'alctte  y  victoria^ 
tan  portentosas  como  la  de  Malta. 


V. 


■Murió  el  gran  maestre  La  Valctte  el  21  de  Agosto  de  156S.  Parecía  que  la 
grandeza  y  prosperidad  vinculadas  en  su  nombre  hubieran  debido  preservar  sus 
líltímos  días  de  las  amarguras  y  agitación  de  los  pasados  tiempos;  pero  acibara- 
ron mucho  este  postrer  período  de  su  existencia,  no  sólo  los  cuidados  do  las  obras 
y  nuevas  fábricas  que  ha1)ia  emprendido,  sino,  por  una  parte,  los  disturbios  que 
promovieron  varios  caballeros  jóvenes  de  la  Orden,  mal  avenidos  con  la  disci- 
plina y  severo  régimen  á  que  debían  someterse,  y  por  otra  los  altercados  y 
reclamaciones  que  hubo  de  sostener  contra  la  Santa  Sede,  obstinada  en  usurpar 
atribuciones  y  regalías  que  habían  sido  hasta  entonces  propias  del  magisterio. 
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Celebráruiise  sus  exequias  con  la  pompa  y  liouürt>s  que  le  eran  debidos,  más  que 
á  ningiiii  Giro  de  sus  antepasados;  y,  después  de  largas  contiendas  que  mediaron 
entre  los  que  aspiraban  á  la  herencia  de  su  dignidad,  fué  preferido  á  todos  el 
prior  de  Capua,  Pedro  del  ¡Monte,  natural  que  era  de  Toscana,  cuya  elección 
se  verificó  el  23  de  Agosto  del  mencionado  año  15GS. 

La  serie  correlativa  de  los  caballeros  que  ejercieron  el  supremo  cargo  de  la 
Orden  mientras  ésta  siguió  establecida  en  Malta,  y  una  mera  indicación  de  los 
principales  acontecimientos  que  forman  el  cuadro  de  sus  anales  hasta  nuestros 
dias,  baslarcán  á  dar  por  terminado  el  objeto  que  nos  hemos  propuesto  en  esta 
breve  reseña  histórica,  que  sólo  ha  sido  enumerar  las  principales  vicisitudes 
de  su  existencia.  Desaparece  la  organización  feudal  de  los  siglos  medios;  suce- 
den otros  en  que  las  pequeñas  nacionalidades  no  pueden  sostenerse  con  vida 
propia,  ni  armonizar  con  los  nuevos  elementos  que  constituyen  la  civilización 
humana,  y  la  Orden  de  San  Juan  decae  visiblemente  de  su  importancia;  sigue, 
digámoslo  así,  viviendo  de  sus  recuerdos,  como  los  grandes  monumentos  de  la 
antigüedad ,  y  deja  de  existir  como  institución  necesaria ,  para  convertirse  en 
distintivo  y  blasón  de  una  jerarquía  social,  que  la  adopta  como  emblema  de  su 
preeminencia  y  merecimiento. 

Continuaron  los  caballeros  de  San  Juan  figurando  en  cuantas  empresas  tenían 
por  objeto  amenguar  la  preponderancia  oriental  sustentada  por  los  emperadores 
de  Conslantinopla,  como  en  el  célebre  combate  naval  de  Lepanlo,  de  1571,  en 
que,  unidos  á  las  escuadras  de  España,  Venecía  y  Roma,  no  fueron  los  que  me- 
nos coadyuvaron  á  una  de  las  mayores  victorias  que  ha  presenciado  el  mundo. 
Continuaron  también  ejerciendo  la  hospitalidad,  como  deber  imprescindible  de 
su  instituto,  y  recorriendo  los  mares  de  Europa,  de  Grecia  y  Asia,  para  librar 
á  los  países  litorales  y  al  comercio  del  Occidente  de  los  rebatos  y  depredaciones 
de  los  piratas,  ya  turcos,  ya  berberiscos,  que  imposibilitaban  toda  navegación 
é  imponían  la  esclavitud  por  precio  de  su  triunfo ;  servicios  que  les  deberá  siem- 
pre la  humanidad,  y  en  que  ellos  cifraban  sin  duda  los  principales  títulos  de  su 
gloria,  pero  que,  como  de  suyo  se  cofige,  no  eran  ya  suficientes  para  justificar 
su  independencia,  sus  cuantiosos  heredamientos  ni  la  anormal  perpetuidad  de 
su  soberanía. 

Conspiraban  también,  aunque  indeliberadamente  quizas,  á  su  decadencia  el 
Pontífice  y  varios  reyes  y  príncipes,  despojándola  del  derecho  de  nombrar  los 
priores  de  sus  respectivos  Estado^,  como  aconteció  en  tiempo  de  Juan  Laveque 
de  la  Cassiere,  caballero  de  Auvernia  y  mariscal  de  la  Orden,  elegido  sucesor 
de  Pedro  del  Monte  en  principios  de  1572.  Contra  este  y  contra  Hugo  Luubeiis 
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(le  Vcrdallc,  que  le  rcmplazri  el  año  15S2,  se  rebelaron  abierlamenle  los  caba- 
lleros, reduciendo  al  prinicro  á  prisión  y  nombrando  su  lugarteniente  al  célebre 
Romegas,  general  de  las  galeras  de  ^lalta,  denodado  caudillo,  pero  de  condición 
áspera  y  arrogante.  Ambos  murieron  en  Roma,  mejor  quistos  de  Gregorio  XIII 
que  de  sus  subditos,  cuyo  espíritu  sedicioso  perjudicaba  en  sumo  grado  á  la 
buena  administración  y  crédito  de  la  Oiden. 

Reprimió  con  fuerte  mano  estas  demasías  ¡Martin  G arces,  de  la  lengua  de 
Aragón,  y  gran  castellan  de  Amposta,  que  empuñó  el  cetro  de  ¡Malta  el  S  de 
Junio  de  1595.  El  sosiego  de  que  disfrutó  durante  su  magisterio,  le  permitió 
acudir  al  socorro  de  Hungría ,  invadida  con  poderoso  ejército  por  los  turcos ,  y 
mejorar  las  fortificaciones  de  la  isla  de  Gozo,  que  prosiguió  después  Alofio  de 
Vignacourt,  ascendido  á  gran  maestre  en  Febrero  de  1601.  Éste  mismo  ilustró 
su  nombre  y  dejó  gratos  recuerdos  de  su  gobierno,  rechazando  la  agresión  de 
ima  escuadra  turca  que  efectuó  un  desembarco  en  ¡Malta,  y  dotando  á  la  isla  de 
útiles  construcciones  que,  á  la  par  que  su  comodidad  y  ornato,  acrecentasen  su 
fortaleza.  Luis  ¡Méndez  de  Vasconcellos,  portugués,  y  bailío  de  Acre,  fué  elegido 
en  Setiembre  de  1622,  y  murió  en  ¡Marzo  del  siguiente  año.  No  se  distinguiíi 
por  lo  efímero  el  magisterio  de  Antonio  de  Paula,  provenzal,  y  gran  prior  de 
San  Gil,  pero  sí  por  lo  turbulento,  pues  hasta  el  año  1636,  en  que  falleció,  tuvo 
que  sostener  una  continua  pugna  con  los  caballeros  que  le  negaban  la  obedien- 
cia, y  con  el  papa  Urbano  VIII,  que  se  propuso  invadir  también  los  derechos 
y  atribuciones  que  le  competían.  En  tiempo  de  su  sucesor  Juan  Pablo  de  Las- 
caris  Castellar  ocurrió  la  famosa  presa  de  la  gran  caravana  turca,  que  conduela 
á  la  ¡Meca  un  tesoro  de  preciosidades,  y  á  un  hijo  del  sultán  Ibrahim  I,  el  mismo 
que  posteriormente  se  hizo  cristiano  y  lomó  el  hábito  de  la  Religión  de  Santo 
Domingo.  Los  veintiún  años  (jue  vivió  Lascaris  después  de  su  elección,  fueron 
de  prosperidail  para  los  Sanjuanistas,  porque  se  llevaron  á  cabo  algunas  em- 
presas memorables,  y  en  ¡Malla  fundaciones  importantes,  entre  ellas  la  de  una 
biblioteca  pública. 

Continuaron  la  serie  de  los  grandes  maestres,  el  noble  aragonés  ¡Martin  de 
Redin,  prior  de  Navarra,  electo  el  18  de  Agosto  de  1657,  de  quien  se  dice  que 
añadió  setenta  y  tres  torres  á  la  fortificación  de  ¡Malta,  y  proyectó  (vano  empeño) 
una  nueva  expedición  contra  Palestina;  Anneto  de  Clermont,  bailío  de  Lyon, 
que  vivió  menos  de  cuatro  meses;  los  hermanos  mallorquines  Rafael  y  Nicolás 
Cotoner  y  Oleza.  que  llenaron  un  período  de  veinte  años,  hasta  16S0,  distin- 
guiéndose el  segundo  por  su  munificencia,  y  por  haber  fundado  útilísimos  esla- 
blecimienlos.  como  luia  cátedra  de  medicina  en  el  hospital  de  ¡Malla;  Gregorio 


ORDEN'  DE  SA\  JUAN  DE  JERUSAl.KN.  SO 

Carrafa,  que  niurió  en  1090,  llevando  el  eslandarlc  de  la  Orden  de  vleloria  en 
victoria  por  las  costas  de  Berbería  y  los  golfos  del  mar  Adriático;  Adriano  de 
Vignacoiu't,  sobrino  de  Alofio.  muerto  en  1097;  el  valenciano  Raimundo  Pere- 
llos  y  Rocafull,  Marco  Antonio  Zondadari,  de  Veneeia,  y  Antonio  ^Manuel  de 
Villena,  de  Lisboa,  que  acabaron  sus  dias  en  1720,  2'2  y  30  respeclivamcnle. 
dejando  el  primero  vinculada  su  memoria  en  los  tres  navios  que  consiruyó  á  sus 
expensas,  con  que  aumenli)  la  marina  ya  poderosa  de  la  Orden,  y  el  segundo 
en  las  continuas  batallas  que  sostuvo  con  los  tarcos,  y  en  la  incesante  persecu- 
ción que  hizo  á  los  corsarios;  Raimundo  Despuig,  natural  y  bailio  de  Mallorca, 
que  ocupó  el  magisterio  desde  1730  á  1741 .  dando  ejcm]ilo  de  cuantas  virtudes 
deben  resplandecer  en  un  soberano;  ¡Manuel  Tinto  de  Fonseca,  portugués,  que 
vivió  liasla  1773,  en  cuyo  tiempo  se  sublevaron  los  prisioneros  turcos  que  cxis- 
lian  en  ;\falla,  y,  sometidos,  pagaron  con  la  vida  su  atrevimiento;  Francisco 
Jiménez  de  Tejada,  hijo  de  una  ilustre  familia  de  Aragón,  que  dejó  de  exislir 
en  1775,  y  que  con  su  excesiva  sevcridail  (necesaria  sin  embargo  por  el  estado 
de  indisciplina  y  relajación  en  que  vivian  la  mayor  parle  de  los  caballeros)  se 
granjeó  grandes  conflictos  y  enemistades;  y,  por  liltimo,  IManuel  de  Roban  Pol- 
duc,  general  de  las  galeras  de  la  Orden,  que  en  vano  opuso  las  fuerzas  de  csla 
al  ímpetu  irresistible  de  la  revolución  que  comenzaba  á  desencadenarse. 

Arbitra  la  Convención  francesa  de  la  suerte  que  habia  de  caber  á  las  clases 
privilegiadas,  suprimió,  como  todos  sabemos,  las  órdenes  monásticas  y  los  ins- 
tituios religiosos,  declarando  sus  bienes  propiedades  de  la  Nación.  La  falta  de  los 
cuantiosos  recursos  que  la  Orden  sacaba  de  aquel  país,  y  la  persecución  que  en 
él  experimentaban  sus  individuos,  obligaron  al  gran  maestre  á  declararse  parcial 
de  la  causa  del  infortunio,  entrando  en  secreta  correspondencia  con  el  rey  ei]- 
carcelado  en  el  Temple,  y  poniendo  á  su  disposición  el  tesoro  con  que  contaba. 
Consumóse  la  terrible  catástrofe  que  estremeció  á  Europa;  y,  no  contento  con 
celebrar  solemnes  exequias  en  honor  de  Luis  XVI,  mandando  que  vistiesen  de 
lulo  todos  los  caballeros  de  la  Orden,  dio  á  luz  protestas  y  manifiestos  que  nece- 
sariamente hablan  de  redundar  en  daño  de  la  Religión.  Abrió  asimismo  el  puerto 
de  Malta  á  los  emigrados  franceses:  y  el  empeño  de  proveer  á  su  subsistencia 
agotó  los  ya  escasos  fondos  de  su  erario,  en  términos  de  tener  que  solicitar  el 
auxilio  de  Pablo  1,  emperador  de  Rusia,  que  en  varias  ocasiones  se  habia  mos- 
trado decidido  protector  de  la  Orden;  pero  á  poco  tiempo,  vencido  por  el  rigor  de 
tantas  conlrariedades,  llegó  al  fin  de  su  vida  el  13  de  Julio  de  1797. 

Ocupó  el  solio  vacante  un  caballero  alemán,  llamado  Fernando  de  llompescli. 
embajador  que  habia  sido  en  Viena,  y  gran  bailio  de  Brandebiu'go :  nombre 
Tomo  I.  12 
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nefando  en  los  anales  de  la  Religión  si,  con  efecto,  incinriii  en  la  inicua  desleal- 
lad  que  le  imputaron  sus  enemigos,  y  de  lodas  suertes  fatal,  por  haberse  roto 
en  sus  manos  el  cetro  á  tan  duras  penas  conservado  por  sus  predecesores.  Siguió 
las  negociaciones  pendientes  con  Pablo  I.  mientras  la  Repiíblica  francesa  se  daba 
muerte  á  sí  propia,  llevando  al  cadalso  á  sus  principales  cabezas  y  defensores; 
pero  el  Directorio,  que,  para  ser  respetado,  calculó  que  debia  hacerse  agresivo, 
al  pensar  en  su  expedición  de  Egipto,  no  pudo  inénos  de  fijar  los  ojos  en  I\Ialta, 
como  excelente  punto  de  apoyo  para  aquella  y  las  demás  conquistas  que  pro- 
yectaba. Despachó  inmediatamente  emisarios  que  predispusiesen  en  su  fa\or  los 
cánimos  de  los  i.sleños;  que  encendiesen  más  la  discordia  que  ya  reinaba  entre 
los  caballeros  de  las  lenguas  francesas  y  españolas,  y  que,  amortiguando  cuantos 
elementos  quisieran  congregarse  en  favor  de  la  resistencia ,  trocasen  en  llano  y 
hacedero  lo  que  en  otros  tiempos  hubiera  sido  irrealizable  de  todo  punto. 

Desmoralizada  la  Orden,  viciada  la  organización  á  que  habia  debido  su  pres- 
tigio y  fuerza,  ¿de  dónde  sacar  la  que  necesitaba?  Dieron  el  resultado  apetecido 
las  asechanzas  armadas  en  contra  suya;  y  el  dia  6  de  Junio  de  179S  fué  el 
último  de  su  poder  y  su  independencia.  Nombrado  Bonaparte  jefe  de  la  expe- 
dición de  Egipto,  se  embarca  en  Civita-Vecchia,  se  presenta  delante  de  JMalta, 
echa  su  gente  en  tierra,  amotínase  la  ciudad;  y,  á  favor  del  desconcierto  y  terror 
producidos  por  tan  inesperado  acontecimiento,  los  agentes  franceses  introducen 
en  la  plaza  á  sus  compatriotas.  Fuese  por  aturdimiento  y  delnlidad,  como  creen 
algunos;  por  impotencia,  como  otros  afirman;  ó,  como  sospechan  los  más,  por 
confabulación  del  gran  maestre  Hompesch  con  los  extranjeros,  se  apoderaron 
éstos  sin  resistencia  alguna,  primero  de  la  plaza,  y  después  de  toda  la  isla, 
mediante  capitulación  que  firmaron  ambas  partes  el  11  del  mencionado  mes  de 
Junio.  Mendo  que  en  uno  délos  pactos  se  estipulaba  en  favor  del  gran  maestre 
una  renta  equivalente  á  la  que  perdia,  una  pensión  anual  y  la  seguridad  de  con- 
servarle todos  sus  honores  y  distinciones ,  razón  hay  para  presumir  que  no  se 
otorgarian  tales  mercedes  a  un  vencido,  sino  por  via  de  gratitud  ó  de  recom- 
pensa, líasta  de  lo  vanas  que  por  falta  de  cumplimiento  resultaron  estas  prome- 
sas, no  falta  quien  deduzca  la  confirmación  de  ese  mismo  heclio,  es  decir,  el 
castigo  que  el  traidor  recibe  siempre  del  alevoso.  Refiérense  las  circunstancias 
que  precedieron  á  la  elección  de  este  gran  maestre;  la  pérdida  completa  de  su 
fortuna;  la  deshonra  que  por  esta  causa  le  amenazaba;  las  proposiciones  que  se 
le  hicieron  de  elevarle  al  magi-terio  de  la  Orden,  siempre  que  entregaíe  á  ¡Malla, 
y  la  indemnización  que  se  le  ofreció,  á  más  de  conservarle  en  su  jerarquía;  á 
todo  lo  cual  suscribió  por  la  imperiosa  necesidad  en  que  se  encontraba.  Aun  así. 
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sil)  pruebas  más  fehacientes,  no  es  lícito  autorizar  estas  coiíjeluras;  pero  es  lo 
cierto  que  Ilonipesch  debió  temer  la  venganza  de  la  República,  y  prevenirsi* 
contra  ella,  como  lo  habia  hecho  su  antecesor.  Para  menoscabar  su  reputación, 
sobraba  con  esta  falta;  que,  en  los  trances  de  la  guerra,  es  costumbre  confundí i- 
ú  los  poco  celosos  con  los  traidores. 

De  esta  suerte  perdieron  su  posesión  de  Malta  los  caballeros  á  quienes  de 
tantos  sacrificios  y  tan  eficaces  auxilios  hablan  sido  deudores  en  distintas  épocas 
los  reyes,  los  pontífices,  los  pueblos  y  la  civilización.  Hompesch  se  retiró  á 
Trieste  con  los  que  quisieron  seguirle,  y  aUí  abdicó  el  maestrazgo  en  favor  de 
Pablo  I.  Éste,  protestando  contra  la  ocupación  de  ]\Ialta  por  los  franceses,  se 
proclamó  gran  maestre,  y  creó  un  nuevo  priorato  ruso  del  rilo  griego,  sin  al- 
terar los  antiguos  estatutos;  pero,  habiendo  sido  asesinado  en  ISO  I,  se  declaró 
protector  de  la  Orden  el  papa  Pió  VII,  nombrando  gran  maestre  á  Ruspoli,  y 
por  su  renuncia  á  Juan  Tommasi,  el  cual  estableció  su  residencia  en  Catania. 
antigua  población  de  Sicdia.  Los  habitantes  de  ÍMalta,  mal  avenidos  en  tanto  con 
los  franceses,  se  sublevaron;  y,  puestos  de  acuerdo  con  las  escuadras  aliadas 
de  Inglaterra  y  Portugal,  obligaron  á  capitular  á  aquellos,  sometiéndose  al 
pronto  á  la  protección,  y  después  al  dominio  de  la  Gran  Bretaña;  pues  aunque 
en  los  preliminares  de  la  paz,  firmados  en  Londres  en  ISOl,  se  consignó  la 
devolución  de  llalla  á  la  Orden,  ratificándose  después  en  el  tratado  de  Amiens 
de  1S02;  y  aunque  posteriormente,  en  el  Congreso  de  Viena,  se  reclamó  el  cum- 
plimiento de  aquella  estipulación,  quedit  sin  efecto  alguno,  y  Malta  adjudicada 
de  hecho  á  sus  fortuitos  poseedores. 

Por  muerte  del  gran  maestre  Tommasi,  y  por  disposición  del  Sumo  Pontí- 
fice, nombró  el  Consejo  de  la  Orden  al  caballero  Guevara  Suardo,  á  quicu 
sustituyó  después  Andrés  Centelles,  y  en  1S21  Antonio  Busca.  León  XII  tras- 
ladó á  Ferrara  la  residencia  de  la  Orden;  á  Busca  remplazó  Carlos  Candida. 
cuyo  sucesor  fué,  en  1S45,  Felipe  Colloredo,  que  se  estableció  en  Roma,  jun- 
taniente  con  el  Consejo;  pero  la  Orden  podia  ya  considerarse  disuelta,  á  medida 
que  en  cada  país  e.xistia  y  se  organizaba  de  distinto  modo.  En  Rusia .  Austria 
y  las  Dos  Sicilias,  en  .Módena  y  otros  Estados  siguió  bajo  la  protección  y  de- 
pendencia de  los  respectivos  soberanos,  que  crearon  los  priorados,  encomiendas 
y  dignidades  que  creyeron  más  convenientes.  En  España,  por  decreto  de  17  de 
Abril  de  1S02,  mandó  el  Señor  Don  Carlos  IV  se  incorporasen  á  su  Corona  las 
lenguas  y  asambleas  de  Aragón  y  Castilla,  declarándose  gran  maestre  de  la 
Orden  en  sus  dominios,  á  semejanza  de  lo  que  en  el  siglo  XV  hicieron  los  Reyes 
Católicos  con  las  demás  Ordenes  ^lilitares.  Actualmente  posee  el  gran  priurado 
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de  la  leiifiua  de  Caslilla  y  Lean  el  SerL-iiLsiino  Sefidr  Infante  Don  Sebastian  Cia- 
briel.  Y  la  gran  castellanía  de  Aniprista,  en  la  knijuu  úc  Araijon,  el  Serenísimo 
Señor  Infante  Don  Francisco  de  l'aula.  íji  la  asamblea  de  esta  líltima  se  refun- 
dieron, el  año  1S50,  lodos  los  negocios  concernientes  al  i;ran  priorado  de  Cata- 
luña y  Mallorca,  en  los  mismos  términos  que  lo  estallan  ya  los  de  la  Rccibiduría 
de  Navarra  y  Valencia:  pero,  por  el  Concordato  celebrado  en  ISói  entre  la  Santa 
Sede  y  Su  .Majestad  Católica,  se  dispuso  que  cesasen  todas  las  jurisdicciones 
privilegiadas  y  exentas,  inclusa  la  de  San  Juan  de  Jerusakn,  reuniéndose  sus 
territorios  á  las  respectivas  diócesis  en  la  nueva  demarcación  que  se  hiciese  de 
ellas.  Así,  pues,  el  poder,  grandeza  y  soberanía  de  la  insigne  y  antigua  Orden 
de  los  Caballeros  Hospitalarios,  de  Rodas,  de  Malla  y  de  San  Juan  de  Jerusalen, 
como  más  comunmente  se  denomina,  han  venido  á  reducirse,  según  queda  di- 
clio,  á  una  tradición  gloriosa  y  digna  del  mayor  respeto,  personificada  en  los 
que  hoy  se  honran  con  tan  noble  insignia;  á  un  título  altamente  honorillco,  que 
se  concede  como  recompensa  de  servicios  y  méritos  particulares,  pero  sin  carác- 
ter alguno  religioso,  sin  organización  militar  de  ninguna  especie,  sin  influencia 
social,  y  sin  espíritu  apenas  de  cuerpo  vigorosa  y  formalmente  constituido. 

Digamos  algo  de  su  antigua  organización.  Los  caballeros  estaban  divididos 
en  dos  clases:  los  de  Juslicia,  en  quienes  recala  el  nombramiento  para  las  dig- 
nidades de  bailíos ,  priores  y  gran  maestre ,  llamados  por  esta  razón  (//andes 
cruces,  los  cuales  debían  someterse  á  las  pruebas  de  nobleza  y  demás  formali- 
dades prescritas  por  los  estatutos;  los  de  {/rada,  que,  sin  la  condición  de  nobles, 
eran  admitidos  entre  éstos  por  sus  hechos  distinguidos  ó  [lor  especiales  servicios 
hechos  á  la  Orden.  Seguían  después  los  hermanos  sir\-ientes,  así  los  destinados 
á  las  armas,  como  á  los  demás  oficios  y  ministerios,  principalmente  eclesiásti- 
cos, y  los  freiles  ó  freircs,  capellanes  de  justicia  y  simples  capellanes,  que,  sin 
obligación  de  residir  en  Malta ,  tenían  la  de  llevar  siempre  el  hábito  y  cruz  de 
Sanjuanistas,  sometiéndose  á  los  votos  de  profesión  y  sirviendo  en  las  iglesias 
dependientes  de  cada  distrito,  priorado  ó  encomienda.  El  gobierno  y  administra- 
ción superior  estaban  á  cargo  del  gran  maestre  y  del  Consejo  Supremo,  residente 
en  IMalla  y  compuesto  de  los  grandes  cruces.  Á  cada  una  de  las  ocho  lenguas 
correspondía,  según  hemos  ya  indicado,  su  dignidad  peculiar,  que  se  distinguían 
con  varias  denominaciones:  á  la  de  Provenza,  el  gran  comendador;  á  la  de  Au- 
vernia,  el  gran  mariscal ;  la  de  Francia  tenía  el  grande  hospitalario;  el  almirante 
pertenecía  á  la  de  Italia ;  el  drapier,  después  gran  conservador,  á  la  de  Aragón; 
el  turcopoUer  ó  general  de  la  caballería  era  propio  de  la  de  Inglaterra,  hasta  que, 
separada  esta  nación  del  gremio  Católico,  se  agregó  aquel  cargo  al  del  senescal 
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del  gran  iiiacsire;  la  leiigaa  de  Alemania  poseía  el  de  gran  bailio:  y,  por  último, 
o)  de  gran  canciller  la  de  Castilla.  La  lengua  de  Aragón,  en  que  estaban  com- 
prendidas Cataluña,  Navarra  y  ¡Mallorca,  tenia  el  gran  priorado  ó  castellanía 
de  Amposta  con  veintinueve  encomiendas,  el  priorado  de  Cataluña  y  bailiaje  de 
]\Iallorca  con  veintiocho,  y  el  priorado  de  Xa\-arra  con  diez  y  siete.  La  lengua 
de  Castilla  y  sus  adjuntos  los  reinos  de  León  y  de  Portugal  contaban  con  vcin- 
llsiele  encomiendas,  prescindiendo  del  priorado  de  Crato  ú  Ocrato,  en  Portugal, 
que  juntaba  hasta  treinta  y  una,  y  del  bailiaje  de  Xegroponto.  que  era  común 
á  las  dos  lenguas  de  Aragón  y  de  Castilla. 

Luego  que  un  caballero  terminaba  en  ñfolta  el  año  de  noviciado,  entraba  en 
la  clase  de  profeso,  haciendo  los  votos  con  las  solemnes  ceremonias  prescritas 
por  el  gran  maestre  Raimundo  de  Poggio;  y  para  denotar  su  nuevo  estado,  se 
ponia  en  el  manto  y  en  el  hábito  la  cruz  octógona  de  tela  blanca,  que  era  la 
verdadera  decoración  de  la  Orden,  pues  la  de  oro  constituía  sólo  un  adorno  ex- 
terior, que  se  prohibió  en  varias  ocasiones.  Cuando  los  caballeros  salían  al  mar 
ó  se  armaban  para  combatir  con  los  infieles,  usaban  encima  del  hábito  una  so- 
brevesta de  paño  encarnado  ó  grana,  abierta  por  ambos  lados,  á  Un  de  que  se 
viese  la  cruz  más  fácilmente. 

El  Iraje  del  g-ran  maestre  se  componía  de  una  sotana  ó  túnica,  bien  de  seda, 
bien  de  paño  negro,  abierta  por  delante  y  ceñida  al  cuerpo  con  un  cinturon  de 
que  llevaba  pendiente  una  bolsa  ó  limosnero ,  como  signo  de  la  liberalidad  para 
con  los  pobres;  encima  un  sobretodo  ó  capote  de  terciopelo  negro,  con  la  cruz 
de  la  Orden  en  la  espalda  y  sobre  el  costado  izquierdo.  El  manto  de  cola  que 
usaba  para  prestar  juramento  era  negro  también,  y  quedaba  sujeto  al  cuello 
por  medio  de  un  cordón  de  seda  negro  y  blanco,  de  que  pendían  los  instrumen- 
tos de  la  Pasión  del  Señor  y  unas  como  ceslilas,  que  simbolizaban  la  Caridad, 
primera  virtud  de  los  caballeros;  las  mangas,  anchas  y  terminadas  en  punta, 
bajaban  desde  los  hombros  á  las  caderas.  Cuando  los  grandes  cruces  asistían 
á  los  Oficios  divinos,  ceñían  un  hábito  negro  abierto  por  delante,  con  mangas 
anchas,  el  cual  se  llamaba  chccia,  ó  hábito  de  cola,  con  la  cruz  en  el  pecho  y 
en  el  costado  izquierdo.  Cuando  iban  al  Consejo,  gastaban  otro  h:'ibito  cerrado 
l)or  delante,  y  sólo  llevaban  cruz  en  el  pecho,  pero  sin  cinturon  ni  espada. 

Los  capellanes  de  la  Orden  que  residían  en  las  encomiendas  de  la  misma, 
usaban  como  distintivo  la  cruz  cosida  á  la  túnica  ó  al  manto;  y  en  los  Oficios 
divinos,  sobrepelliz  y  bonete  negro,  en  que  se  veía  la  misma  cruz  bordada 
de  oro. 

El  uniforme  de  los  actuales  caballeros  es  este:  casaca  larga  de  grana,  con 
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cuello,  viicllas  de  pico  y  cartera,  barras  y  solapa  de  casimir  blanco,  con  galón 
de  oro  de  barras  y  cruces  de  San  Juan;  la  solapa  abierta  hasla  la  mitad,  y  las 
carteras  en  el  talle,  fileteadas  de  casimir  blanco,  y  debajo  de  cada  mía  tros  bo- 
lones de  áncora  con  corona;  áncoras,  asimismo  con  corona,  bordadas  de  oro  en 
las  cuatro  puntas  inferiores  de  las  barras,  y,  entre  las  dos  de  cada  faldón,  un 
bolón  como  para  recogerlas;  pantalón  azul  turquí  con  galón  de  oro  ancho  de  la 
Orden;  corbata  negra;  caponas  de  esterilla  de  oro,  con  puente  de  metal  dorado 
bruñido,  en  la  concha  una  cruz  de  plata  mate,  un  bolón  en  la  parte  superior  de 
la  pala,  y  forradas  de  grana  por  la  inferior;  espada  con  guarnición  de  cruceta. 
y  concha  dorada  á  fuego;  sobre  la  cruceta,  en  su  centro,  cruz  de  la  Orden,  de 
piala  mate,  y  áncora  del  mismo  metal  en  el  centro  de  la  concha,  y  tahalí  azul 
con  serreta  de  oro;  sombrero  apuntado  con  guarnición  y  galón  de  la  Orden,  bo- 
lón de  áncora  en  la  presilla,  cpie  ha  de  ser  de  canelones,  y  plumero  blanco  caído 
hacia  airas;  guantes  blancos,  y  el  distintivo  de  la  cruz  al  costado  izfpiierdo  de 
la  casaca,  pendiente  de  una  cinta  negra.  Éste  era  también,  desde  cierta  época. 
el  traje  de  los  caballeros  llamados  de  justicia,  sin  otra  alteración  que  la  de  ser 
el  pantalón  blanco,  en  vez  de  azul.  Los  comendadores  llevaban  la  cruz,  con 
trofeos,  pendiente  del  cuello  por  medio  de  una  cinta  de  seda,  y  ademas  la  cruz 
de  tela  blanca  sobre  el  costado  izquierdo.  Los  caballeros  se  distinguían  en  usar 
de  cruz  algo  más  pequeña. 

La  diferencia  de  éstos  á  los  de  gracia  consistía  en  que  las  solapas ,  cuello  y 
barras  de  los  faldones  de  la  casaca  eran  de  paño  negro,  y  del  mismo  color  las 
plumas  del  sombrero.  Ilabia  algunos  que,  por  haber  fundado  encomiendas,  ob- 
lenian  el  título  de  comendadores,  y  se  diferenciaban  también  de  los  de  justicia 
línicamcnte  en  ciertos  accesorios.  Los  funcionarios  llevaban,  ademas  de  lo  dicho. 
una  banda  de  seda  negra  desde  el  hombro  derecho  á  la  cadera  izquierda,  y  dos 
cruces  en  los  extremos  de  ella:  distintivo  que  remplazó  á  la  antigua  coraza  con 
la  gran  cruz  de  tela  blanca  en  el  costado  izquierdo,  y  que  introdujeron  los  fun- 
cionarios y  grandes  cruces  ateníanos  del  priorado  de  Bohemia,  al  suprimirse 
las  armaduras.  Tenía  semejanza  esta  banda  con  la  del  gran  maestre,  en  que  iban 
representados  los  quince  signos  de  la  Pasión  del  Señor,  la  cual  se  dice  (lue  fut' 
adoptada  en  1603  por  el  gran  maestre  Nicolás  Cotoner. 

Dejamos  oportunamente  indicado  que  en  los  principios  de  la  fundación  de 
la  Orden  tomaron  también  su  hál)ito,  bajo  la  denominación  de  Hospilalariaf. 
algunas  señoras  y  doncellas  nobles,  para  asistir  en  el  hospital  de  Jerusalen  á 
las  personas  de  su  sexo.  Hacían  los  mismos  votos  que  los  caballeros,  y  estaban 
bajo  la  dirección  de  una  matrona  romana,  llamada  Inés,  que,  habiendo  sidr» 
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lieclio  iirisioiiora  por  los  sarracenos,  ilebi(3  la  libertad  á  Godofreilo  de  Bouillon  el 
año  1099.  Allí  se  manliivieron,  dando  el  ejemplo  de  sublime  abnegación  y  ca- 
ridad erisliana  (pie  ofrecen  en  nueslros  dias  oirás  congregaciones  de  mujeres  no 
menos  generosas  y  venerables,  cuando  la  conquista  de  Jerusalen  por  Saladino, 
en  11S7,  las  obligó  á  huir  de  la  ferocidad  de  unos  bárbaros  que  no  hubieran 
icspelado  su  virtud,  y  á  refugiarse  en  los  claustros  que  comenzaban  á  estable- 
cerse en  diferentes  puntos  de  Europa.  Por  lo  menos,  no  vuelve  á  consagrárseles 
recuerdo  alguno  en  tiempos  posteriores;  y,  al  ver  que  en  los  países  occidentales 
se  fundan  varios  institutos  bajo  la  regla  y  denominación  de  los  Sanjuanistas,  es 
de  presumir  que  desaparecerían  de  Oriente,  y  que,  lávorecidas  por  las  circuns- 
tancias, procurarían  conservar  en  medio  de  la  civilización  europea  la  memoria 
de  los  servicios  hechos  á  la  Cristiandad  en  aquellas  apartadas  regiones. 

Así  se  dice  que  fueron  perfectamente  recibidas  en  Inglaterra  en  tiempo  de 
Enrique  II,  y  que,  aposentadas  en  el  convento  de  Baukland,  vivieron  tranqui- 
lamente hasta  el  reinado  de  Enrique  VIH,  que  se  separó  de  la  obediencia  de  la 
Santa  Sede.  Conjetúrase  también  (y  como  conjetura  lo  consignamos,  dado  que, 
para  afirmarlo  como  hecho  inconcuso,  no  tenemos  bastantes  pruebas)  que,  hu- 
yendo nuevamente  de  las  Islas  Británicas,  se  acogieron  á  los  Estados  de' Don 
Alfonso  II  de  Aragón,  donde  su  esposa  Doña  Sancha  les  brindó,  como  queda 
apuntado,  con  un  asilo  tan  de  su  preferencia,  que  ella  misma  le  eUgió  también 
para  acabar  sus  dias.  Ello  es  indudable  que  esta  regía  fundación,  que  se  llamó 
Monasterio  de  Síjena,  de  Señoras  Comendadoras  de  la  Orden  de  San  Juan,  fué 
aprobada  y  muy  favorecida  por  los  pontífices  Celestino  III  y  Gregorio  XIII,  y 
que  debió  después  experimentar  una  gran  mudanza  en  su  institución,  pues  consta 
que  á  los  principios  del  Ultimo  tercio  del  siglo  xvi,  siendo  gran  maestre  de  la  Or- 
den Pedro  del  3loule,  volvieron  á  abrazar  las  monjas  de  Síjena  la  Regla  de  San 
Juan,  de  que  se  habían  separado  hacía  más  de  un  siglo. 

Otros  varios  monasterios  de  religiosas  de  la  misma  Orden  se  citan  en  Cata- 
luña ,  en  Aragón ,  en  otros  puntos  de  España ,  y  en  Évora  de  Portugal ,  á 
semejanza,  ó  como  norma,  de  los  que  en  diversas  épocas  se  establecieron  en 
Pisa,  en  Verona,  en  Florencia,  en  Lituania,  y  donde  quiera  que  trató  de  armo- 
nizarse la  vida  claustral  con  el  ejercicio  de  la  caridad  cristiana.  El  habito  de  estas 
religiosas  era  en  los  primitivos  tiempos  encarnado,  hasta  que,  con  motivo  de  la 
pérdida  de  Rodas,  dícese  que,  como  en  señal  de  lulo,  lo  sustituyeron  con  el  ne- 
gro; la  cruz,  en  nada  se  diferenciaba  de  la  de  los  caballeros;  y  ademas  usaban 
de  un  anillo  que,  en  lugar  de  piedra,  tenía  esmaltada  la  misma  cruz  blanca  sobre 
fondo  oscuro. 
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La  escandalosa  iisiirpacion  do  Malla  doliia  dai-  lugar  á  luda  especie  de  pro- 
leslas  y  manifeslacloues;  y  una  de  ellas  fui'  hi  de  conceder  el  honroso  título  de 
llama  ó  señora  de  Malta  á  las  más  ilusires  jior  su  iiacimieulo  y  por  sus  virtudes. 
Su  distintivo  consistía  meramente  en  llevar  suspendida  de  una  cinta  negra,  al 
lado  izquierdo  del  pecho,  una  jjcqueña  cruz  esmaltada  de  la  Orden;  la  banda  y 
la  gran  cruz  estaban  reservadas  á  las  si'ñoras  pertenecientes  á  familias  Reales; 
pero  esta  insigne  condecoración,  dice  un  autor  moderno,  que  les  hace  partici- 
pantes de  los  privilegios  concedidos  por  los  Pontírices  Romanos  á  la  gloriosa 
Orden  de  -Malta,  les  impone  también  el  santo  deber  de  la  beneficencia,  (pie  fué 
un  dia  el  principal  lauro  á  que  aspiraron  las  heroínas  cristianas,  adoradoras  de 
la  cruz  de  Jernsalen,  entre  las  que  muy  señaladamente  figuraron  la  ilustre  ro- 
mana Inés,  Sancha  de  Aragón,  Ubaldcsca  de  Pisa,  Angelina  de  Barras.  Flora 
de  Beaulieu,  y  la  venerable  madre  de  Gourdon-Genovülac,  así  como  Sania  Tos- 
cana  de  Zcvio  ó  de  Verona ,  y  algunas  otras. 

Damos  cabida  en  nuestro  reducido  cuadro  á  todos  estos  pormenores,  por  ir» 
que  tienen  de  especiales  y  complementarios.  Por  la  misma  razón  no  parecerá 
ocioso  que  nos  detengamos  á  referir,  bien  que  sucintamente  y  limitándonos  sólo 
á  las  principales  formalidades,  el  método  con  que  se  procedía  en  la  elección  de 
gran  maestre,  y  las  condiciones  que  se  requerían  para  la  admisión  de  los  caba- 
lleros. 

Así  que  moría  el  soberano  de  la  Orden,  mandaba  el  Consejo  romper  su  sello. 
y  se  elegía  un  lugarteniente  interino  que  le  remplazase,  el  cual,  sin  embargo, 
no  podía  otorgar  gracia  alguna  ni  disponer  de  las  rentas  del  magisterio.  Al  se- 
gundo día  del  fallecimiento,  se  exponía  el  cadáver  en  el  salón  del  palacio  sobrt- 
un  catañüco,  y  á  la  derecha  una  armadura  completa  sobre  una  mesa  cubierta 
con  paño  negro.  Dábasele  sepultura  por  la  noclie  con  toda  solemnidad;  y  el 
mismo  día  se  formaba  la  lista  de  todos  los  que  podían  votar  en  la  prúxiiua  elec- 
ción, que  eran  los  caballeros  de  justicia  de  más  de  diez  y  ocho  años  de  edad, 
f|ue  llevasen  tres  de  residencia  en  el  convento,  hubiesen  hecho  tres  cara\anas. 
y  no  debiesen  al  Tesoro  de  la  Orden  de  diez  escudos  arriba.  El  tercer  dia  era  el 
destinado  para  proceder  á  la  elección;  y  después  de  la  Misa  del  Espíritu  Santo. 
que  se  celebraba  en  la  iglesia  de  San  Juan,  se  reunía  allí  lodo  el  Con\ento,  y 
cada  una  de  las  siete  lenguas  de  que  se  componía  la  Religión  se  retiraba  á  su 
capilla,  exceiilo  aquella  á  que  pertenecía  el  lugarteniente  nombrado,  que  f[uc- 
daba  en  la  na\e  de  la  igksía.  Las  lenguas  elegían  de  entre  sus  caballeros  tres 
electores  por  cada  una,  resultando  por  consiguiente  veintiuno,  pero  no  nombra- 
ban los  tres  á  la  vez,  sino  uno  primero,  y  luego  los  dos  reblantes;  y  terminado 
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el  eserulinio.  prclaba.  los  cl.^idos,  en  manos  del  lugarlonienlo,  el  jumnieai,, 
présenlo  por  los  esla:u(os.  y  pasaban  al  lugar  deslinado  para  el  cónclave 

Para  que  estuviese  represcnlada  en  este  la  lengua  do  Inglalerra,  eliniinada 
üc  la  Urden  por  la  causa  que  ya  sabemos,  cada  una  do  las  o(ras  iinmlr-ah-i  m,- , 
caballero,  y  de  los  .siele  que  resultaban  se  elegian  tres  á  pluralidad  d^.  v„i„  ■' 
que  se  reunian  con  los  demás,  formando  entre  lodos  el  miuiero  de  veinlirualr V 
.   Estos  designaban  dcMle  luogo  el  que  habla  de  ser  pre^idenle  de  la  rlccci.m  \n'„'. 
reniplazaba  al  punto  al  lugarleniente.  y  acto  continuo  nombraban  el  traanrirL 
es  decir,  un  caballero,  un  capellán  y  un  hermano  sirvi.Yde.  en  quienes  n,,Ma- 
ciaban  los  vcinticiiairo  caballeros  el  derecho  do  hi  rl,Tc¡,,n.  ipvl,,,  lanihirM  H 
oportuno  juramento  por  los  Uiunmros,  se  retiraban  v  volalian  oiro  elecllr' v 
reunidos  los  cuatro,  nombraban  un  quinto,  y  así  sucesivamente  hasta  el  n.inirro 
d.  irece,  que,  con  los  tres  primeros  elegidos  por  los  veinticuatro.  conq,onian 
diez  y  seis,  dos  por  cada  lengua,  incluyendo  siempre  la  de  Inglaterra    ].\ios 
eran  los  que  daban  la  elección  dehnitiva;  pues,  sacando  á  la  suerte  uno  6  varios 
nombres,  y  emitiendo  cada  cual  su  sufragio,  resultaba  por  fin  ele-ido  el  que 
reuma  mayor  numero  de  ellos.  En  caso  de  empale  entre  los  diez  v  seis   decidía 
el  voto  del  caballero  triunuiro:  y  de  este  sistema  tan  complicado,  ¿n  qu¡  el  éxito 
parecía  confiarse  á  la  suerte  más  bien  que  á  combinaciones  dispuestas  de  ante- 
mano, se  mostraba  lodo  d  mnndo  salislecho,  creyendo  el  no.nbramienlo  tan 
inevitable  y  tan  imparcial,  que  no  podían  infiuir  en  él  ni  la  prevención  en  favor 
de  un  nombre,  ni  el  mutuo  acuerdo  de  los  diez  y  seis  en  pro  de  una  persona 
determinada.  *  ' 

Hecha  así  la  elección,  se  separaban  los  Iriunniros,  v  asomándose  á  la  ba- 
laustrada de  la  Iribuna  que  caía  sobre  la  puerta  principal  de  la  iglesia,  puesto 
el  caballero  en  medio,  á  sn  derecha  el  capeUan,  y  el  hermano  sirMente  al  otro 
hvdo,  preguntaba  tres  veces  á  los  caballeros,  reunidos  por  lenguas,  sí  estaban 
dispuestos  á  ratificar  la  elección  de  gran  maestre  m  que  acababan  ,le  comenir- 
y,  respondiendo  todos  aOmiativamente,  proclamaba  en  alta  voz  el  mismo  caba- 
llero el  nombre  del  elegido.  Tomaba  éste  posesión  del  magisterio  sentándose  bajo 
el  dosel  que  cubría  su  írono:  preciaba  acto  continuo  juramento  e.  manos  del  prior 
de  a  Iglesia;  y,  cantado  el  Te  Dcnn  en  acción  de  gracias,  recibía  la  obediencia 
de  lodos  los  religiosos,  y  era  conducido  en  triunfo  al  palacio,  entre  los  víloivs 
y  aclamaciones  de  la  multitud  que  le  salía  al  encu(Mitro 

Xo  determinan  bien  los  historiadores  el  tiempo  ni  las  ceremonias  que  se  re- 
qnerian  para  conceder  á  los  caballeros  de  justicia  la  investidura  de  la  Orden- 
mas  como  ingresaban  en  ella  bajo  el  doble  concepto  de  religiosos  v  .le  militare. 

TCMOI.  -j^ 
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iialiiral  y  áiin  forzoso  ora  quo.  sijbre  las  pruebas  que  se  les  cxigiaii  para  demos- 
trar su  nobleza,  es  decir,  su  aplitud  para  afiliarse  en  la  Orden,  recibiesen  también 
el  título  que  los  habilitaba  ]i;ua  Iiacer  uso  de  sus  armas,  adquiriendo  la  dignidad 
y  nombre  de  caballeros.  En  1'  'S  primeros  tiempos  ingresaban  lodos  en  el  convenio 
principal  de  la  Orden,  en  el  de  San  Juan  de  Jerusálen,  y  el  nombre  y  procedencia 
de  cada  cual  eran  testimonios  suficientes  de  su  nobleza:  pero  las  grandes  pérdidas 
que  experimentaban  los  llosiiilalarios  en  sus  frecuentes  combates  con  los  infieles, 
obligaron  á  hacer  exleiisiva  la  facultad  de  conferir  la  Orden  á  los  grandes  prio- 
rados  de  Europa,  donde  se  liacian  las  informaciones  ó  pruebas  necesarias  para 
averiguar  la  nobleza  de  los  aspirantes. 

No  eran  idénticas  estas  pruebas  en  todas  partes,  difiriendo  según  las  leyes  y 
costumbres  de  cada  reino,  pero  por  lo  común  se  reduelan  á  cuatro  especies,  que 
se  decían  tesümoniatcs.  literales,  locales  y  secretas.  Las  testimoniales  se  fundaban 
en  la  declaración  que  bajo  juramento  hacian  cuatro  testigos  nobles,  caballeros  de 
alcurnia  y  de  armas,  ante  los  comisarios  encargados  de  la  información,  que  solian 
ser  comendadores  de  la  Orden,  sobre  la  calidad  de  los  ascendientes  del  interesado. 
Las  literales  eran  las  que  se  deducían  de  los  instrumentos  públicos;  locales,  las 
que  se  recogían  por  los  mismos  comisarios  en  los  lugares  donde  hablan  nacido 
el  aspirante  y  sus  antecesores;  y  por  tíltimo.  las  secretas,  que,  como  su  mismo 
nond)re  lo  indica,  se  tomaban  de  toda  clase  de  personas,  sin  intervención  ni  co- 
nocí mienln  alguno  de  las  partes.  Todas  estas  pruebas  se  intentaban  y  llevaban 
á  cabo  para  extender  la  correspondiente  información,  que,  si  era  favoi-able,  se 
remitía  á  ^lalta.  donde  se  aprobaba  y  se  expedía  la  orden  para  conceder  el  hábito 
de  la  Religión  al  que  lo  habia  solicitado. 

En  Francia  se  exigían  títulos  escritos  por  los  que  constase  la  legitimidad  y 
descendencia  del  asj)iranle,  las  pruebas  de  nobleza  del  padre  y  madre,  abuelo 
y  abuela,  bisabuelo  y  bisabuela,  con  una  antigüedad  de  cien  años  jior  lo  menos, 
y  los  ocho  cuarteles  de  armas  conocidas;  de  suerte  que  el  aspirante  tenía  que 
probar  lialjer  sido  sus  bisabuelos  caballeros  de  alcurnia  y  de  armas,  de  casas 
antiguas  y  solariegas,  no  ennoblecidos  por  sí  mismos,  en  virtud  de  servicios  ó 
títulos  personales,  sino  herederos  de  una  nobleza  de  sangre  tanto  más  pura  y 
acreditada,  cuanto  más  inmemorial  fuese  su  origen. 

En  Italia,  S('ilo  habia  que  presentar  cuatro  cuarteles.  ])ero  cada  uno  de  ellos 
con  nobleza  proltada  de  doscientos  años,  de  forma  que  hal)¡a  de  tener  esta  anti- 
güedad la  de  los  abuelos,  y  no  se  exigía  el  grado  de  bisabuelo  como  en  Francia. 
En  esla  lengua,  sin  embargo,  estaban  comprendidas  las  repúblicas  de  Genova, 
Luca  y  Florencia,  donde  las  iirofesiones  de  mercader  y  banquero  no  perjudica- 
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ban  como  en  oíros  piiorados  de  la  inisiiia  lengua,  y  como  en  lodas  las  domas 
lenguas  de  la  Orden,  aunque  algimos  afirman  que  Roma  tampoco  se  moslraba 
en  esle  punto  más  escrupulosa  que  los  referidos  Estados,  dando,  sin  duda,  al 
inérilo  propio  el  valor  positivo  que  no  siempre  se  halla  en  los  reluml iraníes  oro- 
peles de  una  cuna  tradicional. 

Alemania  era  la  nación  en  que  se  verificaban  las  piuebas  con  más  rigor,  y. 
por  consiguiente,  con  más  exactitud.  No  se  admitía  allí  como  caballero  de  justi- 
cia á  ningún  liijo  natural,  aunque  fuese  de  soberano;  estaban  asimismo  excluidos 
los  hijos  legítimos  de  los  primeros  magistrados,  cuyas  casas  se  tenían  por  no- 
bles, porque  esta  nobleza  era  de  la  reputada  como  civil,  que  no  podía  competir 
con  la  militar,  con  la  que  se  denominaba  de  alcurnia  y  de  armas.  Para  la  recr|i- 
cion  de  un  caballero  en  la  lengua  de  Alemania,  se  exigían  pruebas  de  diez  y  seis 
cuarteles,  al  tenor  de  la  costumbre  establecida  en  los  llamados  colcfjios  nobles 
de  aquella  nación.  Los  caballeros  que  declaraban  como  testigos,  tenían  que  afir- 
mar bajo  juramento  que  los  diez  y  seis  cuarteles  eran  de  nobleza  intachable;  que 
la  genealogía  que  presentaba  el  pretendiente  era  exacta ,  probada  con  títulos  au- 
ténticos, y  que  todos  los  cuarteles  pertenecían  á  las  asambleas  de  los  círcidos  y 
podían  admitirse  sin  reparo  en  los  colegios  de  la  nobleza.  Origen  muy  [iiuo  y 
entronques  muy  distinguidos  se  necesitaban  para  reunir  Ins  diez  y  seis  cuarteles; 
y  tan  severamente,  sin  embargo,  se  procedía  en  aquella  lengua,  que,  con  (jui^ 
un  sólo  cuartel  resultara  dudoso,  todos  los  demás  se  declaraban  nulos;  y  asi  se 
decía,  que  si  después  de  convertirse  un  hijo  del  Gran  Señor,  pretendiera  reci- 
birse de  caballero  en  la  lengua  de  Alemania,  no  le  sería  posible,  tanto  por  la 
falta  de  legitimidad,  cuanto  por  la  dificultad  de  llenar  los  diez  y  seis  cuarteles 
en  la  línea  femenina.  Ya  se  adivinará  que  este  relato  y  esta  serie  de  observa- 
ciones, ni  nos  pertenecen  á  nosotros,  ni  pertenecen  á  nuestra  época;  pero  alguna 
ha  habido  que  se  pagaba  mucho  de  tan  insulso  discreteo. 

Empeñados  ya  en  este  asunto,  no  podemos  prescindir  de  indicar  también  la 
práctica  que  se  seguía  en  nuestra  nación.  En  las  lenguas  de  Aragón  y  de  Cas- 
tilla, el  aspirante  debía  presentar  desde  luego  cuatro  cuarteles,  el  de  padie  y 
madre,  el  del  abuelo  paterno  y  el  de  la  abuela  materna,  y  declarar  en  su  peti- 
ción de  qué  puntos  procedían  las  cuatro  casas;  en  vista  de  lo  cual,  el  Capítulo 
del  priorado  á  que  .se  dirigía  despachaba  en  secreto  comisarios  que  se  dirigieran 
á  ellos,  y  se  informaran  de  si  aquellas  casas  estaban  en  efecto  consideradas  pi'r 
nobles,  y  no  habían  tenido  nunca  parentesco  ni  afinidad  con  familias  de  judíos  ó 
moros.  Si  el  informe  de  los  comisarios  era  favorable,  se  nombraban  otros  i\nv 
lomasen  noticias  más  auténticas  de  los  señores  y  personas  calificadas  del  país,  y 
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los  nuevos  informan'cs  se  ^'aliaIl  de  lodos  los  medios  posibles  para  sorprender  ;i 
arpiellosú  quienes  se  dirigiaii,  de  modo  que  no  pudieran  evadirse  del  compromiso, 
ni  esUidiar  sus  conlcslaciones.  Á  oslo  se  liniilaban  sus  dilii^cnoias,  sin  exigir  más 
lílulos  ni  documentos,  como  so  exigían  en  Francia;  bien  que  muchas  veces  acu- 
dían también  á  las  iglesias  en  que  había  Sí^pulcros,  inscripciones,  cx-volos  ú  oíros 
loslímoníos  de  la  grandeza  de  los  antepasados  de  que  se  hacia  mención,  y  se  com- 
palsaban  sus  escudos  y  blasones,  para  ver  sí  guardaban  conformidad  con  los  que 
había  presentado  el  aspirante;  porque  éste,  ademas  de  las  pruebas  auténticas  de 
religión  y  nobleza  de  s  is  ascendientes,  hasta  el  grado  que  dejamos  dicho,  estaba 
obligado  á  mostrar  el  escudo  partido  en  los  cuatro  cuarteles,  que  representaban 
las  casas  de  donde  derivaba  la  calidad  y  prueba  de  su  nolileza. 

En  el  reino  de  Portugal,  que  formaba  parle  de  la  lengua  de  Castilla,  no  había 
necesidad  de  informaciones  secretas  y  preliminares  sobre  las  familias  de  los  cua- 
tro cuarteles,  porque  el  esmero  con  que  en  aquella  nación  se  lian  conservado 
sí.'mpre  los  registros  piíljlícos  bastaba  para  que  conslasen  en  debida  forma  los 
nombres  do  todos  los  nobles,  lílulos  y  señores  del  reino;  y,  cuando  no  estaban 
incluidos  en  ellos  los  ascendientes  del  que  solicitaba  su  admisión  en  la  Orden, 
no  había  para  qué  pasar  á  las  informaciones  públicas. 

Una  vez  satisfechos  todos  estos  requisitos,  y  probada  la  nobleza  de  un  ca- 
ballero, podia  entrar  en  la  Orden  en  tres  edades  ó  épocas  diferentes:  en  la  de 
maijoria,  esto  e^;,  á  los  diez  y  seis  años,  aunque  no  tenía  obligación  de  trasla- 
darse á  Malta  hasta  los  veinte,  pagando  \-)0v  (knr/to  de  pasaje  ima  cantidad  que 
no  bajaba  de  doscientos  sesenta  escudos  de  oro.  Podía  ingresar  también  como 
paje  del  gran  maestre,  servicio  que  se  contaba  desde  los  doce  años  hasta  los 
quince;  y  en  este  concepto  se  satisfacía  un  derecho  de  pasaje  igual  poco  más  ó 
menos  al  primero.  Por  último,  en  tiempos  posteriores,  se  admitían  caballeros  de 
minoría,  y  niños  que  estaban  aún  en  la  cuna,  por  el  afán  con  que  algunos  padres 
se  anticipaban  á  fijar  desde  luego  la  suerte  de  sus  hijos;  novedad  que,  el  autor 
de  quien  hemos  adquirido  todos  estos  datos,  explica  en  los  términos  siguientes. 

Cuando  la  Religión  se  hallaba  establecida  en  la  isla  de  Rodas,  liabia  en  la 
ciudad  de  este  nombre  un  sitio  llamado  Colhtch'nim .  (j  claustro,  destinado  para 
morada  exclusiva  de  los  religiosos,  que  vivían  aparte  de  los  seglares.  En  el  Ca- 
pítulo general  celebrado  en  Malta  el  año  1G31.  so  resolvió  construir  un  claustro 
por  aquel  estilo,  y  se  calculó  la  obra  en  un  coste  de  cien  núl  escudos.  No  había 
en  el  Tesoro  de  la  Orden  suliciculcs  fundos,  y  se  rreurriii  al  arbitrio  de  conce- 
der cien  dispensas  en  favor  de  lo-;  que  ([uisierau  entrar  en  la  Religión  áules  de 
la  edad  establecida,  á  condición  de  ¡lagar  cada  uno  p'ir  derecho  de  pasaje  mil 
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escudos,  sin  eonlar  otros  einohinienlos  de  menor  cuantía.  Cubriéronse  en  poco 
tiempo  aquellas  cien  plazas:  pero  el  colhtchio  no  llegó  á  edificarse,  por  haberse 
invertido  la  suma  destinada  á  esli^  íin  en  otras  necesidades;  y,  sin  embargo,  se 
halló  tan  fácil  y  cómodo  el  expediente,  que.  sin  esperar  á  otro  Capítulo  general, 
se  recurrió  á  la  autoridad  pontificia,  y  se  obtuvieron  breves  particulares  por  los 
que  se  autorizaba  á  la  Orden  para  seguir  recibiendo  caballeros  de  minoría,  me- 
diante un  derecho  de  pasaje  de  trescientos  treinta  y  tres  pesos,  al  precio  corriente 
de  los  pesos  duros  de  España.  El  llamado  derecho  de  pasaje.  Iraia  su  origen  de 
la  cantidad  que  pagaban  los  caballeros  que  se  embarcaban  iiara  Jerusalen  ó  Ro- 
das al  patrón  del  barco  que  los  conducia. 

Llegado  el  novicio  á  la  que  se  consideraba  como  metr('ipoli  de  la  Religión, 
entraba  en  el  convento,  y  recibía  el  hábito  de  religioso;  pero  debía  asimismo, 
fuese  inmediatamente  después  de  su  llegada,  ó  trascurrido  el  año  que  se  fijaba 
de  plazo  hasta  su  profesión,  tomar  la  investidura  militar,  ó,  como  entonces  se 
decía,  armarse  caballero;  cerononia  que,  por  lo  menos  durante  la  edad  de  oro 
de  la  Caballería,  estaba  sujeta  también  á  ciertas  prácticas,  variables  según  los 
países,  los  tiempos  y  las  circunstancias;  mas,  en  la  Orden  de  San  Juan,  parece 
que  se  observó  constantemente  el  mismo  método. 

Preparábase  el  que  había  de  recibir  la  Orden  de  Caballería  á  este  solemne 
acto,  con  ayunos,  oraciones  y  penitencias;  confesaba  después  y  comulgaba,  y 
se  cenia  una  túnica  blanca,  para  significar  el  estado  de  pureza  que  había  adqui- 
rido; solia  ademas  meterse  en  un  baño,  para  purificar  del  mismo  modo  su  cuerpo; 
cubríase,  en  lugar  de  la  tiínica  blanca,  con  una  sobrevesta  de  grana,  que  indi- 
caba su  vivo  anhelo  de  verter  la  sangre  por  la  Religión,  y  se  cortaba  el  cabello, 
en  señal  de  la  servidumbre  á  que  se  sometía.  Por  último,  velaba  sus  armas,  pa- 
sando loda  la  noche  en  oración,  ya  solo,  ya  acompañado  de  algunos  sacerdotes 
y  sus  padrinos. 

Á  la  hora  designada  se  dirigía  al  templo,  y  se  acercaba  al  altar,  rodeado 
de  caballeros  y  escuderos,  llevando  suspendida  la  espada  de  una  banda  que  le 
cruzaba  el  pecho;  y  después  de  presentársela  al  sacerdote,  que  la  bendecía  y 
se  la  devolvía,  iba  á  ponerse  de  rodillas  delante  del  que  debía  ar.narle  caba- 
llero, el  cual  le  preguntaba  con  qué  intención  pretendía  entrar  en  la  Orden,  si 
era  para  enriquecerse,  para  vivir  ocioso,  o  para  procurarse  honras,  sin  honrar 
jior  su  parle  á  hv  Caliallería:  y  le  mandaba  retirarse,  por  no  ser  digno  del  honor 
que  solicitaba.  El  neófito  replicaba  que  era  [lara  consagrarse  al  servicio  de  Dios, 
de  la  Religión  y  de  la  Caballería,  lo  cual  juralja  sobre  la  espada  del  mismo  señor 
que  le  había  dirigido  aquellas  pregunta-;. 
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Kslc  entonces  accedía  á  su  sri|il¡ca,  y  el  nei'ifilo  conicnzul)a  á  ser  armado 
por  oíros  caballeros,  y  áini  por  damas  y  doncellas,  si  liabia  aluima  preseiUe. 
poniéndole  la  cola  de  malla,  la  coraza,  los  brazales  y  los  í^uantes,  ciñéndolc 
la  espada  y  calzándole  las  espuelas  doradas,  signo  dislinlivn  de  su  di^nidal]. 
Levantábase  en  seguida  el  señor  de  su  asiento,  dábale  con  la  espada  Ircs  ^m1j)cs 
en  el  hombro  ó  en  la  nuca,  que  era  lo  que  se  llamaba  el  espaldarazo,  y  ademas 
una  pescozada  ó  bofetón  sobre  la  mejilla,  última  injuria  que  tenía  que  reciliir 
sin  proferir  queja  alguna,  ni  tratar  de  lomar  venganza,  y  concluía  dicicndole: 
"Kn  el  nombre  de  Dios,  de  San  Jorge  y  de  San  ^Miguel,  te  hago  caballero:  sé 
esibrzado  y  valeroso,  y  no  faltes  nunca  á  la  lealtad;"  y  presentándole  inmedia- 
tamente el  yelmo,  el  escudo  y  la  lanza,  y  trayéndole  su  caballo,  sobre  el  cual 
montaba  de  un  sallo,  sin  servirse  de  estribo,  daba  algunas  vueltas  y  blandía  las 
armas,  para  mostrar  su  destreza  como  jinete  y  esgrimidor,  y  salía  del  templo 
entre  las  aclamaciones  de  la  multitud  que  le  seguía  alegre  y  entusiasmada.  Aquel 
era  su  primer  triunfo,  brillante,  fascinador,  indecible,  como  lo  había  soñado  su 
imaginación ;  y,  al  verse  favorecido  por  aquellos  mismos  guerreros  cuyos  heroi- 
cos nombres  había  oído  celebrar  en  su  patria,  y  á  los  que  rendía  una  especie 
de  culto  su  corazón,  asaltábale  un  vivísimo  anhelo  de  compartir  con  ellos  sus 
lauros,  y  de  heredar  el  inmortal  aliento  que  les  había  granjeado  lanías  \iclorías, 
y  el  envidiable  aplauso  que  á  la  fama  de  sus  virtudes  se  tributaba. 

Tales  eran  los  Caballeros  Hospitalarios,  que  por  espacio  de  más  de  ocho  si- 
glos asondjraron  al  mundo  con  sus  proezas,  y  tal  la  célebre  Orden  de  San  Juan 
de  Jerusalen,  que  fué  el  más  firme  baluarte  do  la  Europa  cristiana  contra  las 
repelidas  invasiones  de  la  barbarie  oriental  en  un  largo  período  de  la  Edad 
Media.  De  lo  expuesto  hasta  aquí  se  deduce,  que,  si  hubiéramos  de  tratar  do 
esta  inslilucion  bajo  todos  sus  aspectos,  tendríamos  que  considerarla  como  era 
en  sí,  como  benéfica,  como  mUitar,  como  rehgíosa,  y,  por  último,  como  aristo- 
crálica  y  monárquica.  La  asistencia  hospitalaria  con  que  cuidaba  á  los  peregrinos 
de  Tierra  Santa,  y  á  los  que  en  aquellas  regiones  vertían  su  sangre  defendiendo 
la  fe  y  civilización  católica,  sus  empresas  guerreras,  y  los  votos  monásticos  de 
que  hacían  prolesion  sus  índi\íduos,  la  definen  eumpletamente  bajo  los  tres  pri- 
meros conceptos;  del  poder  con  que  el  Supremo  Consejo  tle  la  urden  modificaba, 
en  los  negocios  de  importancia,  la  autoridad  absoluta  y  discrecional  del  gran 
maestre,  se  deduce  su  carácter  aristocrático;  y  el  monárquico,  de  que  en"  el 
mismo  jefe  ilel  Estado,  dignidad  electiva,  aunque  vitalicia,  residía  la  potestad 
sujirema. 

"Nada  de  esto,  dice  uno  de  los  hislnriailores  que  con  más  viveza  y  exactitud 
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»lian  descrito  el  famoso  silio  de  Malla,  nada  de  esto  se  conserva  ya:  los  crislia- 
))nos,  en  vez  de  combatir  contra  los  turcos,  se  unen  en  su  defensa.  Ya  no  hay 
«cruzadas  contra  los  infieles:  pasó  la  edad  de  la  Caballería.  El  objeto  con  que  se 
)> establecieron  los  Caballeros  Hospitalarios,  Iiá  mucho  tiempo  que  ya  no  existe; 
)>y,  sin  dejar  de  combatir,  murió  con  ellos  una  institución  que  no  era  ya  nece- 
"saria."  Por  esto  le  fué  á  Bonaparte  tan  fácil  destruir  un  edificio  que  por  si  sólo 
se  derrumbaba;  por  esto  serán  inútiles  cuantas  tentativas  se  hagan  hoy  y  en 
lo  sucesivo  para  restablecer  formal  y  gcnuinamentc  un  cuerpo  que  no  tiene  con- 
diciones de  vida  ni  de  existencia.  Pero  si  la  cogulla  y  la  espada  no  pueden  ya 
personificarse  en  un  individuo  mismo;  si  bajo  su  antigua  organización  y  forma 
no  es  posible  reconstituir  la  Orden  que  tantos  servicios  prestó  en  su  tiempo  á  la 
civilización  y  á  la  humanidad,  y  si  todavía  se  conser\-a  como  gloriosa  Iradicioii 
de  nuestros  mayores,  y  monumento  heredado  de  su  grandeza  y  de  sus  virtudes, 
fácil  y  aun  conveniente  sería  reformar  su  instituto,  haciéndole  compatible  con 
las  necesidades  y  aspiraciones  de  nuestra  época.  España  debiera  mostrar  en  ello 
lanío  más  interés,  cuanto  que  fué  la  Potencia  que  con  mayor  brio  combatió  en 
llalla,  y  la  que  más  contribuyó  á  su  esplendor  y  engrandecimiento.  De  lan 
ilustre  timbre,  nadie  podrá  piivarnos.  Por  esto  incluimos  la  Orden  de  San  Juan 
de  Jen/salen  entre  las  pnipias  y  exclusivas  de  nuestra  patria  '. 

Madrid   31    de    Marzo   de    186-i. 

CAYETANO    ROSELL. 


HN  I'E  LA  mVLS  LlE  SAN  JUAN  l'K  JERUSALEN. 


'  Los  que  deseen  más  pormenores  sotiro  esta  Orden,  ó  sobre  aiü,uno  de  los  heclios  aquí 
mencionados,  ademas  de  las  Historias  generales  conocidas,  y  de  algunas  particulares,  como, 
por  ejemplo,  las  de  la  Vida  de  Felipe  II,  escritas  por  Cahrcra,  por  Leti  y  por  Campana. 
pueden  consultar,  entre  otras,  las  siguientes: 

Im  conquista  y  cvucnta  balalla  de  Rliodus,  sacada  de  la  lengua  latina  en  castellano  por 
Chrisl.  de  Akcus.— Sevilla :  152(),  folio. 

La  grande  opiujnalion  de  la  Cité  de  Rodes ,  par  Jalóles,  bátard  de  Bourbon.— París: 
1527,  futió. 
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¡M  vcrdndrra  ivlacion  de  todo  lo  que  esie  año  de  MDLXV  lia  aucedido  en  la  i.sla  de 
Malta,  ele,  por  Francisoo  r.ALni  pe  CñunDi^io,  en  todo  el  .sitio  soldado. —AktilÁ  de  llenares: 
en  casa  de  Juan  de  Villanueva,  1507,  1." 

ViTiiíACO  (.lacobus  de)  Historia;  Orien(idi>;  ae  Oeeidenliüi.s,  lil.ri  dúo.— Dimci  :  I")!)?. 

Bosio  (JaeoiiiO)  Historia  della  Saera  lleligione  di  S.  Gio.  di  Gerassalenune. —  Pumia: 
1(521,  folio. 

Fu.NES  (Juan  Agustín)  Cnrónien  de  la  ¡lustrissinia  Milicia  ij  Saijrada  Ueliíjiou  de  San 
Juan  Bautista  de  Gov/.w/oh.— Valencia :  Sorolla,  1I)2G,  2  tonms  TmIío. 

Goüss-\^■col■^lr  (Math.)  Le  Marturoloije  de  l'Ordrc  des  Clnealiers  de  S.  Jean  de  Hieni- 
saleni,  ate.— París:  Ifii;"!.  2  lomos  folio. 

Me.nuo  (P.  Andreas)  De  Ordinibus  Mililarilnis.—Lwrdum.  IfiliS,  folio. 

GiusTixiAxi  (Bernardo)  Historie  deU'Origine  di  lutti  gl'Ordini  Kquestri  e  Helligioni  Ca- 
víiUerescIie..—\cnc[[a:  Combi,  1072,  -1.° 

Pozzo  (F.  Balt.  dal)  ¡Hstoria  della  S.  Militin  de  S.  Giovaiini  GerosoUmitano  (ITul- 
lüof)).— Verona:  1703,  2  volúnis.  4.° 

Histoire  de  l'Empire  Ottnman,  de  Sagrcdo,  Imd.  por  Laurent. — París:  1724. 

Veiuot  (L'Abbé  de)  ///.vi.  des  Clievaliers  Hospitaliers  de  St.  Jean  de  Jerusalem.— 
[)""■  edil. — Anislerdaní  :  1742,  5  volúms.  S.° 

AxniíES  Y  SoviÑAS  (D.  Ayuslin  de)  .1/ií//íí  invadida  por  Solimán  //,  etc. — Madrid:  F.  J. 
García,  1701,  4." 

MAn.LY.  LKsprit  des  Cmisades.—VMiñ:  17S0,  4  \olúms.  S." 

Pacciaudi.  Memoi'ie  de'Gran  Maestri  dal  milit.  Ord.  GerosoUmitano. — Painia :  17S0. 
3  volúnis.  4." 

Helvot.  Histoire  des  Ordres  Religieu.v  et  Militaires.~l\ms:  1702,  4.° 

CALbEROX  L'E  LA  Barca  (D.  Josü  .M.)  Gloriosa  Defensa  de  .1Ííí//<i.— :\Iadrid  :  17'Jt),  4." 

BoiSGELix.  Ancient  and  modern  Malta. — London:  1S05,  4.° 

Navarrete  (D.  Martin  Fernandez)  Di.sertaeion  Iiistór.  sohre  la  parte  que  tuvieron  los 
españoles  en  las  guerras  de  Ultramar  ó  de  las  Cru:adas. — Madrid  :  ISUl,  4." 

Mills  (Cli.)  Historg  ofthc  Cru^ades. —hondón :  1S20,  2  volúms.  8.° 

WiCH.vUD  (Joseph)  Histoire  des  Croisades. — 4™'- édition. — París:  1S25-29,  O  volnins.  S.' 

YiLLENEUVE  Bai;gk.mo.vt  (Lc  Conitc)  Monumenls  des  grands  niaitres  de  l'Ordre  de  Saint 
Jean  de  Jera.$alem. — París:  1820,  2  volúnis.  8.' 

Prescott  {W.  H.)  Historia  del  Reinado  de  Felipe  ¡I,  Iradue.  del  ingles  al  csjiariol  poi- 
D.  C.  PiOScU.— Madriil :  Mi?ll;cdo.  l'^ó.'),  2  volúnis.  8."  Contiene  una  minuciosa  y  bellísima  re- 
lación del  silio  de  Malta ;  y  [u.v  e-o  la  ineliiimos  entre  las  liistoñas  particulares. 

Memoria  de  la  Orden  de  San  .luán  de  .Jerusalen,  por  D.  Francisco  PAiirio  de  Teiian  y  Don 
Jüaqiiin  María  Boveií. — .Madriil  :  1853,  4.' 

Í.Ñiüo  V  :\IiEiiA  (ü.  .Manuel)  Historia  de  las  Ordenes  de  Caballería.  Primera  Parte:  (Urden 
de  San  Juan  de  Jeru&deii).— Madrid  :  1S03.  folio. 
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ORDEN  DE  SANTIAGO. 


Tomo  I. 


ORDEN  DE  SANTIAGO. 


T 

Iodos  los  rcquisilos  de  aulcndcidad  liislórica  tiene  la  tradición  i»iadosa  de  lialjor 

echado  Santiago  el  IMayor  la  prinieía  semilla  del  Eraiujclio  en  España.  Trasmi- 
tida fué  de  padres  á  hijos  la  noticia  de  osle  fausto  acontecimiento,  y  comimicada 
por  relación  sucesiva  de  unos  en  otros;  y,  confirmada  por  la  costumbre,  á nos- 
otros llegara  con  entereza,  aun  cuando  escritores  de  veracidad  irrefragable  no 
la  consignaran  en  bien  meditadas  obras,  desde  los  ¡¡rimeros  siglos  de  la  Era 
Cristiana.  Igual  sello  de  verdad  caracteriza  al  suceso  no  menos  venturoso  de  la 
traslación  del  cuer[)0  del  Santo  Apóstol,  por  algunos  de  sus  discípulos  españoles, 
desde  Jerusalcn  á  Galicia,  inmediatamente  después  de  ser  martirizado  de  orden 
de  Ileródes.  Con  la  invasión  de  los  bárljaros,  y  las  vicisitudes  y  los  trastornos 
consiguientes ,  se  llegó  á  perder  toda  noción  del  sitio  donde  se  guardaban  las 
venerandas  cenizas  del  Hijo  del  Trueno;  y  aun  permanecian  ignoradas,  cuando 
Pelayo  clavó  la  Cruz  en  las  aspei'czas  de  Covadonga.  para  animar  á  sus  com- 
])atriotas  contra  los  mahometanos,  y  emi)render  una  lucha  á  muerte,  que  se 
habia  de  prolongar  por  espacio  de  nniy  cerca  de  odio  centurias,  ^lás  de  una 
iba  ya  corrida  en  guerra  incesante,  al  permitir  Dios  la  invención  milagrosa  del 
cuerpo  de  Santiago,  no  lejos  de  Iria  Flavia.  que  es  el  Padrón  de  ahora,  cuyo 
nombre  deriva  la  tradición  constante  ilel  pilar  ;t  (¡m:  í'ne  aniai-rad(j  el  barco  don-le 
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SUS  (liscí]Milo.s  IrajíM'on  ol  sai^-railo  depnsilo  á  aqiii'lla  parle  de  las  ciislas  gallega»-. 
Entóneos  reinaba  el  seg-iinJo  Alfonso,  sobrenoinlira.do  el  C)i$lo:  y.  nolieioso  drl 
prodigio,  en  el  demminado  Campo  del  A¡ió<:íu!  dispuso  rpie  se  conslruyeía  uii 
templo  sin  demora,  y  del  Samo  Ponlííice  impetró  Imla  paní  í|u;'  ':.^  trasladase  la 
sede  episeopal  de  Iria  Flavia  á  Santiago  de  Composlcla.  y  ademas  hizo  dona- 
ción al  templo  edificado  del  censo  fiscal  de  tres  millas  en  contorno. 

Á  ninguno  de  los  tres  hechos  referentes  á  la  predicación  de  Santiago  en 
P^spaña,  á  la  traslación  de  su  martirizado  cuerp  i  ú  Galicia,  y  á  su  invención 
portentosa  durante  el  reinado  de  Alfonso  el  Casio,  se  pueile  aplicar  lo  de  que  la 
posesión  es  la  regla  de  la  creencia  del  vulgo,  que  liene  iior  oráculos  á  sus  as- 
cendientes, y  así  mira  como  una  especie  de  impiedad  la  repugnancia  á  admilii- 
lo  que  aseveraron  por  ¡ndiidahle.  sin  examinar  qué  origen  trae  la  noticia.  Aquí 
no  hay  error  hereditario,  sino  verdal  comprohadísima  desde  los  tiempos  más 
remotos,  y  á  que  la  Cristiandad  toda  prestó  asenso,  llegando  sin  mimero  do 
])eregnnos.  hasta  de  tierras  muy  lejanas  y  continuamente,  á  orar  delante  did 
sepulcro  de  uno  de  los  apóstoles  predilectos  de  Jesucristo.  Patrono  suyo  le  acla- 
maron los  españoles,  é  invocaron  su  nombre  en  las  batallas;  y  una  vez  y  otra 
le  vieron,  con  los  ojos  de  la  fe,  lidiar  sobre  un  caballo  blanco  hasta  darles  vic- 
toria; y  Sanliarjo,  cierra  España!  vino  á  ser  de  esle  modo  su  pujante  grito  do 
guerra.  Tanta  devoción  inspiraba  á  todas  las  clases,  que,  en  gran  mengua  de 
nuestra  preclara  historia,  se  llegó  á  creer  legítimo  el  privilegio  denominado 
Voto  de  Sanliafjo,  no  anulado  totalmente  ni  por  las  sentencias  de  las  Chancille- 
rías  Reales,  ni  por  el  faUo  del  Consejo  de  Castilla  en  pleno,  y  cuya  abolición 
definitiva  no  lia  sido  eficaz  hasta  decretarla  dos  veces  las  Cortes. 

Según  dicho  documento,  apócrifo  sin  duda  ninguna,  Ramiro  I  convocó  ;i 
lodos  los  príncipes,  arzobispos,  obispos,  á  otros  varones  del  reino  y  á  lodos  sus 
pueblos,  para  dar  batalla  á  los  moros  por  la  libertad  del  infame  tributo  de  las 
Cien  Doncellas,  pagado  por  algunos  de  los  reyes  sus  progenitores:  empezada  la 
batalla  muy  desventajosamente  para  los  cristianos,  se  retiró  el  Rey  con  las  re- 
liquias de  su  ejército  al  monte  Clavijo,  donde  aquella  noche  le  consoló  Santiago 
en  sueños,  apreíándole  la  mano  en  recuerdo  de  su  patronato,  y  prometiéndole 
aparecer  visiblemente  á  otro  dia  en  la  batalla,  donde  alcanzarla  cabal  triunfo: 
efectivamente,  se  experimentó  la  visión  y  victoria,  con  muerte  de  setenta  mil 
infieles;  y  en  acción  de  gracias,  el  ^Monarca,  los  personajes  y  los  pueblos  ofre- 
cieron pagar  anualmente  al  Santo  Apóstol  por  cada  yunta  las  medidas  de  grano 
y  vino,  al  modo  que  en  las  primicias,  y  por  toda  España,  para  el  sustento  de 
ios  canónigos  de  Santiago  de  Compostela. 


ÓaniCN    PE  SAMIAGO.  lOí) 

Atestado  csfá  el  lal  iiorgamiiio  do  patrañas,  y  en  los  aiiacioiiisinos  llega  al 
punto  de  adelantar  el  reinadn  de  Ramiro  I  lo  menos  ocho  años;  por  consiguiente, 
salta  á  los  ojos  que  l'né  urdido  con  ignorancia,  y  que  sólo  pudo  ser  valedero  en 
épocas  de  muy  grande  escasez  de  luces.  Pero  aun  tiene  mayor  Imito  el  error 
craso  y  desdorante  de  suponer  que  las  generaciones  in:aed¡atas  á  la  reslaiiradnra 
de  la  Monarquía,  al  santo  grito  de  reUfjton  é  independencia ,  se  acomodaran  al 
oprobio  de  pagar  un  li-ibu(o  anual  de  cien  vírgenes  á  los  sarracenos.  ¿Por  qu(- 
vínculos  se  hallarla  unido  á  la  sociedad  española  el  forjador  temerario  de  fábula 
tan  repugnante  y  absurda?  Cien  doncellas  causaran  la  afrenta  de  cien  familias 
lodos  los  años;  y  semejante  abuso  de  la  humanidad  no  cabia  en  la  esfera  del 
sufrimiento  entre  enemigos  tan  capitales  como  los  cristianos  lo  eran  de  los  moros. 
No  cesaron  de  pelear  de  muerte  dui-anle  los  años  en  que  se  da  por  vigente  el 
tributo;  ni  por  acaso  lo  mencionan  los  historiadores  del  tiempo,  ni  los  inmedia- 
tos hacen  la  insinuación  más  leve,  ni  en  cuatro  siglos  hubo  quien  vihpcndiara 
tan  ignominiosamenle  á  nuestros  mayores,  hasta  que,  á  impulsos  del  vil  interés, 
se  echó  á  volar  el  falso  voto  de  Santiago.  Allí  aparece  consignado  por  vez  pri- 
mera lo  del  iníiime  tributo,  contra  cuya  verdad  clama  á  voces  la  ingénita  hidalguía 
<le  la  nación  española,  que  nunca  aspirara  legítimamente  á  este  honroso  timbre, 
si  tuviera  encima  el  feo  borrón  de  haber  prostituido  á  la  más  hermosa  porción  del 
género  humano.  "Los  impulsos  de  la  sangre  en  los  padres,  hermanos  y  parien- 
))tes;  los  del  amor  en  los  amantes  y  amigos;  los  del  honor  en  los  compatriotas; 
«los  de  la  religión  en  los  prelados  y  varones  justos,  y  los  de  la  ira  en  todos, 
)>¿no  están  imposibilitando  este  suceso  sin  apoyo?"  Á  esta  elocuente  pregunta 
de  un  sabio  jurisconsullo  español  del  último  siglo,  no  hay  modo  hábil  de  dar 
sólida  respuesta. 

Igualmente  erróneo  es  el  propósito  de  enlazar  á  la  supuesta  victoria  de  Cla- 
vijo  el  origen  de  la  Orden  de  Caballería  de  Santiago.  Aun  cuando  Ramiro  1 
fundara  una  hermandad  ó  cofradía  con  la  advocación  del  glorioso  Patrono  de 
España,  mal  podía  tener  por  objeto  defender  á  los  peregrinos  contra  los  moros, 
si  los  cofrades  no  eran  más  que  trece,  en  memoria  de  Jesucristo  y  de  su  Apos- 
tolado. Por  esforzados  que  fueran  aquellos  campeones,  el  simple  buen  sentido 
basta  á  concebir  que  su  denuedo  no  alcanzara  á  libertar  de  la  esclavitud  entre 
los  moros  á  los  romeros  que  emprendían  una  peregrinación  tan  peligrosa;  y.  así. 
la  sana  crítica  pone  semejante  especie  en  categoría  idéntica  á  la  del  libro  de  los 
Doce  Pares  de  Francia.  Con  el  objeto  de  hos[ie(lar  y  asisiir  ;i  los  peregrinos 
menesterosos  ó  dolientes ,  .sin  duda  pudo  P.amiro  I  erigir  una  hermandad  y  limi- 
tarla á  trece  cofrades;  mas,  para  evitar  que  los  árabes  les  redujeran  á  cautiverio, 
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Sil  niiincro  mismo  ila  (cstimnnio  de  que  la  rumiación  resullara  nula,  y  de  que  im 
cupo  en  la  mente  de  aquel  monarca. 

Varios  hisloriadores  dan  ya  [un-  exislenle  la  Orden  de  Cal)allería  de  Sanliaiio 
al  subir  Fernando  I  al  li-ono.  y  lo  fund;m  ufanos  en  nn  lioal  privilegio  da-Io  al 
convenio  de  m.injus  de  Saucli  Spirilus  de  Sania  Ana  de  Salamanca,  el  año 
de  1036  á  13  de  Xnvii-inliie.  Su  conlexlo  os  una  relación  hecha  por  Fernando  I 
á  sus  hijos  Don  Saiirlm.  Don  Alonso  y  Don  García,  y  á  sus  hijas  Doña  FJvira 
y  Doña  Urraca,  de  la  \ision  que  lialjía  lenido  en  la  balalla  contra  los  moros, 
junto  á  Santiago  de  Composlcla,  sobre  que  la  primera  encomienda  vacante  de 
la  Orden  de  Santiago,  por  muerte  de  alguno  de  sus  caballeros,  se  diese  con 
tierras,  lugares  y  rentas  al  convento  citado,  y  que  la  abadesa  se  llamase 
comendadora;  con  lo  cual  Diris  le  baria  virtuoso,  y  no  le  sorprendería  fuerza 
de  armas,  ni  la  soberbia,  (pie  ('s  lo  más  aborrecible  á  sus  divinos  ojos.  Por 
sentado  se  da  que  el  maestre  de  la  Orden  tuvo  la  visión  misma,  y  que  antes  de 
la  batalla  muríii  Alvar  Sánchez  Caballero,  en  el  goce  de  la  encomienda  del  cas- 
tillo de  la  Atalaya,  con  su  lugar  y  términos,  y  del  castillo  de  Palomero,  con  sus 
lugares,  caseríos,  majadas  y  cotos,  según  lo  solían  gozar  los  comendadores  á 
quienes  era  dada;  y  en  su  virtud  ordenaba  el  Rey  que  á  proveerla  no  fuese 
osado  nadie,  porque  desde  luego  la  aiilicaba  á  las  diclias  monjas,  demandado 
de  Dios  y  del  Apóstol,  con  todas  sus  rentas,  eximiéndolas  de  todos  pedios,  y 
que  no  lo  revocaran  sus  hijos,  ni  sus  hijas;  y,  por  último,  prevenía  que  la  co- 
mendadora no  fuese  obligada  á  acudir  al  llamamiento  del  lley  ni  del  jMaesIre, 
así  á  guerras  como  á  juntas,  y  que  ;i  su  vnUmtad  pudiera  saür  á  visitar  la  En- 
comienda. También  tiene  el  radical  \  icio  de  apócrifo  este  instrumento  decantado. 
y  se  demuestra  irrefragablemente  sólo  con  fijar  la  consideración  de  pasada  en 
las  fechas  de  sucesos  históricos  de  todo  punto.  Cuando  se  supone  expedido  el 
tal  privilegio  á  las  monjas  salmantinas,  apenas  llevaba  el  rey  Fernando  tres 
años  de  matrimonio  con  Doña  Sancha,  jior  la  cual  ciñó  á  sus  sienes  las  coronas 
castellana  y  leonesa:  hasla  el  año  de  1065  no  pasó  de  esta  vida,  y  todavía  sus 
hijos  eran  mozos,  aunque  el  iirivilegio  los  supone  ya  nacidos  treinta  años  antes. 
No  se  necesita  de  más  prueba  para  decir  con  el  juiciosísimo  Sandoval  de  plano. 
que  el  tal  pergamino  es  un  rocadero  di'  las  monjas,  con  un  sello  de  plomo  pos- 
tizo, y'condeiiailo  por  falso  por  cuanto-,  lo  han  teniílo  á  la  vista. 

A'i  son  tampoco  ada[ital)les  á  milicia  laii  ilustre  como  la  de  Santiago  las 
bajas  y  sórdidas  constituciones  incluidas  en  una  carta  bárbara  y  sin  fecha,  y 
que  probarían  á  lo  sumo  la  existencia  de  una  cofradía  de  vecinos  de  Uclés  bajo 
la  advocación  del  Patrono  de  España.  Hasta  la  ultima  eviileiicia  se  halla  demos- 
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trailo  que  no  hiilio  ningmi  inslilulo  uiililar  ;iiUes  del  diioilécinio  siglo,  que  es  la 
fecha  posiliva  del  naciiiiieiito  de  la  Orden  de  Caballería  de  Sanüago,  liarlo  glo- 
riosa desde  entonces,  sin  que  necesite  de  mayor  anligiiedad  para  su  lustre.  Antes 
bien  se  lo  empañan  sobremanera  los  que  entrelazan  su  fundación  primitiva  y 
la  supuesta  victoria  de  Clavijo  en  tiempos  de  Ramiro  I  y  con  las  circunstancias 
ya  especificadas,  pues  sería  muy  reparable  el  silencio  de  nuestras  historias,  y 
todavía  más  que  en  el  largo  espacio  de  cuatro  centurias,  durante  las  cuales 
nuestros  reyes  dejaron  tantos  monumentos  de  su  liberalidad  prodigiosa  para  con 
iglesias  y  monasterios,  no  otorgaran  mm  sola  carta  de  donación  ó  de  privilegio 
á  la  Caballería  de  nuestro  santo  Patrono;  y  así,  para  salir  de  tal  embarazo,  se 
hubo  de  forjar  la  degeneración  del  instituto  en  términos  de  suponerle  ya  redu- 
cido á  una  cuadrilla  de  malhechores,  no  debiendo  por  tanto  mover  á  extrañeza 
que  no  le  locara  porción  alguna  de  las  mercedes  Reales.  jMuchos  han  caido  en 
semejantes  absurdos,  por  el  empeño  de  remontar  el  origen  de  la  institución  á 
mm  antigüedad  quimérica  y  fabulosa. 

Aquí  no  caben  racionalmente  divagaciones  ni  conjeturas,  puesto  que  en  el 
prólogo  de  la  Regla  de  la  Orden  de  Caballería  de  Santiago  se  encuentra  puntual 
noticia  de  todo.  Cuando,  sobre  la  tutela  de  Alfonso  VIII  de  Castilla,  peleaban  sin 
tregua  los  Castros  y  los  Laras,  y  al  reino  de  León  trascendían  las  turbaciones;  y 
cuando  Abdelmumen  se  aprestaba  á  lanzar  sobre  España  más  de  trescientos  mil 
infieles  con  bélica  furia,  la  gracia  del  Espíritu  Santo  alumbró  á  algunos  que  eran 
cristianos  más  de  nombre  que  de  obra,  y  los  revocó  misericordiosamente  de  la 
soberbia  de  la  pompa  seglar  y  de  las  obras  del  Diablo.  Nobles  de  linaje,  sabios 
en  las  cosas  del  mundo,  claros  en  el  ejercicio  de  las  armas,  abastados  de  los  bie- 
nes temporales  y  de  toda  mundanal  bienaventuranza ,  se  mostraban  gastadores 
de  sus  cosas  y  codiciosos  de  las  ajenas,  puestos  para  todo  mal  y  desenfrenados 
para  cometer  todo  vicio,  y  enlazados  estaban  en  todas  enormidades  de  malicia 
y  pecados.  "Y  los  dichos  caballeros,  veyendo  el  gran  peligro,  que  estaba  apa- 
»rejado  á  los  cristianos,  inspirados  por  la  gracia  del  Espíritu  Santo  para  reprimir 
»á  los  enemigos  de  Cristo,  y  para  defender  su  Santa  Iglesia,  ficieron  de  sí  muro 
»para  quebrantar  la  soberbia  y  furia  de  aquellos  que  eran  sin  fe,  y  pusieron  la 
«cruz  en  sus  pechos  en  manera  de  espada,  con  la  señal  é  invocación  del  bien- 
w aventurado  Apóstol  Santiago,  y  ordenaron  que  dende  en  adelante  no  peleasen 
«contra  sus  cristianos,  ni  ficiesen  mal  ni  daño  á  sus  cosas,  y  renunciaron  y 
«desampararon  todas  las  honras  y  pompas  mundanas,  y  dejaron  las  vestiduras 
«preciosas,  y  la  longura  de  los  cabellos,  y  loilas  las  otras  cosas  en  que  hay 
«mucha  vanidad  y  poca  utilidad,  y  prometieron  de  no  ir  contra  aquellas  cosas 
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))quc  las  Sdufiis  Escri/i/nis  (lofiendeii .  y  de  lidiar  siempre  contra  los  paganos. 
»pnr  tener  á  Dios  aplacado  cerca  de  sí,  y  de  a  ivir  ordenadamente  por  autoridad 
»de  la  ley  divina.  \  pro|Hi.sieron  pjor  exhortación  do  i)ersona.s  eclesiásticas  de 
«tener  solamente  aipiellas  cosas  que  sin  ofensa  de  la  ley  de  Dios  podian  retener. 
))y  mcno-spreciar  y  no  retener  las  cosas  que  son  en  ofensa  de  la  diclia  ley.  ^'  ;i 
))lodo  lo  sobredicho  divinamente  inspirados,  los  liizo  obligar  el  zelo  de  la  casa 
))de  Dios,  y  la  pro]i¡a  devoción,  y  la  ahincada  predicación  de  los  arzobispos  y 
wobi.spos " 

Entre  los  fundadores  se  contaron.  Don  Pedro  Fernandez,  Don  Pedro  .\rias. 
el  conde  Don  Rodrigo  Álvarez  de  Sarria,  Don  Rodrigo  Suarez,  Don  Pedro 
¡Muñíz.  Don  Fernando  Odoarez,  señor  de  la  Varra,  y  Arias  Funiaz,  señor  de 
Lcntamo.  No  proiluce  asombro  que  estos  magnates  hicieran  tan  mala  vida  como 
se  nota  en  auténticos  documentos,  pues  durante  la  Edad  jMedia  se  alcanzaron 
unas  ;i  otras  las  turbaciones  civiles  dentro  de  Esjiaña,  y  todas  las  crónicas  lia- 
blan  de  parcialidades  continuas  y  sañosas,  y  del  l'nroi-  con  que  los  proceres  se 
perseguían  de  muerte,  á  impulsos  de  la  amljicion  y  de  la  codicia,  no  ocuiián- 
(lose  más  que  en  obras  de  destrucción  y  de  venganza,  y  teniendo  por  enemigos 
y  robando  y  matando  á  cuantos  no  seguían  su  voz  y  ])artido.  "Esta  era  la  vida 
» de  aquellos  nobles,  harto  detestable  por  cierto,  pero  compatible  en  los  ojos 
»del  mundo,  y,  según  sus  leyes,  con  el  lustre  y  honor  de  las  familias,  y  prin- 
»clpio  tal  vez  de  sus  mayores  blasones,"  como  alirnia  juiciosamente  un  caijallei-o 
Santiaguisla  de  fmes  del  siglo  pasado. 

Freiles  de  Cdcercs  se  llamaron  á  ios  principios  los  hnidadores,  del  nombre 
de  la  primera  ciudad  poseída  por  ellos  en  virtud  de  donación  que  Femando  11 
de  León  les  hizo  al  punto,  y  que  poseyeron  poco  tiempo,  á  causa  de  tornar  á 
manos  de  los  musulmanes.  Aprobadores  de  la  Orden  fueron  por  de  pronto  Don 
Celebruno  y  Don  Pedro,  arzobispos  de  Toledo  y  Santiago,  y  Don  Juan.  Don 
Fernando  y  Don  Esteban,  obispos  de  León,  de  Astorga  y  de  Zamora.  No  pu- 
diendo  \\\h  sin  clérigos  los  trece  caballeros  ya  regenerados  por  la  gracia  del 
Espíritu  Santo,  y  consultando  á  los  prelados  ya  dichos,  se  incorporaron  el  dia  20 
de  Julio  de  1170  al  monasterio  de  canónigos  reglares  de  Loyo,  para  que  tuvie- 
sen cura  de  sus  ahnas  y  les  administrasen  las  cosas  espirituales;  y  entonces  fué 
cuando  se  dio  la  Orden  por  solemnemente  instituida.  Allí  se  hablan  de  celebrar 
los  Capítulos  generales:  á  la  muerte  del  maestre,  y  hasta  la  elección  de  otro, 
el  prior  de  la  casa  regiría  el  maestrazgo  y  la  Orden  toda,  sin  que  pudiese  durar 
más  de  cincuenta  días  la  vacante.  Si  fuere  pernicioso  ó  inútil  el  maestre,  con 
consejo  del  prior  le  podrían  castigar  los  trece  freiles,  y  hasta  quitar  la  prelacia 
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del  maeslrazgo.  Siempre  los  freiles  y  los  canónigos  lemlrian  apartadas  sus  cosas: 
obligación  de  los  clérigos  sería  enseñar  lelras  ú  los  hijos  de  los  freiles  seglares, 
si  el  maestre  les  diese  algunos,  y  asistir  e^piritualniente  á  todos,  asi  en  vida 
como  á  la  hora  de  la  muerte;  y  ol»ligacioii  de  los  freiles  dar  los  diezmos  de 
cuantos  ijienes  poseyesen  á  dichos  cancjuigos  reglares. 

De  12  de  Febrero  de  1171  es  la  primera  escritura  en  que  se  halla  esta  ín- 
clita Orden  de  Caballería  bajo  la  advocación  de  Santiago,  cuando  el  arzobispd 
y  el  cabildo  de  Compostcla  reciljieron  por  cani;nigo  al  maestre  Don  Pedro  Fer- 
nandez y  á  sus  sucesores,  y  por  vasallos  y  soldados  del  Santo  Apóstol  á  tolos 
sus  freiles,  que  de  allí  adelante  habían  de  militar  l)ajo  la  bandera  de  Santiago. 
para  honor  y  gloria  de  la  Iglesia  y  para  extensión  de  la  Fe  cristiana,  ^'erosi- 
mihiiente.  al  principio,  los  fundadores  pusieron  en  sus  pechos  y  en  su  bandera 
la  cruz  roja  cuadrada,  al  modo  que  los  cruzados  de  Palestina,  sin  otra  diferencia 
que  la  de  estar  florislados  los  remates;  y  quizá,  al  tiempo  de  invocar  el  i)atro- 
cinio  de  Santiago,  la  empezaron  á  usar  en  forma  de  espada,  por  memoria  de  la 
de  su  martirio,  y  no  tocaron  la  cruz  ílori.slada  de  su  bandera,  que  es  la  llamada 
magistral \)0\-  algunos,  con  equivocación  muy  notoria,  pues  nunca  los  maestres 
la  llevaron  distinta  al  pecho  que  los  demás  freiles. 

Ya  el  año  de  1172  se  había  extendido  la  naciente  Orden  á  Castilla,  pues 
consta  que  los  caballeros  de  Ávila  se  agregaron  á  la  milicia  de  Santiago,  y 
prometieron  vivir  á  tenor  de  su  Regla.  Este  mismo  año  vino  el  cardenal  Jacinto 
en  calidad  do  legado  apostólico  á  España,  y  el  maestre  y  los  freiles  de  Santiago 
se  adelantaron  á  recibirle  hasta  Soria,  y  á  ruego  de  varios  prelados  les  admitió 
bajo  protección  y  defendimiento  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  y  aun  confirmó 
la  Orden  de  Caballería  por  la  autoridad  apostólica  de  que  hacía  uso  en  sus  po- 
deres, no  tan  amplios  que  eximiesen  al  maestre  y  los  freiles  de  ir  á  Roma  á 
solicitar  la  aprobación  pontificia.  De  Alejandro  III  la  obtu\ieron  al  cabo,  siendo 
recibidos  de  Su  Santidad  como  propios  y  especiales  hijos,  tras  de  luengo  estudio 
y  -examen  y  tratado,  y  de  hallar  santas  y  discretas  personas  que  esta  Orden  de 
Caballería  era  en  grande  claridad  y  muy  puro  resplandor  de  la  Fe  y  defendi- 
miento de  la  Santa  y  Católica  iMadrc  Iglesia.  Entonces  el  cardenal  Alberto  dict('i 
y  ordenó  la  Regla  por  su  boca,  y  la  escribió  por  su  mano,  y  por  autoridad  apos- 
tólica la  confirmó  definitivamente,  basada  sin  duda  sobre  la  que  observaban  los 
caballeros  desde  su  incorporación  al  monasterio  de  Loyo. 

Bendiciendo  á  Dios  porq)ic  siempre  enriquece  á  la  Iglesia  con  nuevo  linaje. 
en  su  bula  de  confirmación  de  la  Orden  de  Caballería  de  Santiago,  el  sumo 
pontífice  .\lejandro  111  diií  autenticidad  irrccu.sable,  el  5  de  Julio  de  1175.  al 
Tomo  I.  15 
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on'^-cn  del  iiislitulo,  pues  dijo  terminautcinenle  que,  en  las  parles  de  España, 
míos  nobles  varones  enlazados  en  pecados  fueron  inspirados  de  gracia  celestial 
y  tocados  de  dentro  de  dolor  de  corazón  por  nuiclios  excesos  que  habían  come- 
tido; y  que,  en  penitencia  de  sus  pasadas  culpas,  determinaron  dar  por  Dios 
Nuestro  Señor,  no  solamente  las  posesiones  terrenales,  mas  tanilíien  sus  cuerpos 
en  cnalcsquier  peligros  de  muerte,  á  imitación  de  Jesucristo,  y  vivir  debajo  de 
la  obediencia  de  un  niaestre  en  conversación  y  hábito  religioso.  Estatuido  fué 
por  el  Papa  que  permanecieran  firmes  y  estables ,  en  aquellos  primeros  freiles 
y  sus  sncesores,  cualesquiera  bienes  que  á  la  sazón  poseyeran  por  legítimo 
derecho,  ó  en  adelante  adquiriesen  por  concesión  pontificia,  ó  por  dádivas  de 
reyes  ó  de  príncipes,  ó  por  ofrecimiento  de  fieles,  ó  por  otras  vias  justas;  y  allí 
consta  que  ya  eran  señores  de  Loyo  y  su  monasterio,  del  Burgo  de  Puente  de 
Miño,  de  Crescente,  de  Ouintaiiilla,  de  Barrio,  de  Lentamo,  de  San  Salvador 
de  Estriana,  de  [Moncot,  de  Peñansende,  de  Santa  ¡María  de  Pinel,  de  Uclés, 
de  Amirilla,  de  Oreja,  de  'Mora,  de  ¡Moraveja,  de  las  decimas  de  Valora  y  su 
portazgo,  de  Estremera,  de  Alcázar,  de  Almodóvar,  de  Larunda  y  la  Zarza. 
Asimismo  prescribió  el  Padre  Santo  que  ninguno  les  pudiera  quitar,  por  razón 
de  posesión  antigua  ó  escritura,  aquellas  cosas  poseídas  por  los  moros  tanto 
tiempo  que  la  memoria  de  los  hombres  no  fuese  en  contrario.  Sin  propio  habian 
de  vivir,  y  bajo  la  obediencia  de  un  maestre  con  toda  humildad  y  concordia, 
tomando  ejemplo  en  aquellos  fieles  que  por  la  predicación  de  los  Apóstoles  se 
convertían  á  la  Fe  cristiana,  y  vendían  todas  sus  haciendas,  y  ponían  todo  el 
precio  á  los  píes  de  ellos,  no  teniendo  ninguno  por  suyas  las  cosas  poseídas, 
porque  todas  eran  comunes.  Con  el  fin  de  que  fuesen  criadas  en  temor  de  Dios 
las  criaturas,  y  para  remedio  de  la  flaqueza  humana,  se  permitió  el  matrimonio 
á  los  que  no  pudieran  ser  continentes,  guardando  á  la  mujer  la  fe  no  corrompida, 
y  la  mujer  al  marido,  por  que  no  se  quebrantara  la  continencia  del  tálamo  con- 
yugal, según  la  institución  de  Dios  y  la  permisión  del  Apóstol  San  Pablo. 
Ninguno  de  los  freiles  ó  freilas  á  quienes  se  hubiese  admitido  en  la  Orden  de 
Santiago,  se  podría  tornar  al  siglo  ni  pasar  á  otra  sin  licencia  del  maestre. 
Anualmente  celebrarían  Capítulo  general  por  la  fiesta  de  Todos  Santos,  y  ade- 
mas habría  trece  freiles,  que  en  unión  del  maestre  y  siempre  que  fuere  necesario 
tuvieran  Consejo  y  ordenasen  la  casa.  Todo  lo  relativo  á  la  vacante  del  maes- 
trazgo y  á  la  elección  del  nuevo  maestre,  ó  á  la  remoción  del  que  fuese  malo, 
dañoso  ó  sin  proveclio,  se  ajusl(i  á  lo  ya  convenido  entre  los  freiles  y  los  canó- 
nigos reglares  del  monasterio  de  Loyo.  Notabdísimo  es  el  siguiente  ]iasaje  de  la 
bula  sobre  las  amonestaciones  que  debían  ser  dirigidas  á  freiles  y  comendadores 
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en  los  Capítulos  gonevíiles:  "EsU-cchamenle  les  sea  ciiconiondado  que  no  sean 
» crueles  contra  los  moros  por  la  vanagloria  del  mundo,  ni  por  deseo  de  derra- 
wmar  sangre  humana,  ni  por  codicia  de  las  cosas  terrenales;  más  señaladamente 
))cn  sus  batallas  procuren  la  defensión  de  los  cristianos,  ó  por  traer  úlos  moros 
))í'i  la  Fe  de  Cristo."  De  maldecir  y  de  murmurar  se  hablan  de  abstener  todo-^. 
para  que  la  concordia  y  caridad  l'ucse  guardada  entre  ellos.  Cuidado  principal 
tendrían  de  los  huéspedes  y  los  pobres,  y  honra  darían  y  reverencia  á  los  pre- 
lados de  la  Iglesia,  y  consejo  y  ayuda  á  todos  los  fieles  cristianos  y  ca!)allerns 
del  Templo  y  Hospitalarios,  y  á  todas  las  comunidudis  religiosas.  Si  llegasen 
á  poseer  algún  lugar  donde  hubiere  de  haber  oltispo.  cmi  las  iglesias  y  su  clero 
gozaría  éste  las  rentas  y  posesiones  legítimamente  asignadas  y  los  drreclujs 
episcopales,  y  todas  las  domas  cosas  pertenecerían  á  los  caballeros  de  la  lírdeii 
de  Santiago  sin  contradicción  alguna;  pero  gozarían  de  entera  libertad  en  los 
lugares  desiertos  ó  en  las  tierras  de  moros  donde  nue\-aniente  erigieren  igle- 
sias, y  los  obispos  no  las  podrían  gravar  con  diezmos  ni  otras  cosas.  Para  que 
no  fuesen  impedidos  en  la  defensión  de  los  cristianos  por  humanas  vejaciones  i'i 
calumnias,  con  autoridad  apostólica  determinó  el  tercer  Alejandro  que  ninguno 
osara  poner  entredicho  ni  excomulgar  á  sus  personas,  sí  no  fuere  legado  de  la 
Santa  Sede  y  enviado  i)  Mere  del  Papa.  Del  ob¡.spo  diocesano  recibirían  la 
crisma  y  el  óleo  santo,  y  las  órdenes  «le  sus  clérigos  que  hubiesen  de  ser  pro- 
movidos al  sacerdocio,  si  les  quisiere  dar  lo  sobredicho  de  gracia  y  sin  vejación 
de  ninguna  especie,  pues  de  otro  modo  les  sería  licito  acudir  á  cualquier  obispo 
de  su  agrado.  También  podrían  hacer  oratorios  en  sus  lugares,  donde  hubiere 
cuatro  ó  más  freiliís,  para  que  sólo  ellos  y  su  familia  pudiesen  oír  los  Oficios 
divinos  y  tener  eclesiástica  sepultura.  Cuando  hubiere  entredicho  general  en  la 
tierra,  les  sería  lícito  celebrar  los  Oficios  divinos  en  voz  baja,  no  tañendo  cam- 
panas, cerradas  las  puertas  y  lanzados  fuera  los  exconuilgados.  De  sentencia 
de  excomunión  sería  ligado  todo  el  que  pusiere  manos  violentas  en  alguno  de 
los  freíles  ó  freilas;  y  sí  alguna  persona,  eclesiástica  ó  seglar,  tentare  osada- 
mente á  sabiendas  ir  contra  lo  ordenado  por  el  Papa,  y,  siendo  amonestado  dus 
y  tres  veces,  no  revocase  con  digna  satisfacción  su  atrevimiento,  entonces  ca- 
recería de  la  dignidad  de  su  poder  y  honra,  y  conocería  que  estaba  culpado  por 
juicio  divino  á  causa  del  mal  hecho,  y  sería  ajeno  de  recibir  el  santísimo  cuerpo 
y  sangre  de  Nuestro  Dios  y  Señor  Jesucristo,  y  en  el  último  examen  quedaría 
sujeto  á  estrecho  castigo.  Deseando  paz  á  los  que  guardasen  sus  derechos  á  la 
naciente  Orden  de  Santiago,  acaba  esta  bula,  con  sello  de  plomo.  ]iendiente  en 
hilos  de  seda  encarnada  y  amarilla. 
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Como  instiluln  mililar  nnclú  la  (inlm  de  Caliallcria  «lo  Santiago,  y  casados 
oran  algmins  do  <iis  fundadnivs:  di'  la  apnihaíanii  de  l"s  arznbispos  y  obispos, 
del  ajusir  cñii  Iik  caininigos  de  Liiyo  y  de  la  cuuíinnacion  del  cardenal  Jaciiilo, 
legadd  did  Papa,  se  di'nv('i  el  peiisamienlo  de  darle  caráeler  de  religión  ó  comu- 
nidad leli^iiisa.  Mucho  se  ha  escrilo  snhre  si  verdadera  y  esenciahnenle  se  le 
pudo  aplicar  lal  nninbre.  y  á  la  afinnaliva  induce  el  examen  de  los  Eslaüilos. 
Ademas  de  las  ln)ras  ran.'niieas.  dcl)ian  ivzar  lodus  los  individuos  de  la  Orden 
colidianameiile  veinliíres  Piidrciiucslrus  por  el  Sumo  Ponlílice  y  la  Iglesia  Ro- 
mana, ]inr  su  maestre,  jinr  lus  ñviles  \ivos  y  por  la  salud  de  sus  almas,  por 
los  ya  llnadus.  \m-  IoiIms  lus  fieles  dirunlns,  \m  la  paz  de  la  Santa  Iglesia,  por 
su  Rey  y  su  ribispo.  ¡lor  el  patriarca  de  Jerusalen.  y  pur  que  la  Casa  Sania 
vuelva  á  peder  de  Cl■i^lianlls;  por  lodos  los  individúes  de  las  comunidades  rcli- 
gio.sas;  pnr  ludo  el  pnrblo  cristiano;  por  el  premio  de  los  bienhechores  y  la 
conversión  de  los  nialliechores,  y  por  los  frutos  de  la  tierra.  Á  Misa  y  á  Capí- 
lulo  particular  hablan  de  asistir  de  cotidiano:  lodos  los  Domingos  recibirían  el 
sacramento  de  la  Eucaristía,  y  ademas  celebrarían  Capítulo  más  espacioso, 
donde  con  mayor  delilicracion  y  mayor  gravedad  tratasen  los  negocios  de  la 
casa.  Anualmente  ayunarían  dos  Cuaresmas,  una  desde  el  día  Quatuor  corona- 
iorum  hasta  el  de  la  X/ilivüIad  de  Jesucristo,  y  otra  la  llamada  así  propiamente, 
y  lodos  los  \'ii'iTi"S  devde  la  fiesta  de  San  iMiguel  hasta  la  Pascua  de  Espíritu 
Santo.  Cuando  ayunasen  los  freiles.  no  convendrian  con  sus  mujeres,  ni  en  las 
fiestas  de  la  Virgen  Nuestra  Señora,  ni  en  las  de  los  Apóstoles  y  San  Juan 
Bautista,  ni  en  las  otras  mayores,  ni  en  las  vigilias  de  ellas.  Durante  las  Cua- 
re.smas,  las  mujeres  casadas  morarían  di'iilro  de  los  monasterios  con  las  que  no 
tuviesen  maridos.  S(j1o  Domingos,  Martes  y  Jueves  podrían  comer  dos  carnes 
al  yantar  y  á  la  cena.  Sus  vestiduras  serían  blancas,  prietas  y  pardas,  y  pieles 
corderinas,  y  otras  de  poco  precio.  Silencio  guardarían  en  la  mesa;  y.  donde 
hubiere  convento,  se  leería  diariamente  á  lal  hora.  Ciento  cincuenta  Padrenues- 
tros rezarían  por  cada  freile  que  pasara  de  esta  vida,  si  se  hallaban  presentes, 
y,  si  no,  la  tercera  parle:  y  como  podía  acontecer  que  no  fuese  conocida  la 
muei'te  de  todos,  cada  uno  pagaría  al  año  treinta  IMÍsas  por  sus  almas.  Fuera 
<le  la  ol)ligarion  de  reciljír  de  cotidiano  á  los  pobres  y  de  darles  fraternalmente 
y  con  plena  calidad  lodo  lo  necesario,  se  les  imponía  la  de  servirles  de  comer 
ires  veces  al  año  por  la>;  almas  de  los  freiles  difuntos,  en  las  octavas  de  Navidad 
y  de  Resurrección  y  de  la  Virgen  de  Agosto;  y,  de  .serles  posible,  les  ayuda- 
rían también  para  las  ve^liduras.  Al  fallecimiento  de  cada  freile.  su  comendador 
tenia  que  adminisirar  a  un  poljre  por  es|iacío  de  cuarenta  días,  y  en  sufragio  del 
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alma  del  (IíuiíiIm.  las  cosas  ¡iiM^saiias  para  su  iiiaiiIcniMiiciilii,  asi  rnituí  á  iiim 
d"  los  Iri'il-s  \¡\,K.  Piti  iiiiii.ladi  drl  inarsiiv  se  ii'|.ai1iriaii  las  xcsliduras  y 
camas  do  1h>  Civiles  diinnlns  a  siis  liuspilalrs.  ya  cu  las  IVoiiloias.  ya  cu  el  ca- 
uiiuu  de  Saiilia-u.  .M;k  (luc  de  ¡u-ilul.i  nulUar  dan  visos  do  cinuuidad  rclii;io>a 
lalcs  |Mvsci¡|.cinnes  a  csla  Cidou  de  Calialleiia.  y  suiuv  lo.lo  cou  el  aditauíonl,, 
de  los  volos  d  '  idirdioiicia  al  maeslre  y  de  uo  Icnoi-  jini|iio.  n  cdUsidorar  couimies 
lodos  los  bienes.  Siu  einharw'».  liur  el  voto  de  casliilail  enn\n-al  s.  drs\  ¡arou 
muy  radicalineule,  desde  h'<  i.rinei|iios,  de  todas  las  doiiomiuadas  ielii;inuos. 
Tan  inaudila  uove.lad  fué  r|  ¡,niie¡|,al  oii-eu  do|  In.'u-o  csludio  y  cxiiinou  y 
Iralado  que  Imlio  eu  la  c(:.i:e  i-oinaua.  fuiles  de  coulii'Diai-  la  Oi'dou  o|  ['adre 
Sanio,  puis  ;i  nadie  lialua  ncurridr»  liasla  culiiuees  liacei'  com|ialilde  el  inalri- 
nionio  y  la  lirolesion  reli-iovi.  Alejamlro  III ,  i'usu  leila.  iveoineudo  el  celilialo 
como  de  mayor  peii'eccion  a  los  que  lo  (|uisicivu  se:;iur  vuluiilariameide.  al  de- 
Icnninar  (|ue  oíros  Invieran  mujeres  por  lialicr  jiijos  y  por  eviiar  de  caer  mí 
inconlinencia,  y  que  jnnlamente  con  ellas  se  esforzaran  a  pasar  de  eslo  \alle  de 
lág-rima'-  y  terrenal  pcregrinaeion  á  la  morada  de  la  Celestial  Patiia.  l!ciati\a- 
menleá  lo  mismo,  la  inlroduccioiule  los  Estatuios  dice  á  la  letra:  "Eii  conyugal 
«castidad,  viviendo  sin  pecado,  semejan  á  los  primeros  Padres.  por(|ui'  mejor  es 
»easar  que  quemarse;  y  nosotros  locamente  no  presumamos  de-  ciunplir  a(|uellas 
«cosas  que  ellos  no  pudieron  sulVir:  y  por  eso  esruércense  en  tal  coi]versac¡,.n  de 
«complacer  al  Criador  de  tn  las  las  cosas,  y  de  perseverar  con  nuidia  eonslan- 
«cia  en  su  servicio."  .Muei-tn  un  iVeile  casado,  su  viuda  (piedaiia  peijieluamente 
en  el  monasle]-io,  si  no  (h>ealia  pasar  á  si'íj,undas  nupcias,  y  en  la  Oideii  se 
criarían  sus  lujas,  y  allí  apr.'uderian  letras,  y  en  viri;iuidad  serian  eoiiservadas 
hasta  los  quince  años,  y  entonces  á  su  voluntad  entrarían  de  IVeilas.  >'<  se  iriaii 
con  lo  que  Hiera  suyo.  Criados  serian  dentro  de  la  Orden  los  hijos,  si  (piisieren 
sus  padres,  también  hasta  los  quince  años,  y  mantenidos  ilel  ceiium  di'  la  casa. 
no  teniendo  heredamientos  propios:  y  de  i,i;ual  mudo,  á  aqui^lhi  edad  serian  litu'es 
liara  proseguir  en  la  Orden  ó  marcharse  con  lo  de  su  pertenencia,  l'raternal  era 
de  todo  punto  el  establecimiento  de  enlermenas.  y  ademas  de  casas  especiales 
para  los  freiles  viejos  y  de''ililadós  jior  llagas,  donde  todo  lo  necesario  se  les 
administrase  liberal  y  cunqüdameiite. 

Fervorosos  los  jirimerov  freiles,  ni  visliunbraron  la  imposibilidad  absoluta 
de  que  el  métodii  de  vida  a  qiu"  sujetaba  la  itegla  se  observase  por  hombres 
decididos  á  luchar  contra  los  iniieles  .sin  re|)oso;  y  asimismo  se  sometieron  de 
buen  grado  á  correcciones  y  penitencias  por  culpas,  comunes  algunas  de  ellas 
y  características  de  los  magnates  de  ent/'nces.   Por  fornicación  u  hurto:  |ior 
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;i  un  tVcilc  ii  .'i  la  mujci-  lu-njiia  cdii  |i;ilii  (i  de  iihkIii  <iiii'  la  iniilirra  (juclM-ai-  liiicsi. 
ó  pnidiicii-  llalla;  \>i<v  rcsisU'iK'ia,  ciiamlu  unlriíaiv  ^u  iii-¡s¡iiii  rl  mai'slrc;   pui- 

murrio  á  linnilMV  s.'ular  .' ililacini,  a  Trnl,.  ,],.  akuii  niinnlirn;  pnr  piviMrr 

liiri^n  ú  herir  a  clcriun  li  clro  nnlmadn,  ,-,  lia.vr  saorilci;i.MM|iicliraiilar  i-l.'sia: 
por  li'iier  liahla  ú  ayiuilainiciilii  ilc  IkuhIo;  jior  luciHNpn'ciar  su  (hdcn  y  ci-liar 
(le  sí  el  li;i!iil(i  cun  ira.  la  pi'uili'iicia  era  ilc  na  añn.  l'Ma  p.'uilriicia  se  aplii'al:a 
i'U  la  si.^uifnlc  rnnna.  Aulr  ludd.  se  (jnilaliaii  al  livilc  la  señal  de  la  cruz  y  la 
vcslidura,  y  después  se  le  daliaii  re-ulans  <liscipl¡uas:  se  le  despcjaha  de  las 
armas  y  del  caliallu:  sin  uiauleles  euuiia  eu  el  suelu.  y  di'  la  vianda  de  los  sir- 
vicnlcs,  y  (d,li-ado  á  Ins  uiisnius  dlirios  (pie  ellus:  de  la  eseudilla  en  (pie  loinaha 
la  comida,  n^i  p  "lia  (piilar  a  |)i>rr(i.  ualo  ni  a\e.  si  licuase  acaso:  no  iha  ;i  (_'apí- 
liilo,  y  en  la  iglesia  ocupaKa  el  Ini^ar  puslrcro;  de  seerele.  aniKpie  mi  i;raveiiieiile. 
se  lo  disciplinaha  el  .MiércdNs  y  Viernes  de  cada  semana  .  y  ayunaba  los  mis- 
mos dia>,  v\  _Mi('rcoles  con  íibsünencia  de  carne,  y  el  \'i('riies  cen  ludo  ri-or  ;i 
pan  y  ag'ua.  Si  el  fi-cile  mataba  á  su  mujer  ú  á  fiiile  de  su  Orden  ú  de  oira, 
á  la  penilencia  de  un  año  se  agregaba  la  de  oslar  preso  y  piieslo  en  grillos: 
lodo  hasla  (pie,  inlVirniado  el  macslre  de  las  cscriluras  y  con  el  ceiisejo  de  sus 
doctores,  le  diera  condigno  castigo,  según  la  calidad  de  su  culpa  y  pecada,  y. 
en  ocasiones,  previa  consulla  á  la  Santa  Sede,  l'ara  el  (jue  Iieria  ;i  IVeilo  de  su 
Orden  sin  armas,  n  l(>  amenazaba  con  ellas,  ó  á  su  sirviente  (i  paje  daba  la  lanza. 
(I  lieria  a  olrd  euai(piier  iKunbro.  la  penilencia  era  de  medio  añu.  Se  limitaba  ;i 
regulares  disciplinas  y  á  ayunos  en  diversos  Viernes  res|iccl(i  del  (pie.  |inr  ma- 
nera de  bandd.  ayudara  á  otros  freilos  (pie  entre  si  tuvieran  discurdia:  del  (juc. 
disputando  con  alguno  de  sus  hermanos,  se  ofreciese  á  darseld  ;i  onnneor  |Mir 
batalla;  del  (¡ue  dosminüera  á  oiro  IVeilo,  ó  tratara  de  rebajarle  á  impuNos  de 
la  ira;  del  que  le  denostase  i)or  traición  ó  alevosía  de  antes  de  ser  froilo:  del  (pie 
se  jactase  de  sus  venturas  en  la  Orden  y  de  la  n(ddoza  de  su  linaje,  n  moiius- 
l>rociase  o!  de  les  otid^:  del  (jiie  jurase  con  monlira;  del  (pie  dijí^se  á  olro  Ireile 
(|iie  le  baria  algún  daño  si  no  fuera  |i()r  el  hiiliilo  suyo,  ú  le  amenazara  con  ha- 
cérselo sin  contemplacienes  á  dejar  la  Mrdou  de  resultas,  l'er  mentir  sin  juramonl-i 
ó  jurar  sin  mentira;  y^r  cduUadecir  siniplomenle  al  cumendadiu-  (i  al  maestro: 
por  tener  rencilla  sin  ¡ra  con  alt;uiM  de  sus  beriuanns.  se  imiMiiiia  cdiiid  peni- 
lencia única  hacer  venia  y  perder  ol  viivi  aipnd  dia.  Knire  \arnnes  <pio  vivieran 
convenlualmeiilo  y  altslraidos  del  mundo,  a  seimjaiiza  >\i'  las  verdaderas  comu- 
nidades religiosas,  muy  naturales  bieraii  la  abne-acioii  y  la  maiisedimibre:  mas 
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bulliciosos  y  mal  sufridos  por  naluraleza.  Xo  Icnilria  hisloria  la  Ovilm  df  C'alia- 
Uen'a  de  Sanliago,  si  se  hubiera  de  ajuslar  |iuiilualiiieiile  á  la  liel  oltservancia 
de  lo  prescrilu  por  sus  Eslalulus  en  el  eoiiceplo  ya  exjiresado,  o  á  lus  fiviles 
uiedrosos  y  siu  d¡s)MKÍcion  para  ir  a  la  guerra,  de  (jue  balila  el  eapilidn  vigc- 
simoscgundo .  ^c  lialiria  de  rnlueir  lau  siilo.  Con  las  llamadas  propiameul.' 
rcUfjioHCS  se  eula/.a  piír  lus  lV,'ilr>  cUri-os  la  (jrdeii  de  Caballería  del  Palnm  dr 
España;  pues  liajo  la  oljedieiicia  de  ua  prior  Aiviaii  juiíld^.  y  proveían  ;i  las 
iglesias  según  las  ne.-esídades,  y  uioslraban  cieneia  de  lelras  á  lus  bíjns  de  bis 
frailes  seglares,  por  ordenación  del  maeslre,  y  adminislral.iaii  las  eosas  (spírí- 
lualcs  y  los  Sacramentos  á  los  freiles  todos,  y  tenían  clausíro  y  coH\eiilo.  Ni 
estriban  los  linilires  de  lo-;  caballeros  de  Santiago  en  formar  comunidad  religiosa; 
y  así  decía  un  j  de  sus  ilustres  freiles  con  buenas  razones  á  fines  del  siglo  [lasado: 
"Sean  fieles  á  su  Rey  y  .Alaesíre;  reconozcan  en  su  sagrada  persona  por  dnpli- 
»cados  y  superiores  títulos  ¡pie  los  demás  la  representación  y  autoridad  de  un 
))padrc,  para  tenerle  un  tierno  y  filial  anior  y  protestarle  toda  sumisión  y  obr- 
wdiencia;  .sean  benéficos  y  compasivos;  den  ejemplo  de  moderación  y  templanza: 
))sean  esposos  fieles  y  vigilantes  padres  de  familia;  y,  illlímamcnle,  [lor  el  fin 
))del  instituto  sean  amantes  de  su  ]ialria,  y  reconozcan  en  ella  y  en  la  felicidad 
))dc  que  goza  el  precio  de  tanta  sangre  derramada  de  sus  mayores;  y,  sean  ó  m'i 
))Con  toda  verdad  religiosos,  siemi)re  serán  irnos  hombres  estimables  y  de  inconi- 
wparable  ulilidail  para  el  Estado;  y  la  Religión  y  la  Igb'sia  no  se  gloriarán  menos 
)>dc  ellos  que  de  los  más  austeros  institutos ,  y  aun  pudiera  ser  que  de  tal  ejempln 
))en  medio  del  mundo  sacase  mayores  venlajas." 

Dentro  de  la  misma  Regla  se  halla  terminantemente  consignado  que  la  inlen- 
cion  especial  de  todos  los  freiles  ha  de  ser  esta  si.Ja.  para  dcfcndei'  con  todas 
sus  fuerzas  la  Iglesia  de  Dios  y  poner  sus  ánimas  por  el  ensalzannento  del  nom- 
bre-de Cristo,  y  contradecir  continuaniente  á  la  erutddad  de  los  moros,  con  tal 
que  no  lo  hagan  por  causa  de  derramar  sangre  humana,  ni  por  loor  numdano. 
ni  por  codicia  ó  rapiña;  mas  todo  por  ensalzamiento  del  nombre  de  Cristo,  y  poi' 
defender  á  los  cristianos  de  sus  manos,  ó  por  que  los  puedan  atraer  al  conuci- 
miento  de  la  Fe  cristiana.  Allí  se  les  autoriza  jiara  otras  mayores  absiinencias 
que  las  preceptuada^,  bien  que  atendiendo  á  la  defensión  de  la  Cristiandad  sobre 
lodo,  porque  tal  fué  el  designio  de  ellos,  y  más  place  á  Dios  la  oljcdiencia  que 
el  sacrificio,  y  nuestro  Redentor  Jesucristo  nos  ínslruyéi  con  su  ejempln  de  que 
no  hay  intiijor  ai/tnr  ni  car'nlud  (¡uc  ¡imirr  su  úiúiiki  jiur  si/s  (iinujos .  y  nnicho  mas 
es,  y  más  dilieíl  cosa,  poner  por  sus  prójimos  el  euerjio  á  grandes  y  louelms 
peligros,  que  atormentarlo  y  enflaqueceilo  con  muchas  aflicciones  y  alstinencias, 
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permaneciendo  ocioso  y  cUNcansadn  en  su  casa.  Y  aun  ])ivsenla  más  di'  ix'iieve 
el  objeto  princii)al  y  la  índole  ile  las  alias  gluiias  de  la  Orden  de  Cahalleria  de 
Santiago,  la  siguienle  exliorlacion  á  sus  freiles,  ijue  lonna  el  eapiliüo  déciniu  de 
los  Eslalnlos: 

"Agora,  calialleros  de  Cristo,  despertad  y  alanzad  de  vosotros  las  oliias  de 
))las  linielilas.  y  vestios  de  las  armas  de  la  luz.  poniiie  el  enemigo,  vuesli-o  an- 
))liguo  adversario,  no  vos  pueda  engañar,  el  cual  anda  al  derredor  buscando  ;i 
«quien  baga  jiecar,  y  se  esfuerza  en  muclias  maneras  jiara  vos  retraer  de  la 
«carrera  de  la  justicia  y  de  la  senda  derecba  de  la  A-erdad.  Nunca  desistáis  de 
))la  defensión  de  vuestros  fieles  y  prójimos  y  de  la  ma(b-e  Iglesia.  Ninguna  cosa 
))bay  tan  :;lniiosa  ni  más  agradable  ante  Dios  que,  por  defensión  y  conser\acion 
)>de  su  ley,  escoger  fenecer  su  vida  por  cucbillo,  ó  facgo,  ó  agua,  ó  captividad. 
))ó  poi'  otros  cualesquier  peligros  que  pueden  acontecer.  Y  así,  Freiles  muy  ama- 
))dos,  vos  conviene  por  mucbas  tribulaciones  entrar  en  el  reino  de  Dios,  y 
«alcanzar  aquella  liii'uavenlui'anza,  que  prometió  á  los  que  le  aman,  la  cual  ni 
liojo  ludo.  i)¡  oreja  oijii,  ni  corazón  do  hombre  pudo  pensar  ni  saber.  De  doiide 
»se  sigue  ()ue  si  alguno  enflaqueciere  su  cuerpo,  ó  por  poco  comer  ó  por  gran- 
))des  ayunos,  y  las  fuerzas  suyas  le  desfoUecieren  para  la  defensión  de  la  ley 
»dc  Dios  y  de  los  prójimos,  sepan  rpie  bizo  muy  mal.  y  será  culpado  en  juicin 
«delante  de  Dios.  Que  para  sufrir  tales  trabajos  continuos  nos  muestra  la  .Sa- 
lujrada  E.<crilara  ejenqdo  en  Elias,  que  el  .\ngel  vino  á  él.  y  le  puso  debajo 
«de  la  cabeza  el  pan  cocido  so  la  ceniza,  y  le  dijo:  Lccánlale  ij  come ,  que  gran 
^icamino  lias  de  andar.  Y  nuestro  Señor  en  el  Ecanr/clio  luibo  misericordia  de 
«las  compañas  (jue  vinieron  á  él,  y  no  los  quiso  enviar  ayunos  á  sus  casas,  por- 
«que  no  enflaqueciesen  y  desfalleciesen  en  el  camino." 

Como  legión  militante  figura  la  Orden  de  Caballería  de  Santiago,  con  su 
maestre  á  la  cabeza  é  investido  de  grandes  atriljuciones ;  con  sus  treces,  á 
quienes  tocaba  la  pro\  ision  del  maestrazgo,  ya  vacare  por  destitución  del  ele- 
vado á  la  dignidad  suprema,  si  era  imilil  ()  ]iernicioso,  ya  por  su  muerte  ó  su 
i'cnuncia,  y  que  delerm¡nal)an  ademas  la-^  diferencias  entre  los  maestres  y  los 
Capítulos  generales,  donde  se  corregían  los  excesos  y  se  instituían  l)uenas  cos- 
tumbres, p-evio  dictamen  de  los  visitadores  anuales  de  todas  las  casas;  con 
sus  comendadores,  designados  |iim-  los  maestres  para  administrar  las  posesio- 
nes adquiridas  por  donación  ó  por  cuniiuista ,  y  con  sus  freiles  á  cargo  de  los 
comendadores,  que  guarnecian  los  castillos,  ó  moraban  con  sus  clérigos  en  los 
conventos  propios,  ó  en  familia  con  sus  nnijeres,  y  ({ue  al  primer  llamamiento 
salían  á  campaña  en  seleda  y  aguerrida  tropa.  .\sí  formaron  el  nervio  de  los 
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ejércilos  crisliaiios  contra  los  miiros;  y.  ejcrcilado^  sobre  las  fronlcras  en  la  pi-o- 
fesioii  de  las  armas  á  fuerza  de  coiiliiiuas  liiehas,  siemiire  á  vanguardia  para 
las  empresas  nacionales,  cun  su  ejemplo  iidundian  ánimo  y  confianza  á  todos. 
y  bajo  su  sombra  adquirían  consistencia  y  vigor  de  empuje  las  milicias  de  las 
ciudades  y  las  mesnadas  de  los  nobles,  compuestas  de  gente  allegadiza  é  indis- 
ciplinada, aunque  aptísima  para  sufrir  privaciones  y  sobreponerse  á  las  fallías 
más  rudas,  y  gallarda  y  briosa  en  las  batallas.  [Marcado  está  el  glorioso  ilino- 
rario  de  la  primera  Orden  de  Caballería  española  por  los  nombres  de  las  tierras 
que  fueron  suyas,  tras  de  reconquistarlas  de  los  infieles;  y  las  que  en  el  corazón 
de  sus  dominios  les  donaron  los  monarcas  de  León  y  Castilla,  tamliien  son  irrecu- 
sable testimonio  de  la  eficacia  de  sus  servicios  y  de  la  lieroicidail  de  sus  proezas. 
Y,  ya  que  se  han  puntualizado  su  origen  cierto  y  su  carácter  propio,  no  hay 
sino  reseñar  fielmente  sus  progresos  y  vicisitudes,  con  el  método  natural  y  claro 
que  ofrece  la  sucesión  de  sus  maestres  liasta  que  tan  alta  dignidad  fué  incorpo- 
rada á  la  Corona. 

I. 

DON    PEDRO    FERNANDEZ. 


Varón  de  clarísima  prosapia  fué  este  maestre,  y  muy  piadoso,  liberal  y  de 
gran  prudencia:  ni  en  las  bulas,  ni  en  los  instrumentos  de  su  liemjio,  ni  en  el 
epitafio  de  su  sepulcro,  se  le  diei'on  m;is  ajiellidos  ni  sobrenombres,  aunque  algu- 
nos le  llaman  de  Fuentmcalaña  ó  Fonlascada,  y  otros  ademas  Hurlado.  Con  su 
crédito  y  ascendiente  enderezo  á  buen  rumbo  el  grande  esfuerzo  de  los  otros 
magnates  que  le  habían  auxiliado  en  las  malas  obras,  y  naturalmenle  fué  su 
caudillo.  Muy  luego  viósele  contra  los  moros  talar  toda  la  comarca  de  Cáceres, 
á  la  cabeza  de  los  nuevos  campeones ,  y  uniíse  á  Fernando  11  de  León  hacia 
Coria,  y  revolver  sobre  Cáceres  al  ])unlo.  y  ayudará  su  rendición  al  [Monarca. 
y  á  la  de  Badajoz  de  seguida,  con  Bueja.  Montemayor  y  Luchona.  y  el  castillo 
de  Almograf  en  la  ribera  del  Tajo.  De  Áfiica  vino  al  año  siguiente  el  empera- 
dor Yusuf- Aben-Yacob  en  auxilio  de  sus  aünohades ,  con  buen  golpe  de  tropa, 
y  les  volvió  á  hacer  dueños  de  lo  recien  perdido  á  la  parte  de  Extremadura. 
Entonces  el  maestre  de  la  Orden  de  Santiago  y  sus  freiles,  no  expulsados  por 
Fernando  11  de  León  de  su  territorio,  sino  anhelantes  por  lidiar  contra  los  infie- 
les, se  ¡lasaron  á  Castilla,  como  que  Alfonso  VIH  ardia  asimismo  en  deseos  de 
To.Mo  I.  IG 
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pelea  y  de  Iriunío.  Aquí,  la  villa  .le  :\íura  nu"  la  primera  de  sus  posesiones,  y 
ánies  (le  niuclio  lii vieron  el  easlillu  <lo  Alarilla  en  j^iianla,  y  desde  su  recialo 
se  lanzanm  á  exciiisKincs  Irjicis  sdIuv  lus  nmnis  de  lluclc.  euyos  campos  cstra- 
yaroii  drl  todo,  vul viendo  al  punid  ,h«  ],arlida  eon  luiielios  prisioneros  y  holin 
abimdanlc.  Salisfeclio  d  .Almiarea.  les  diií  la  villa  de  Ueles  el  año  de  1171  en 
recompensa  de  sus  servicios;  y  ya  seis  le-uas  mas  adeulro  en  país  de  moros, 
se  maníuvicron  firmes  eenira  sus  ala(|ues.  mientras  el  maestre  y  algunos  oíros 
freilcs  marcharon  a  liorna  ;1  snlieiíar  y  ohlener  del  Suniu  l'onlífice  la  conlirmacion 
de  la  Orden  de  (Jahalli'ría  de  Sanlia-o.  i)„ii  l'edn,  Fernandez  lomó  gozosísimo 
de  su  viají'  á  dar  enenia  del  feliz  éxi(„  de  su  demanda  á  Alfonso  VIII  en  Toledo. 
y  á  Feniaiido  11  en  Zamora,  coa  suma  salisfaeeion  de  andios  reyes.  Tras  de 
ayudar  al  de  Castilla  a  la  reeup:.raci.m  de  lo  (|ue.  duranle  su  meiior  edad,  le 
había  usurpado  Sancho  V  de  Navarra  en  líioja.  no  cesi'.  de  moverle  á  la  em- 
presa gloriosa  de  ir  sobre  Cuenca,  y  en  unión  de  Alfonso  II  de  Aragón  lo  puso 
por  obra,  siemlo  IJeliN  la  base  natural  de  las  operaciones,  y  sus  guardadores 
esforzados  muy  activos  é  infatigables  en  el  sitio  de  nueve  meses,  hasta  conse- 
guir la  hnal  victoria,  por  la  cual  eximiii  el  principe  castellano  al  aragonés  del 
vasallaje  en  que  estaba  su  reino  desde  Ramiro  el  :\Iorije.  Ganadas  fueron  íam- 
bien  Alarcon  y  otras  poblaciones,  y  á  la  triunfante  Orden  de  Santiago  tocaron 
más  ó  menos  liei-e,lamientos  en  todas. 

Por  este  tiempo,  suponen  escrituras  antiguas  que  el  maestre  Don  Pedro 
Fernandiv,  y  algunos  freilcs  partieron  á  Tierra  Santa,  con  propósito  de  estable- 
cer allí  la  Ord.Mi  ile  Santiago.  Al  contrario  resulta  del  privilegio  otorgado  el  año 
de  liso  por  üoliemundo.  rey  de  .Vntioquía,  donando  al  maestre  varios  castillos 
y  lugares,  y  en  leudo  lodo  el  tenitoiio  de  su  reino  que  ganara  á  los  moros,  si 
contra  ellos  iba  á  a(|uellas  paites  del  piimer  Setiembre  en  un  año,  lo  cual  no 
pudo  llevar  á  remate.  Poco  después  acompañaron  el  maestre  y  su  milicia  naciente 
á  Alfonso  VIH  hacia  Andalucía,  y  cerca  de  Córdoba  parlaron  paz  y  amistad  per- 
petua el  año  de  11S2  con  la  Orden  de  Cahdrava,  á  la  cual  cedieron  la  villa  de 
Alcobclla,  entre  San  Esteban  de  Gormaz  y  Osma,  y  cien  maravedises  de  juro 
de  heredad  en  las  salinas  de  Esparlinas  por  los  diezmos  Reales  de  Uclés  y  la 
villa  de  Ocaña.  Cuatro  años  más  antigua  es  la  concordia  celebrada  en  Salamanca 
por  la  primera  Orden  de  Caballería  española  y  las  de  los  Teiiqilarios  y  Hospita- 
larios ó  Sanjuanislas,  para  darse  IVaternalmenle  ayuda.  Por  huir  de  repeticiones. 
bueno  es  consignar  des,le  ahora  que  entre  las  (trdenes  militares  hubo  general- 
mente muy  benévola  correspondencia  y  aléelo  niiiluo.  hasta  el  extremo  que 
testifican  los  siguientes  pasajes  de  otra  concordia  iiosterior  de  las  Ordenes  de 
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Santiago  y  de  Calalrava:  "É  el  que  mal  rcciliiero  en  Dallía  fine  (ovierc  á  Ins 
))freres  de  Sahalierra,  ^i(lll¡er  sea  caballero,  si(jiiier  no,  [u-onda  el  Cdmliielio  i- 
))las  arguenas  en  el  pezcozo.  é  descalzo,  si  fuere  de  Oreia  adelanle,  \aya  á 

))Zor¡la Y  el  ÍVere  que  mal  recibiere  en  la  Ballia  (jue  loviere  á  los  fieres  di' 

»Uclés,  siquier  sea  caballero,  siquier  no,  prenda  el  conduclio  e  las  ;iit;uiMias 
»en  el  pczcozo,  é  fasta  en  Uclés  vadal  descalzo."  De  freiles  que  eran  y  im  eran 
caballeros  se  habla  en  las  antiguas  escrituras,  pur  sm- end'inris  frecueiiii'  ilar  el 
hábito  á  algunos,  y  reservar  el  arniarles  de  cal)a!b'rns  para  más  adelaule.  no 
precediendo  á  la  adnñ.sion  de  iiidi\  idiios  ni  las  Ordenes  mdilares  dlra  l'iirnudiilad 
que  el  informe  de  algunos  eoiuondadores.  si  liieu  con  el  re(|ir;sil(idc  la  mibic/.a, 
más  conocida  entonces,  y  subie  la  cual  no  cabla  engaño  ui  IVaude.  por  el  mudo 
con  que  .servían  los  de  cle\'ada  (?stiipe  en  caiiqiafia. 

Especialmente  recomendada  liié  por  Alejandru  111  ;i  los  arzoliisiios.  ubispos 
-y  al)ades,  la  Orden  de  Caliallería  de  SanliaL;(i,  rual  muy  necesaria  ;i  la  Cris- 
tiandad toda;  y  de>de  lue^o.  Knrique  11  de  In-laleira.  primer  c.ni.iuisladur  de 
Irlanda,  la  asislii'i  con  veiiiie  mareos  de  piala  al  año:  Feliiie  .\ugus|,i  de  Francia 
la  hizo  donaciun  de  \'illanueva  de  Elam|)es  y  otras  poscsioues;  y  AlibiiMi  I  (h; 
Portugal,  del  casliUo  de  Mijnsanto  y  de  les  términos  de  la  ciudad  de  Aluanles. 
Aprobada  y  confirmada  fue  jior  el  papa  Lucio  III  de  i^ual  modo.  [U-escribieiido 
ademas  que  gozasen  de  entera  libertad  las  iglesias  de  fundaciou  suya,  y  que  no 
conlradijescn  ni  excusasen  los  diocesanos  la  institución  de  los  clérigos  presenia- 
dos  por  ella,  c  uno  landjien  que  no  fuese  responsable  de  la^  deudas  couliaidas 
]»or  sus  indixiduos  ánlcs  de  ser  freiles.  Inqiorlaules  posesioni's  adiiuií'ii'rnii .  IkiJo 
su  primer  maesli-e,  de  los  reyes  de  León  y  Castilla,  y  pri\ilegios  di'  monla. 
Ya  desde  los  principios  se  ad\  ierle  la  división  del  territorio  de  la  (Jrden  de  San- 
tiago en  dos  provincias  con  dos  priores,  para  [iroveerles  de  lodo  lo  esi)¡riUial  por 
sí  ó  por  sus  canéiiigos  reglares:  fiajo  el  de  San  .Alárcos  estuvieron  el  iviuo  de 
León,  y  después  lir  de  Cm-dolia  y  Sevilla,  para  los  caballeros  allí  resideules: 
bajo  el  de  líeles  se  liallaron  los  demás  puntos  de  España  y  las  posesiones  ad- 
quiridas en  los  jiaíscs  e.xlranjeros.  Á  todas  las  Órdenes  se  aiilicipé  la  de  Saiiliai;o 
en  la  empresa  gloriosa  de  rediuiir  cauli\os  por  inslilulo.  y  }  i  tenia  dos  casas 
lie  merced  de  redención  en  Toledo  y  en  Cuenca  al  pasar  Don  Pedro  Fernauíle/. 
el  año  de  11S4  de  esta  vida  cou  el  consuelo  de  \vv  su  milicia  naciente  en  feliz 
florecimiento  y  gran  auge. 
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DON    FERNANDO    DÍAZ. 


No  más  que  flos  años  se  halló  este  maestre  al  frente  de  la  Orden  de  Santiago, 
Iras  de  figurar  como  uno  de  sus  fundadores,  y  de  llamársele  comendador  mayor 
de  Uclcs  en  las  escrituras.  Durante  este  breve  periodo,  la  gloriosa  milicia  triunfó 
en  el  campo  de  ]\Ionlicl  bajo  Alfonso  VIH  de  Castilla,  siempre  anhelante  de  lle- 
var más  allá  de  Sierra  IMorena  sus  armas .  y  bajo  Fernando  11  de  León  hacia 
Extremadura,  con  especialidad  en  :Medcllin  y  Trujillo,  y  hasta  Santaren  de  igual 
manera,  libertando  á  la  ciudad,  ya  muy  apretada,  de  las  iras  de  Yusuf-Aben- 
Yacob,  emperador  de  los  almohades,  que  al  fin  pereció  junto  á  sus  murallas. 
Desavenencias  hubo  entre  los  Santiaguistas  castellanos  y  leoneses,  con  motivo 
de  aspirar  Alfonso  VIII  por  una  parte,  y  Fernando  II  por  otra,  á  que  de  la  Orden 
fuese  cabeza  su  reino  propio.  Con  la  espontánea  renuncia  del  maestre  desapare- 
ció la  discordia,  y  dado  le  fué  á  Don  Fernando  Diaz  gozar  pcrsonalmenle  de 
reposo,  muy  cerca  de  un  cuarto  de  siglo,  en  el  monasterio  de  Santuid  de  canó- 
nigos reglares,  á  la  parte  de  Buitrago,  donde  tomó  las  órdenes  sagradas  y  ejerció 
señorío  en  comiiañia  de  los  frciles,  que  no  se  quisieron  apartar  de  su  lado,  y  sin 
dejiendencia  alguna  de  otro  maestre,  por  privilegio  otorgado  en  especial  bula. 

III. 

DON  SANCHO  FERNANDEZ  DE  LÉMOS. 

1  180-1  103 

Ya  en  León  se  le  reconocía  por  maestre  cuando  su  antecesor  hizo  renuncia : 
aiiora  lo  fue  legítimo  por  elección  de  la  mayoría  de  los  treces  á  tenor  de  los  Esla- 
lulos.  Entre  las  adquisiciones  de  su  tiempo  se  cuenta  la  del  monasterio  de  Santa 
Eufemia  de  CozoUos,  donde  quedó  establecido  el  primero  de  freilas  de  la  Orden 
de  Santiago.  Sin  duda  esta  milicia  bizari'a  aconi]iañó  á  Alfonso  VIII  hasta  las 
playas  de-Algcciras,  cuando  gallardamente  demandó  barcos  al  nuevo  emperador 
de  los  almohades,  para  irle  á  atacar  en  sus  mismos  dominios.  Consecuencia  del 
brioso  reto  fué  la  inmediata  \enida  de  Yacub  al  frente  de  innumerables  africanos. 
Su  invasión,  por  demás  impetuosa,  no  ili('i  lugar  á  que  los  reyes  de  León,  Por- 
tugal, Aragón  y  Navarra  se  unieran  á  Alfonso  Vlll  de  Castilla,  y  sólo  ludio  de 
salir  á  camjtaña  con  la  Orden  de  Santiago  en  su  hueste.  Muy  lerriljle  fué  el  elio- 
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que  (le  los  dos  ejércitos  eiicmi,ü,'i"is,  junio  ú  Alarcos:  en  fuerza  de  arrojo  snplieron 
los  castellanos  la  ¡nlenoridad  del  iniuiero  duranle  iniiclias  jioras:  lliimsde  l'niia 
pelearon  los  almohades,  y  al  lin  nlilii\  icnuí  v\  triiinln:  diez  y  mu've  íVciIcs  San- 
tiaguislas  mnrieron  en  la  desaslrusa  jumada,  y  heridos  qnedaruii  liaslaiiles.  con 
su  maestre.  Vacante  di'jrmsiiiiisiuo  la  alia  iHgiiidail  jior  renuncia,  y  se  fué  á  vivir 
á  Galicia.  Un  vicemacstre  por  el  reino  de  León  hubo  alguna  vez  en  su  lienipu. 
lo  cual  da  leslimonio  de  que  aun  duraban  más  ó  menos  vivas  las  desavenencias 
sobre  radicar  entre  los  castellanos  ó  leoneses  la  Orden  de  Caballería  del  Patrón 
de  España,  que  por  el  sumo  pontífice  Urbano  III  fué  nuevamente  conluniada 
y  recomendada  á  la  Cristiandad  toda. 

IV. 

DON    GONZALO    RODRÍGUEZ 


En  hostilidades  rompieron  al  cabo  los  Alfonsos  de  León  y  Castilla,  y  pur 
vez  primera  vióse  lidiar  unos  contra  otros  á  comendadores  y  freiles  de  Santiago. 
Venturoso  término  puso  á  esta  .situación  de  cesas  el  enlace  del  monarca  leonés 
y  de  la  infanta  castellana  Doña  Berenguela;  mas  no  fué  jiosilde  lomar  lunnta 
venganza  de  la  jornada  tristísinia  de  Alarcos,  ])orque  Sancho  \'l  de  Navarra. 
seducido  por  vanas  promesas,  se  pasó  á  la  corte  de  los  aluioliailcs,  y  I'cdiM  II 
de  Aragón  tuvo  que  atender  á  los  disturbios  de  su  reino,  alteradu  eunlra  la  pre- 
tcnsión de  (pie  en  lo  temporal  limliese  vasallaje  á  Roma,  y  á  las  rcvuellas  de 
los  albigenses;  y  los  Alfonsos  de  Leun  y  Castilla  se  volvieron  á  desavenir  selire 
la  posesión  de  las  ciudades  y  villas  dadas  en  dote  á  Doña  Berenguela,  cun  nin- 
livo  de  ser  anulado  por  el  Papa  su  matrimonio,  si  bien  legitimando  la  prole. 
Entretanto  los  almohades  recorrieron  las  comarcas  de  Toledo.  Cuenca.  .Madrid. 
Talavera  y  Guadalajara,  mas  no  tornaron  á  hacer  ]>ié  tirme  en  easlillu  léi  en 
población  de  importancia,  como  antes,  y  la  (jrden  de  Sanliauo  se  mantuvo  ga- 
llardamente á  la  defensiva  en  sus  niunerosas  fortalezas.  También  Don  Conzalu 
Rodríguez  dejó  de  ser  maestre  por  virtud  de  remmcia.  Antes  que  otro  alguno 
puso  la  fértil  vega  de  Aranjuez  en  cultivo,  según  consta  de  escritura  de  ajuste 
con  Don  :\larlin  Abad,  señor  de  Castellanos,  junio  á  Oreja.  De  su  tienqio  fué-  la 
primera  entrada  en  Aragón  de  la  Orden  de  Salll¡a^o,  por  la  donación  (|iie  Don 
García  Romeu  y  su  hermana  Doña  Uzenda  iiicieion  de  ciertas  heredades  |iara 
el  hospital  de  San  Bartolomé  de  Zaragoza  ;  y  enté)nces  erigióse  asimismo  en 
Alarcon  la  tercera  casa  de  merced  de  redención  de  cautivos. 
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DON    SUERO    rodríguez, 

i  20  Í-1200 


Sin  cniliort^-o  de  las  (iv^nas,  fjue  falaliiionle  luilxi  de  crK'bmr  Alluiiso  VIH 
do  Castilla  cm  lus  mnms,  por  sus  (¡.Tras  de  Alearaz  enln',SL'  la  (InUn  de  Saii- 
iiag'O  á  la  voz  de  su  iiuovo  macsli-c,  (jiie  ya  sonaba  eoni(j  eoiucndadnr  mayor 
de  Perdiga!  en  donaeiones  de  años  anleniavs,  y  les  arrehal'i  la  pniílacion  do  ^"¡- 
llamieva  y  oíros  caslillos  de  la  Sierra  d(^  Sc-ni-a.  ni¡('nlias  la  Ordon  de  Calalra\a 
les  aconielia  vieloriosanicnte  por  olrn  lado.  A(|ni  os  i]o  nolar  la  indepondoneia  oon 
que  las  Onlrries  mililaros  obraban  á  veces,  no  jnzi;ándose  coni[ii-ond¡das  en  Iro- 
g'uas  con  muros.  Do  (jiio  osla  conduela  no  desag'radó  al  rey  do  Casulla,  da  le 
la  cireiinslaiioia  do  la  dunarion  lioeba  i)or  oniónocs  á  la  (Irdoii  de  Sanlia-o  do 
la  casa  ninir  d,.  (iornieica  on  (iu¡iinzeoa.  A  'i:',  do  Abril  do  \2{H\  ihin  D.m  Siioi-o 
llodriguoz  do  niaislro.  (ras  do  alcanzar  del  papa  Inoeoneio  III  la  onarla  coiilir- 
niacion  do  la  (Jnlon  do  Sanliago. 

VI. 

DON    FERNANDO    GONZÁLEZ    DE    MARAÑON. 


Eslo  inaosiro  p„b|n  á  M val  y  X'illarnbia  en  Casulla,  dando  Inm-o  á  su 

vocindario,  y  lo  misino  on  Lomi  al  do  Saúl  i  Tirso  y  al  de  Caslrolino.  l'or  (ierra 
de  Albarracin  ruó  oonira  moros,  y  junio  á  Pedro  II  de  Aragón  hallóse  en  la  en- 
trada al  reino  do  X'aloncia,  dospuis  íh^  ganar  los  caslillos  de  Yabolagas,  Fonlaiier 
y  Villarqneada.  Al  avanzar  el  rey  do  Aragón  sobre  gruesa  (ropa  de  enemigos, 
de  su  orden  se  quedi'i  ;i  cercar  á  ^b^nlalban  el  maestre  de  Santiago,  liasta  que 
lo  rindió  en  unión  de  sus  IVoilos  por  fuerza  y  condialo.  Allí  rm-  donde  la  en- 
comienda mayor  úi'  .Vragoii  (nvo  prinoiiiiu.  como  (pie  Podro  11  galardmui  á  la 
Orden  gloriosa  con  la  ¡loscsinn  ilr  Monlalliaii  y  su  caslilli)  y  Ao  sus  hTininos  y 
aldeas.  Según  P.ados,  [nr  onliuicos  bají')  el  vom^odiir  ma^slro  al  sopiiloro;  mas 
antiguos  documento-;  allrman  ijue  doji'i  la  dignidail  por  renuncia,  con  el  adita- 
mento de  haberla  ejercido  catorce  años,  á  cansa  do  (piodar  siempre  alguna 
autoridad  ;i  los  mae-.lros  dimisionarius  sol)re  coiiiondadoros  y  IVoilos;  y  así,  por 
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L'l  tiempo  lie  su  vida  se  solia  coiilar  el  de  su  í;-oliienio.  De  nuevo  confirmri  Ino- 
cencio III  Iiajd  esle  maeslre  la  Orden  de  Sanliayo,  que  de  este  modo  luvo  cinco 
aprobaciones  punlificias  á  los  cuarenla  años  de  exislencia. 

Vil. 

DON    PEDRO     ARIAS 


Fundada  fué  por  csle  niacslre  la  cuarla  casa  de  nievced  dr  redención  do 
cautivos  en  la  villa  de  i\Ioya.  AI  año  de  eleyido  se  liallú  piesrnic  al  pleito  lio- 
iiienagc  que  por  el  castillo  de  Albairacin  hizo  Don  Pedro  Feíiiandez  de  Azagra 
á  la  Orden  de  Santiago,  según  la  ultima  voluntad  de  su  padre,  que  liahia  lomado 
el  hábito  de  frcile.  Dicha  ceremonia  efectuóse  en  el  campo  di'  .Aladiid  y  Itají)  el 
pórtico  de  la  iglesia  de  Ccdiello,  perteneciente  á  los  caballcms  ][ns|)italaii(is. 
Sin  consideración  á  las  treguas,  Don  Pedro  Arias  quiso  batallar  nmlia  los  iiki- 
ros;  y  asunto  fué  de  larga  disputa  si  los  caballeros  de  las  Ordenes  mililares  eran 
obligados  á  guardar  treguas  con  inlleles.  alegándijse  por  una  parle  su  calidad 
de  vasallos,  y  por  otra  la  índole  de  su  instituto.  ínterin  se  conlraslal)aii  las  opi- 
niones, y  hasta  se  recurría  á  la  Sede  Romana,  al  reino  de  León  iba  el  maestre, 
y  por  las  comarcas  de  IMérida  y  Cáceres  quemalia  aldeas  y  caseríos,  y  hacía 
gran  presa  de  hondins  y  de  ganados  y  de  toda  clase  de  vituallas  y  despojos. 

Por  fm  halir.se  .VHVinso  VIII  de  Castilla  en  pruporeion  <lo  vengar  terrible- 
mente el  enorme  desastre  de  Alarcos,  y  su  cuartel  general  estableció  en  Toledo, 
para  apercibirse  á  la  gran  lucha,  que  interesalia  á  la  Cristiandad  toda,  cuando 
IMohamed  conmovía  el  .África  en  son  de  guerra,  con  ánimo  de  extender  la  do- 
minación de  sus  almoiíadcs.  Gracias  apostólicas  otorgó  el  sumo  pontífice  Ino- 
cencio III  á  cuantos  concurrieran  á  esta  nueva  cruzada,  y  con  más  de  sesenta 
mil  hombres  llegaron  proceres  y  prelados  franceses,  italianos  y  alemanes,  euyus 
ánimos  decayeron  á  los  principios  de  la  em[iresa.  de  modo  que  se  vohieron  á 
sus  Estados.  Perseverante  el  rey  de  Castilla,  con  el  auxilio  de  ios  monarcas  de 
Aragón  y  Navarra,  á  pesar  de  mortificarla  sed  á  su  huesli-,  no  (pliso  retroceder 
un  paso,. y  por  las  ani;Mstnras  del  puerto  de  Muradal  guiule  un  nislico  al  frente 
de  los  moros;  y  el  10  de  .Iiilin  de  1"21"2  alcanzó  el  gran  triunfo  de  las  Navas  de 
Túlosa,  donde  el  arzobispo  tnledano  Don  Rodrigo  hizo  tan  .sobresaliente  figura, 
y  Pedro  II  de  Aragón  y  Sancho  \'l  de  Na\-arra  dieron  cima  á  grandes  proezas, 
y  las  Órdenes  mililares  acrecentaron  sus  glorias.  .\,llí  quede  mal  herido  el  maes- 
tre de  la  de  Santiago,  y  murió  de  resaltas  el  3  de  Agostu. 
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VIII. 

DON    GARCÍA    GONZÁLEZ    DE    ARANZO. 


No  habla  concurrido  al  triunfo  de  la  Cruz  el  rey  de  León  por  cneniislad  con 
el  de  Castilla:  avenidos  muy  luego,  se  entraron  \<ov  Exireniadura  y  Andalucía. 
yendo  con  uno  y  olrn  la  Orden  de  Santiago,  y  triiinrando  Ijajo  el  mando  de  Don 
Ñuño  Freilc  de  Aiidrada  en  Alcántara  y  en  ^Monianches.  y  bajo  el  del  nuevo 
maestre  Don  García  González  de  Aranzo  en  Alcaraz  y  Alfambra  y  hasta  las 
cercanías  de  Baeza.  Poco  después  ocurrió  la  muerte  de  Alfonso  VIII  de  Castilla: 
días  sobrevivióle  Doña  Leonor  su  viuda:  su  hijo  Don  Enrique  I  eonlalia  once 
años,  y  pupilo  vino  á  ser  de  su  hermana  Doña  Berengnela.  cuya  virtud  y  dis- 
creción rayaban  á  la  mayor  altura.  Civiles  discordias  fomentaron  Laras  y  Cas- 
tres, pre\-aleciendo  los  del  primero  de  estos  dos  linajes.  Contra  Doña  Berengnela 
estuvo  el  maestre  de  Santiago,  según  lo  testifican  la  donación  que  hizo  á  Don 
Alvaro  de  Lara  de  la  encomienda  del  castillo  de  Alfambra,  y  la  cesión  que  á  la 
Orden  de  Santiago  hizo  Don  Alvaro,  en  unión  de  su  esposa,  del  castillo  de  Cas- 
tro verde.  Con  la  accidental  muerte  del  primer  Enrique  acabó  la  tiranía  de  los 
Laras:  i>or  las  Ciuies  de  \'alladolid  fué  Doña  Berengnela  aclamada  leina  (h 
Castilla,  y  esta  iliwire  dama  trasmitió  la  corona  á  su  hijo  Fernando.  Ora  liiese 
por  voluntaria  renuncia,  ora  porque  los  treces  le  destituyeran,  á  tenor  d'  los 
Estatutos,  como  pernicioso,  lo  cierto  es  que  Don  García  González  de  Arauzu  dejt> 
de  ser  maestre  por  entonces.  De  su  tiempo  es  una  concordia  entre  el  arzobispo 
y  el  cabildo  de  Toledo  y  la  Orden  de  Caljallería  del  Patrón  de  España  para  ter- 
minar compilicados  litigios  sobre  los  diezmos  de  Noblejas,  Eslremera  y  otros 
lugares. 

IX. 

DON    MARTIN     PELAEZ    BARRAGAN. 


Como  los  Laras  iH'r>«cvcraron  en  sus  relteldías.  hasta  el  extremo  de  incitar 
á  .\lfonso  IX  de  León  á  desposeer  á  su  hijo  de  la  corona,  aun  quiso  Don  García 
González  de  Aranzo  ejercer  funciones  de  maestre  en  el  campo  de  los  sediciosos, 
y  así  Ra<les  califica  sin  fundamento  á  Don  [Martin  Pelaez  Barragan  de  intruso. 
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Posilivanicnte  caljallcros  ile  Sanliago  había  cu  Utí  opueslas  parcialidades,  cuando 
padre  c  hijo  esluvieron  á  punto  de  \cnlr  á  batalla;  pero  se  avinieron  por  forluna. 
y  Don  ]\Iar(in  Pelaez  Barragan  se  manluvo  Icgíliinamenlc,  y  sin  oposición  de 
ninguna  especie,  en  el  maestrazgo.  iMcmoriales  antiguos  afirman  que  el  castillo 
de  IMontiel  se  ganó  por  ent(inces,  aun  cuando  es  de  fecha  algo  posterior  su  do- 
nación á  la  Orden  de  Santiago:  también  aseguran  que  tá  Don  IMartia  Pelaez 
Barragan  le  mataron  moros,  sin  especificación  de  otra  circunstancia.  Á  su  tiempo 
corresponde  la  fundación  de  la  quinta  casa  de  merced  de  redención  de  cautivos 
en  Castrotorafe. 

X. 

DON    GARCÍA    GONZÁLEZ    DE    CANDAMIO. 


Nada  notable  aconteció  en  los  dos  años  trascurridos  desde  la  elección  hasta 
la  renuncia  de  este  maestre,  por  quedar  algunos  rezagos  de  mala  inteligencia 
entre  Alfonso  IX  do  Lcon  y  su  hijo  Fernando  111  do  Castilla,  de  suci-le  que  no 
se  determinaron  á  distraer  sus  fuerzas  contra  el  decadente  y  di\idido  imperio 
de  los  almohades.  Del  papa  Honorio  III  obtuvo  Don  García  González  Candamío 
la  sexta  confirmación  de  su  instituto;  y  á  la  sazón  el  mismo  Sumo  Pontífice  pu- 
blicó dos  bulas,  una  vedando  al  maestre  y  á  los  comendadores  y  freiles  que 
enajenaran  sus  propiedades,  y  oira  contra  los  apóstatas  y  desertores  de  su 
milicia. 

XI. 

DON    FERNANDO     PÉREZ    CHOCI. 

Al  cabo  se  concertaron  los  monarcas  leonés  y  castellano,  según  cumplía  ;i 
padre  é  hijo,  y  por  Extremadura  y  Andalucía  se  lanzaron  sobre  los  moro'^. 
Cerca  de  IMérida  fenecieron  veintitrés  freiles  de  la  Orden  de  Santiago  en  bata- 
lla; y,  por  Sierra  Morena,  los  que  iban  con  su  maestre  ayudaron  al  Soberana 
á  la  toma  de  Ouesada  y  de  otros  castillos  y  lugares.  JIuy  ruidosas  desavenen- 
cias hul)o  entre  el  maestre  y  los  freiles  y  el  prior  y  los  clérigos  de  la  Orden  de 
Santiago,  ya  emanasen  de  la  institución  y  asiento  de  la  casa,  ya  de  la  demanda 
del  diezmo  de  lo  adquirido  por  los  seglares;  y  á  término  llegaron  las  cosas  de 
expulsar  el  maestre  y  los  freiles  al  prior  y  á  los  clérigos  del  convento  de  Uclés 
Tomo  i.  17 
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y  (le  tomarlos  sus  bienes  lodos,  á  la  par  que  los  expulsados  se  Ihnaroii  el  oro 
y  la  plata  de  la  sacristía.  En  queja  acudió  el  prior  Don  Gil  anie  el  Papa,  (pie 
encomendó  tal  litigio  á  los  obispos  de  Burgos,  de  Paleneia  y  de  Calaborra. 
Dos  clérigos  administraron  inlerinamente  el  convento  de  Uclés  por  disposición 
de  estos  prelados,  liasla  que  el  obisjio  su1)inense,  legado  ponliíicio,  como  árl»- 
tro  designado  por  amljas  parles  decidió  el  pleito  en  el  sentido  cünciliatoño  de. 
perdonarse  unos  ;i  oíros  las  injurias  que  se  hubiesen  inferido  de  olii'a  n  de  pa- 
labra, de  restituir  lo  que  liabian  lomado  respectivamente,  y  de  pertenecer  a  los 
clérigos  la  elección  de  prior,  y  á  éste  dar  á  los  clérigos  el  liábilo  de  Santiago. 
Cuando  se  asentó  esta  concordia ,  ya  Don  Fernando  Pérez  Choci  habla  dt-jado 
de  ser  maeslre  por  renuncia.  De  su  época  es  la  caria  de  privilegio,  en  cuya 
virtud  el  rey  Don  Jaime  I  de  Aragón  puso  bajo  su  protección  expresa  cuantos 
bienes  poseyera  en  sus  dominios  la  Orden  de  Caballería  deí  Patrón  de  España: 
también  es  de  entonces  la  erección  de  la  sexta  casa  de  merced  de  redención  de 
cautivos  en  Talavera. 

XII. 

DON    PEDRO    GONZÁLEZ    MENGO. 


Sobre  Jaén  se  hallal)a  Fernando  111  de  acometida,  tras  de  ganar  otras  im- 
porlantes  fortalezas,  cuando  supo  la  muerte  de  su  padre,  y  la  jireelara  Doña 
Berenguela  instóle  á  que  se  posesionara  del  reino  de  León  sin  demora.  Á  fuerza 
de  cordura  la  amorosa  madre  facililó  el  buen  logro,  aunque  Alfonso  IX  liabia 
instituido  por  sucesoras  á  Doña  Sancha  y  Doña  Dulce,  hijas  de  su  primer  ma- 
trimonio, las  cuales  renunciaron  á  sus  derechos  por  voz  de  su  madre  y  anii>  la 
del  joven  Fernando,  y  así  Castilla  y  León  ya  no  formaron  más  que  un  lemo. 

Algo  entorpeció  tan  feliz  desenlace  la  Urden  de  Santiago,  por  ol)ru  de  la-; 
circunslancias.  Confirmada  le  habla  siilo  recienlemcnle  por  .\lfonso  IX  la  pi'se- 
sion  de  Caslrotorafe,  punto  ganado  y  perdidn  varias  veces,  donado  por  unn  d' 
los  monarcas  leoneses  al  Papa,  y  cedido  en  feudo  al  primer  maestre  de  Sanliagu 
y  sus  sucesores.  Al  tiempo  de  la  conñrmacioii  postrera,  el  mae^üe  Don  Pedrn 
Cíonzalez  Mengo  y  sus  freiles  hicieron  pleilo  homenage  de  admitir  al  Rey  y  á 
sus  hijas  Doña  Sancha  y  Doña  Dulce  en  el  castillo,  siempre  que  solicitasen  la 
entrada.  Allí  estaban  las  dos  infinitas  al  morir  su  padre :  y  allí  el  maestre  y  los 
freiles  de  Santiago  las  reconocieron  por  reinas  de  León  y  (¡alicia.  En  los  con- 
ciertos para  atajar  los  disturbios,  se  acordó  que  por  sus  dias  lu\ieran  las  dos 
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iiifanlas  el  castillo  de  Ca^id-olüralV',  lia-^la  cmilraer  malriinonio  ó  tomar  el  li;il)ilr) 
tle  religiosas.  Xi  el  maestre  ni  los  freiles  se  a\iiiieron  á  dejarlas  el  castillo,  no 
siendo  reinas,  y  ademas  alegaron  que  la  Orden  lo  tenía  en  feudo  por  la  Iglesia 
Romana.  Ilácia  aquel  punió  se  encamino  el  rey  Fernando,  para  atraer  al  maes- 
tre á  luii'nas  razones;  pero  Don  Pedro  González  .Mengo  no  eviicn'i  su  llegnila: 
y  camino  de  Uclcs  iba  con  sus  freiles,  cuando  ciertos  caballeros  des[)aeliadris 
en  su  busca  le  condujeron  á  i)resencia  del  Soberano,  cuyas  pei-suasiones  y  las 
de  los  prelados  leoneses  dieron  por  fruto  la  concordia.  Al  salier  lo  aconteeid'i. 
el  papa  Gregorio  IX  excomulgó  al  maestre  y  los  fieiles  de  Santiago,  enajena- 
dores  de  Caslrotorafe,  siendo  jjropiedad  de  la  Idi'sia  noniana.  Larga  relaeinn 
hizo  el  maestre  de  su  conducta,  y  finalmente  uIiíumi  la  alKulncion  i)onlirie¡a. 
declarando  Gregorio  IX  que  no  se  entendiera  ser  dada  á  las  infantas  la  jiropie- 
dad  de  C  istrotorafe,  ni  el  usufructo  y  las  rentas,  sino  el  uso  y  la  lialjitarion 
tan  sólo. 

Tres  años  después  de  reunir  Fernando  111  las  coronas  de  León  y  Casulla. 
y  cuando  encarg('i  á  su  Inn-inaiio  Don  Alfonso  que  en  Andalucía  acometida  á 
los  musulmanes,  bajo  la  dirección  de  Don  Alvaro  Pérez  de  Castro,  la  Orden  de 
Santiago  fué  en  su  ayuda,  y  el  ejército  cristiano  recorrió  triunfante  las  tierras 
de  Andiijar,  de  Córdoba  y  de  Sevilla,  metiéndose  en  Palma  del  Rio  por  fuerza 
de  armas,  y  sacando  gran  cabalgada  de  prisioneros,  y  ile  oiri.  de  plata  y  gana- 
dos, con  lodo  lo  cual  puso  el  campo  á  las  mái-gencs  del  Guadalele.  Allí  le  vino 
á  acometer  Aben-IIud  al  frente  de  numerosa  morisma,  y  tan  fiado  en  el  rápido 
triunfo,  que  mamlii  ;í  sus  peones  pro\-eerse  de  Iraniojos  y  cuerdas  para  atar  de 
seguida  á  los  cautivos.  ;Muy  empeñada  fué  la  lucha,  y  circunstancias  maravillo- 
sas intervinieron  en  la  vicloria  de  las  armas  cristianas,  al  decir  de  la  crónica  de 
San  Fernando.  Cinco  freiles  de  la  primera  Orden  de  Caballería" española  finaron 
gloriosamente  en  esta  memorable  jornada. 

Gran  figura  hizo  lambien  (.'sla  famosa  milicia  en  la  reiidicion  de  l'beda  al 
año  siguiente.  Iialiiendo  cercado  ¡a  ciudad  el  Rey  en  [lersoua,  y  comendadores 
y  freiles  asislienm  al  prupio  lii'inpo  ;i  los  prelados  de  Plasencia  y  Santiago  en 
la  toma  de  Medellin  y  oíros  puníus  de  Exlremadnra.  Al  silio  de  Cn-doba  cm- 
currii'i  prestamente  el  maestre  Don  Pedro  González  Mengo,  á  la  cabeza  de  sus 
conrendadorcs  y  freiles  briosos,  y  siempre  apercibidos  al  combate,  é  infatigafile 
lidió  la  Orden  toda  hasta  que  por  Fernando  lll  fué  cnarbolada  la  Cruz  victoriosa 
en  las  almenas  de  la  antigua  meirópoli  del  Califato.  Solo  vivió  un  año  Don  Pedro 
González  Mengo  después  de  ganar  así  más  blasones  para  su  Orden  de  Caballería. 
extendida  \m  aquel  tiempo  á  Cataluña  y  al  Rearne.  y  medrada  en  privilegios 
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por  el  papa  Gregoiio  IX.  quo  llanKt  a/h-/as  de  In  Fe  á  los  alistados  en  osla  mili- 
cia gloriosa,  por  su  celo  en  defender  la  Cruz  de  Cristo,  y  en  poblar  las  fronteras 
y  en  reducir  á  cslrecliez  cada  vez  mayor  á  los  moros. 

XIII. 

DON     RODRIGO     (ÑIGUEZ. 


Por  su  viudez,  y  por  la  muerte  de  sus  mejores  caudillos,  no  pudo  el  rey 
Fernando  seguir  sin  interrupción  sus  felices  campañas.  Algunas  incursiones  hi- 
cieron sobre  el  territoiio  de  Andalucía  los  freiles  de  Santiago;  en  el  de  Portugal 
señorearon  algunos  ca•^[iUos,  que  les  donó  el  rey  Don  Sancho,  á  condición  de 
(|uc  en  la  villa  de  Alcázar  fundaran  un  convento  para  defensa  ile  sus  dominios: 
pero  ;i  la  sazón  brilló  más  la  primera  Orden  de  Caliallería  esiiañola  hacia  Extre- 
madura, país  muy  conocido  por  su  nuevo  maestre,  como  antiguo  comendador 
de  Montanclies.  Así  Don  Rodrigo  Iñiguez  partió  de  iMérida  con  el  grueso  de  la 
Orden  di'  Santiago,  y  sucesivamente  hizo  suyas  las  villas  de  Almendralejo, 
Usagre,  Fuente  el  iMaestre,  Guadalcanal  y  Llerena.  Á  los  cinco  años  de  ejercer 
el  maestrazgo,  lo  dejó  de  voluntad  propia:  ruidosos  litigios  sostuvo  con  el  arzo- 
bispo de  Toledo  sobre  materias  jurisdiccionales;  y  en  su  lieini)0  autorizó  el  sumo 
pontífice  Gregorio  IX  á  la  Orden  de  Santiago  para  redimir  cautivos,  dando  á  los 
moros  ó  bueyes  lí  otros  animales,  con  excepción  de  caballos  y  muías. 

XIV. 

DON    PELAYO     PÉREZ    CORREA. 


Portugués  era  este  personaje,  y  de  comendador  mayor  de  Ucles  subió  por 
elección  á  maestre  en  el  Capítulo  general  de  Todos  Santos.  Con  el  rey  Fer- 
nando III  asistió  á  la  rendición  de  Osuna,  Cazalla  y  ^larchena,  y  de  grande 
auxilio  fué  al  infante  Don  Alfonso  en  la  conquista  del  reino  de  I\hn-cia.  Un  triunfo 
de  Alhamar  sobre  los  fi-eiles  de  Calalrava  excitó  de  tal  modo  el  celo  de  Fer- 
nando, que  fue  en  el  avance  hasta  la  vega  de  Granada,  y  la  taló  toila;  tras  de 
lo  cual  se  vino  á  sitiar  á  Jaén  por  consejo  del  maestre  de  Santiago.  Allí  se  pre- 
sentó finalmente  el  emir  .Vlhamar  á  rendir  la  plaza,  y  á  prometer  anual  tributo 
por  el  emirato  de  Granada,  de  fundación  suva. 
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Estrechado  á  la  sazón  Balduiíio,  en  su  imperio  de  Conslantinopla,  por  los 
griegos  de  Trebisonda,  de  Tesalónica  y  especialmenle  de  Nicea,  á  Ilalia  tuvo 
que  acudir  en  persona  y  con  súplicas  de  socorros.  Inocencio  IV  interpuso  la 
autoridad  pontificia  con  el  oltjelo  de  que  se  los  prestase  la  Orden  de  Caballeria 
de  Santiago:  el  infante  Don  Alfonso  dio  licencia  á  su  maestre  para  que  obrara 
i'i  tenor  de  las  excitaciones  del  Papa;  y  hasta  llegó  á  haber  ajustes  entre  Don 
Pelayo  Pérez  Correa  y  el  emperador  de  Constantinopla.  Allá  dcbian  ir  irescien- 
los  caballeros  Santiaguistas,  doscientos  ballesteros  y  mil  peones  por  dos  años. 
á  contar  desde  el  dia  en  que  empezasen  á  guerrear  contra  li«  eiicinigos  drl  im- 
perio de  Oriente;  pasado  cuyo  tiempo,  la  Orden  Icndria  per[ietiio  comento  en 
aquel  territorio,  con  suficiente  porción  de  prnpicdailcs.  y  dosde  luego  poseerla 
la  ciudad  de  Visoya  y  el  castillo  de  Médes,  y  casas  y  viñas  en  Constantinopla 
para  habitación  y  sustento  de  los  enfermos  y  heridos,  y  del  maestre  y  sus  ca- 
balleros, si  allí  quisieren  hacer  morada.  Tan  al  liilo  del  gran  ardimiento  de  Don 
Pelayo  Pérez  Correa  iban  estos  vastísimos  planes,  que  en  la  misma  calenda  de 
Uclés  se  da  por  segura  su  ida  á  Constantinopla  y  Hungría,  añadiéndose  que  allí 
fundó  varios  conventos;  mas  consta  de  plano  que  otro  fué  el  teatro  de  sus  ha- 
zañas y  de  las  de  su  Orden  de  Caballeria  por  entonces,  pues  concurrió  al  sitio 
y  á  la  rendición  de  Sevilla. 

Desde  los  principios  ganó  inmarcesible  lauro  el  maestre  Don  Pelayo  Pérez 
Correa,  vadeando  el  Guadalqui\ir  á  la  cabeza  de  doscientos  setenta  freiles  de 
Santiago,  por  bajo  de  Aznalfarachc,  con  gran  peligro  suyo  y  de  su  gente,  y 
sosteniendo  combates  diarios  y  sin  reposo  contra  los  moros  acaudillados  por  el 
señor  de  Niebla,  y  contra  los  que  hacían  continuas  salidas  de  Aznalfarache  y 
de  Triana.  Tal  era  la  muchedumbre  de  enemigos,  y  en  tanta  extremidad  se  llegt'i 
á  ver  el  insigne  maestre,  á  pesar  de  su  pericia  y  bravura,  que  el  Rey  le  hubo 
de  auxiliar  por  inspiración  propia  con  trescientos  hombres  de  á  caballo ,  y  asi 
luvo  á  vaya  á  los  musulmanes,  que  no  se  podían  apartar  de  sus  muros  sin  dar 
en  peligrosas  celadas.  Hasta  que  el  almirante  Bonifáz  rompió  el  puente  de  Triana 
á  Sevilla,  con  no  menos  valor  que  industria,  se  mantuvo  al  otro  lado  del  Ciua- 
dalquivir  el  maestre  de  Santiago:  luego  volvió  al  lado  del  .Alonarca,  y  sirvióle 
de  mucho  para  dar  venturosa  cima  á  su  empresa  brillante.  No  alcanzó  la  \ida 
al  rey  Fernando  para  efectuar  la  que  tenía  proyectada  al  territorio  africano, 
cuando  supo  el  cautiverio  de  San  Luis  de  Francia  en  Damieta,  para  cuya  expe- 
dición hizo  grandes  preparativos.  apercilMéndose  la  Orden  di-  Santiago  á  marchar 
á  vanguardia. 

Fijamente  al  tiemiio  en  que  Don  Pelayo  Pérez  Correa  iba  con  sus  freiles  al 
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silio  de  Sevilla,  se  refiere  lo  cniísiííiiado  en  ai)l¡ij,iins  nienioriales  aeerea  de  la 
batalla  que  sostuvo  en  Sierra  ^ilorena  contra  ninrns.  Tra^  de  lidiar  muy  largu 
espacio,  no  se  vislumbraba  de  quién  fuese  el  Iriunfo,  á  causa  del  tesón  de  am- 
bas huestes;  y  como  ya  declinara  el  sol  á  su  ocaso,  y  el  valeroso  maestre  sin- 
tiera anhelo  de  \¡ctona,  lleno  de  fe  i)idió  ;i  Dios  que  detuviera  el  curso  del  astro 
luminoso;  y  poniendo  á  la  Virgen  por  intercesora,  al  recordar  que  se  celebraba 
una  de  sus  festividades,  lo  dijo  con  estas  palabras:  Sania  Marín ,  deten  (u  ilia! 
Según  los  citados  memoriales  se  consumó  el  milagro,  y  en  memoria  del  triiuif  > 
el  maestre  mandij  edificar  un  templo  :i  su  costa.  San/a  Maiin  ilc  Ten  la  dia  V) 
puso  por  nombi'c;  y.  corrujila  la  fi'ase.  Sania  María  de  Tadía  se  ha  llamado 
posteriormente. 

Cuando  en  contra  de  .Mloiiso  X  se  rebelarnii  el  conde  Xuño  de  Lara  y  d 
infante  Don  Felipe  con  otros  magnates,  les  dii'i  dicaz  ayuda  el  maestre  de  San- 
tiago, y  fué  su  principal  consejero,  según  palal)ras  textuales  dd  mismo  Rey  á 
su  primogénito  Don  Fernando  de  la  Cerda,  en  carta  de  que  su  cr(inica  da  noiicia. 
Mientras  el  rey  Alfonso  X  iba  á  implorar  el  favor  de  la  Sania  Sede,  sin  fruto. 
para  hacer  valedera  su  elección  de  ciiqieradnr  ile  .-Vlemania.  solire  España  caía 
el  de  los  benimarines  con  sus  oscuadrom's  afiieanos,  y  el  maesire  Don  Pelayo 
Pérez  Correa  se  aprestaba  á  la  hicha,  sin  embargo  de  su  edad  avanzada,  cuando 
le  sobrevino  la  muerte,  después  de  regir  la  Orden  gloriosa  muclios  más  años 
que  ninguno  de  sus  antecesores,  y  dijándida  muy  acrecentada  en  privilegios  y 
propiedades.  Del  papa  Inocencio  IV  oblu\o  la  sdima  coullrmaciou  pnntilicia: 
y  licencia  para  (jue  los  freiles  pudieran  salir  de  caza  y  p(NCa  en  lodos  los  terri- 
torios ganados  á  musidmanes.  y  para  establecer  ferias  y  mercados  en  sus  enco- 
miendas; y  exención  del  pago  de  alcabalas  en  sus  ventas  y  compras;  y  la  misma 
indulgencia  á  los  que  les  auxiliaran  con  sus  personas  y  caudales  que  la  concedi<la 
á  los  que  socorrían  á  Tierra  Santa:  y  la  prcrogativa  de  tener  siempre  un  freib' 
de  famihar  pontilicio;  y  la  de  no  estar  obligados  á  hospedar  contra  su  voluntad 
á  los  diocesanos.  Alejandro  IV  confirmf)  asimismo  los  Estatutos  en  cuanto  al  uso 
déla  venera  al  pecho,  y  dispuso  también  que  los  prelados  iiroccdieran  por  ecle- 
siásticas censuras  contra  los  que  pusieren  manos  violentas  en  freiles  de  la  Orden 
de  Santiago  ó  contra  los  que  ocuparen  sus  posesiones.  Urbano  IV  recomendó  ¡i 
los  arzobispos  y  obispos  la  protección  suya  á  cuantos  pidieran  limosnas  para 
esta  infatigable  milicia.  Gregorio  X  conñrni(>la  ampliamente  sus  privilegios  y 
libertades.  Sin  contar  las  muchas  donaciones  que  los  reyes  Fernando  y  Alfoirso 
hicieron  á  la  Orden  de  Santiago  en  Andalucía,  Murcia  y  Extremaduia,  ni  las 
del  primer  Jaime  en  d  territorio  de  Valencia,  no  es  para  omitido  que,  siendo 
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todavía  iiifaiilo,  Alfonso  ofreció  que  su  priinogéiiilo  se  educaría  en  el  seno  de 
la  primera  Orden  de  Caballería  española,  y  que,  ya  monarca,  enlre  otros  mu- 
chos privilegios  le  olorgó  el  de  que  sus  ganados  pudieran  pacer  por  todo  el  reino 
sin  pagar  derechos  ningunos,  y  que  sus  pastores  y  paniaguados  fuesen  eximidos 
de  toda  gabela.  Familiar  de  la  Orden  de  Santiago  se  hizo  por  entonces  el  infante 
Don  Manuel,  con  su  mujer  Doña  Constanza. 

XV. 

DON    GONZALO    RUIZ    GIRÓN. 


Casado  habia  sido  este  personaje  antes  de  profesar  en  la  Orden  de  Santiago, 
ya  viudo  y  con  prole,  de  la  cual  descienden  las  casas  de  Osuna  y  otras  ]jr¡nci- 
pales.  Por  sí  tenía  la  encomienda  de  Ocaña,  cuando  fué  con  Don  Pelayo  Pérez 
Correa  á  la  conquista  de  Sevilla,  donde  peleó  bizarramente.  Comendador  mayor 
de  León  era  y  bastante  anciano,  al  ser  elegido  maestre,  cuando  el  infante  Don 
Sancho  se  ponía  al  frente  de  la  tropa  que  su  difunto  hermano  Dun  Fernando  de 
la  Cerda  iba  á  lanzar  contra  los  moros  granadinos  y  benimarines,  y  con  raros 
bríos  les  obligaba  á  retroceder  y  á  pedir  treguas.  Dos  infantes  bahía  dc'jado  el 
primogénito  del  ^Monarca:  sus  derechos  fueron  pospuestos  á  los  de  su  hijo  se- 
gundo el  infante  Don  Sancho;  y,  desabrida  la  reina  Doña  Violante,  se  huyó  á 
la  corte  aragone.sa,  por  ser  Pedro  III  hermano  suyo.  De  resultas,  entre  Castilla 
y  Aragón  hubo  amagos  de  hostilidades:  y,  con  la  autoridad  de  sus  canas  y  su 
buen  seso,  Don  Gonzalo  Ruiz  Girón  tuvo  nuicha  mano  en  componer  las  desave- 
nencias de  ambos  reyes,  antes  y  después  del  sitio  de  Algeciras,  al  cual  asistió 
el  maestre  en  persona,  y  que  fracasó  por  desgracia.  Bravo  como  de  costumbre, 
se  entró  nuevamente  el  infante  Don  Sancho  por  tierras  de  moros,  y  asiento  liizo 
en  Alcalá  de  Benzaide,  desde  donde  destacó  al  maestre  de  Santiago  con  gran 
compañía  de  peones,  para  proteger  á  los  que  iban  á  hacer  leña  y  forrajes.  Lo 
efectuó  venturosamente;  pero  por  la  parte  de  Modín  asomaron  cien  jinetes  ene- 
migos; y,  como  el  maestre  era  hombre  de  corazón  esforzado,  se  lanzó  en  su 
contra  sin  esperar  á  que  le  siguiera  nadie,  y  más  al  ver  á  los  moros  en  fuga 
Así  le  atrajeron  á  una  emboscada,  y  al  suelo  cayó  con  herida  grave,  de  que 
falleció  á  las  pocas  horas.  ^lás  de  cincuenta  freiles  de  Santiago  murieron  en  h 
infeliz  jornada ,  que  fué  el  año  de  12S0  á  23  de  Junio. 
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XVI. 

DON    PEDRO     NUÑEZ. 

1280-1296 

De  muy  airas  sonaba  este  varón  iliislre  como  comendador  mayor  de  Casti- 
lla, y  también  consta  que  fué  maestre  de  la  Orden  de  Caballería  de  Sania  ¡María 
de  España,  de  la  cual  se  hará  mención  oportuna  en  la  presente  obra.  Grata  hubo 
de  ser  la  elección  al  rey  Alfonso,  pues  donó  entonces  á  la  Orden  de  Santiago  la 
villa  de  Cieza  en  el  reino  de  Murcia,  si  bien  á  jioco  el  infante  Pon  Sandio  la  hizo 
donación  del  valle  de  Ricole,  cuando  ya  se  Iba  á  rebelar  contra  su  padre.  Por 
las  Cortes  de  \^ill:ido]id  Hié  dostiluido  el  rey  Alfonso,  y  aclamado  el  infante 
Don  Sancho,  que  s/ilu  (juiso  adiiiilir  la  calificación  de  infante  heredero  y  regente. 
Don  Pedro  Nuñez  fué  de  los  principales  de  su  partido,  y  en  Jaén  hizo  pleito  lio- 
menage  de  .ser\irle  con  la  Orden  de  Santiago  en  a(|ue]la  ciupresa,  liasla  que  el 
Rey  cesara  de  desaforar  á  los  liijosdalgo  y  de  aliviar  de  pechos  á  los  labradores. 
También  se  alió  el  maestre  con  la  ciudad  de  Toledo,  juira  seguir  al  infante  Don 
Sancho  y  obedecerle  por  gobernador  y  administrador  del  reino,  y  procurar  que 
las  otras  ciudades  y  las  demás  Órdenes  de  Caballería  y  los  ricoslioinbres  lo  obe- 
decieran de  igual  forma,  guardando  en  todo  lo  demás  lealtad  \-  ser\ieio  ;i  su 
señor  el  rey  Don  Alfonso.  Aunque  este  monarca  habia  perdonado  ;i  su  hijo  San- 
cho, desheredado  apareció  por  su  testamento:  pero  la  oiiinion  piililica  le  era 
favorable,  y  .sin  oposición  se  ciñó  la  corona  de  León  y  Castilla,  leniendo  siem- 
pre á  su  devoción  la  Orden  de  Santiago,  acrecentada  por  su  liberalidad  con  la 
posesión  de  ¡\Icdinasidonia,  de  Veger  y  de  Alcalá  de  los  Gazulcs.  Según  los 
mejores  datos,  Don  Pedro  Xuñez  dejó  de  ser  maestre  por  riMiuncia. 

XVII. 

DON    GONZALO     PÉREZ    MARTEL, 


Elegido  fué  este  maestre  en  Uclés.  y  á  tiempo  de  avistarse  allí  Pedro  111  de 
Aragón  y  Sancho  IV  de  Castilla  con  el  objeto  de  pactar  que  el  primero  no  diera 
apoyo  á  los  infantes  de  la  Cerda  contra  el  segundo.  Sólo  tres  meses  ejerció  Don 
Gonzalo  Pérez  Martel  sus  altas  funciones,  pues  murió  de  la  caída  de  un  caballo. 
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XVIII. 

DON    PEDRO     FERNANDEZ    MATA. 


Bajo  eslc  macsire  siempre  osiuvn  la  Órdcii  dr  Saiiiia^^v,  al  lad..  del  iiioiiarea 
de  León  y  Caslilla.  Conira  los  iiinrns  aeninjiafi.ilt'  á  la  jurnaila  en  que  Fué  ven- 
cido el  emperador  de  ^larruecos,  y  posleii-inncnl.'  soljre  Tarila.  ¡tlaza  sitiada 
por  mar  y  lierra  duranle  más  de  tres  meses,  y  turnada  al  liii  por  asalto.  Cunlra 
el  mayor  de  lo.s  infantes  de  la  Cerda,  protegido  pni-  .Mlimsd  m  dr  Aragrui  y 
aclamado  rey  en  Vizcaya  y  eir  algmias  poblaeinins  de  Ilinja.  laiidiien  an\il¡<'i 
eficazinenle  la  Orden  de  Sanliii^n  al  Monarca,  i'oi-  eiili'iiices  ensangrentaron  á 
Badajoz  los  bandos  d-'  los  dos  linajes  de  üejaraiios  y  l'.atn-ajeses,  sobre  la 
pcsesion  de  ciertos  pastos  y  ti-rniiiios  comunes  del  veeinilario.  Fax m-able  bié  al 
principio  la  Real  sentencia  á  los  Portugaleses:  re\ocada  lui'go.  ]ior  consecuen- 
cia de  mejores  informes,  la  desacataron  los  Portugaleses  á  una;  y,  solicitando 
segunda  iiro\¡s¡oii  los  Bejaranos,  les  dijo  el  Rey  que  no  le  importunasen  más 
en  el  negocio,  y  que  lucieran  cumplir  sus  cartas.  Noticiosos  de  tal  respuesta. 
se  concertaron  para  exigir  en  dia  fijo  la  devolución  de  sus  posesiones :  ante  el 
Ayuntamiento  les  contradijeron  los  Portugaleses,  y  trabóse  pelea  muy  bra\a. 
con  ventaja  de  los  Bejaranos,  como  apercibidos  para  el  lance.  Toda  la  ciudad 
quedó  puesta  en  bandos:  y,  lemerosos  los  Bejaranos  del  Real  enojo,  se  alzaron 
tumultuariamente,  y  lomaron  la  voz  del  infante  Pon  Alfonso  de  la  Cerda,  titu- 
lado Rey  de  Castilla.  Por  cAitar  que  el  mal  ejemplo  cundiera  a  otros  puntos  de 
Extremadura,  contra  la  ciudad  rebelada  envió  el  monarca  legítimo  á  los  maes- 
tres de  las  Órdenes  militares.  Allá  fué  presuroso  Don  Pedro  Fernandez  ^lata. 
y  eficazmente  coadyuvó  con  sus  freiles  á  la  rendición  de  los  Bejaranos,  bajo 
segm-o  de  que  no  serian  muertos  ni  ¡iun  jircsos  jtor  aquel  delito;  promesa  de  que 
dio  mala  razón  el  rey  de  Castilla,  pues  hizo  degollai-  a  los  del  linaje  de  los  Be- 
jaranos,  sin  excepción  de  sexos  ni  edades.  En  tienqjo  de  Don  Pedro  Fernandez 
Mata  empezaron  los  comendadores  y  freiles  portugueses  á  alegar  pretensiones 
de  independencia  del  maestre  general  de  Santiago,  con  motivo  de  negarse  ;í 
asistir  á  Capítulo  el  comendador  mayor  de  aquel  reino,  mostrando  una  bula  del 
sumo  pontífice  Xicolas  IV,  y  recien  expedida,  para  justificar  su  desobediencia. 
Esto  acontecía  el  año  de  1201  i>or  Marzo.  .VI  punto  reclanuí  el  maestre  contra 
novedad  semejante,  sin  conseguir  nada  en  los  dos  afios  (pie  aun  tuvo  de  vida: 
Tomo  I.  18 


13S  HISTORIA  nr.  l.\s  órpenes  de  cad.vlleuía. 

pero,  al  siguiente,  Ccloslino  V  iavalidó  la  cilada  Ijuki,  exiircsainlo  que  se  había 
obtenido  por  mendaces  sugolion  s  de  ser  necesario  un  niacslre  pio\'incial  de 
Portugal  Y  el  Algarbe,  para  a!aj,i:'  peligros  y  escándalos  de  monta,  de  Iüs  cua- 
les podía  emanar  la  lolal  deslrucci"n  de  la  Orden  de  Sanliago.  Como  en  Portugal 
Imbia  llegado  á  nmclio  auge,  y  d  •minal-a  fuertes  castillos  y  grandes  territorius, 
su  sumisión  al  maestre  de  León  y  Castilla  fuera  un  conlinuo  riesgo  para  la  inde- 
pendencia de  aquella  monarquía,  verdadero  gíi-on  desgarrado  de  la  de  España 
por  el  amor  paternal  del  insigne  con'juistador  de  Toledo;  y  asi,  prolongáronse 
los  altercados,  sin  que  nunca  se  preciasen  ya  los  comendadores  y  freiles  jiortu- 
g'ucscs  ú  reconocer  á  ningún  mae-lre  extranjero  por  superior  suyo. 


XIX. 


DON    JUAN    OSOREZ, 

1293-1310 

Poco  pudo  servir  el  nuevo  maestre  á  Sancho  el  Bravo,  finado  presto  de  la 
enfermedad  contraída  al  sitiar  á  Tarifa;  pero  fué  de  poderosa  ayuda  á  la  ilustre 
Doña  alaria  de  iMolina,  la  reina  viuda,  contra  los  proceres  sediciosos  durante 
los  distiu-bios  sobre  la  regencia  por  la  menor  edad  de  su  hijo  Fernando.  Luego 
este  monarca  hizo  especial  mención  de  los  servicios  del  maestre  Don  Juan  Osorcz 
por  aquellos  dias  en  dos  privilegios,  uno  donándole  para  sí  y  para  sus  sucesores 
la  mitad  de  los  pedidos  que  á  los  reyes  liubicsen  de  dar  los  vasallos  de  la  primera 
Orden  de  Caballería  española,  y  oiro  eximiéndola  del  servicio  de  acémilas  por 
siempre  en  el  arzobispado:)  de  Tokdn  y  en  el  obispado  de  Cuenca.  Ya  (pie  Fer- 
nando IV  estuvo  en  aptitud  de  .salir  á  campaña,  üon  Juan  Osorez  figuró  como 
adelantado  de  Andalucía,  y  al  frente  de  comendadores  y  fieiles  ayudóle  á  ganar 
á  Glbraltar  de  rebato,  y  en  el  cerco  de  Algecíras  fué  de  los  que  perseveraron 
firmes,  hasta  que  el  emir  de  Granada  llegó  á  ofrecer  vasallaje  y  á  restituir  va- 
rias fortalezas. 

Por  una  Real  carta  consta  que  el  maestre  Pon  Juan  Osorez  mostró  privile- 
gios del  Papa  con  plenos  poderes  acerca  de  la  predicación  de  la  Cruzada  en  León 
y  Castilla,  y  de  la  recaudación  de  los  derechos  correspondientes  y  destinados  á 
manlenei-  la  fnjnlera  contra  los  moi'os.  Dos  clérigos  fueron  enviados  al  arzobis- 
pado de  Toledo,  y  á  los  obispados  de  Ciirdoba,  de  Jaén  y  de  Cuenca  por  el 
maestre  de  Santiago,  en  víitud  del  privilegio  pontificio,  y  el  R"y  dispaso  que 
se  ayuntaran  hombres  y  mujeres  á  la  llegada  de  estos  comisionados,  para  oir 
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la  protlicaeion  do  la  Cru/fida,  y  que  les  niosli-araii  los  leslameiilos  de  los  difim- 
los,  á  fin  do  que  p.'ivilii.'sea  las  mandas  sin  ninguna  demora. 

Llamailo  rué  por  Cli'nionle  V  el  maestre  Osorez  al  concilio  Vienense,  dondi' 
se  ilja  á  Iralar  de  la  e.xliüciiHi  ile  los  Teniplaiios.  Quizá  por  no  ser  parle  en  (al 
providencia,  se  apresan')  á  renuneiai-  el  miiisiiazun  di'  la  pr¡niei-a  Orden  de  Ca- 
ballería española;  y  no  iiaivce  (piimericu  alrilmir  los  eslaljleeimieulos  drl  Capitulo 
gen(M-al  de  IMérida  por  cnlónces  al  anhelo  de  que  el  buen  régimen  y  la  seiicille/. 
de  coslnnibres  aseguraran  á  la  Orden  de  Santiago  más  larga  vida  (pie  á  la  de 
los  Templarios,  cuando  ;i  ésla  se  perseguía  en  realidad  por  lo  pujante,  y  no  j)oi- 
haber  caido  en  abominaciones,  de  que  fué  acusada  sin  justicia.  De  sumo  interés 
y  muy  curiosa  es  una  reseña  de  los  establecimientos  citados. 

Sólo  cuatro  casas  tendría  el  maestre,  una  en  Castilla,  otra  en  el  Campo  de 
Montiel,  otra  en  León  y  otra  en  Portugal  como  suyas,  dando  cartas  de  posesión 
á  los  respectivos  comendadores  de  todas  las  demás  cosas.  Ni  el  maestre  ni  los 
comendadores  mayores  lomarían  más  de  un  yantar  al  año  en  niiii;una  enco- 
mienda, ni  demandarían  más  vianda  que  la  que  hubiesen  meneslei-  aqufl  dia. 
Por  dinero  jamas  el  maestre  daría  encomienda  ninguna;  y  el  que  la  ad(]uir¡.a-a 
con  algún  desembolso,  no  sólo  perdería  la  encomienda,  sino  el  hfihito  y  el  ca- 
ballo y  las  armas,  y  ademas  haría  penitencia  de  un  año.  Cada  encomienda  estaría 
á  cargo  de  un  freíle,  con  títido  de  comendador  y  no  de  alcaide.  Todas  las  dona- 
ciones hechas  á  seglares  por  los  maestres  anteriores  se  considerarían  revocadas 
y  nulas.  Obligado  estaría  el  niaesti-e  á  sostener  un  convento  en  Castilla,  otro  en 
León  y  otro  en  Portugal,  sin  tomarles  nada  de  lo  suyo;  á  proveer  á  los  freiles 
conventuales  de  armas  y  caballo  en  las  ocasiones;  á  dar  herrador  para  las  bes- 
tias, siempre  que  saliere  en  recua  ú  en  hueste;  á  guardar  en  Uclés  su  tesoro. 
Se  vedaba  á  los  comendadores  hacer  freiles,  pues  del  maestre  era  atribución 
propia,  con  la  mira  en  el  servicio  de  Dios  y  de  la  Órdin  de  Santiago.  Xingun 
freíle  de  convento  ni  casado  andaría  fuera  de  su  inorailu  sin  licencia  del  maes- 
tre ó  del  comendador  respectivo:  únicamente  los  comendadores  mayoi-i'S  |Hidi¡au 
comer  en  su  posada  sin  permiso  del  maestre,  donde  se  hallare  su  pia-suna:  tam- 
poco se  autorizaba  á  los  freiles  para  manumitir  ó  aforrar  cautivos,  sin  preceder 
licencia  de  los  comendadores.  Varias  fueron  las  disposiciones  relal¡\as  al  traje, 
de  blanquetas  prietas  y  blancas,  y  en  canlidail  de  catorce  varas  para  cada  freile. 
Vestuario  cierto  habían  de  tener  los  conventuales,  y  sayas  de  Valencia  y  cajias 
do  Zorzoli  para  sus  hombres,  lo  cual  se  les  daría  anualmente,  y  en  paño  y  no 
en  dinero,  jior  la  fiesta  de  Todos  Santos.  Diez  escuderos  de  bestias  serian  los  del 
maestre,  con  sayas  y  calzas  de  paño  tinto  y  man'.os  y  pallóles  de  víado;  seis 
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los  de  los  conieiiiladoros  niayoros:  Ires  los  de  los  priores;  dos  los  de  los  eoiiK.'n- 
díulores  de  licrra  llana,  pcrniKirMidole  al  de  íVlis  liarla  ciialro.  y  diez  Inunliros 
de  ú  pié  á  eaila  uim.  y  vf-^lidns  si'iln  de  valtMicJanas :  á  los  fii'ili'S  si'  asj^iKiliaii 
taiilos  hoiiilnvs  ih:  á  jiir  cihiüi  hcslias,  y  ademas  uno.  Muy  aliaiidonailas  eslahan 
las  eiicoiniciidas.  sin  dmla  :i  eansa  d(,'  la  i iisi ■puridad  con  i\ni:  las  |iosoiaii  sus 
adminislraduirs;  y  para  eslinuilaiies  á  su  luejoia,  con  la  labranza  de  la  tierra 
y  la  cria  de  gaua<los,  se  dispuso  que  no  les  despojaran  de  ellas  ni  los  comenda- 
dores mayores  ni  el  macslre,  sin  gravísima  causa  y  previa  consulla  de  honilires 
aljonados.  También  se  acordó  que  dos  freiles  empadronaran  lodo  su  Icrrilorio. 
con  especifieaeion  del  número  de  vasallos  y  de  sus  circnnslancias  todas;  (pie  a 
los  que  fueran  ;i  publar  sus  lieíaMs  si'  les  eximiera  del  pago  de  tribuios  por  diez 
años;  que  iguabnenle  se  reli-vara  de  peelms  al  pui'blo  que  careciera  de  recursos 
y  que  i^ara  su  rniuentn  necesilai'a  de  auxilios,  y  que  ni  á  iiarieiile  ó  criado  del 
maestre,  ni  á  judui  ni  moro  se  encargara  de  la  cobranza  de  las  contribuciones. 
Especiales  comisionados  habían  de  ir  á  las  cabanas  de  vacas  y  yeguas  pertene- 
cientes á  la  Orden  de  Santiago,  con  el  fm  de  acrecentar  las  crias.  Bien  guardadas 
liabian  de  oslar  las  dehesas,  y  de  forma  que  avenidamente  bieieran  leña,  y  dis- 
frutaran paslds,  y  labraran  suertes  y  i)escaran  los  vecinos  índi.s.  c'erca  del  Rey 
se  mantendrían  conslanlemenic  procuradores  con  dulacinn  lija  y  bastante.  ]iara 
demandar  las  cosas  perdidas,  y  razonar  los  pjeilus,  y  e\ilar  i)ne  salieran  carias 
desaforadas  conira  la  Orden  Ti  sus  vasallos.  Oigna  memoria  deji'i  el  maeslre  Don 
Juan  Osorez  con  esta  reforma,  en  que  se  atendií')  asimismo  ;í  recomendar  el  pun- 
tual pago  de  los  diezmos  para  el  pasto  espiritual  de  las  almas,  y  la  provisión  de 
físicos  por  los  comendadores  á  las  enfermerías  pava  la  salud  de  los  cuerpos. 
De  20  de  Marzo  d(^  l.'llO  es  el  documenlo  reseñado,  y  cinco  fueron  sus  copias: 
una  guardó  el  maeslre;  y  á  Uclés,  á  ^lonlanclics,  á  Portugal  y  Aragón  se  en- 
viaron las  otras,  para  que  de  todos  fueran  conocidas  y  los  contraventoi-es  no 
alegasen  excusa  de  ignorancia. 

XX. 

DON     DIEGO     MUÑIZ. 

1310-131 7 

Extinguida  la  Orden  de  los  Templarios,  sus  bienes  se  aiilicaron  á  la  de  San 
Juan  en  la  Cristiandad  toda,  menos  en  España,  según  el  texto  de  especial  bula, 
por  liaber  aquí  Órdenes  de  Caballería,  y  de  ellos  locó  no  escasa  porción  á  la  de 
Santiago.  Entre  lo  adquirido  por  tal  concepto,  oportuno  es  citar  la  Lucíuosa, 
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derecho  que  se  pa^íiha  por  cada  vasallo  diliuilo,  y  de  modo  que  el  que  luAiere 
lia  caballo  lu  hahia  de  dar  de  liieluo^a,  y  el  (¡iie  tuviere  dos  caballos,  el  mejor 
de  ellos,  y  el  ([Uo  no  buicre  niii^uiio,  se¡'^ci^■lU^s  niaravedis  en  equivalencia. 
Al  infanle  Don  Pedro  siguieron  el  maeslre  y  la  Orden  de  Sanliago  a  la  loma 
de  Alcaudele  y  de  Rule,  cuando,  ¡lor  murr(e  ile  Femando  el  Emplazado .  ya 
figuraba  como  lulor  del  niño  Alfonso,  en  miion  de  la  reina  alniela.  Doña  ."\Iaria 
de  ^Molina,  que  aerisolii  in;is  y  más  su  digna  lama  duraiile  esla  nueva  época  de 
turbaciones.  Dajo  r]  maeslrazgo  de  Don  Diego  .Muñíz  adquiriij  su  Ónlen  la  villa 
y  el  casliUo  de  ^'illalar,  de  gran  celebridad  poslerior  en  la  liisloiia.  Por  una 
cscrilura  del  mes  de  Agoslo  de  1317  se  le  d¡(i  euimla  dr  la  elección  de  comen- 
dador del  convenio  de  Sania  .María  de  Lenlini,  cpie  en  Sicilia  tenía  la  (irden  (1(^ 
Santiago;  mas  ya  era  diíuiilo  cuando  el  lal  doeumenlo  llegó  á  España. 

XXI. 

DON     garcía     FERNANDEZ. 


Una  enli-ada  vigorosa  lucieron  los  infantes  Don  Pedro  y  Don  Juan  por  la 
vega  de  Granada,  y  les  acompañó  este  maestre  con  su  milicia  animosa,  mas 
no  consta  su  presencia  en  la  balalla,  donde  ambos  infantes  quedaron  sin  vida, 
é  indudable  parece  que  iban  mas  á  vanmiaidia  las  tres  Órdenes  militares  espa- 
ñolas, por  lo  cual  no  llegaron  á  tiempo  á  la  fatalísima  lucha.  Para  colmo  de 
aflicciones,  Doña  .María  de  ¡Molina  bajó  al  sepulcro  antes  de  ser  mayor  de  edad 
su  nielo  .Vlfunso.  .\iite  la  visible  destrucción  del  reino  por  la  mala  discordia,  y 
juzgando  que,  si  durare  mucho,  ya  no  habría  remedio  posible,  el  maestre  de 
Santiago  y  el  de  Calalrava  se  juntaron  al  arzobispo  de  Toledo,  canciller  mayor 
de  Castilla,  y  le  prometieron  ser  en  su  ayuda  y  procurar  la  pacificación  de  toda 
la  tierra.  Por  su  parte  el  arzobispo  Don  Juan  dio  oidos  á  la  l)uena  promesa  de 
los  maestres;  y  conociendo  ser  verdad  lo  alegado,  y  que  de  su  unión  se  segui- 
da gran  servicio  de  Dios  y  de  la  Iglesia  de  Roma  y  del  rey  Don  Alfonso,  á  bien 
tuvo  poner  amor  con  ellos,  y  prometerles  que  les  ampararía  y  guardaría  sus 
personas  y  sus  vasallos.  De  esta  concordia,  firmada  en  Santorcaz,  se  sacaron 
tres  copias;  y  logro  feliz  tuvo  tan  oportuna  alianza.  Va  que  Alfonso  XI  eslu\o 
en  proporción  de  salir  personalmente  contra  los  moros,  de  .Madrid  fue  :i  .Mérida 
á  juntar  su  hueste.  Allí  el  maestre  de  Santiago  le  expuso  con  reverentes  pala- 
bras la  necesidad  en  que  se  hallaba  de  renunciar  su  cargo  honroso,  porque  su 
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vejez  lio  le  consentía  fatiga  ninguna ,  ríe  forma  que  hasta  cabalgar  se  le  hacia 
imposible;  y  asi  le  pidió  por  nierccd  la  elección  ininediala  de  otro  maestre,  que 
fuera  con  el  Rey  ú  la  guerra  de  lis  inoms.  para  que  no  ral[a<<e  el  servicio  de  la 
primera  Orden  de  Caballería  es|iañ»ila.  Sus  siíplicas  í'uernn  atrndidas,  y  al  ])unto 
renuncio  el  maestrazgo.  Jliéniras  lo  desempeñó  dignamente,  el  papa  Juan  XXII 
luvo  que  expedir  una  bula  contra  los  comendadores  y  freiles  portugueses,  á 
causa  de  su  ob-;linacion  en  aspirar  á  vivir  con  independencia  absoluta. 

XXll. 

DON    VASCO    rodríguez    CORNADO. 


Desde  luego  cumplióse  el  patriiitico  anhelo  del  maestre  dimisionario,  pues 
el  recientemente  elegido  acompañó  al  rey  Alfonso  con  la  Orden  de  Santiago, 
y  le  fué  de  grande  auxilio  en  la  toma  de  Pi-una,  de  Olbera  y  de  Ayamonle, 
hasta  el  punto  de  hacerse  digno  de  figurar  como  adelantado  de  la  frontera.  Dis- 
turbios inlcriores  embarazaron  al  Rey  de  seguir  la  campaña :  los  fomentaba  el 
infante  Don  Juan  ^Manuel  muy  particularmente;  y  como  tenía  enclavada  gran 
parte  de  su  señorío  en  territorio  de  la  Orden  de  Santiago,  por  mandato  del  ]\Io- 
narca  vino  el  maestre  á  combatirle  sin  demora.  ]\Iuclias  refriegas  y  escaramuzas 
tuvo  Don  Vasco  Rodríguez  Cornado  con  el  sedicioso  magnate,  que  salió  vence- 
dor junto  á  Villar  de  Cañas,  donde  mmieron  bastantes  caballeros  Santiaguistas. 
Envalentonado  de  resultas,  cerca  de  Uclés  empezó  á  edificar  un  castillo,  y  (an 
pujante,  que  el  maestre  no  se  lo  podía  estorbar  por  fuerza  de  armas.  Cuando 
Alfonso  IV  de  Aragón  dejó  de  apoyar  al  rebelde,  se  hul)o  de  acomodar  á  la 
avenencia,  derribando  lo  que  llevaba  construido  de  la  fortaleza  contra  la  Orden 
de  Santiago.  Así  pudo  el  maestre  volver  al  adelantamiento  de  la  frontera,  y 
entrar  de  nuevo  con  el  ^Monirca  por  tierra  de  moros,  y  servirle  en  la  conquista 
de  Teba,  de  Cañete,  de  Priego  y  de  otras  polilaciones;  y  no  llegó  á  tiempo  de 
libertar  á  Gibraltar  de  caer  en  manos  de  moros,  \;ov  haber  entregado  la  plaza 
su  Infiel  guardador  Vasco  Pérez  de  Meira.  sin  que  le  llegasen  á  oprimir  extre- 
mos apuros.  Otra  vez  el  infante  Don  Juan  3Ianuel  anduvo  en  revueltas,  y  el 
maestre  de  Santiago  tornó  en  su  contra,  dándole  auxilio  el  maestie  de  Calalra\a. 
Sobre  los  castillos  de  Garcimuñoz  y  de  .\larcon  se  pidieron  los  dos  maestres  con 
mil  hombres  de  á  caballo  y  gran  número  de  [)eines,  y  no  dejaron  al  revoltoso 
procer  el  menor  desahogo.  Confiscados  le  fueron  los  bienes,  y  algunos  de  sus 
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lugares  pagaron  á  ser  de  la  Orden  de  Sauliiigo.  Muy  liunrado  fue  siempre  su 
maestre  por  el  rey  Alfonso,  liasla  el  puiito  de  nombrarle  ayo  y  inayordonio 
mayor  de  su  hijo  el  hifanlc  Don  Pedro;  y  a-i  le  denomina  en  la  escritura  en 
que  por  su  ruei^o  y  mandado  cedió  el  maestre  al  bastardo  Don  Enrique  los  cas- 
tillos de  Gozon  y  de  Sobrescovio  durante  los  dias  de  su  vida,  bajo  c^ndicifin  di> 
que  por  ellos  hiciera  á  la  Orden  el  debido  iionienage,  cuando  llegara  á  quince 
años.  Por  Benedicío  XII  fueron  confiíinados  mía  vez  más  los  privilegios  de  la 
primera  Orden  de  Caballería  española,  y  Alfunso  XI  eximió  del  pago  de  las 
Tercias  Reales  á  sus  lugares  lodos  bajo  este  maestre,  que  murió  á  los  do>  lus- 
tros de  regirla  con  honra. 

Tanrbien  corresponde  á  su  tiempo  un  libro  de  que  es  oportuno  dar  noticia. 
Lo  escribió  Pero  López  Baeza,  comendador  de  3Iohernando,  y  procurador  ge- 
neral por  el  maestre  y  la  Orden  cerca  de  la  corte  de  Roma.  Deseoso  de  que  sus 
hermanos  adquirieran  instrucción  bastante  para  vivir  lionradamente  y  salvar  sus 
almas,  y  con  la  persua-ion  de  serles  imposible  estudiar  en  libros,  por  no  gozar 
nunca  repo-o.  ('ii  treinta  y  tres  capítulos  de  extensión  corta  reunió  máximas  de 
Apóstoles  y  Sanlus  Padi'cs,  y  de  fdósofos  y  otros  sabios,  a  fin  de  que  breve- 
mente pudieran  sacar  Imcn  fruto  de  su  lectura.  Idea  basUuile  cal.ial  da  dol  tal 
hbro  la  exhortación  puesta  al  remate.  Sustanoialmente  se  reduce  á  inculcar  la 
doctrina  de  ser  obligación  de  Caliallena  lidiar  i'or  la  Fe  de  Jesucristo,  de  donde 
nacen  como  principales  bienes  que  los  muertos  en  ser\-icio  de  Dios  van  derechos 
al  Paraíso,  y  que  los  vivos  quedan  honrados  en  sus  personas  y  sus  linajes.  Sobre 
este  principio  expUca  ú  sus  hermanos  la  significación  de  sus  armas.  Según  López 
Baeza,  la  vara  de  la  lanza  significa  por  lo  luenga,  que  deben  los  freiles  propagar 
cuanto  puedan  la  Fe  de  Jesucrito;  y  el  hierro  de  encima,  por  lo  fuerte  y  tajador 
y  duro,  que  dura  y  crudamente  deben  herir  á  los  infieles;  la  férrea  loriga  ceñida 
al  cuerpo,  que  han  de  ir  vestidos  de  la  Fe  de  Jesucristo,  y  ser  fuertes  en  ella:  la 
cruz  del  escudo  al  cuello,  la  vera-cruz  llevada  por  Jesucristo  al  Calvario;  la  es- 
pada, insignia  del  hábito  de  Santiago,  como  señal  de  la  cruz  en  los  pechos,  la 
misma  vera-cruz  en  que  Jesucristo  puso  sus  santas  espaldas  y  murió  por  salvar 
á  los  pecadores;  lo  de  tajar  la  espada  por  las  dos  partes,  que  todo  buen  freile 
debe  atender  á  dos  cosas:  á  obrar  de  modo  que  sea  tenido  por  bueno  en  este 
mundo,  y  á  ganar  el  perdurable  Reino  de  Dios  con  sus  buenas  obras;  lo  de  lucir 
bien  acicalada,  que  todo  buen  freile  debe  guardar  su  fama  clara  y  limpia,  no 
mancillándola  ni  aun  con  palabras;  la  capellina  significa  altura,  y  de  consi- 
guiente, que  el  freile  ha  de  erguir  sieiui)re  la  cabeza  sin  sonrojo  en  esta  vida, 
para  ganar  el  Paraíso  en  la  otra.  Después  de  explicarles  asi  la  significación  de 
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SUS  armas,  les  excita  á  aventurar  sus  cuerpos  de  liueu  irado,  y  á  pugnar  por 
hacer  lo  mejor  de  conl'muo,  muy  seguros  de  que  siempre  les  ayudarla  Dios  ;i 
salir  veucodoros.  Sin  In.'giia  Irabian  de  lidiar  por  la  Fe  de  Cristo  y  por  la  eon- 
quisla  del  lerrilorio,  donde  áim  estaban  embarg-adas  las  iglesias  coa  las  mez(|u¡- 
tas  del  mentiroso  ?iIahoma.  Para  cuando  hubieren  iV-  ir  á  bakdla,  lis  .■xlimialia 
c'i  verdadera  penitencia,  á  lomar  devotamente  el  Cuerpo  de  Jesneri'^io,  á  des- 
ccliar  toda  mala  voluuiad  contra  cualquiera  persona .  y  á  rendir  obediencia  al 
maestre;  y  cuando  l'nera  cierta  la  pro.ximidad  de  la  lucha,  á  descal.iali;ar  de  los 
caballos,  y  á  ¡lo-^ii-arse  de  hinojos  con  el  rostro  hacia  Oricnle,  poniin'  en  Jeni- 
salen  se  guarda  el  s.'iiulero  de  Jesucristo,  y  á  rogar  al  que  estuvo  allí  enterrado 
que  enderezara  las  voluntades  de  los  freilcs  á  su  servicio  y  les  diera  fuerza  para 
conseguir  la  victoria.  Finalmente,  glosó  para  edificación  de  los  freiles  de  San- 
tiago la  máxima  verdadera  de  que  todas  las  cosas  i)asan  y  se  loman  en  nada, 
si  no  es  el  amor  de  Dios,  que  dura  siempre. 

XXIII. 

DON    VASCO    LÓPEZ. 


Al  finar  Don  Vasco  Rodríguez  Cornado,  en  Uclés  se  junlanm  los  eleclores 
para  proveer  la  vacante,  y  allí  recibieron  mensaje  del  rey  Alloiiso.  con  el  man- 
dato de  irá  Cuenca,  donde  les  aguardaba  para  tralar  del  mismo  asunto.  Por 
contrario  á  sus  Estatutos  y  libertades  tuvieron  tal  mandato;  y  asi  respondieron 
que  elegirían  persona  conveniente  al  servicio  de  Dios  y  del  ^lonarca,  y  en  lugar 
perteneciente  á  la  Orden  de  Santiago.  Acto  continuo  Don  Vasco  López  fu('  ele- 
vado á  maestre,  no  sin  contradicción  de  algunos.  Segundo  mensaje  dospacln'i  el 
Soberano,  ordenamlo  á  los  priores  y  treces  que  al  electo  no  dieran  posesión  de 
ningún  castillo,  y  que  se  presentasen  de  seguida  en  Guadalajara.  Xo  se  atrevie- 
ron á  la  desobediencia,  y  aUi  explicaron  las  razones  de  su  conducta;  y  sumisos 
á  la  voluntad  soberana,  se  decidieron  á  invalidar  la  elección  de  Don  \'asco,  y  á 
liaccr  freile  y  maestre  de  la  primera  Orden  de  Caljalleria  española  ;i  Don  Fadri- 
que,  uno  de  los  bastardos  del  rey  Alfonso.  Reunido  el  Capitulo  en  Ocaña,  dos 
freiles  acusaron  de  traicionaron  Vasco,  por  haber  labrado  moneda  falsa,  y  en- 
trado en  la  villa  Real  de  Almo^ucra  por  encima  del  muro,  y  huido  recientemente 
á  Portugal  con  ganados  y  alhajas  de  la  rjrden  de  Santiago:  tras  de  conqirobar 
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SUS  dichos,  según  la  crónica  del  ^lonarca,  el  Capítulo  depuso  á  Don  Vasco  López 
del  raacsliazgo.  Con  buen  consejo  aplazó  el  rey  Alfonso  lo  de  freilar  y  hacer 
maestre  á  Don  Fadrique,  niño  do  seis  años  por  entonces. 

XXIV. 

DON    ALONSO    MÉNDEZ    DE    GUZWIAN. 


Admitido  fué  este  personaje  en  la  Orden  de  Saiiliag-o,  y  elevado  á  maestre, 
por  ser  hermano  de  la  dama  que  tenia  cautivado  al  rey  Alfonso  con  sus  amo- 
res; y  la  elección  fué  buena,  por  recaer  en  varón  sesudo,  de  ánimo  esforzado, 
y  digno  de  figurar  á  nivel  de  sus  predecesores  más  ilustres.  Recién  elegido,  se 
entró  con  sus  freiles  por  la  vega  de  Granada,  talando  hasta  las  mieses  y  viñas 
de  Archidona;  de  ahí  salieron  los  moros,  y  hubo  sangrienta  lucha,  ventajosa 
para  los  cristianos.  Por  vengar  la  afrenta,  el  emir  de  Granada  allegó  mil  (jni- 
nientos  jinetes  y  seis  mil  peones,  y  puso  cerco  al  castillo  de  Silos.  En  Übcda  lo 
supo  el  maestre  de  Santiago;  y  de  prisa  demandó  alguna  gente  á  las  villas 
comarcanas,  y  se  puso  en  movimiento  con  fuerzas  muy  inferiores  á  las  de  los 
moros,  que  le  provocaron  al  combate.  Fogosamente  arengó  á  su  tropa,  expre- 
sando que  fuera  mengua  de  Caballería  no  auxiliar  a  los  guardadores  del  castillo, 
y  que  estaba  resuelto  á  vencer  ó  morir  en  la  demanda.  Algunos  caballeros  an- 
daluces le  instaron  á  no  aventurar  tanto;  pero,  agradecido  á  la  buena  intención 
del  consejo,  les  respondió  brioso  que  los  maestres  sus  antecesores  no  tu\ieron 
á  mucho  pelear  contra  reyes  moros,  y  que  no  era  menor  su  linaje;  y  así  pi- 
dióles por  merced  que  le  siguiesen  á  la  batalla,  y  fiasen  de  lleno  en  que  Dios 
les  darla  ayuda.  Como  chispa  eléctrica  se  comunicaron  á  todos  la  fe  viva  y  el 
ardimiento  noble  del  maestre,  que  movió  su  pendón  al  punto  por  entre  los  es- 
cuadrones enemigos.  No  cedieron  éstos  de  contado;  antes  bien  porfiaron  tenaz- 
mente, y  gran  parte  del  dia  sostuvieron  la  lucha,  y  aun  pusieron  á  los  cristianos 
á  pique  de  sangrienta  derrota,  que  la  misericordia  divhia  trocó  en  cabal  triunfo. 
Al  libertado  castillo  de  Silos  se  hicieron  los  oportunos  reparos  por  disposición 
del  maestre,  y  avituallado  fué  con  los  muchos  bastimentos  cogidos  á  los  mu- 
sulmanes. 

Contra  el  emperador  de  ¡Marruecos  y  el  emir  de  Granada  se  aliaron  el  on- 
ceno Alfonso  y  el  rey  de  Portugal  su  suegro,  y  entonces  fué  la  famosa  batalla 
del  Salado.  Unos  sesenta  mil  cristianos  acometieron  á  más  de  doscientos  mil 
Tomo  I.  19 
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enemigos,  tliicños  de  dos  fuertes  posiciones,  ocupadas  respeclivamenle  por  el 
emperador  de  ¡Marruecos  y  el  emir  de  Granada.  Con  la  Orden  de  Sanliago  se 
lanzó  el  rey  de  Casulla  sobre  la  primera,  y  con  las  Órdenes  de  Calaüava  y 
Alcántara  el  rey  de  Portugal  sobre  la  segunda.  ;\Iuclio  Iraljajaron  uno  y  olro  por 
forzar  el  jiaso  del  rio:  lo  consiguieron  al  cabo;  y  separailamenle  por  de  pronto 
arrojaron  á  los  moros  de  sus  posiciones ,  y  juntos  mny  luego  les  acori-alaron 
del  todo,  siendo  contados  los  que  lograron  escape.  Durante  esta  memorable  jor- 
nada, en  que  reverdecieron  los  laureles  de  las  Navas  de  Tolosa,  siempre  se  vio 
al  maestre  de  Santiago  en  primera  linea  con  sus  freiles.  No  fué  partícipe  de  la 
gloria  alcanzada  posteriormente  en  la  toma  de  Algeciras  por  el  onceno  Alfonso, 
á  causa  de  fallecer  de  nuierte  natural  delante  de  los  muros,  y  á  los  principios 
del  ataque. 

XXV. 

DON    FADRIQUE. 

13-12-1558. 

En  el  mismo  Real  sobre  Algeciras  se  juntaron  los  electores,  y  hubo  diver- 
gencia de  pareceres;  mas  prevaleció  el  fiívorable  á  los  deseos  del  Soberano  con 
la  elevación  de  su  liijo  Don  Fadrique  á  maestre.  Aun  era  niño  de  diez  años;  y, 
así  por  la  menor  edad  como  por  la  bastardía,  se  necesitó  dispensa  de  Roma. 
No  bien  obtenida,  Alfonso  XI  hizo  que  Don  Fadrique  pasara  á  morar  entre  los 
freiles  de  Santiago  con  su  pendón  y  servidumbre.  Ya  figuraba  como  adelantado 
de  la  frontera,  cuando  con  la  toma  de  Gibraltar  quiso  el  Rey  proseguir  su  car- 
rera de  triunfos,  y  ciertamente  arrancara  la  plaza  á  los  moros,  si  no  adoleciera 
de  la  peste  negra,  que  afligía  á  la  sazón  á  toda  Europa,  y  que  le  arrastró  á  la 
sepultura.  Antes  de  que  se  la  dieran  en  Sevilla,  por  completo  varió  la  suerte  de 
la  favorita  Doña  Leonor  de  Guzman  y  su  prole.  Desde  JMedinasidonia  fué  como 
presa  la  triste  dama,  y  sus  dos  hijos  mayores  se  apresuraron  á  huir  de  peligros, 
Don  Enrique  dentro  de  Algeciras,  Don  Fadrique  en  tierras  de  su  maestrazgo; 
con  aparato  de  guerra  el  primero,  y  en  traza  de  paz  el  segundo.  Presto  se  con- 
certaron todos,  si  bien  al  poco  tiempo  huyóse  Don  Enrique  á  Asturias,  por 
haberle  casado  su  madre  con  la  joven  destinada  á  ser  reina.  De  resultas  se  es- 
trechó la  prisión  á  la  infeliz  dama  del  onceno  Alfonso  en  Carmona.  AUí  fué 
puesta  en  manos  de  la  agraviada  reina  viuda,  cuando  su  hijo  Don  Pedro  iba  á 
Valladolid  á  celebrar  Cortes;  y  la  rencorosa  Doña  ¡María  llevóla  á  manera  de 
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trofeo  (lo  su  venganza  de  lugar  en  lugar  hasla  el  de  Llerena,  donde  aguardaba 
Don  Fadrique  al  [Moirarea.  xVmbos  prometieron  Iralarse  como  hermanos,  si  Ijiíii 
fué  establecido  que  los  freiles  Santiaguistas  no  admitieran  á  su  maestre  denlii) 
de  los  castillos  bajo  su  custodia  sin  Real  urden  expresa.  Por  vez  postrera  vio 
allí  Don  Fadriiiue  á  su  madre:  entre  Doña  Leonor  de  Guzmau  y  el  maestre  de 
Santiago  no  se  cruzaron  más  que  sollozos,  no  pudicndo  sus  lenguas  ai-l:cular 
palabras,  porque  los  más  horribles  presentimientos  atribulaban  sus  corazones. 
Pacífico  se  mantuvo  Don  Fadrique  en  tierras  de  la  Orden  de  Santiago,  aun  des- 
pués de  saber  que  la  viuda  del  onceno  Alfonso  habia  gustado  el  Ijárljaro  deleite 
de  la  venganza,  con  la  consumación  del  asesinato  de  su  antigua  i'ival  en  Tala- 
vera.  IMénos  sufrido  que  el  maestre  de  Santiago,  su  hermano  Don  Enrique  ^e 
alzó  en  Asturias;  mas  luego  se  vino  á  la  merced  del  Soberano,  al  tiempo  de 
celebrar  en  Valladolid  su  boda  con  Doña  Blanca,  y  allí  estuvo  muy  en  ai'monía 
con  la  que  le  habia  dejado  sin  madre.  Cautivado  estaba  el  rey  Don  Pedro  por 
los  amores  de  Doña  alaría  de  Padilla,  que  ya  le  habia  dado  prole,  y  no  se  pudo 
avenir  á  morar  con  su  legítima  esposa.  Hombres  de  condición  servil  y  mal  juicio 
han  aspirado  á  dar  buen  color  á  la  injustificable  conducta  del  rey  Don  Pedro, 
con  difamaciones  á  su  esposa  inocente  y  pura,  y  torpes  calumnias  de  su  des- 
honra por  el  maestre  de  Santiago  en  el  camino  de  Francia  á  Castilla.  Ilasia 
consta  dónde  estuvo  Don  Fadrique  diu-anle  el  viaje  de  la  reina  Doña  Blanca,  y 
notorio  es  ademas  su  retraimiento  absoluto  en  lo  concerniente  á  las  Corles  ile 
Valladolid  y  á  las  Reales  bodas.  Por  entonces  no  dio  el  más  remolo  motivo  de 
queja  á  su  hermano.  Cuando  gozaba  Don  Juan  Alllmso  de  Alliurquerque  de  la 
privanza,  una  insinuación  del  Rey  fue  bastante  para  que  el  maestre  juntara 
Capítulo  de  la  Orden  de  Santiago  en  la  villa  del  Cuervo,  sin  otro  fin  que  el  de 
ceder  vitaliciamente  al  valido  la  posesión  de  Castrotorafe.  Desiiues  de  apailar-e 
violentamente  Don  Pedro  de  su  esposa,  cuando  los  parientes  de  Doña  alaría  de 
Padilla  lo  podían  lodo,  complacientísimo  dio  el  maestre  Don  Fadrique  la  enco- 
mienda mayor  de  Castilla  á  Don  Juan  García  de  Villagera,  hermano  de  la  dama 
que  gozaba  los  Reales  favores.  Afectuosamente  se  vieron  y  trataron  en  la  \\\h 
de  Cuéllar  el  rey  Don  Pedro  y  Don  Fadrique  á  los  dos  años  de  su  enlre\ista  en 
Llerena.  Luego  formóse  la  llamada  liga  de  Toro,  acaudillándola  Don  Juan  Al- 
fonso de  Alburcjuerque,  personaje  de  gran  valía,  por  la  estirpe,  el  poder  y  las 
luces.  Para  mantener  al  Rey  bajo  su  inOuencia  hasta  que  se  casase  con  Doña 
Blanca,  le  quiso  distraer  con  los  amores  de  Doña  [María  de  Padilla,  noble  don- 
cella, criada  recatadamente  por  su  esposa,  y  terriblemente  pagó  su  culpa.  Si:i 
fruto  instó  al  Soberano  para  que  volviera  al  lado  de  la  reina  Doña  Blanca:  cii 
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Portugal  tuvo  que  buscar  asilo:  aun  de  allí  soliciló  su  extradición  el  rey  caste- 
llano; y  á  mano  armada  se  lanzj  finalmente  á  la  empresa  de  reparar  su  mala 
obra,  al  grito  de  buena  ley  de  que  Don  Pedro  hiciera  vida  con  Doña  Dlanca. 
Presa  estaba  en  Arévalo  por  enlúnccs;  la  hizo  el  Rey  trasladar  a  Toledo,  y 
libertad  y  amparo  la  dieron  á  una  sus  vecinos.  Desde  los  principios  se  unieron 
á  Don  Juan  Allonso  de  Alburfiuerque  los  dos  bastardos  mayores  del  onceno 
Alfonso,  el  conde  Don  Enrique  y  el  mae.^tre  de  Santiago,  y  su  voz  tomaron 
asimismo  la  reina  viuda  aragonesa  Doña  Leonor  y  sus  dos  hijos,  los  proceres  de 
más  cuenta  y  muchas  ciudades.  Por  fuerza  de  anuas  se  metió  la  liga  en  Medina 
del  Campo,  donde  murió  Alburqucrque,  ordenando  que  no  se  le  diera  sepultura 
hasta  después  de  la  victoria :  su  ataúd  fué  en  la  hueste  mientras  hubo  entrevistas 
y  tratos,  siempre  eludidos  por  Don  Pedro,  hasta  que  abrió  las  puertas  de  Toro 
su  propia  madre  á  los  de  la  liga.  Ya  los  vencedores  no  hicieron  memoria  del 
noble  designio  que  habia  dado  popularidad  á  la  empresa,  y  se  disputaron  la 
preponderancia.  Camarero  mayor  fué  entonces  el  maestre  de  Santiago.  Como 
preso  estuvo  allí  el  Monarca:  hábil  granjeóse  con  dádivas  y  promesas  el  favor 
de  su  tia  Doña  Leonor  y  de  sus  primos  los  infantes  aragoneses,  y  se  huyó  á 
Segovia.  Tras  de  pedir  subsidios  á  las  Cortes  de  Burgos,  su  itinerario  comenzó 
á  marcar  un  continuo  reguero  de  sangre,  así  de  algunos  de  los  que  le  facilitaron 
la  fuga,  como  de  otros  que  le  pidieron  gracia. 

Durante  estos  disturbios,  la  Orden  de  Santiago  anduvo  dividida  entre  su 
maestre  y  el  Soberano,  y  lo  comprueban  dos  casos  muy  de  nota.  Por  causa 
del  pleito  homenage  hecho  al  JMonarca,  no  quiso  Pero  Ruiz  de  Sandoval  dar 
allí  entrada  á  Don  Fadrique ;  mas  como  á  la  par  le  debia  obediencia ,  según  los 
Estatutos,  se  apresuró  á  dejar  quien  hiciera  entrega  del  castillo  al  rey  Don  Pedro, 
y  se  fué  á  unir  á  su  maestre.  De  seguida  encaminóse  Don  Fadrique  al  castillo  de 
Segura,  y  Don  Lope  Sánchez  de  Bendaña  le  admitió  sin  reparo,  no  acogiendo 
luego  al  ¡Monarca,  y  presentándose  con  una  cadena  al  cuello,  en  demostración 
de  estar  avasallado  á  Don  Fadrique.  'N'acante  declaró  Don  Pedro  el  maestrazgo 
de  Santiago,  y  por  voluntad  suya  se  lo  dieron  algunos  comendadores  y  freiles, 
en  Ocaña,  á  Don  Juan  García  de  Villagcra,  hermano  de  Doña  I\laría  de  Padiüa. 
Por  jefe  le  reconocieron  muy  pocos  en  comparación  de  los  que  perseveraron 
bajo  su  antiguo  maestre:  unos  y  otros  vinieron  entre  Uclés  y  Tarancon  á  las 
manos,  y  allí  nmrió  García  de  Villagera,  derrotado  por  el  comendador  mayor 
de  Castilla.  De  este  suceso  derivóse  el  fin  de  la  liga  de  Toro. 

Poco  después  de  evadirse  de  esta  ciudad  el  Monarca,  su  hermano  Don  Fa- 
drique partió  á  Tala\  era,  donde  fué  también  Don  Enrique  algo  más  tarde.  Juntos 
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los  dos  bastardos,  se  encaminaron  á  Toledo:  su  entrada  era  deseada  por  unos, 
y  resistida  por  otros  de  buen  modo,  juzgando  necesario  tantear  con  el  Rey  al- 
guna manera  de  sosiego,  para  dar  lugar  al  bien  y  no  poner  las  cosas  en  otra 
porfía;  mas  prevaleció  la  opinión  contraria,  y  dentro  del  alcázar  y  del  castillo 
de  la  Judería  Mayor  se  hicieron  fuertes  los  que  trataban  con  el  Soberano,  á  la 
sazón  en  Torrijos.  Llamado  con  prisa  á  Toledo,  junto  al  puente  de  San  Martin 
se  presentó  sin  demora,  y  por  el  de  Alcántara  se  salieron  huidos  los  bastardos, 
y  á  Toro  marcharon  á  instancias  de  la  reina  madre.  Sin  fruto  les  amenazó  allí 
el  rey  Don  Pedro;  y,  después  de  combatir  á  algunas  poblaciones  de  tierra  de 
Campos,  noticioso  de  que  de  Toro  habia  partido  el  bastardo  Enrique  á  Galicia, 
nuevamente  vino  á  atacar  la  ciudad  sublevada,  y  se  apoderó  de  la  torre  del 
puente  sobre  el  Duero.  Ya  habia  quien  andaba  en  secretos  ajustes  para  franquear 
la  puerta  de  Santa  Catalina,  cuando  cierto  dia  platicaban  algunos  de  los  de  den- 
tro desde  una  isleta  del  rio,  y  de  los  de  fuera  desde  la  orilla  más  cercana:  entre 
los  primeros  se  hallaba  el  maestre  Don  Fadrique,  y  entre  los  segundos  Juan 
Fernandez  de  Ileuestrosa,  lio  de  la  Padilla,  camarero  mayor  del  Monarca,  y 
persona  de  excelentes  prendas  á  todas  luces.  Con  espíritu  conciliatorio  habló 
Heneslrosa  á  Don  Fadrique:  por  haber  sido  servidor  suyo  le  instó  repetidamente 
á  que  se  acogiera  á  la  merced  del  Soberano;  y  al  fin  el  maestre  dio  oidos  ásus 
ruegos,  y  pasó  el  rio  en  unión  de  los  que  estaban  á  su  lado,  y  todos  besaron  las 
manos  al  Monarca;  y  de  resullas,  en  Toro  se  hospedó  su  hueste,  y  tuvo  fin  la 
liga  anteriormente  vencedora. 

Como  de  ánimo  bullicioso,  Don  Pedro  de  Castilla  movió  guerra  á  Don  Pedro 
de  Aragón  sin  razón  fundada:  tomando  la  ofensiva,  se  apoderó  de  Tarazona,  y 
antes  de  ocurrir  otra  cosa  notable,  un  legado  pontificio  asentó  la  tregua  de  un  año. 
De  tribulación  fué  para  Castilla,  por  estar  el  Rey  sediento  de  sangre.  Sus  her- 
manos Don  Fadrique  y  Don  Tello  y  su  primo  Don  Juan  le  acababan  de  servir 
en  la  guerra;  pero  hablan  formado  parte  de  la  liga  de  Toro,  y  en  el  corazón  de 
Don  Pedro  era  inextinguible  la  saña. 

Al  despuntar  la  aurora  del  29  de  Mayo  de  1358,  el  maestre  Don  Fadrique 
salia  de  CaiitiUana  con  lucida  tropa.  Apenas  pasaba  de  veinticinco  años:  pruebas 
habia  hecho  de  bravura:  todo  induce  á  presumir  que  su  hermano  Don  Enrique 
le  arrastró  á  la  rebeldía  contra  el  Jlonarca:  no  admite  duda  que  puso  término  á 
la  liga  de  Toro;  y  tampoco  es  controvertible  que  desde  entonces  sirvió  con  lealtad 
á  Don  Pedro.  Entonces  se  acababa  de  apoderar  de  Jumilla,  con  cuya  población 
se  habia  alzado  cierto  caballero  llamado  Pedro  Maza,  so  color  de  ser  suya  y  de 
no  estar  comprendida  en  la  tregua;  y  á  Sevilla  iba  á  reposar  de  la  jornada,  por 
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voliiiilail  o.\iH'e,>a  del  Soberano.  ;Miéiilras  andaba  con  su  gente  las  cinco  leguas 
<le  CanliUana  á  Sevilla,  sin  apresurar  la  cabalgada,  y  gozando  los  encantos  de 
una  mañana  de  primavera  en  comarca  tan  deliciosa,  el  rey  Don  Pedro  llamaba  á 
su  cámara  al  infante  Don  Juan  su  primo  y  á  Tim  Diego  Pérez  Sanniento.  adelan- 
tado mayor  de  Castilla,  y,  tras  ile  obligarles  á  jurar  sóbrelos  Santos  Evangelius 
que  no  revelarían  á  nadie  \o  que  oyeran  de  su  boca,  les  declaró  su  intención  de 
matar  aquel  mismo  dia  al  maestre  de  Santiago.  Placentero  mostróse  el  inlanie 
aragonés  de  la  noticia,  por  haber  expresado  también  el  IMonarca  su  propósito 
de  hacerle  scñur  de  Vizcaya,  así  que  diera  muerte  á  Don  Tello,  otro  de  sus  her- 
manos bastardías,  y  hasta  se  brindó  á  servir  de  verdugo,  cuya  oferta  fué  agra- 
dablemente aceptada  por  aquel  mal  rey  «le  Castilla.  Con  tono  de  indignación  ]ioco 
refrenada,  Pérez  Sarmiento  af'ó  la  vileza  del  infante,  diciendo  que  no  faltarían 
ballesteros  que  mataran  al  maestre  de  Santiago.  Ocho  dias  antes  había  agraciado 
el  Rey  á  Pérez  Sarmiento  con  el  condado  de  Caslrojeriz  para  sí  y  para  sus  su- 
cesores, quiz;'»  con  el  designio  infame  de  tenerle  por  auxiliar  en  la  premeditada 
fechoría;  desde  este  noble  arranque  le  miró  ya  siempre  con  malos  ojns. 

Como  á  las  nueve  de  la  mañana  llegó  el  maestre  do  Santiago  á  Sevilla,  y 
al  alcázar  fué  en  derechura,  donde  el  Rey  le  acogió  fingidamente  obsequioso, 
interesándose  por  su  descanso  y  porque  le  fuera  á  ver  luego.  Xo  quiso  el  maes- 
tre retirarse  á  su  posada  sin  liacer  un  cortés  saludo  A  Doña  iMaría  de  Padilla, 
que  en  otro  apartamiento  del  alcázar  se  hallaba  con  sus  hijas  á  aquella  hora. 
Dama  era  de  blandas  entrañas:  con  frenesí  quería  á  Don  Pedro,  aunque  abomi- 
naba su  instinto  sanguinario;  y,  dolidísima  de  la  suerte  deparada  al  maestre,  le 
]-ccibió  con  triste  semblante.  Xada  pudo  recelar  Don  Fadrique,  tranquilo  de  con- 
ciencia, y  se  salió  al  patio,  donde  habia  dejado  su  gente;  pero  de  allí  la  habían 
echado  los  porteros  de  orden  del  ^Monarca.  Indeciso  estaba  en  qué  hacer  el  maes- 
ü'e,  cuando  uno  de  sus  caballeros  se  le  llegó  azorado,  por  ver  que  en  el  alcázar 
habia  movimiento  de  infausto  augurio,  y  le  dijo  muchas  veces  estas  palabras: 
"Señor,  el  posligo  del  corral  está  abierto;  salid  de  fuera,  que  non  vos  mengua- 
rán muías."  Xo  lo  hizo  de  pronto,  y  luego  no  le  fué  posible,  á  causa  de  llegar 
los  hermanos  Tovares  con  el  aviso  de  esperarle  el  Soberano.  Á  la  cerrada  puerta 
del  Real  aposento  llegaron  juntos  Don  Fadrique  y  el  maestre  de  Calatrava,  y 
allí  encontraron  al  ballestero  mayor  Pero  López  de  Padilla.  Un  postigo  abrieron 
á  corlo  rato,  y  el  Rey  dijo  á  este  ballestero:  "Pero  López,  prended  al  maestre." 
Con  suma  naturalidad  preguntó  López  de  Padilla:  "¿Á  cuál  dellos  prenderé?" 
Y  el  Rey  contestó  á  secas:  "Al  maestre  de  Santiago."  De  seguida  el  ballestero 
trabó  de  Don  Fadri(]ue,  pronunciando  la  fórmula  de  costumbre:  "Sed  preso." 
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Mudo  é  inmóvil  quedó  el  niaoslre,  así  de  asombro  conio  de  espaulo.  \Ilí  habi. 
cualro  ballesleros  de  maza,  Xaño  Fernaudez  Roa,  Juau  Dieale,  Gareía  Día/  de 
AJ  nrracin  y  Rodrigo  Pérez  de  Cas.ro,  á  los  cuales  dijo  el  Rey  muv  íriameuíe: 
Baile  teros,  malad  al  maesire  de  Saufiago."  Tan  inverosímil  v  atroz  era  el 
precepto,  que  aquellos  hombres,  avezados  á  ser  instrumento  del^Rcal  encono 
se  n^ntuv™  como  est.tua.  Menester  H.é  que  un  palaciego  les  dijer  7^ 
desaforados:  Traidores!  Oné  facedes?  ¿Xon  vedes  que  vos  manda  el  Re?  u 
ma.edes  al  maestre?"  Ya  entonces  los  ballesteros  se  determinaron  á  lev  tar 
mazas  y  a  arremeter  á  Don  Fadriqno.  Éste  se  desvolvió  de  Pero  L  p 

M  ,  y  salto  al  patio.  Horrenda  fué  la  escena  allí  acontecida:  con  af  n  pr  cu  ó 
D  n  Fadnque  sacar  su  espada,  no  lográndolo  nunca,  porque  traia  el  puño  deb 
del  tabardo,  y  se  le  trababa  la  cruz  en  la  correa;  lodo  al  nnsn.  tiempo  d 
J^  e  m.  parte  d  otra,  para  huir  de  los  golpes,  asestados  por  cuatrol    .  L 
o,z.ulos  y  diestros  en  manejar  las  mazas.  Al  cabo  Roa  le  dio  en  la  cabeza    v 
dernbolc  malparado;  y  ya  en  tierra,  le  hirieron  muy  feroces  todos  í        'u . 
energúmeno  recomo  Don  Pedro  el  alcázar  de  uno  á  otro  lado,  por  si  encontn. 
alguno  de  la  comitiva  del  n.aestre,  para  apacentar  la  vista  con  su  sangre  Sólo 
ha  o  al  escudero  Sancho  Ruiz  de  Villegas,  refugiado  en  el  aposento  I  la  it 
dilla,  y  con  su  h.ja  Dona  Beatriz  en  los  brazos,  á  fin  de  que  le  sir^■iera  de  escudo 
M  ante  su  h,a,  de  edad  muy  tierna,  se  ablandó  el  Adoso  Monarca,  pue  "d^ 
por  SI  m.smo  al  infeliz  Vniegas.  Desde  allí  fué  adonde  yacia  el  maestre  de  San- 
tiago, y.  Viendo  que  aun  tenía  vida,  á  un  mozo  de  cámara  alargó  su  propia  daga 
para  que  le  acabara  de  dar  muerte,  y  delante  del  caliente  cadáver  de  su  hí 
mano  se  puso  á  comer  con  inconcebible  reposo. 

Tamaño  crimen  bastada  para  afrentar  la  niemona  del  rey  Don  Pedro,  mr,ns- 
truo  coronado,  sin  temor  de  Dios  ni  amor  á  los  hombres.  Diez  y  seis  años  fué 
maestre  Don  Fadnque,  y  con  ventaja  de  la  Orden  de  Santiago,  que  tuvo  admi- 
mslradores  mientras  fué  niño,  y  cuyas  posesiones  aumentó  con  la^  villas  y  casti- 
llos de  Caravaca,  Cehegin  y  Bulla,  por  donación  del  rey  Alfonso,  y  con  las 
casas,  tiendas,  huertas,  heredades,  y  los  molinos,  baños  y  todos  iL  bienes 
raices  que  en  Algeciras  poseía  su  madre.  Oportunamente  enmend.',  un  desmán 
cometido  por  su  antecesor  en  el  maestrazgo.  Con  arbitrariedad  notoria,  Don 
Alonso  Méndez  de  Guzuran  se  habia  apoderado  del  sello  del  cabildo,  que  se 
gu  r  aba  en  Ucles  y  dentro  de  un  arca  de  tres  i.aves,  tenidas  respectivamente 
po  los  omendadores  mayores  de  CasliHa.  León  y  Segura.  Desp'.es  de  finado 
o^a  Algeciras,  su  hermana  Doña  Leonor  conservó  el  sello;  y,  cuando  vino 
abajo  de  su  encumbrada  fortuna,  lo  diu  á  Lorenzo  Alfonso,  su  criado,  y  escri- 
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baño  de  Don  Fadrique.  Antes  no  se  haljian  atrevido  los  comendadores  y  frcilcs 
á  enlabiar  justas  reclamaciones:  al  inlanle  aragonés  Don  Fernando  recurrieron 
á  los  principios  del  reinado  de  Don  Pedro,  como  adelantado  de  la  frontera,  y  al 
punto  satisfizo  Don  Fadrique  en  la  ciudad  de  Écija  su  demanda.  Acto  continuo 
protestaron  los  freilcs  presentes,  á  nombre  de  todos,  contra  las  carias  selladas 
y  expedidas  en  tiempos  del  anterior  maestre,  sin  consentimiento  del  Capítulo 
general,  y  nulas  por  tanto.  Á  petición  del  maestre  Don  Fadrique,  el  rey  Don 
Pedro  confirmó  á  la  primera  Orden  de  Caballería  española  sus  fueros,  privile- 
gios, franquicias,  gracias,  donaciones,  sentencias  y  buenos  usos  y  costumbres. 

XXVI— XXVII. 

DON    GARCÍA     ÁLVAREZ    DE    TOLEDO. -DON    GONZALO    MEJÍA. 

1359-13C6-1 370 

No  se  proveyó  el  maestrazgo  basta  el  año  siguiente  del  fin  desastroso  de 
Don  Fadrique.  Luego  dividióse  la  Orden  de  Santiago  á  semejanza  del  reino  todo, 
pues  los  parciales  del  I\Ionarea  eligieron  maestre  á  Don  García  Álvarez  de  To- 
ledo, y  los  adictos  á  Don  Enrique  nombraron  á  Don  Gonzalo  jMejía,  el  que  entre 
Uclés  y  Tarancon  venció  al  maestre  intruso  Don  Juan  García  de  Villagera.  Nin- 
guna gloria  podían  adquirir  las  Órdenes  militares  bajo  tan  calamitoso  reinado, 
que  no  fué  sino  una  larga  serie  de  injusticias  y  crueldades,  que  allanaron  á  Don 
Enrique  el  camino  del  trono.  Aclamado  fué  Rey  de  Castilla  el  IC  de  ¡\Iarzo 
de  13GG  en  Calahorra,  sin  más  que  presentarse  con  Deliran  Dugucsclin  y  sus 
grandes  compañías.  De  Calaliorra  pasó  á  Burgos,  donde  le  juraron  muchos  hi- 
josdalgo y  procuradores  de  las  ciudades,  y  de  allí  á  Toledo,  que  por  el  Rey 
guardaba  el  maestre  de  Santiago,  parcial  suyo.  Cuando  se  presentó  Don  Enrique, 
los  más  de  los  vecinos  clamaron  por  su  entrada,  y  prevalecieron  finalmente. 
Entonces  hubo  fin  la  triste  división  de  la  Orden  de  Santiago,  pues  Don  García 
Álvarez  de  Toledo  hizo  renuncia  de  la  dignidad  de  maestre ,  y  en  compensación 
recibió  del  liberal  Don  Enrique  por  juro  de  heredad  el  señorío  de  Valdccorneja 
y  de  Oropesa.  Célibes  habian  sido  todos  los  maestres  de  Santiago  iiasta  Villagera 
el  intruso;  mas  vióse  no  obstar  á  tal  dignidad  el  matrimonio,  según  los  Estatutos 
y  las  bulas;  y  desde  entonces  los  más  de  los  maestres  fueron  casados,  y  así  tuvo 
aún  mayor  auge  la  primera  Orden  de  Caballería  española,  por  su  entronque  natu- 
ral con  las  más  ilustres  familias.  De  Don  García  Álvarez  de  Toledo  se  derivaron 
las  de  Lénios  y  de  Alba. 
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Sin  cmb.irg'o  de  prolong'ar^o  aiin  (res  ailos  la  rraliieida  lucha  eniro  (los  reyes, 
legílinio  Y  odiado  el  uno,  usurpador  y  querido  el  oiro,  ya  Pon  Gonzalo  ;\Iejia 
figuró  como  línico  maestre  de  Sanliai^o.  En  Ci'irdulia  se  liallalia  con  sns  comen- 
dadores y  freiles,  al  partir  el  rey  Dun  Pedro  de  Sevilla  para  socorrerá  Tuledo, 
asediada  por  Pon  Enrique,  y  cnIc  cnviñle  ('irdenes  apremiantes  [lara  ([ue  fuera  á 
aumentar  su  hueste:  acto  coniinuo  lo  jniso  ii.ir  obra,  y  luego  peleó  en  [^IouIíl'I 
á  vanguardia;  por  cuyo  particular  servicio,  y  no  sin  calificar  de  grandes  y  se- 
ñalados los  anteriores,  Don  Enrique  le  hizo  donación  pura  y  no  rc\-ocalile  de 
Villanueva  de  Alcázar  con  todos  sus  términos  y  vasallos.  Sólo  un  año  soljrevi- 
vió  el  maestre  Don  Gonzalo  iMejía  al  triunfo  de  Don  Enrique  sobre  Don  Pedro; 
y  la  última  escritura  en  que  suena  su  nombre  se  refiere  á  la  pol)lacion  de  Cas- 
lilleja  en  el  xVjarafc  de  Sevilla,  propia  de  la  Orden  de  Santiago:  yerma  estaba 
al  entrar  bajo  su  señorío;  y,  para  que  prosperase  desde  luego,  por  diez  años  se 
eximió  de  toda  clase  de  tributos  á  los  colonos. 

XXVIIl. 

DON    FERNANDO    OSOREZ. 


Relevantes  prendas  adornarían  sin  duda  á  este  personaje,  cuando  fué  elevado 
á  maestre  de  Santiago  entre  tantos  varones  ilustres  como  ostentaban  la  insignia 
del  glorioso  Patrón  de  España,  á  pe<ar  de  ser  hijo  de  un  freile  y  de  mnjcr  sol- 
tera; y  así  es  que  luibo  de  pedir  la  oportuna  dispensación  del  Papa.  Se  la  con- 
cedió Gregorio  XI  sin  reparo  alguno,  y  á  la  letra  se  halla  en  el  Bulariu.  Eficaz 
y  constante  apoyo  dio  la  primera  Orden  de  Caballería  española  bajo  su  maestre 
Don  Fernando  Osorez  al  rey  Don  Emique,  para  sostener  su  corona  contra  las 
pretensiones  del  duque  de  Lancaster  y  de  su  esposa  Doña  Constanza ,  y  las  hos- 
tilidades de  los  reyes  de  Aragón,  de  Portugal  y-  de  Xavarra.  Por  sus  servicios 
eminentes,  y  asimismo  en  conmemoración  de  los  de  Don  Gonzalo  Jlejía,  á  la 
sazón  obtuvo  por  juro  de  heredad  la  población  de  Jerez  de  los  Caballeros  y  su 
territorio,  con  almojarifazgos,  portazgos,  aduanas,  escribanías,  yantares  y  otros 
cualesquier  pechos,  derechos  y  tributos  foreros  y  no  foreros,  heredades  y  pose- 
siones, y  la  justicia  civil  y  criminal  y  mero  mixto  inqierio,  y  la  jurisdicción  alta 
y  baja,  y  los  montes,  prados,  dehesas,  rios  y  aguas  corrientes  ó  estantes,  y 
también  su  vicaria,  al  modo  que  la  tuvo  el  P\ey  por  su  patronato.  Vivísima  se 
To.Mo  1.  20 
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reprodiijo  jirir  riikiiicos  la  pugna  de  los  calialloros  Santiaguislas  iiorlngiiosos,  á 
fin  (le  vivir  C'Hi  absoliila  iiide[ien(leiiria  de  Cabulla,  y  no  se  (iM-miii')  la  discordia 
ni  con  nue\  ;'S  Iclras  de  la  Sania  Sede,  pre^eriliieiidn  ipie  siilo  Iniliiera  na  niaes- 
Irazgo.  PuMiiiidn  el  Caiiílulo  general  en  Oeaña.  allí  se  dieron  iioderes  á  dos  pro- 
curadores, cléiigo  el  inin  y  seglar  el  dIpi),  para  que  á  las  puertas  de  los  templos 
de  Badajoz  y  Ciudad  líodrigo  leyeran  y  puliliearan,  á  nombre  del  maestre  legi- 
timo y  de  la  Orden  toda,  una  carta  de  cilacion  del  cardenal  de  Albano,  juez  dado 
por  el  sumo  ponlifiee  Gregorio  XI  á  Pun  Fernando  Osorcz  y  á  Gil  Fernandez, 
titulado  maestre  de  Santiago  entre  los  portugueses;  y  su  comisión  dcscmpeñaroa 
los  dos  procuradores  sin  el  menor  fruto.  Á  la  segunda  entrada  que  en  Portugal 
hizo  el  rey  Don  Enriijue,  de  las  palabras  aeres  pasaron  á  las  obras  algunos 
freiles  castellanos  y  portugueses  en  campal  desafío,  y  la  victoria  fué  de  los  pri- 
meros, que  después  necesitaron  la  absolución  pontificia,  por  haber  dado  muerte 
á  tres  de  los  segundos.  Todavía  alcanzi'i  Don  Fernando  Osorez  las  nuevas  hos- 
ühdades  movidas  por  el  rey  de  Portugal  á  Juan  I  de  Castilla,  para  apoyar  las 
pretensiones  del  duque  de  Lancaster  á  la  corona;  hostilidades  que  acabaron  feliz- 
mente, pactándose  la  Ijoda  de  la  iidanla  portuguesa  Doña  Beatriz  con  el  rey 
castellano,  bajo  condición  de  que  la  infaiila  heredaría  la  corona  de  su  padre,  y 
la  llevaría  con  su  esposo  hasta  que  tuvieran  hijo  mayor  de  catorce  años,  dui-ante 
cuyo  tiemi)0  figuraría  como  regente  la  reina  viuda.  Presto  se  pusieron  tales  esti- 
pulaciones en  lela  de  juicio,  porque  el  rey  Don  Fernando  de  Portugal  descendió 
al  sepulcro.  También  el  fallecimiento  del  maestre  Don  Fernando  Osorez  fué  por 
entonces. 


XXIX— XXX. 

DON    PEDRO    FERNANDEZ    CABEZA    DE   VACA.-DON    RODRIGO    GONZÁLEZ    IMEJÍA. 


Poco  hay  que  decir  de  estos  dos  maestres,  pasados  como  somliras.  muertos 
de  peste  en  el  sitio  de  Lisboa,  cuando  lo  puso  Juan  I  de  Castilla  para  dar  vali- 
dez á  los  derechos  de  su  esposa,  que  el  maestre  de  Avis  aspiraba  á  usuri)ar  con 
las  armas.  Finado  el  primero  de  los  dos  cilailos  personajes,  por  los  treces  allí 
presentes  se  eligió  al  segundo;  y  aunque  no  fué  posible  la  concurrencia  de  los 
priores  de  Uelés  y  de  León  y  de  los  demás  treces,  se  le  tiene  por  legitimo  en 
las  cscrilin-as. 
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XXXI. 


DON    PEDRO    MUNlZ    DE    GODOY. 


Ya  sonaba  cslc  personaje  como  niacslrc  de  Calalrava  cuando  Don  Enrique 
disputaba  la  corona  á  Don  Pedro,  y  lo  fué  hasta  su  elección  para  el  de  Santiago, 
por  voluntad  de  Juan  I  de  Castilla  y  sobre  el  mismo  Real  de  Lisboa.  Xo  ejercii) 
la  alta  dignidad  ni  siquiera  un  año:  le  cupo  en  triste  suerte  asistir  con  sus  co- 
mendadores y  freiles  á  la  desgraciada  batalla  de  Aljubarrota.  Después  del  Iriuní'o 
de  los  portugueses,  el  maestre  de  Avis,  ya  monarca,  dispuso  que  su  condestable 
Álvarez  Pcreira  invadiese  á  Castilla  con  ochocientos  hombres  de  armas  y  seis 
mil  peones ,  y  así  entraron  por  las  comarcas  de  ]Mcrida  y  Jerez  de  los  Caballeros. 
Al  encuentro  les  salieron  las  Órdenes  militares,  yendo  JMmu'z  de  Godoy  al  frente 
de  la  de  Santiago:  cerca  de  ^'alverde  fué  la  batalla,  y  allí  cayó  este  personaje 
sin  vida. 

XXXII. 

DON    garcía     FERNANDEZ    DE    VILLAGARCÍA. 

1585-1387. 

Comendador  mayor  de  Castilla  era  este  personaje,  y  sobrino  del  maestre 
finado.  Á  Juan  I  de  Castilla  sirvió  celoso,  cuando  el  duque  de  Lancaster  vino 
personalmente  á  requerir  la  corona,  con  su  mujer  Doña  Constanza  y  su  prole 
y  tres  mil  ingleses.  Xo  alcanzó  la  vida  á  este  maestre  de  Santiago  para  ver  el 
desenlace  venturoso  de  esta  contienda  antigua,  mediante  el  ajuste  de  la  boda 
de  la  infanta  Doña  Catalina,  hija  del  duque  de  Lancaster  y  de  Doña  Constanza, 
con  el  infante  Don  Enrique,  presunto  heredero  de  la  corona.  Del  tiempo  de  Fer- 
nandez de  Villagarcía  no  hay  en  el  Bulado  más  escrituras  que  la  confirmación 
á  su  primo  Sancho  Fernandez  IMejía  de  vanas  heredades,  cedidas  por  los  con- 
cejos de  Montemolin  y  Fuente  de  Cantos. 
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XXXIII. 

DON    LORENZO    SUAREZ    DE    FIGUEROA. 

13S7-I AOO. 

Asenlada  la  paz  entre  Poi1n!;;'al  y  Casulla,  y  liabienclo  Iregiias  con  los  mo- 
ros, en  los  últimos  años  do  Juan  I  no  hay  que  decir  cosa  notable  de  la  Orden 
de  Santiago.  Tres  afios  fallaban  para  la  mayor  edad  á  Enri(jue  III  de  Castilla, 
y  iiatnralmcnte  fueron  de  liirbaciones.  Á  fin  de  establecer  el  reposo,  los  maes- 
tres de  Santiag-o  y  de  Calalrava  pactaron  amistad  perpetua,  de  lan  solemne  modo 
que  asistieron  junios  á  ;Misa,  y,  pronunciadas  las  palabras  de  la  consagración 
por  el  sacerdote,  se  pusieron  en  pié  y  juraron  sobre  la  Hostia.  De  gran  efecto 
hubo  de  ser  esta  alianza  para  proporcionar  ú  Enrique  III  el  ejercicio  de  la  auto- 
ridad Real  dos  meses  antes  de  cimiplir  los  catorce  años.  Por  el  rey  de  Portugal 
fué  provocada  Castilla  á  nuevas  hostilidades,  de  que  salió  victoriosa,  y  durante 
las  cuales  prestó  servicios  eminentes  Don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  con  su 
muy  afamada  milicia.  De  pronto  el  emir  granadino  hizo  belicosas  entradas  por 
Baeza  y  por  Jlurcia,  y  sin  tardanza  convocó  el  tercer  Enrique  las  Corles  á  To- 
ledo para  pedir  subsidios.  Antes  de  hacer  la  demanda  le  sorprendió  la  muerte, 
muy  llorada  por  los  castellanos,  que  se  hallaban  con  los  moros  dentro  de  sus 
tierras  y  una  minoridad  de  doce  años  en  perspectiva.  Por  tutores  quedaron  la 
reina  \i:ida  y  el  infante  Don  Fernando,  que  no  quiso  la  corona  de  su  sobrino  y 
salió  inmediatamente  á  campaña  contra  los  moros.  Á  la  sazón  hallábase  en  Écija 
el  maestre  de  Santiago,  después  de  apaciguar  un  all)oroto  en  Sevilla,  y  de  con- 
tribuir á  la  recuperación  de  Pruna ,  y  de  abastecer  oportunísimamente  á  Teba. 
Intrépido  avanzó  el  infante  hasta  la  comarca  de  Ronda,  y  se  apoderó  de  Zahara: 
sobre  Setenil  se  puso  luego,  y  desde  allí  envió  al  maestre  de  Santiago  en  unión 
de  algunos  ricoshombres  y  de  mil  quinientas  lanzas  contra  el  castillo  de  Ojerica. 
Se  lo  rindieron  los  moros,  é  inmediatamente  dividió  su  tropa  en  dos  cuerpos, 
dando  á  su  hijo  la  dirección  del  uno,  y  á  Don  Pedro  Ponce  de  Leou  la  del  otro; 
hasta  cerca  de  Coin  fué  el  primero,  y  varios  lugares  de  tierra  de  ^lálaga  quemó 
el  segundo :  y  triunfante  volvió  de  una  expedición  de  cinco  días  al  Real  sobre 
Selenil  el  maestre  con  muchos  prisioneros  y  numerosas  cabezas  de  ganado,  y 
no  solli)  las  armas  hasta  que  los  moros  pidieron  treguas.  En  defensa  del  castillo 
de  Bedmar  habían  perecido  Sancho  Jiménez  y  otros  freiles  Santiaguislas  al  prin- 
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ciiño  de  laí  liosliliilades:  no  lo  pudo  iiiauleiii.T  ul  eiiür  granadino,  y  Don  Lorcnzi> 
Suarez  de  Figiieroa  liizo  que  se  reparara  del  lodo.  Y;i  era  tinado  esfe  insij^ne 
maestre,  cuando  el  infante  Don  Fernando  se  lanzó  á  la  conquista  famosa  que  le 
v¿ir¡ó  posterior  é  imperecedero  sobrenombre. 

Singularidad  fue  de  monta  que  el  Sumo  Pontífice  connnnara  la  elección  del 
maestre  Don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  y  que  éste  prestara  juramento  en 
manos  de  los  prelados  de  Córdoba  y  de  Badajoz  por  comisión  del  mismo  Papa. 
y  casi  en  los  misnros  términos  que  los  obispos;  juramento  de  que  por  el  propin 
obispo  de  Badajoz  fué  absuelto  posteriormente  de  orden  pontificia,  en  atención 
á  no  ser  costumbre  que  lo  prestaran  sus  antecesores. 

Á  26  de  Diciembre  del  año  de  1397  se  puldici'i  en  Llorona  y  dentro  de  los 
palacios  del  maestre  de  Santiago  una  bula,  por  la  cual  otorgó  Clemente  MI  a 
los  freiles  todos  la  facultad  libre  para  disponer  al  tiempo  de  su  fallecimiento  de 
la  mitad  de  los  bienes  muebles  ganados  por  ellos  en  las  posesiones  que  les  estu- 
vieren encomendadas.  Por  el  resto  de  esta  bula  se  eolia  de  ver  la  inobservancia 
del  voto  de  pobreza.  No  fueron  las  encomiendas  vitalicias  en  muchos  años:  poco 
á  poco  se  introdujo  tal  costuinl)re;  y  de  resultas  los  comendadores  poseían  con 
bastantes  cortapisas  el  usufructo  de  las  posesiones,  cuya  administración  estaba 
á  su  cargo.  Práctica  fué  al  principio  que  nadie  vistiera  el  hábito  de  Santiago  sin 
renunciar  todos  sus  bienes,  de  los  cuales  por  lo  común  estaban  desposeídos  un 
año  y  un  dia,  tras  de  cuyo  tiempo  se  les  daban  hasta  su  muerte  y  bajo  titulo  de 
encomienda,  ó  recibian  otros  equivalentes  ó  de  más  ó  menos  cuantía,  por  dis- 
posición del  maestre.  Si  morían  sin  prole,  á  la  Orden  quedaba  todo:  si  dejaban 
hijos,  con  ellos  cnlral)a  á  la  parte  en  la  herencia.  Á  menudo  se  concertaban  la 
Orden  y  los  freiles  casados  por  el  tercio  o  por  el  quinto  de  sus  bienes,  y  líljro- 
mente  disponían  de  los  demás  para  sus  hijos.  También  pasaba  en  ocasiones  quf 
les  repartían  sus  heredades  antes  de  lomar  el  háliíto  de  freiles,  reservando  más 
ó  menos  parte  á  la  Orden  de  Santiago.  Por  ella  eran  mantenidos  los  faltos  de 
bienes;  y  si  se  les  dalia  la  encomienda  de  algunos,  las  prescripciones  de  la  Regla 
no  les  permitían  usar  libremente  de  sus  frutos  en  ningún  caso,  y  las  quebrantaban 
habilualmcnte  á  impulsos  del  amor  á  la  mujer  y  á  los  hijos.  Así  queda  explicada 
la  necesidad  de  la  bula  obtenida  de  Clemente  Vil  por  la  Orden  de  Santiago  en 
tiempo  de  Don  Lorenzo  Suarez  de  Fígueroa,  que  durante  veintidós  años  fué  su 
maestre  v  sostenedor  firme  de  sus  blasones. 
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XXXIV. 

EL    INFANTE    DON    ENRIQUE. 


Niño  era  osle  liijo  del  ¡lifaiilc  Don  Feniand.»  al  ser  ele,i;ido  en  Beeerril  por 
iiiaeslre,  cuando  sn  padre  se  a|ires[:il)a  á  la  ^lorinsa  huiia  de  An!e(|iiera;  y  liajo 
la  admiiilslracion  de  osle  principe  famoso  esUno  la  primera  Urden  de  Caballería 
española  liasla  que  fué  elevado  al  Irono  de  Ai-ai;oii  por  el  Parlaiiienlo  de  Casjie. 
Breve  liié  su  reinado;  y  aun  asi  jaslilicii  el  acierln  de  la  eleeciMH  nniy  de  solira. 
Al  Ueiiijio  de  su  muerle  aun  no  era  mayor  de  edad  el  rey  de  Casulla;  y  miui 
se  dispularon  la  preponderancia  ios  infanles  de  Aia:;nn  L)(in  Juan  y  Don  Einique, 
siendo  parciales  del  primero  cuanlos  se  Iiallaljan  á  inmediación  del  JIonarca,  y 
sosleniendo  al  segundo  oíros  personajes  de  cuenta  y  su  poderosa  Orden  de  San- 
tiago. Jliénlras  Don  Juan  iba  á  Navarra,  á  unirse  á  la  reina  Doña  Blanca  en 
malrimonio,  su  hermano  el  niaeslre  Don  Enriijue  se  a]»oderalia  de  la  iiersona 
del  Bey  en  Tordcsillas,  y  se  le  llevaba  á  Talavera,  y  le  inducía  á  manileslar 
püblicamenle  que  lodo  aquello  era  obra  de  su  volunlad  soberana.  De  cauliverio 
sacó  ú  Juan  II  de  Castilla  su  maeslresala  Don  Álvaní  de  Luna,  y  en  el  caslillo 
de  Monlalban  le  mantuvo  más  de  Ires  semanas,  aun  licitando  los  apuros  al  ex- 
tremo del  handjre,  contra  la  hueste  de  Don  Enrique,  hasta  salvarle  entre  la 
de  Don  Juan  á  orillas  del  Tajo.  Durante  su  pasajei'a  y  mal  adquirida  preponde- 
rancia, el  ainbicio.so  maestre  se  había  casado  con  la  infanta  Doña  Catalina,  á 
la  cual  su  hermano  Juan  II  cedí(j  en  dote  el  maripiesado  de  Villena.  Por  negarse 
Don  Enrique  á  despedir  su  tru|ia,  no  le  dio  el  ^donaren  la  posesión  del  marque- 
sado; y  cuando  se  vino  á  buenas,  le  redujo  á  prisión  de  resultas  de  haberse 
interceptado  cartas  muy  graves,  en  que  personas  de  su  mayor  intimidad  trataban 
de  ajustes  con  el  emir  granadino.  ^lás  de  dos  años  estuvo  preso  en  el  castillo  de 
Mora,  y  administrada  fue  la  Orden  de  Santiago  por  Don  Gonzalo  iMejía,  comen- 
dador de  Segura.  Al  cabo  xVlfonso  V  de  Aragón  exigió  y  oblu\-o  la  lilieilad  de 
su  hermano  el  maestre  Don  Enrique,  después  de  comenzar  su  lirillante  carrera 
en  Italia. 

Nuevos  disturbios  se  originaron  en  Castilla  de  la  gran  privanza  de  Don  Al- 
varo de  Luna,  á  cuyos  enemigos  apoyaron  los  reyes  de  .Vragon  y  de  Na\arra: 
por  fin  hubo  treguas;  mas  quedaron  confiscados  los  bienes  del  infante  Don  En- 
rique ,  siempre  de  ánimo  bullicioso,  y  á  cargo  de  Don  Alvaro  de  Luna  puso  el 
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Rey  por  enliJiiCLS  la  adminislracion  de  la  Onleii  de  Saiilia^n.  Con  gramle  em- 
peño  quiso  ademas  que  su  iii'ivadi)  fnora  inaeslre;  y  jiara  la  con\ocacion  de  los 
treces  envió  al  prior  de  Uel(''s  sus  eaiias.  Adidos  eran  al  infanle;  á  Aragón 
parlieroü  desde  Segura  áiiles  de  la  llegada  del  Real  mensajero,  y  al  sumo  pon- 
líficc  Eugenio  IV  representaron  en  contra,  sobre  lo  cual  trajo  comisión  ponlificia 
el  cardenal  de  Novara.  Finalmeuie,  no  se  llevó  la  deslilucion  del  infanle  Don 
Enrique  á  reñíale. 

Bajo  su  administrador  interino  Don  Alvaro  de  Luna,  la  Orden  de  Santiago 
lidiaba  y  vencia  en  la  batalla  de  Iligueruela,  y  recorría  la  vega  de  Granada, 
y  cooperaba  á  que  sobre  los  muros  de  Huesear  y  de  Iluelnia  se  ostentara  la 
Cruz  victoriosa.  Entretanto  el  maestre  Don  Enrique  militaba  á  las  órdenes  de 
su  hermano  el  rey  Alfonso  en  Italia,  y  á  su  lado  estuvo  sobre  Gaeta,  y  en  el 
combate  perdido  por  sobra  de  confianza  contra  los  genoveses ,  donde  ambos  que- 
daron prisioneros,  juntamente  con  su  hermano  el  rey  de  Navarra.  Cuando  Felipe 
IMaría  Visconti,  señor  del  IMilanesado,  les  dejó  libres,  Don  Enrique  vino  muy 
de  paz  á  Castilla;  y  así,  vióse  a  Don  Alvaro  de  Luna  renunciar  el  año  de  1-130 
la  administración  de  la  Orden  de  Santiago,  y  á  la  par  el  maestre  desistió  del 
derecho  de  reclamar  los  frutos  perciliidos  hasta  entonces,  dandn  iiudcres  al  co- 
mendador de  Segura,  Don  Rodrigo  Manrique,  ^lara  que  en  su  nombre  luinara 
posesión  del  maestrazgo.  Capítulo  general  celebró  en  Uclós  al  año  siguiente,  y 
allí  se  hicieron  los  establecimientos  llamados  del  Infante.  Poco  después  Ibmi'n- 
laba  nuevos  disturbios,  aliado  á  la  poderosa  famiha  del  conde  de  Benavenle. 
con  cuya  hija  se  liabia  casado  en  segundas  nupcias,  ya  viudo  de  la  infanta 
Doña  Catalina.  Todas  las  turbaciones  propendían  á  la  ruina  de  Don  Alvaro  de 
Luna,  cuya  ambición  y  codicia  superal)an  lo  imaginable;  y  después  de  varias 
alternativas  se  encarnizaron  las  pasiones,  y  los  opuestos  bandos  se  apereiliieron 
á  lucha  horrorosa.  Efectivamente  la  hubo  el  29  de  IMayo  de  1445  en  Olmedo: 
á  vanguardia  pelearon  el  príncipe  de  Asturias  y  Don  Alvaro  de  Luna  contra  el 
rey  de  Navarra  y  el  maestre  de  Santiago:  allí  se  lidii'i  bravamente  por  ambas 
partes;  largo  tiempo  estuvo  indeciso  el  triunlb,  y  al  cabo  fué  completo  para  la 
Real  hueste.  Con  heridas  salieron  de  la  batalla,  Don  Alvaro  de  Luna  en  un  muslo, 
y  el  maestre  Don  Enrique  en  una  mano;  sin  gravedad  el  primero,  con  l)aslante 
el  segundo;  y  tanta,  (pie  finTi  en  Calalayud  á  los  pocos  días,  Iras  de  ser  maestre 
desde  los  nueve  hasta  los  cuarenta  y  cinco  años. 

Durante  su  tiempo,  el  sumo  pontífice  .Martin  V  dispensó  á  la  Orden  de  San- 
tiago de  algunas  oljligaciones;  y  así,  no  tuvieron  más  ayunos,  ni  más  abstinencia 
del  consorcio  conyugal  y  de  carnes  en  ciertos  días  de  la  semana  que  los  demás 
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freiles,  lü  más  rozos  cotidianos  del  Padrcnucslro  que  los  del  agrado  de  cada 
individuo.  También  hubo  do  conlirmar  este  l*a['Li  la  exención  jurisdiccional  de 
la  primera  Orden  de  Cal)aller¡a  española  resiíoclo  de  los  prelailos,  aulorizanil) 
á  los  priores  de  Uclés  y  de  León  para  el  uso  de  las  insignias  pnulilicales.  Sin 
duda  molivi'i  la  nueva  inslaueia  solire  osle  punió  lo  aconlecido  en  Villanueva  d-' 
Alcardelc.  AHÍ  anunció  el  ol)is])0  de  Cuenca  su  pro|iúsilo  de  confirmar  y  dar 
coronas  ú  órdenes  sagradas;  y  dos  freiles  Sanliaguislas  expusieron  denlro  del 
mismo  Icmplo  que  allí  no  tenia  jurisdicción  alguna,  y  cuanto  podían  de  derecho 
le  requirieron  formalmente  para  que  sin  licencia  del  prior  de  Uclés  no  admi- 
nistrara Sacramentos  ni  ejerciera  otros  actos;  sobre  lo  cual  agregaron  la  protesta 
de  que  por  la  conducta  del  obispo  no  parase  perjuicio  a  la  Orden  de  Santiago. 
puesta  bajo  la  protección  y  guarda  de  la  Santa  Sede,  á  que  estaban  inmediata- 
mente sujetas  sus  iglesias  y  sus  personas.  Fuerza  hizo  al  prelado  tan  solemne 
requerimiento;  pues  del  templo  salió  de  seguida  sin  hacer  nada,  y  cabídgó  en 
su  muía,  y  se  fué  de  Villanueva  de  Alcardete,  según  lo  expresa  el  testimoniri 
pedido  por  los  dos  freiles  reclamantes,  é  inserto  en  el  Bularlo. 

XXXV. 

DON    ALVARO    DE    LUNA. 


Tres  meses  hablan  trascurrido  desde  la  batalla  de  Olmedo,  cuando  en  Ávila 
se  juntaron  los  treces  y  priores  de  la  Orden  de  Santiago,  y  eligieron  maestre  a 
Don  Alvaro  de  Luna,  por  dar  gusto  al  rey  de  Castilla.  Así,  vióse  el  privado  en 
el  apogeo  de  su  fortuna,  siendo  natural  que  se  le  aumentasen  los  contrarios, 
ívo  había  querido  concurrir  á  su  elección  el  comendador  de  Segura.  Don  Ro- 
drigo IManrique;  y  alentado  por  el  rey  de  Navarra,  so  tituló  maestre  de  Santiago. 
tomando  posesión  de  varias  fortalezas  y  promoviendo  hostilidades.  Hasta  enton- 
ces Don  Alvaro  do  Luna  siempre  había  tenido  propicio  al  ¡Monarca;  y  el  favor 
Real  y  sus  grandes  prendas  le  sacaron  victorioso  de  las  varias  ligas  formadas 
en  su  contra.  Recien  viudo  el  rey  castellano,  con  una  hija  del  monarca  trances 
deseaba  pasar  á  segundas  nupcias;  pero  su  valido  le  indujo  á  que  la  infanta 
portuguesa  Doña  Isabel  fuese  la  preferida,  y  así  comenzó  á  decaer  su  pri\-anza. 
Desde  luego  resintióse  el  Soberano  de  que  Doír  Alvaro  de  Luna  le  oprimiese  la 
voluntad  hasta  en  los  más  íntimos  afectos,  y  posleriormenle  indispuso  contra  el 
privado  á  su  nueva  esposa.  Visiblemente  caído  do  la  Real  gracia,  aun  se  ol)stin/i 
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en  seguir  á  la  corle,  no  querié.adoíe  dar  pra-  vencido,  y  fiando  en  que  el  viento 
de  la  svierle  adversa  pasaría  proiilo.  Su  soberano  le  hizo  el  favor  ]ioslrero  con 
aconsejarle  que  se  alejara  de  Burgos:  no  se  avino  á  tal  paso  Pon  Alvaro  de 
Luna,  so  color  de  su  buena  fania.  con  la  obcecación  común  á  lodiis  los  (pie  se 
hallan  al  borde  del  precipicio  después  de  ser  oaniipolciiles.  Por  un  l'raile  A'ii'ise 
aposlrofado  á  presencia  del  Rey  y  de  la  corte  en  el  sermón  del  Virims  Santo: 
aquella  misma  noche  liizo  que  fuera  alevosamente  precipitado  desde  una  tiin\' 
el  contador  mayor  del  ]\Ionarca,  Alonso  Pérez  de  Vivero,  que  le  dubia  ¡gratitud. 
y  se  le  habia  tornado  eneniigo:  al  Miércoles  siguiente  le  fué  á  prendi-r  un  hijo 
del  conde  de  Plascncia;  y  tras  de  resistir  sus  gentes  á  las  enviadas  por  el  Solte- 
rano,  se  entregó  bajo  seguro  de  la  vida  y  la  hacienda .  que  no  le  fué  cumplido 
de  ningún  modo,  pues  le  procesaron  dos  letrados,  y  sin  oirle  en  juicio,  le  con- 
denaron á  muerte  por  cruel  tirano  y  usnr[tador  de  la  Pical  Corona.  En  la  jilaza 
de  Valladolid  fué  el  2  de  Junio  de  11.').']  su  terrible  suplicio;  y  degijUado  por 
el  verdugo,  se  le  dio  sepultara  donde  á  los  malhechores.  Con  dotes  para  gober- 
nante de  talla,  sólo  aparece  como  vulgar  privado,  porque  su  coi^azon  no  sintii'i 
sed  de  gloria,  sino  de  caudal  y  de  poderío;  y  así,  concitóse  general  odio,  y  no 
hizo  más  que  ponerlo  lodo  en  movimiento,  con  ruina  de  Casulla,  p)ara  conser- 
var su  privanza. 


Para  su  recién  nacido  hijo  Alfonso  quería  Juan  II  de  Castilla  el  maestrazgo 
de  Santiago,  y  por  de  pronto  solicitó  y  obtuvo  su  administración  del  Papa. 
Al  año  siguiente  descendió  este  rey  al  sepulcro,  y  su  hijo  Enrique  IV  alcanzó 
también  de  la  Santa  Sede  la  administración  de  la  primera  Orden  de  Caballería 
española,  con  propósito  de  que  fuera  maestre  el  infante  Don  Alfonso  cuando 
tuviera  edad  bastante,  si  bien  obró  en  otro  sentido  álos  nueve  años  de  heredar 
la  corona. 

XXXVI. 

DON    BELTRAN    DE    LA    CUEVA. 


Rápidas  fueron  las  medras  de  este  varón  famoso ,  que  empezó  á  servir  á 
Don  Enrique  de  paje  de  lanza,  mientras  fué  príncipe  de  Asturias,  y  á  quien  la 
voz  pública  tuvo  por  verdadero  padre  de  la  infonta  Doña  Juana,  denominada 
Tomo  I.  21 
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liislóncaiiK'iile  hi  Ih-llranija.  ?iTaoslre  de  la  Cínica  de  Santiago  le  noml)rú  d 
Papa  á  inslaneias  del  rey  do  Caslilla.  y  los  más  do  los  treces  consintieron  lan 
notoria  inli'aecion  do  sus  Estatutos  y  costuniljres.  Así  Don  Boltran  do  la  Cueva 
durara  indudaljlonionlo  en  el  maesti'azgo,  si  el  nuuvjiiés  de  Yillena  y  otros  po- 
derosos magnates  no  se  re-^inlioiau  do  su  preponderancia.  Ligados  en  su  contra. 
al  rey  atrajeron  á  deshonnisíis  ajustes  entre  Caliozon  y  Cigales,  y  allí  Don  Bel- 
Iran  de  la  Cueva  liizo  renuncia  del  maestrazgo;  en  compensación  recibió  diversas 
villas  de  la  Ilcal  numilicencia  y  el  título  de  duque  do  Alijurquerque. 

XXXVII. 

INFANTE    DON    ALFONSO. 


Nombrado  fue  maestre  este  niño  de  diez  años  por  el  siuno  pontífice  Paulo  lí 
á  petición  de  la  Orden  toda.  De  su  persona  estaban  apoderados  los  ])róccres  se- 
diciosos, que  el  5  de  Jimio  de  11(55  levantaron  en  Avila  un  tablado,  y  allí 
pusieron  la  eligió  de  Eiu'ique  IV  sobre  el  trono  con  ludas  las  insignias  líeales 
y  de  luto;  y  tras  de  leer  un  nranifiesto,  segna  el  cual  merecía  ser  destituido,  el 
arzobispo  de  Toledo  le  dejó  sin  corona,  el  conde  de  Plasencia  sin  esloque,  el 
de  Benaventc  sin  cetro,  y  Don  Diego  López  de  Estúñiga  derribó  la  eslaiua. 
Acto  continuo  aclamaron  por  rey  do  Caslilla  al  infante  Don  Allunso. 

XXXVIll. 

EL    MARQUÉS    DE    VILLENA. 


Después  de  escena  tan  escandalosa,  entre  los  rebeldes  se  tuvo  i)or  vacante 
el  maestrazgo  de  Santiago;  para  si  lo  codiciaba  el  marqués  de  Villena,  alma  de 
las  lurbaciones,  y  modo  halló  al  cabo  de  juntar  á  los  treces  en  la  villa  de  Ocaña, 
y  de  que  le  eligieran  por  maestre,  sin  conocimiento  del  Rey  ni  del  Papa.  ¡Muclios 
guardadores  de  los  castillos  do  la  jn-imcra  Orden  de  Caballería  española  se  ne- 
garon á  reconocer  al  marques  de  \'illena;  mas  su  poderío  y  esfuerzo  superaron 
las  dificultades.  Ocupado  se  hallaba  en  allanarlas  con  actividad  y  arte,  cuando 
nuevamente  hubo  sangrienta  batalla  en  Olmedo,  sin  que  triunfaran  definiliva- 
menle  los  leales  ni  los  rebeldes  al  ^Monarca.  ¡Muerto  al  año  siguiente  el  infante 
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Don  AlfonMj,  á  su  lionviniin  hi  infanla  Doña  Isahcl  quisieron  aclauíar  los  soli- 
ciosos,  que  al  fin  oliluxieron  su  rooonñeiaiieulo  |ior  succsora  de  la  corona  ilel 
cuarlo  Emlque  en  los  Toros  Je  Guisamln.  Allí  jun'ija  el  Rey  como  princesa  di' 
Aslurias  en  manos  del  marqués  de  ^■illeaa,  ijue  volvió  al  Real  servicio,  y  oblii\o 
la  confirmación  del  maeslraz^xi  de  la  Orden  de  Santiago  sin  demora.  Cuando  la 
infanla  castellana  Doña  Isalud  hizo  su  vcnlurosa  boda  con  el  infimle  araü,ones 
Don  Fernando,  el  marqiu_N  de  \'ilkiia  deelinwc  iiareial  de  !a  Beliraneja.  Pers.i- 
nalmente  le  puso  el  Rey  en  ])o-esiiin  de  la  villa  de  Escalona:  y  di^  viaje  en 
Extremadura  le  duni)  la  eiudaí!  de  TrujiUo;  pero  murii'i  de  una  poslema  el  mismo 
(lia  en  que  le  iba  á  hacer  la  eiitrega  su  alcaide. 

XXXIX. 

DON     RODRIGO    MANRIQUE. 


Con  el  apoyo  de  Juan  II  de  Xavarra  y  hasta  con  nprol)acion  pontificia,  ya 
se  hahia  titulado  esle  pei'sonaje  maestre  de  Santiago,  al  morir  el  infante  Don 
Enrique,  si  bien  prevaleció  entonces  Don  .Úvaro  d;'  Luna,  .\liora  fué  elegido 
verosímilmente  en  Ocaña.  porque  Uclés  habla  tomailn  la  voz  de  Dun  Diego  Ló- 
pez Paclieco,  en  (|uien  mi  padre  el  marqués  de  Villena  hizo  renmicia  del  maes- 
trazgo. Por  unierle  de  Enrique  l\  no  lo  obtuvo  dofiniüvamenlc,  pues  ya  se  habia 
pedido  la  bula  de  confirmación  á  Roma.  Y  no  fue  éste  el  competidor  linico  de 
Don  Rodrigo  ;\lanrique.  En  berra  del  antiguo  reino  de  León  habia  finado  el 
postrer  maestre,  y  la  casa  de  San  iMárcos  alegó  con  este  motivo  su  derecho  de 
hacer  allí  la  convocaloria,  y  cabalmente  cuando  a  la  ]jar  se  llamaban  i)riores, 
y  coutendian  enire  sí  nada  transigentes,  Don  Luis  de  Castro  y  Don  Gómez  de 
INIiranda.  Cada  uno  de  estos  llamados  priores  quiso  que  bajo  su  autoridad  se 
proveyera  la  vacante;  y  á  Don  Alonso  de  Cárdenas  eligieron  los  treces  allega- 
dos por  el  primero,  y  á  Don  Diego  de  Alvarado  los  reunidos  por  el  segundo.  Con 
el  fin  de  atajar  turbaciones,  ya  los  Reyes  Católicos  tenían  bula  pontificia  para  la 
administración  del  maestrazgo  de  Santiago;  mas  de  ella  no  quisieron  á  la  sazón 
hacer  uso,  y  á  ¡Maimque  reconocieron  por  maestre,  si  bien  disimularon  lo  acon- 
tecido en  la  casa  de  San  Cláreos,  por  serles  también  Cárdenas  en  ayuda  conti-a 
los  rebeldes,  que  aclamalian  á  Doña  Juana  la  Beliraueja ,  é  inducían  á  Alfonso  \' 
de  Portugal  á  invadir  á  CasiiUa.  Dos  años  costó  á  los  Reyes  Católicos  su  alir- 
mamiento  en  el  trono:  y  durante  este  espacio  de  tiempo,  Don  Rodrigo  ^lam'ique 
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aplicóse  á  impedir  con  fruto  que  el  marqués  de  Villcaa  llevara  al  rey  de  Por- 
tugal sus  numerosos  parlidarios.  Alzados  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Alearaz 
contra  el  sedicioso  magnate,  al  maestre  de  Santiago  demandaron  auxilio,  y  lo 
recibieron  sin  tardanza,  aunque  no  saficicale  para  la  rendición  del  castillo.  En 
persona  acudió  el  marquós  de  ViUena  á  socorrer  á  su  alcaide,  y  los  vecinos 
manifestaron  temores  de  quedar  solos  en  el  apuro;  mas  el  maestre  les  afirmó 
que  los  de  su  linaje  no  luiian  de  los  contrarios,  ni  desamparaban  á  los  amigos, 
y  que  allí  sería  su  muerte  ó  alcanzaría  la  victoria;  y  rechazado  fue  el  marqués 
de  Villcna  y  rendido  el  castillo,  y  por  los  Reyes  Católicos  se  pusieron  lodos  los 
vasallos  del  magnate  ^'eneido  en  armas.  Aun  le  conservaba  la  villa  y  castillo  de 
Uclés  su  alcaide  Tomás  de  la  Plazuela;  allá  fué  Don  Rodrigo  ¡Manrique,  y  lomó 
la  villa  de  rebato,  si  bien  al  castillo  hubo  de  poner  formal  cerco.  Dos  meses 
llevaba  de  alaque  infructuoso,  cuando  avanzaron  desde  xVlcalá  de  Henares  el 
marques  de  Villena  y  su  lio  el  arzobispo  toledano  Don  Alonso  Carrillo  y  Acuña, 
para  socorrer  al  alcaide:  sólo  pudieron  abastecer  el  castillo  y  aumentar  el  nú- 
mero de  sus  defensores,  sin  desalojar  al  maestre  Don  Rodiigo  de  la  villa:  á  los 
veinte  días  tornaron  á  la  demanda;  bien  que  hubieron  de  torcer  camino,  pues 
ya  habían  llegado  oportunamente  refuerzos  del  duque  del  Infantado  á  los  sitia- 
dores, que  en  el  castillo  de  Uclés  se  alojaron  ])or  fin  ^■ictoriosos  con  su  caudillo 
ilustre.  Poco  después  bajó  á  la  tumba  coa  el  consuelo  de  ver  asegurada  en  las 
sienes  de  los  Reyes  Católicos  la  corona,  ú  consecuencia  de  la  batalla  de  Toro. 
Ya  era  Don  Rodrigo  ¡Manrique  muy  anciano,  y  desde  mozo  había  hdíado  contra 
infieles,  en  términos  de  ser  veíntisiele  sus  triunfos,  según  testimonio  de  su  epi- 
tafio. Para  su  inmortalidad  bastarían  las  coplas  que  Jorge  Manrique  dedicó  á  su 
muerte  como  hijo  tierno,  y  que  serán  siempre  una  verdadera  joya  literaria. 

XL, 

DON     ALONSO     DE    CÁRDENAS. 


En  el  antiguo  reino  de  León  había  pre\-alecido  Cárdenas  sobre  Ahai'ado, 
y  á  los  Reyes  Católicos  sirvió  con  sus  comendadores  y  freíles  de  eficaz  modo, 
internándose  en  Portugal  más  de  quince  leguas,  mientras  su  rey  peleaba  en 
Castilla  á  favor  de  la  Reltraneja  su  desposada.  Noticioso  Don  Alonso  de  Cár- 
denas de  la  muerte  de  Don  Rodrigo  ¡Manrique ,  á  Castilla  vino  con  el  deseo  de 
ser  elegido  en  concordia,  y  los  priores  y  treces  llegaban  á  Uclés  á  proveer  la 
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Víicanle;  pero  la  grande  Isabel  fué  allá  dilisonle.  y  les  moviñ  á  suspender  la 
elección  de  maestre  con  buenas  razones.  Sin  replica  obedecieron  jiriores  y  (i-e- 
ces,  y  el  mismo  Cárdenas  volvióse  desde  el  CoD-al  de  Alinaguer  á  (ierra  de  Leijii 
de  seguida,  no  moslraudo  el  menor  desabrimiento,  si  bien  alegando  rcverente- 
mcnle  el  derecho  que  juzgaba  tener  al  maestrazgo,  previa  la  elección  suya  en 
concordia.  Dos  entradas  más  hizo  en  el  reino  de  Portugal  muy  felices  antes  de 
que  Alonso  V  se  aviniera  á  paces;  y  al  ver  su  celo  por  el  Real  servicio,  los 
Reyes  Católicos  le  galardonaron  oportunamente  con  permitir  que  su  elección  se 
llevara  á  cabo;  y  de  resultas,  por  unanimidad  fué  elevado  á  maestre  en  el  Ca- 
pítulo de  Azuaga  y  con  aplauso  de  toda  la  Orden  de  Santiago. 

Desde  los  principios  hallóse  este  maestre  insigne  en  la  guerra  de  Granada 
con  sus  comendadores  y  freiles:  inmediatamente  después  de  la  toma  de  Albania, 
en  Écija  quedó  por  frontero,  y  mal  hallado  con  el  ocio,  se  aventuró  á  in\adir 
la  Ajarquia  de  ¡Málaga  al  frente  de  lucida  tropa,  y  á  la  expedición  atrajo  al 
marqués  de  Cádiz  y  á  muchos  de  sus  deudos,  al  adelantado  Don  Pedro  Enri- 
quez  y  al  conde  de  Cifuentes,  á  Don  x\lonso  de  Aguilar  y  á  otros  caballeros 
andaluces.  Sólo  encontraron  pobres  y  desiertas  aldeas;  y  buscando  una  comarca 
deliciosa  y  abundante  en  ganados  y  frutos,  se  metieron  poco  á  poco  en  fragosas 
quebradas  y  escabrosidades  tremendas;  y  alh  les  acorralaron  los  moros  de  forma 
que  el  heroico  maestre  de  Santiago  hubo  de  usar  de  este  lenguaje:  "¡Muramos 
«aquí  haciendo  camino  con  el  corazón,  pues  no  podemos  con  las  armas,  y  no 
«muramos  muerte  tan  torpe:  subamos  esta  tierra  como  hombres,  y  no  estemos 
«abarrancados  esperando  la  muerte,  y  viendo  morir  nuestras  gentes  no  las  pu- 
«diendo  valer."  Tanta  fatiga  y  sangre  costó  la  subida,  áspera  de  suyo  y  con- 
Irarestada,  que  Don  Alonso  de  Cárdenas  hizo  la  exclamación  siguiente:  "¡Oh, 
»buen  Dios!  grande  es  por  cierto  la  ira,  que  el  día  de  hoy  lias  querido  mostrar 
«contra  los  tuyos,  pues  vemos  que  la  desesperación  que  estos  moros  tenían  se 
))les  ha  convertido  en  tal  osadía  que  ellos  sin  armas  bayan  victoria  de  nosotros 
«armados."  Ya  los  de  más  autoridad  le  instaban  á  dejar  el  esfuerzo  para  la  pe- 
lea, y  á  admitir  el  consejo  para  la  fuga,  y  entonces  pronunció  estas  memorables 
palabras:  "No  vuelvo  yo  las  espaldas  por  cierto  á  estos  moros,  pero  huyo  la 
«tu  ira,  Señor  Dios,  que  se  ha  mostrado  hoy  contra  nosotros,  y  te  ha  placido 
«castigar  nuestros  pecados  con  las  manos  de  estas  gentes  infieles."  Trabajosa- 
mente se  puso  en  salvo:  con  mayor  facilidad  salió  el  marqués  de  Cádiz  á  lugar 
seguro,  aunque  afligido  por  la  muerte  de  tres  hermanos:  Don  Alonso  de  Aguilar 
y  el  adelantado  Enriquez  pasaron  la  noche  con  muy  crueles  angustias  entre  unas 
peñas,  y  al  lln  libertáronse  de  quedar  cautivos;  no  así  el  conde  de  Cifuentes, 
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»  las  claras  poso  de  raaniflcslo  el  propósUo  .le  rpre  l.aje  ,a  ada.i  1        „', ' 
Rey  cs,„v.cra  la  Cr.len  de  Sandago.  Urjenlc  jn.g,:,  IrdVrovl.lea         I       ,' 
...aeslrazgo  era  ana  ,le  las  nrayores  dignidades  de  lo.la  España.  eo,n,  .p,      ..a 
nan„osr«  reraas    gr,:n  radnero  de  vasallos  y  rnnelras  forlalcas  .le,,   'a 
haca  la  fronloa-a  ,le  1.,.  ,„o,„s  y  de  los  olros  r-eiaos  co„,a,ca„„s.  Co„s.a„¡ 
go  por  los  Reyes  Crdodcos  la  elevación  de  Don  .-Vlonso  de  Cárdenas  a  ,na 
o  e   prcm.0  de  s„s  .elcvanlcs  servicios.  Segnn  ,es,i,„,>ni„  de  esle  varo,,  il" 
a  relajacro,,  l,a,„a  llegado  á  lo  sunro,  p„es  no  vivían  los  eatalleros  y  ,vl    i,  ; 
bajo  ver-dadera  obediencia  <le  sns  snpe,-iores,  ni  gaanlaban  conyrrgal  c  ^  ," 
os  casados.  ,a  confesaban  y  co,„,dgaba„  por  las  Pascas  nravo,-  s,  ni  p  ' 
lo  d,„„,os    e  las  e„co„,iendas;  y  los  más  veslian  ropas  .le'dive  sos    C 

V  "  *  "*'''■■'"  ^■'  ""'"'"■"'°  Dios  y  ol,-os  Sanios,  y  sedaban  á  ¡negos 
le  dados  y  de  na,pes,  c,i  .p,e  inlervenian  ilieitos  jaramcnlos  v  pciarios  v  bl  ,s 
famr,s  y  ol,as  ,,alab,-ás  deshoneslas  y  escandalosas;  y  n,acbos  s.  .le.beaban  á 
oncos  bajos  y  vrlcs,  y  relenian  y  ocnpaba,,  los  bienes  de  la  Orden  sin  e.-r,),,,,!, 
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alguno,  y  como  si  fueran  palriuioiiiales.  Por  cnlóncc^^  loí  Reyes  Cal('illeos  de- 
searon que  de  sus  manos  reciliiera  lns  pendones  el  macsire  de  Sanl¡ni;o:  y  al 
asenlirésle  al  líeal  diNeo.  no  lo  hizo  sin  iinileslarsolemnemenle  que  por  nin-uim 
de  los  ac(os  que  hubiere  de  resullas  se  entendiera  que  los  Reyes  lenian  jurisdie- 
cion  ni  de!'eclio  sobre  la  primera  Orden  de  Caballería  española,  ni  sobre  la  elec- 
ción y  piovision  de  sn  maeslrazg'o;  para  lodo  lo  cual  baslahan  el  voló  délos 
treces  y  la  recepción  y  colación  del  prior  de  Uolés  al  dar  ]i(isi-si(in  de  la  silla 
maeslral  al  eleclo.  Sin  embargo,  la  ceremonia  efecluiise  el  :?.')  de  Abi-il  de  USO 
en  la  melrópoli  loledana,  y  allí  Don  Alonso  de  Cárdenas  liizo  pleito  liomenage 
á  los  Reyes  i)or  las  fortalezas  de  la  Orden  de  Santiago,  bajo  el  concepto  de  aco- 
gerles de  dia  ó  de  noche,  airados  ó  ¡tagados,  con  pocos  ó  con  muchos,  y  de 
liacer  la  guerra  y  la  paz  á  tenor  de  su  mandado,  y  de  cumplir  sus  cartas  y  ])ro- 
videncias.  Sobre  la  necesidad  imperiosa  de  que  no  fuera  independiente  de  la 
Corona  una  milicia  tan  pujante,  y  de  corregir  los  abusos,  y  sobre  la  circuns- 
tancia de  estar  ya  muy  en  sazón  el  designio  de  reducir  á  ley  ¡lerpetua  [o  ya 
practicado  como  disposición  transitoria  varias  veces,  desde  la  elevación  del 
maestre  Don  Fadrique,  todavía  en  la  infancia,  ahora  facilitado  fué  di'l  lodo  por 
el  triunfo  definitivo  sobre  los  moros,  y  el  descenso  poco  posteriur  de  Don  Alonso 
de  Cárdenas  á  la  tumba.  Así  los  Reyes  Católicos  se  declararon  el  año  de  1493 
en  Barcelona  por  administradores  do  la  Orden  de  Santiago,  con  l.)ulas  obtenidas 
sucesivamente  de  los  papas  Inocencio  VIH  y  Alejandro  \l  para  consumar  este 
urgente  y  trascendental  acto.  Posteriormente  el  sumo  ponlifice  Adriano  VI,  ¡lor 
su  bula  de  4  de  ^layo  de  1523,  agregó  perpetuamente  el  maestrazgo  de  Santiago 
v  el  de  las  demás  Órdenes  militares  á  la  Corona  de  Castilla. 


Desde  este  punto  carece  de  ínteres  la  historia  de  la  Orden  de  Caballería  de 
Santiago,  como  que  ya  se  hablan  logrado  los  santos  y  patrióticos  fines  de  su 
instituto  con  la  expulsión  de  los  infieles  de  España.  En  cuerpo  no  volvió  á  figu- 
rar sino  al  celebrar  los  Capítulos  generales,  cada  vez  menos  frecuentes.  No  más 
hubo  que  ocho  bajo  la  dinastía  de  Austria,  y  el  año  de  10G2  fué  el  postrero. 
Así  se  formaron  los  establecimientos,  que  rigen  ahora  y  de  que  se  hará  sucinta 
reseña,  después  de  agrupar  algunas  importantes  y  curiosas  noticias. 
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Por  la  iiiiitiira,  íjuc  se  eoiisorva  al  iniíiciiiio  de  los  Becerros  ó  Tniiilios  lla- 
mados de  Casulla,  se  sabe  cuál  era  el  auli^:,ao  (raje  de  los  freiles  de  la  Órdcii 
de  Sanliago:  allí  están  seiilados  el  Picy  y  la  Ilcina,  y  en  i>ié  el  niaeslre  y  iiii 
caballero,  ambos  con  maulo  y  lúiiica  talar  y  de  color  Idanco:  no  tiene  cola  el 
manto,  y  aliierlo  es  todo  por  delante,  y  ajustado  arriba  con  dos  cordnnes;  al 
lado  izquierd'i  se  ve  la  cruz  roja,  que  constituye  el  liábilo  en  suma.  A  los  Capí- 
tulos generales  asistían  los  treces  con  capas  negras  y  bonetes  cnmo  los  priores: 
si  un  trece  estaba  ausente,  se  suplía  su  falla,  y  al  sustituto  se  le  daba  el  nombre 
de  emienda.  En  el  primer  dia  de  Capítulo  á  que  asistía  un  nuevo  maeslre.  allí 
dejaba  sus  insignias,  recibiéndolas  de  manos  del  jirior  de  Uclés  de  contado. 
Tres  eran  las  insignias  maestrales:  el  coloque,  el  pendón  y  el  sello:  en  bis  actos 
públicos  eran  llevados  el  estoque  por  el  comendador  mayor  de  Castilla,  el  pen- 
dón por  el  coaiendador  mayor  de  León,  y  el  sello  \n'V  el  canciller  del  maeslre. 
Con  molivo  de  la  ceremonia  de  honrar  In-,  Poyes  Cairilicos  en  la  catedral  de 
Toledo  ;i  Don  Alonso  de  Cárdenas  y  á  su  Oiden  de  Catialleria,  se  hace  iiieiicion 
de  dos  peuilones:  el  principal  era  redniídu,  de  seda  blanca  de  damaseo,  y  en 
medio  tenía  una  cruz  grande  de  Santiago  colorada,  con  cinco  veneras  de  oro 
rciiartiilas  cu  el  centro,  y  á  los  cabos  sus  flocaduras  y  cordones  y  Ixjrlas  de 
seda:  el  otre  pendón  era  cuadrado  y  de  seda  colorada,  y  una  cruz  blanca  en 
medio,  también  con  veneras,  flocaduras,  cordones  y  borlas.  Ademas  lenia  el 
maeslre  su  estandarte  de  puntas,  de  color  encarnado,  con  la  cruz  blanca  y  ve- 
neras coloradas  y  perfiladas  de  oro. 

IMediante  la  creación  del  Consejo  de  las  Órdenes,  á  principios  del  siglo  xvi, 
se  centralizó  más  y  más  la  jurisdicción  de  la  Orden  de  Santiago.  Cerca  de  ciento 
llegaron  á  ser  sus  encomiendas,  á  muchos  miles  subieron  sus  vasallos,  y  sus 
rentas  sumaron  millones.  Bajo  la  dinastía  de  Austria  siempre  estuvo  exhausto 
el  erario,  y  se  empezó  á  enajenar  todo:  así  comenzó  la  desmembración  de  las 
posesiones  de  la  primera  Orden  de  Caballería  española,  hasta  que  en  el  año 
de  1S47  y  á  11  de  Julio  se  decreto  la  total  venta  de  sus  posesiones. 

Ya  se  ha  visto  cómo  por  concesiones  pontificias  estaba  exenta  la  t)rden  de 
Caballería  de  Santiago  de  la  jurisdicción  de  los  obispos,  y  cómo  los  jiriores  de 
Uclés  y  de  San  Jlárcos  de  León  usaban  las  insignias  pontificales.  Duranle  el 
primer  año  de  su  trienio,  obligados  estaban  dichos  priores  á  llevar  obis^ios  que 
administraran  el  sacramento  de  la  Confirmación  en  su  territorio,  mediante  la 
limosna  suficiente  para  subvenir  á  los  gastos.  No  pudieron  cumplir  al  cabo  de 
algún  tiempo  la  obligación  terminante,  por  resistencia  de  los  obispos:  y  esto 
dio  ocasión  á  que  Felipe  II  impetrara  de  la  Santa  Sede  la  creación  de  un  obi.spo 
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Ulular  de  la  Ónlen  .lo  Sanliago.  Pió  V  acccliú  en  su  bula  de  17  de  Mayo  de  l.JTl 
á  la  inslancla.  Por  cs|.acio  de  cerca  d,  dus  sii^los  se  sucedieron  los  ohispos  (i(u- 
larcs  hasla  ser  Irasladado  a  la  silla  d..  liadaj.z  en  17G9  Don  Frav  Alonso  Solis 
y  Grajera.  Ala  sazón  Iralose  de  eslaMceer  la  jurisdicción  diocesana  en  el  (erri- 
lorio  de  la  Orden  de  Sauliago;  pero  en  IS  .li'  Marzo  de  ITS.")  la  Juala  Ajiosí.-,lica 
informó  conira  innovación  semejanle.  y  a  la  niuerle  de  Carlos  III  no  se  había 
aún  resuello  esle  asunlo.  Su  hijo  Carlos  IV  ered  una  especial  junía.  para  que 
lo  examinara  delenidanienle,  y  el  resallado  íu,'.  que  pidiei-a  á  Roma  la  erección 
de  los  dos  prioralos  de  Uclés  y  de  San  Marcos  de  Won  en  obispados  ululare.- 
así  lo  oloi'g,',  Pío  vi  por  su  bula  expedida  el  año  de  17!)-l  á  S  de  Febrero  y 
que  ha  oslado  ^i^enU;  hasla  la  celebración  del  úllimo  Cuncordalo.  Aun  se  pro- 
veen por  Su  Maj.'slad  la  Reina,  y  ú  consulla  <lel  Consejo  de  las  (Irdenes  las 
vicarías  y  los  curalns  en  el  terrilorio  que  fue  de  la  Orden  de  Sauliago. 


Sólo  desde  el  año  de  J507  se  exi-en  pruebas  á  los  a-raciados  con  el  hábilo 
de  la  primera  Orden  de  Caballería  española,  requiriéndose  nobleza  de  sangre 
por  las  líneas  iKileina  y  materna,  con  exclusión  de  los  bastardos  de  los  que 
tengan  raza  de  judíos,  moros  ó  conversos,  y  de  los  hijos  ó  nietos  de  personas 
que  hayan  ejercido  oficios  mecánicos  ó  viles,  entre  los  cuales  se  cilan  los  de 
mercaderes  y  cambiadores.  Sobre  la  manei-a  de  hacer  las  informaciones  M^-sa 
mucha  parle  de  los  cslableciniienlos,  que  punlualizan  ademas  la  forma  de  la 
celebración  de  Capítulos  generales,  de  la  administración  de  las  encomiendas,  de 
la  prcáctica  de  la.  \¡silas,  del  régimen  interior  de  los  convenios  de  fi-eiles  y  frei- 
las,  y  otras  di\-ersas  particularidades.  Allí  se  enumeran  los  siííuienles  convonios 
de  freilas:  Sancli-Similus  de  Salamanca,  Santa  Cruz  de  VaUadoJid,  Sai.la  Fe 
de  Toledo,  Sania  Olalla  de  Mérida  y  Madre  de  Dios  de  Granada.  Mención  se 
hace  asimismo  .leí  convenio  de  freiles  de  Santiago  de  Sevilla,  landado  por  el 
maestre  Don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa.  Un  colegio  tuvo  la  Orden  de  Santiago 
en  Salamanca,  donde  se  educaban  ocho  clérigos  de  Uclés  y  otros  ocho  de  San 
lAIárcos,  y  de  Sauliago  de  Sevilla  dos  tan  sólo.  Vigente  quedó  la  obligación  de 
confesar  y  comulgar  los  caballeros  Sanliaguistas  por  las  Ivés  Pascuas  y  por  la 
Virgen  de  Agoslo,  agregándose  la  festividad  de  la  Concepción  Inmaculada. 
Tomo  1.  99 
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Lo  del  voló  (le  vi\-ir  sin  propio  se  redujo  ;'i  pedir  licencia  para  poseer  toda  clase 
de  bienes,  iireseiilaiido  im  iuveiilario  general  y  sin  especificación  alguna.  Tam- 
poco estuvo  ya  en  práctica  lo  de  no  usar  vestiduras  preciosas.  Antes  de  mediados 
del  siglo  décimosexio  no  se  halla  prescrito  que  los  mantos  sean  cerrados  y  lle- 
guen al  suelo  por  dclaiilc  y  tengan  cola  de  tercia  de  vara  por  lo  menos.  Según 
práctica  antigua,  á  la  muerle  de  cada  uno  de  los  comendadores  el  maestre  he- 
redaba su  taza  y  su  muía,  el  comendador  mayor  sus  armas  y  su  caballo,  y  los 
hospitales  de  la  Orden  su  cama  y  sus  vestidos.  Sin  licencia  expresa  del  Capítulo 
general  no  se  podían  fundar  monasterios  en  lugares  pertenecientes  á  la  Orden 
de  Santiago,  que  siempre  se  esmeró  en  mantener  sus  privilegios  é  inmunidades. 

Aun  después  de  nuestra  revolución  política  subsiste  la  Orden  de  Caballería 
de  Santiago,  lo  cual  se  comprende  perfectamente,  por  el  íntimo  enlace  que  sus 
gloriosos  servicios  y  recuerdos  tienen  con  la  independencia  de  España.  Hasta 
el  año  de  1S34  y  en  nombre  de  los  Reyes  como  grandes  maestres,  la  mayor- 
domía  mayor  de  Palacio  costeó  las  funciones  religiosas,  á  que  asislian  los  caba- 
lleros Sanliaguislas  en  el  convento  de  las  Comendadoras  de  esta  corte.  Estas 
funciones  eran  las  de  la  fiesta,  de  la  Aparición  y  la  Traslación  de  Santiago,  y  la 
de  Minerva  ó  visita  de  altares.  Desde  el  año  de  1S43  se  celebran  á  expensas 
de  los  caballeros  las  mismas  funciones ,  y  ademas  los  Oficios  del  Jueves  y  del 
Viernes  Santo  con  solemnidad  suma  y  aparato  lucidísimo  y  grave.  Á  ellas  con- 
curren de  manto  y  de  birrete,  según  el  modelo  aprobado  por  Real  orden  expedida 
en  1S46  á  9  de  Enero.  De  9  de  Julio  de  1SG2  es  el  Real  decreto  por  el  cual  se 
ha  concedido  á  los  caballeros  de  las  Órdenes  militares  el  uso  de  especial  unifor- 
me, que  para  la  de  Santiago  es  en  esta  forma:  casaca  blanca,  y  de  igual  color 
la  solapa,  adherente  á  la  misma  la  cruz  roja,  proporcionada  á  su  hechura  y 
tamaño  la  anclmra,  con  veintiséis  centímetros  de  larga;  de  grana  son  el  cuello, 
las  vueltas,  el  forro,  los  vivos  y  las  barras;  en  los  hombros  la  cifra  del  gran 
maestre;  espada  de  ceñir  con  cordón  de  oro;  pantalón  azul  de  Prusia,  de  oro  la 
franja,  con  la  cruz  en  su  tejido  de  cincuenta  y  cinco  milímetros  de  anchura; 
bolón  convexo,  con  casquillo  alrededor  y  fondo  dorado  y  bruñido  y  la  cruz  en 
dorado  mate;  sombrero  apuntado  con  galón  de  oro  y  sin  pluma,  y  espuela 
dorada. 

También  se  reúnen  los  caballeros  de  la  Orden  de  Santiago  en  el  templo  de 
las  Comendadoras  para  dar  el  hábito  á  los  que  obtienen  esta  gracia.  Allí  el  que 
ha  de  ser  armado  caballero  presenta  la  Real  provisión  ante  el  escribano,  que  la 
lee  en  voz  alta:  después  se  retira  el  que  la  ha  presentado,  y  dice  el  caballero  á 
quien  va  dirigida:  "Caballeros  de  Santiago,  que  estáis  presentes:  Su  ^lajeslad. 
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de  la  conleslaeion  afirmaliva  se  vuelve 
el  que  le  ha  de  armar  caballero:  "Salied  ip 
wcinilenlo  del  lenor  siguicnle.  Eslalileeemos  y  ordenamos  que  sienqire  que  se 
«supiese  que  en  algún  caiíallero  de  m.ieslrn  Orden  no  concurren  las  calidades 
«de  limjiicza  de  sangre,  que  las  bulas  aposli'ilicas  y  nueslros  eslablecimienlos 
«disponen,  se  le  quile  el  hábilo,  aunque  sea  profeso  expreso.  Y  para  averiguar 
«esto  declaramos  que  sea  bástanle  información  la  que  la  Orden  de  oficio  man- 
«dare  hacer,  con  que  se  haga  por  dos  personas  de  la  misma  Orden,  sin  que  se 
«llame  la  parle  ni  el  fiscal."  Y  prosigue  luego  de  oir  su  consentiniienlo :  "Habéis 
«de  saber,  hermano,  que  la  Orden  y  Caballería  antiguamente  se  hacía  de  esta 
«manera.  Oue  una  noclie  antes  qne  alguno  se  hubiese  de  armar  caliallero,  se 
«armaba  de  todas  sus  armas,  y  armado  se  iba  á  la  iglesia,  y  allí  estaba  toda 
«la  noche  en  pie,  orando  y  suplicando  á  Dios  que  aquella  Orden  de  Cal)allería 
«que  tomaba  fuese  para  su  servicio,  y  antes  de  esto  confesaba  y  comulgal)a. 
«Asimismo  habéis  de  saber  que  los  que  toman  Orden  de  Caballería  les  con\icne 
«ser  más  nobles  y  virtuosos  que  los  otros.  Y  por  esto  en  latin  los  llaman  //i/lites: 
«porque  antiguamente  elegían  entre  mil  uno  para  que  fuese  cal)allero,  [mr  las 
«calidades  que  se  requieren  que  tenga  el  que  lo  ha  de  si'r,  y  en  Ca  ^lilla  >e  11a- 
«man  caballeros.  Ha  de  notar  qne,  así  como  hay  mucha  ventaja  del  que  va 
«cabalgando  al  que  va  á  pié,  así  conviene  que  haya  nuicha  diferencia  de  los 
«caballeros  á  los  otros  en  sus  costumbres,  obras  y  ejercicios.  Y  si  los  que  se 
«armaban  caballeros  seculares  eran  oliligados  á  esto,  ¿cuánto  más  lo  ileben 
«hacer  los  caballeros  del  Bienaventurado  ApiJstol  Santiago,  así  por  la  dignidad 
«de  la  Orden  como  por  los  volos  que  iirometen?  De  manera  que  les  con\iene 
«ser  muy  nobles,  virtuosos  y  honestos,  mudando  las  costumbres  y  oliras  pa- 
«sadas,  así  como  mudan  el  hábito.  Y  la  causa  por  que  los  arman  caballeros 
«con  espadas  y  espuelas,  es  por  lo  que  estas  dos  cosas  significan.  Lo  primero 
«le  ciñen  la  espada:  ha  de  nolar  que  el  que  toma  esta  Sania  Orden  de  Caballe- 
«ría  ha  de  estar  armado  de  las  cuatro  virtudes  cardinales,  que  se  significan  por 
«la  espada:  por  el  pomo  la  Fortaleza,  por  el  puño  la  Prudencia,  por  el  aliger 
«la  Templanza,  por  la  cuchilla  la  Justicia.  Lo  segundo  le  calzan  las  espuelas: 
«lia  de  notar  que  así  como  el  caballero,  llevándulas,  guia  al  caballo  derecho 
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))por  1;k  caiToras,  así  conviene  al  que  tonia  esla  Sania  Orden  que  siempre  (odas 
»sus  oljra>  s,\in  onlcnadas  y  dinL;i(l  is  en  mucha  discreción  y  en  servicio  de  Dios 
»Nueslro  Si'nor:  y  sn  llnal  ]ii-(I|hkíIm  v  inl'Micion  ha  de  ser  para  poner  sn  persona 
»y  bienes  en  diMensa  de  la  Fe  Calidica  y  de  la  Islc>ia;  de  hacer  la  guerra,  no 
»con  ]iropi_KÍlo  de  malar  moros,  salvo  con  deseo  de  reducirlos  á  nuestra  Sania 
))Fe,  y  sacar  de  su  poder  á  los  crislianos  que  eslán  cautivos.  Por  eso  mirad  l)ien 
»si  venís  con  propósilo  de  cumplir  lodo  cslo."  Áconlinuacion  de  la  rospuesla  afir- 
mali\a,  el  sacerdote  da  la  bendición  al  agraciado  con  varias  oraciones,  y  armado 
es  caballero  en  presencia  de  todos.  Primeramente  los  padrinos  le  calzan  las  es- 
puelas; de  seguida  so  pone  de  rodillas,  y  (res  veces  se  le  pregunta  si  quiere  ser 
cahaUero;  y  oídas  su-;  respuestas  afirmativas,  le  saca  la  espada  el  que  hace  la 
ceremonia,  y  poniéndnla  sobre  su  cabeza  y  sushondjros,  le  dice  estas  palabras: 
"Dios  os  haga  buen  caballero,  y  el  AihkIoI  Santiago."  Entonces  se  levanta  el 
nuevo  caballero  con  su  espada  vuelta  á  la  vaina:  se  la  desciñen  los  padrinos  y 
le  descalzan  las  espuela^,  y  presta  el  juramento  solemne  de  procurar  el  bien 
de  la  Órdi^n  sin  que  le  arredren  riesgos  ni  daños,  y  de  defender  el  misterio  de 
la  Concepción  Inmaculada  en  público  lo  mismo  que  en  secreto.  Á  tenoi'  de  cos- 
tumbre antigua,  se  sienta  en  el  suelo  al  punto  con  las  piernas  cruzadas  para  oír 
la  lectura  del  establecimiento  siguiente:  ".Mandamos  que  los  caballeros  de  nuestro 
"Orden,  aunque  no  sean  profesos  en  ella,  sean  obligados  á  visitarse  y  á  seguir 
))las  congregaciones,  y  á  cumplir  con  las  obligaciones  de  los  caballeros  profesos, 
»so  las  penas  á  los  dichos  profesos  impuestas,  y  que  de  aquí  adelante  sean  obli- 
wgados,  pasado  un  año,  que  se  cuente  desde  el  dia  que  tienen  el  hábito,  á  ir  á 
«rendir  en  las  galeras  y  en  el  convento  el  tiempo  de  la  aproljacion,  so  pena  de 
«cien  ducados  por  el  segimdo  año,  si  lo  difieren,  para  obras  pías;  y  que  al  ter- 
Mccro  sean  compelidos  y  llevados  á  rendir  en  las  galeras,  y  en  el  convento,  sin 
» falta,  de  donde  no  puedan  salir  sin  hacer  la  dicha  profesión  ó  dejar  el  hábito. 
))Y  en  caso  que  por  estar  ocupados  en  nuestro  servicio,  ó  por  algunas  justas 
wocupaciones  se  haya  de  diferir,  sean  obligados  á  tener  licencia  nuestra  en  es- 
Mcrito  para  ello,  firmada  de  nuestra  mano  so  la  dicha  pena."  Ademas  se  le  hacen 
las  siguientes  advertencias  y  preguntas:  "Vos,  hermano,  venís  á  recibir  la  Or- 
»den,  y  dais  á  entender  cómo  tenéis  deseo  de  servir  á  Nuestro  Señor;  y  por 
«tanto,  os  conviene  de  aquí  adelante  mudar  todas  vuestras  costumbres,  así  como 
«mudáis  el  hábito,  porque  hasta  aquí  andábades  por  donde  qucríades  y  hacíades 
«todas  las  cosas  á  vuestra  voluntad.  De  aquí  adelante  no  ha  de  ser  así,  porque 
«habéis  de  poner  toda  vuestra  voluntad  en  las  manos  de  vuestro  prelado,  á  quien 
«habéis  de  tener  obediencia,  y  hacer  todas  las  cosas  cuando  vos  lo  mandare: 
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»¿sois  contenió  de  lo  hacer  a>^¡?....  .Alus  os  pregunlamos  ¿si  osláis  apareja.lo 
»para  guardar  la  Piicrla.  y  los  Piierlns  y  los  Moros,  y  (odas  las  otras  cosas 
«que  \os  fuerL'H  mandadas?  Pues  m;is  vos  decimos  que  la  Ói-den  no  vos  pro- 
)>mcte  armas  ni  caliallo,  ni  encomienda,  ni  maestrazgo.  Y  si  es  para  clérigo, 
«priorazgo.  rd  vicaría,  ni  beneficio,  salvo  ePpan  y  el  agua,  y  la  merced  ile  la 
»Órden.  que  es  grande,  ¿sois  contento  de  esto?....  Parad  mientes:  sed  bien  aper- 
wcebido,  no  digáis  después  que  no  vos  lo  ficimos  saber.  Y  agora  vos  pregnnta- 
«mos  algunas  co^as  que,  si  las  negásedes,  después  se  ])ucden  saber,  y  quitaros 
»hán  el  hábilo  y  echaros  liá-i  de  la  Orden.  La  primera  es  si  liicistes  profesión 
»cn  otra  Orden.  La  segmida  es  si  sois  casado,  ó  fecistcs  prometimiento  á  alguna 
)>mujer  de  casaros  con  ella,  y  si  traéis  su  licencia.  La  tercera  si  matasteis  algún 
))clérigo,  ó  comelísleis  algún  sacrilegio,  por  el  cual  hubiésedcs  de  ir  á  Roma. 
)>La  cuarta,  si  debéis  deuda,  por  que  la  Orden  pueda  ser  prendada.  La  quinta. 
»si  Alistes  reptado,  de  que  no  vos  salvastcs."  Tras  de  dar  sucesivamente  las  res- 
puestas oportunas,  el  que  hace  la  ceremonia  dice  al  nuevo  caballero:  "Sea  Xues- 
))lro  Señor  loado  y  el  Apóstol  Santiago:  agradeced  á  Dios  y  ú  estos  hermanos 
))la  merced  que  vos  hacen  en  recibiros  en  su  comiiañía."  Pusli-ado  luego  de  hi- 
nojos, le  desnuda  de  la  capa  seglar  el  prior  ó  sacerduie,  al  decir  estas  palabras: 
E.vuHt  ic  Bcus  i-ckrcm  homincm  aim  actibus  si/is;  y  le  echa  el  manto  blanco,  al 
pronunciar  estotras:  ct  iwhiat  le  iwvum  homiiicm.  qiti  sccumhnn  Dcum  crcatus 
est  in  juslilix,  el  S'niclilale  ct  rerilale.  In  nomine  Patris  el  FiUi  et  Sjüriltis 
Sfüicli.  Todos  en  \ñr  dicen  las  preces  sobre  el  nuevo  religioso,  que  besa  la  mano 
al  que  le  diú  el  hábito  de  rodillas,  y  luego  se  levanta,  y  vestido  con  el  manto 
blanco  abraza  á  todos  los  caballeros  asistentes  al  solenme  acto,  y  se  sienta  en 
el  lugar  postrero,  que  es  el  suyo  hasta  que  preceda  a  otro.  Por  último,  se  acalja 
el  Capítulo  con  la  antífona  Ln/Jale  Dominum  omnes  genles. 

Aunque  la  Ürd-n  de  Santiago,  como  corporación  mihtante,  carece  de  his- 
toria desde  la  expulsión  de  los  moros  de  España,  se  pudieran  llenar  centenares 
de  páginas  con  la  simple  relación  de  los  preeminentes  servicios  de  muchos  de 
sus  individuos  en  las  diversas  carreras  del  Estado,  así  en  la  de  las  armas,  como 
en  la  de  la  magistratura  y  el  sacerdocio  y  las  de  las  letras  y  las  artes.  Pero 
esto  desdecirla  por  completo  del  plan  general  de  la  presente  obra. 

Como  documento  curioso  hay  que  trascribir  el  juramento  que  [.restaban  los 

maestres  antiguos,  y  era  de  este  modo :  "Vos  Don  F jurados  á  Dios  é  á  estos 

«nombres  de  los  Santos  Evangelios,  que  tocados  corporalmente,  que  í\igades 
«é  cumplades  á  todo  vuestro  poder  todas  estas  cosas  que  en  esta  carta  son  es- 
«criptas.  Lo  primero  que  pagaredes  las  diezmas  á  los  priores,  y  (jue  fagad.'s 
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«pagará  lodos  los  coineiidadnres  (■  Fa'ilcs  ili'  vm'sira  Ónlrii  v  so-laiosé  ;i  (o.lus 
«aquellos  que  algo  loviiTcn  do  la  (jrdoii,  r  i¡nr  iiun  vayadi's  nin  |i;wedi',s  cniílra 
»los  prlorad^os,  niii  conlra  sus  liirii.s  (N|)irili!;dfs  r  lí'inpural'N:  ó  dliv^i  i|iir 
Minaiilcngades  los  coiivi'iiI(N  ó  las  ourtTinn-ía-.,  sc^iia  manda  luirstra  ll^'^la:  o 
«olrosí  á  los  freilcs  dol  coaxonlo  do  nui'slra  (jnloii  que  les  dedos  sus  nianleui- 
«mienlos  é  sus  vcsiuarius  para  si  el  pai'a  sus  onies,  é  sus  (|u¡laeiiines.  si'i^un 
»la  jirovideiicia  de  la  casa;  ó  olrosí  las  enconiieiidas  de  la  Ordi'n  que  las  dedes 
»á  los  froiles  ancianos,  seg-ua  sus  uieréclmieiilns,  é  que  les  nianlengades  en 
«ellas,  guardando  lodos  sus  derechns  á  las  casas,  según  siempre  se  manluvic- 
«ron  desde  el  maeslre  Don  Payo  acá,  é  (jue  golas  non  liredes  sin  merecimiento. 
«salvo  por  más  honra  les  dar:  olrosí  que  Ins  irn'iies  de  la  Urden  ipie  lus  non 
«enajenedes  en  ornes  seglares,  nin  en  oirás  |iei'sniias.  é  los  (pie  están  enaie- 
«nados  que  fagades  cuanío  pudiéredes  por  Iik  lornar  á  jurisdicción  de  vuesira 
«Orden:  olmsí  que  á  Irjd)  vueslro  poiler  que  lengadcs  caljañas  de  ganados  en 
«vucslra  drden  de  yeguas,  ('de  vacas,  é  de  ovejas,  édecaliras.  é  de  puercos. 
«por  que  la  diden  mejor  se  pueda  manlener;  é  oirusí  que  ;i  los  vasallos  que  les 
«guardedcs  carias,  é  pr¡\ileg¡os.  v  lü.erlades  e  franquezas,  que  leibieron  de  los 
«otros  maeslres  \  ueslros  aniecesdres;  e  dliusi  á  tudo  vueslni  puder  que  reparedes 
«los  castillos  é  las  casas  de  la  Orden,  é  que  dedes  bueyes  ;i  las  casas  ipie  mi 
«hobicren  de  que  los  compi'on;  é  olrosí  (jue  non  freiledes  más  Fn-iles  de  cuantos 
«pudiéredes  manlener  bien;  é  olrosí  que  non  i)ongades  en  las  casas  moro  ni  judio 
«por  almojarife." 

Todas  estas  cosas  otorgaba  el  maeslre  ánies  de  que  el  prior  le  \-isíiera  la 
capa  y  le  entregara  el  estoque,  y  le  pusiera  el  birrete  en  la  caljeza. 

Asimismo  el  juramento  de  los  treces  tenía  mucho  de  interesante,  pues  era  de 
esta  forma:  "Vos  Don  F.  jurados  á  Dios  é  á  Santa  María  é  á  esta  señal  de  cruz 
»é  á  estos  Sanios  Evarrgidios ,  que  tocados  corporahncnte  con  vuestras  manos. 
«que  cuando  nuniere  el  maestre  (jue  vos  escogcredes  persona  idónea  é  suíicienle 
«para  ser  maeslre  que  sea  para  reedificar  é  para  defender  é  adelantar  la  Ui'den  (' 
«mantener  los  freiles,  según  la  Regla  ó  establecimientos  de  vuestra  Orden .  é  que 
«non  sea  tal  que  la  destruya.  ítem  que  si  viéredes  que  el  maestre  is  inútil  é  per- 
«nicioso  é  incorregitjle  é  sin  provecho  e  que  destruye  la  Orden  nlo^  <[nc  la  apro- 
«yecha,  que  vos  lo  despornedes  del  maestrazgo,  según  forma  de  dereclio.  Ileni 
«que,  si  alguna  cuestión  naciere  entre  él  y  el  cabildo,  que  vos  la  determinare- 
«des  entre  ellos.  Otrosí  que  por  este  poderío  que  tenedes  que  non  obedezcailes 
«menos  al  maestre,  en  tanto  que  será  maestre,  en  tal  que  non  le  obedezcadcs  en 
«contrario  de  lo  que  liabedes  jurado." 
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AiiliguanicDle,  cuando  un  fieilc  Saiiliaguisla  cslalia  cnfoi-mo  de  ninerle,  so 
le  veslia  el  maulo;  con  ceniza  beudita  se  fonnalia  una  cruz  solu-e  alguna  alfom- 
bra, y  lendidu  encima  eulregaba  á  Dios  su  alma.  Así  esta  gloriosa  Orden  de 
Caballería  iirecediú  con  mucho  en  la  práclica  de  lan  imponente  ceremonia  á  los 
Cartujos.  Después  ya  no  se  bacía  de  este  m.ido  sino  cuando  el  fieile  cjuedalia 
sin  vida.  También  era  de  estatuto  que  se  les  amortajara  con  sus  calzones  de 
lienzo  y  sus  mantos  blancos,  y  un  i^año  de  lienzo  delante  de  la  cara  y  su  l)ar- 
billera,  no  permitirudoles  (juc  fuera  de  la  Orden  digieran  sepultura. 

Por  \í'/.  ]iiiinrra  se  publicó  el  año  de  1.J29  la  ncffla  de  la  Orden  de  S<m- 
üago.  Dos  ediciones  más  se  liicieron  durante  el  siglo  décimosexlo  con  muy  esti- 
mables comentarios,  una  publicada  por  el  maestro  Bartolomé  Isla  en  Alcalá  de 
Henares,  y  otra  por  el  licenciado  Diego  de  la  IsIoVa  cu  Valencia.  Camuii^os  de 
üclés  eran  amljos.  Sobre  las  obligaciones  de  los  caballeros  compuso  un  bre\-e 
tratado  el  señor  Don  ;Martin  de  Ayala,  arzobispo  de  Valencia,  y  uno  de  los 
padres  del  Concilio  Tridentino.  Esto  era  todo  lo  que  se  liabia  escrito  hasta  fines 
del  siglo  pasado  sobre  la  primera  Orden  de  Caballería  española,  que  mereciera 
consideración  y  aprecio,  al  decir  del  f]-eile  que  dispuso  la  nueva  edición  de  la 
riCfjJa,  hecha  el  año  de  1701  por  Sancha.  Sus  muchas  notas  y  varios  do- 
cumentos, poco  ó  nada  dejan  que  desear  en  punto  á  noticias.  ^Modesto  el  autor 
de  ellas,  ocult(j  su  nombre:  si  con  método  las  hubiera  publicado,  y  dándolas 
forma  de  relación  histórica  en  su  correcto  estilo,  y  adicionándolas  con  ciertos 
pasajes  de  otros  autores,  á  que  hace  referencia  oportuna,  con  rej)roducir  su  tra- 
bajo se  llenara  bien  el  propósito  de  reseñar  puntualmente  el  origen,  los  progresos 
y  las  vicisitudes  de  la  Orden  de  Caballería  del  bienaventurado  Patrón  de  España. 
En  ese  vohimcn  de  poco  más  de  doscientas  páginas  en  4.°,  se  halla  la  mejor 
clave  para  estudiar  su  historia  á  fondo:  así  lo  he  practicado  personalmente:  y 
si  mi  tarea  actual  merece  alguna  estima,  se  lo  debo  al  anónimo  autor  de  plano. 
Otra  revelación  me  cuiíiple  hacer  muy  terminante  en  señal  de  agi-ailecimiento. 
Uno  de  los  caballeros  Santiaguislas  difuntos  dejó  reunidos  los  mejores  materiales 
para  trazar  la  historia  de  su  Orden  famosa:  otro  de  los  vivos,  el  Excelentísimo 
Señor  Don  Isiiho  Autran  y  3Ialpica.  me  ha  facilitado  la  empresa,  en  términos 
de  ser  quien  virtualmente  la  ha  llevado  á  remate,  con  jiroporcionarmc  todos  los 
libros  necesarios  y  todas  las  noticias  de  verdadera  importancia.  Por  consiguiente, 
aquí  no  hago  otra  figura  que  la  del  maestro  de  obras  levantando  un  edificio,  para 
el  cual  le  dieron  la  traza  y  los  materiales. 

Hoy  son  noventa  y  cuatro  los  caballeros  profesos,  y  ochenta  y  nueve  los 
no  profesos  de  la  gloriosa  Orden  de  Santiago,  que  tan  pri\-ilegiado  lugar  ocupa 
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en  lus  anales  do  la  iiiilo]M'iiik'iieia  esiiafiMla,  siempre  Iriuiifaiile  en  larcas  y  an 
tiyuas  y  moilernas  Inelias  á  niuerle.  Cunio  ivenenlo  vivo  de  las  iimczas  d 
nnesliiis  pm^onilores,  no  es  de  creer  ni  de  desear  que  esta  insiilueioii  anli;;ii 
deje  de  exi^lir  nunca,  iiorqiie  Iné  cierlanicnlr  la  cxiiresirm  niiis  elevada  y  nold 
del  espirilii  religioso  y  del  aninr  ¡'airio  diiranlo  si:;los:  y  el  espirilu  religinso 
el  amor  [lalrio  son  como  senlimienlos  ingenilus  entre  los  esij;;ñ(de.s;  y  seiilimien 
tos  de  esleía  lan  alia  consüluycn  su  vilalidad  genuina  y  la  base  de  su  clviüzacioi 
liro[i¡a,  ya  no  en  pn§na  con  ningim  verdadero  i)rogreso;  pues,  cuanlo  de  la 
merezca  legílirno  nonilire.  no  kiilima  su  fe  ardorosa  ni  su  palriolismo  acendrado 
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Tomo  I. 


ORDEN  DE  ALCÁNTARA. 


I. 


orden.— Primiuvo  nombre,  regla,  litilsüo  y  empresa. 


ruuNTKirv  (lol  reiiiu  leonés  con  los  moros  do  lílxlivniadiira.  era  [lor  los  años 
de  115G  el  rio  Coa,  <iue.  iiacieiido  en  las  verlieukN  do  Sierra  de  Gala  en  l'or- 
liigal,  alraviesa  la  provincia  de  Beira  para  ir  á  perder  en  el  Dnero  sus  aguas  y 
nombre.  Recorriendo  en  aquel  año  sus  riberas  unos  caballeros  de  Salamanca  en 
busca  de  bigar  que  fortificado  sirviera  contra  la  morisma  de  antemural  y  jiru- 
pugnáculo,  encontraron  un  ermitaño,  de  nombre  Amando,  \ieio  soldado  que 
acompañó  en  su  juventud  á  Tierra  Santa  al  inquieto  conde  Enrique  de  Borgoña 
en  la  Cruzada  que  se  publicó  á  principios  de  aquel  siglo,  y  que,  restituido  á  su 
patria,  Labia  resuelto  terminar  <us  dia^  en  aquel  yermo,  recogido  en  una  ermita 
dedicada  á  San  Julián,  y  deminiuada  del  Percro  por  un  corpulento  árbol  de 
esta  especie  que  se  alzalia  á  su  lado.  Comunicaron  los  caballeros  su  proyecto  al 
erniilaño,  y  éste,  con  razones  de  experto  soldado,  les  persuadió  á  (jue  levantaran 
el  fuerte  junto  á  la  ermita,  a-<egurándoles  que  desde  aUÍ  se  harían  «lueños  de  (oda 
la  ribera.  Extendió  Aiuandu  por  los  pueblos  comarcanos  la  nueva  de  la  venida  c 
intento  de  los  atrevidos  ex|ilnradores,  y  al  punto  de  todos  ellos  recibieron  auxilio 
para  realizarlo,  de  tal  modo  (pie  á  los  ocho  meses  tuvieron  erigida  la  fortaleza 
con  sus  correspondientes  atalayas.  La  fama  de  aquellos  caballeros,  entre  los 
cuales  figura  como  cauíhllo  Don  Suero  Fernandez  j-.arrientos.  corrió  muv  luéío 
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por  Esiiafia,  y  niiiclios  vinieron  á  annieular  el  niinioro.  Por  cnii>,("¡o  de  Aniandu 
resolvici-uu  suineícrse  á  una  Regla  y  dar  priiieiiiio  á  una  nueva  Órdeii  niililar  de 
las  que  el  espíritu  piadoso  y  guerrero  de  aquella  edad  hacía  lan  espontáneanienle 
brotar,  ofi-eciéndoles  ejemplo  las  del  Temple  y  el  llosiiilal,  iniplauladas  do  Hiera 
en  nuestro  suelo,  donde  desde  luego  echaron  hondas  raíces.  Bastando  enltuices 
á  las  Órdenes  regulares  la  ain'obacion  del  diocesano,  parlicii>aron  su  resolución 
al  de  Salamanca,  monje  del  Cister  llamado  Don  Ordoño,  (inien  les  acdiisejii  lo- 
maran su  Regla.  Era  el  Cisler  una  reforma  de  la  urden  de  San  lienilo,  patriarca 
de  los  monacales  de  Occidente,  hecha  afines  del  siglo  anterior  en  Borgoña  por 
San  Roberto;  congregación  que  rápidamente  se  ]iropagó  poi-  Europa  á  hrov  del 
esplendor  que  sobre  ella  arrojaba  San  Bernardo,  y  (pie  lialña  introduciilo  en 
España  la  inlanla  Doña  Sancha,  hermana  de  Don  Alonso  Vil,  á  su  regreso  por 
Francia  de  un  viaje  á  Palestina.  El  obispo  Don  Ordoño  hizo  venir  algunos  mon- 
jes para  que  instruyesen  á  los  caballeros  en  la  Regla,  les  administraran  los 
Sacramentos  y  cuidaran  del  Culto  hasta  que  hubiera  hijos  propios  del  convento 
que  pudieran  hacerlo.  Fundada  cslalja  pues  la  Orden  primogénita  de  las  mili- 
lares  de  España;  su  instituto  era  la  defensa  de  la  Fe  Crisliana,  y  \mv  enlónccs, 
y  años  después,  se  distinguió  con  el  nondjre  de  (Jrdt'/i  Je  Stai  J alian  del Pcrero. 
Que  San  Julián  sería  el  titular  de  la  ermita,  no  ha  pudido  averiguarse:  so.spé- 
chase  fuera  el  priinei-o  de  este  nombre,  obispo  de  iMans  en  los  tiempos  apost(J- 
licos. 

Observaltan  los  freires  estrechamente  la  Regla  cisterciense  en  cuanto  se  lu 
permilia  el  ejercicio  de  las  armas.  Ligábanse  con  los  tres  votos  de  obediencia, 
pobreza  y  castidad  perpetua;  no  vestían  ni  dormían  en  lienzo;  en  sólo  tres  dias 
á  la  semana  comían  carne  y  no  más  de  un  manjar,  y  otros  tres  ayunaban  desde 
la  Cruz  de  Setiembre  hasta  Resurrección;  dormían  vestidos;  guardaban  silencio 
en  la  iglesia  y  refectorio;  el  traje,  ajeno  de  toda  curiosidad,  consistía  en  liiníca 
larga  de  lana  Idanca,  escapulario  con  una  pequeña  capilla,  y  sobre  él,  cuando 
salían  del  convento,  la  capa  ó  tabardo  que  usaban  todas  las  clases,  dejando  fuera 
la  capilla;  el  escapulario  y  tabardo  eran  negros,  como  los  llevan  los  monjes 
cuando  van  sin  cogulla;  el  cabello  corlado  por  encima  de  la  oreja,  la  barba  re- 
donda. En  el  coro  y  demás  actos  de  comunidad,  y  cuando  recibían  los  Sacra- 
mentos, usaban  mantos  blancos,  cerrados  por  la  parte  de  arriba  sobre  el  pecho. 
Cubrían  la  cabeza  con  gorra  ó  sombrero  al  uso  del  tiempo,  no  con  la  capilla  del 
escapulario.  Los  freires  clérigos  traían  el  mismo  hábito,  aunque  talar,  y  para 
salir  del  convento  se  ponían  el  capirote  de  los  clérigos  seglares;  en  los  actos  de 
comunidad  usaban  mantos  blancos  como  los  freires  caballeros;  abríanse  coiona. 
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con  que  venía  á  qncilar  el  cabello  en  cen'iiüllo,  como  lo  l]eval)a  ciili'iiices  todo 
el  eslado  eclesiáslico.  Cuainlo  por  treí;iia  ti  olr;i  i'azoii  no  se  ejercilaljan  los  freires 
en  las  armas,  permancciaii  recluidos  en  el  convenio,  observando  conm  monjes 
rigorosamente  la  Regla. 

Adoptó  por  armas  la  Orden  un  peral  silvestre,  pardo,  sin  hojas,  con  las 
raíces  descubiertas,  en  campo  de  oro.  En  los  estandartes  de  guerra  Uevalia  en- 
cima de  esta  empresa,  por  un  lado  un  Crucifijo,  y  por  el  otro  la  imagen  del 
palroi.o  San  Benito. 


II. 


Mr.erto  del  fundador.— Succdclc  Don  Gonicz  Fernandez.— Dalalla  do  Argañan. 
Primera  conquisla  de  Alcántara,  Dadajoz  y  Cáccres.— Victoria  sobre  los 
almohades  en  Ciudad  Rodrigo.— Real  i^rivilcgio  de  protección  a  la  Orden.— 
Los  papa.s  Alejandro  y  Lucio  III  le  conceden  jorerogalivas  y  exenciones.- 
Don  Gómez  primer  maestre.— De  la  dignidad  maestral.— La  Orden  en  Castilla. 
Se  la  titula  de  Trujillo.— Muerte  de  Don  Gómez.— Priores  y  comendadores 
en  su  tiempo. — De  la  dignidad  prioral.- De  dónde  se  dijo  comendador  y  en- 
comienda. 


Premió  Dios  los  méritos  de  Don  S'iero  concediéndole  la  gloria  de  morir  en 
un  combate.  Sucedióle  en  el  gobierno  de  la  Orden,  con  título  de  prior,  Don  Gó- 
mez Fernandez,  su  compatriota  y  compañero  en  la  fundación,  y,  al  decir  de 
algunos,  su  hermano. 

Repoblada,  por  disposición  de  Don  Fernando  II  de  León,  la  ánles  aldea  y 
después  Ciudad  Rodrigo,  sus  vecinos  molestaban  á  los  fronterizos  de  Portugal, 
desmembrado  ya  de  hecho  de  la  corona  leonesa.  Su  rey  Alfonso  Enriquez  envia 
una  expedición  á  arrasar  la  nue\"a  ciudad,  y  confia  el  mando  á  su  hijo  y  here- 
dero el  jiríncipc  Don  Sancho,  mozo  de  más  bríos  que  seso.  Don  Sancho  entra 
en  son  de  guerra  por  León,  talando  al  paso  las  (ierras  de  la  Orden  del  Percro. 
Don  Gómez  acude  con  sus  freires  y  vasallos  sin  escrúpulo  de  esgrimir  los  ace- 
ros contra  cristianos,  porque  se  trataba  de  la  defensa  del  propio  territorio,  y  se 
incorpora  al  ejército  del  rey  Fernando,  que,  advertido,  salía  al  encuentro  del 
enemigo.  Trábase  batalla  en  los  campos  de  Argañan ,  y  los  invasores  son  derro- 
tados, quedando  muertos  ó  prisioneros  los  que  no  logran  escapar  con  el  príncipe. 
El  rey  Fernando,  cuñado  del  vencido,  dio  libertatl  á  los  prisioneros,  generosidad 
mal  pagada  del  monarca  lusitano. 
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Viclnnosd  In'i'iiaiiilii ,  dirige  sus  armas  coiilra  los  sarracenos  tic  la  frontera 
meridional  do  su  reino.  Traspa^a  la  sierra  y  pnerlo  del  l'erosin,  loma  i'or  com- 
bate las  ^■iUas  de  Sanlibañei:  y  .Aülana,  y  cae  sobre  la  de  Alcántara,  plaza  de 
primera  importancia,  pero  qne.  falta  á  la  sazón  de  gente  y  bastimentos,  se  rinde 
á  los  pocos  asaltos.  Entretanto  v\  portngnes,  (pie  liabia  penetrado  en  Galicia 
lomando  á  Tny  y  otr^s  castillos,  \aud\e  y  acomote  á  Badajoz,  ]ilaza  cnya 
coniinisla  ]ior  innclios  lihdos  pi'iienci-ia  al  de  Lcnn.  (|iiion,  sabedor  de  sn  in- 
tento, llega  con  su  ejiMcito  enando  ya  Alfonso  ]']iiri(piez  tenía  casi  dominada  la 
población  (llG'.i).  Penetran  los  leoneses  en  las  calles  de  Badajoz;  estrechan  á 
los  portugueses,  haciendo  en  ellos  grande  estrago;  y  su  rey,  creyendo  poder 
salvarse  á  favor  de  la  noche ,  corre  á  ganar  un  postigo  de  la  ciudad,  ya  de 
propósito  abierto;  pere,  chocando  violentamente  á  la  salida  con  nn  maderi>, 
dase  tan  recio  golpe  que  se  fractura  una  pierna,  cayendo  del  caliallo  sin  sentido 
y  quedando  por  tanto  prisionero  de  los  leoneses  que  le  persegnian.  Á  la  vuelta 
para  sus  antiguos  estados,  hizo  Don  Fernando  una  entrada  en  tierra  de  moros 
por  la  i)arte  de  Cáceres,  ciudad  que,  asediada  y  rendida,  dio  á  guardar  á  los 
caballeros  de  Santiago. 

En  todas  estas  guerras  sirvió  Don  Gómez  con  sus  freires  y  vasallos.  No  les 
hizo  el  Bey  merced  alguna  de  lo  conquisladn,  porque  la  Urden  no  tenía  todavía 
rentas  ni  fuerzas  paia  defenderlo,  y  lo  habría  perdido,  como  aconteció  á  poco 
á  los  que  quedaron  por  guardadores;  [lero  la  conlirmó  en  la  posesión  de  los  bie- 
nes contiguos  á  su  lerritorio,  que  consistían  en  \  arias  villas  de  la  ribera  del  Coa, 
en  las  de  Villaiturpiu,  Ferrarla,  Colmenar  y  algunas  heredades. 

Rechazados  en  Portugal  los  almohades  que  lo  invadieron  al  mando  de  Fer- 
nán Ruiz  de  Castro,  acogido  con  los  moros  desde  que  en  Castilla  triunfó  la  par- 
cialidad de  los  Laras,  rival  de  la  suya,  entraron  en  León  y  pusieron  cerco  á 
Ciudad  Rodrigo,  puefdo  entonces  abierto,  pero  cuyos  habitantes,  para  dar  tiempo 
al  socorro,  improvisaron  un  muro  hacinando  en  las  entradas  sns  muebles  y  uten- 
silios de  labor  (1175).  ^'uló  á  dárselo  Don  Fernando,  que  se  hallaba  en  Bena- 
vente.  El  Tudense  recoge  la  piadosa  creencia  de  que  San  Isidoro  reveló  á  un 
santo  canónigo  de  León  lo  que  pasaba,  asegurándole  la  victoria  con  su  auxilio 
y  el  del  Apóstol  Santiago.  Completa  fué  la  que  alcanzaron  los  cristianos,  aunque 
inferiores  en  mimero,  y  á  ella  contribuyeron  poderosamente  los  caballeros  del 
I'eivro,  cuyo  íerrituiiii  habían  de  jiaso  asolado  los  moros.  Complacido  el  Rey 
de  los  servicios  que  en  ola  y  otras  ocasiones  le  prestara  la  Orden,  declaró  so- 
lemnemente que  la  lomaba  bajo  su  protección  y  amparij  en  el  signiente  privilegio 
que  traducimos  del  latin: 
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"En  el  noiiilire  .le  la  Sania  é  Iiulividua  Trinidad.  l\i<lrc,  Hijo  y  Es)i¡i-ilu 
)>Sanlo,  (le  tndn.s  los  fieles  crislianos  venerada  y  adoraila.  Vvc)]<i>  os  de  li.is  Re- 
»yes  Calúllcos  colmar  de  dones  los  Uigares  sanios  y  inM-sonas  ivli-;lii^as.  y  por 
»sus  mérilos  cnrif|ueccrlos  con  grandes  lieiiulieins.  Vny  lauto,  yo  el  lley  ])oii 
«Fernando,  junlaniente  con  mi  liijo  v\  l'.ey  Ali'unso  y  mi  mujer  la  lo-ina  iKifia 
«Teresa,  liai^o  saber  á  todos  los  de  mi  lleino  y  á  vosotros  mis  luenris  vasallos 
)>y  amigos,  al  Concejo  lodo  de  Ciudad  Rodrigo,  y  á  los  demás  á  cuya  noiicia 
weslc  escrito  viniere,  que  recibo  bajo  mi  protección  y  defensa  al  I'ercru  y  á  los 
«freircs  así  presentes  como  futuros  que  allí  sirven  á  Dios,  y  á  (odas  sus  gran- 
ujas, ganado  y  bienes  y  lo  que  en  adelante  lu\  ¡eren  en  mi  Reino  y  en  otros:  y 
»]iago  esta  caución  para  siempre,  confiando  en  que,  así  mis  descendientes  como 
))los  que  me  amaren  y  quisieren  la  salvación  de  mi  alma,  lo  cunqilirán  y  guar- 
wdarán.  Y  cualquiera  que  desde  este  dia  saliere  de  mi  Reino  á  hacerles  alguna 
«violencia  en  las  posesiones  y  casas  que  tienen  en  otros,  ó  les  causare  algún 
«mal  en  su  persona,  granjas,  ganados,  ó  en  algo  de  lo  que  poseen,  siM'á  mi 
«enemigo  y  tendrélo  por  alevoso,  y  habrá  de  volver  el  duiílo  y  pagar  mil  ma- 
«ravcdís,  ó  dar  su  cuerpo  para  satisfacer  la  justicia.  Y  el  Concejo  que  nn  aten- 
« diere  la  querella  que  de  esto  le  hicieren,  incurra  en  mi  ira  y  en  la  de  mis 
«descendientes,  y  pague  dos  mil  áureos  en  pena  á  mí  ó  á  mi  derecho  habii.'ute. 
«y  el  malhechor  sea  maldito.  Esta  donación  y  caución  hago  al  Peroro  y  á  quien 
«tuviere  su  derecho,  por  el  remedio  de  mi  alma  y  las  de  mis  padres,  y  á  ruego 
«de  mi  Curte,  por  el  bueno  y  agradalde  servicio  que  hacen  á  Dios,  del  cual 
«espero  participar:  y  (piien  la  violare  y  fuere  contra  lo  aquí  garantido,  será  mi 
«enemigo  y  sufrirá  la  pena  expresada.  Y  por  que  en  ninguna  cosa  pueda  alte- 
«rarse,  ánles  siempre  sea  firme  y  permanezca  estable,  corroboro  y  confirmo  la 
«presente  escritura  con  mi  Real  sello  y  las  firmas  de  mis  nobles.  Fecha  la  carta 
«en  Ciudad  Rodrigo  en  el  mes  de  Diciembre.  Era  :M.CC.XIII  (añr.  117:.).  rei- 
«nando  el  Rey  Don  Fernando  en  León,  Galicia,  Asturias  y  Extri'madura.  Yo 
«Don  Fernando  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  las  Españas,  juntamente  con  mi 
«hijo  el  Rey  Alfonso  y  con  mi  mujer  la  Reina  Doña  Teresa,  esta  escritura  que 
«mandé  liacer  confirmo."  Siguen  las  firmas  de  los  prelados  y  de  fis  condes. 

Sanción  todavía  más  alta  iirocuró  Don  Gómez  á  la  existencia  de  la  Orden. 
Dirigióse  á la  santidad  de  Alejandro  III  dándole  cuenta  de  su  instituto .  apiobadi > 
por  los  obispos  de  Salamanca  y  Ciudad  Rodrigo,  y  pidiendo  en  su  fa\or  las 
gracias  y  prerogalivas  que  los  otros  análogos  tenían  concedidas.  Oiorgiiselas  de 
muy  buen  grado  el  Pontífice;  y,  déla  bula  que  expidió  con  tal  motivo  á  29  de 
Diciembre  de  1177,  trasladaremos  los  siguientes  pasajes,  como  dalo  interesante 
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(lo  la  disciplina  de  la  Orden:  "Séaos  licito  rrcibii-  á  vuesira  conversión  los  clc- 
«rigos  '')  legos  libi'CS  y  soUcros  que  vinieren  linyeiido  del  siglo,  y  relenerlos  en 
Mvucslra  congregación  sin  conlradiccion  alginia.  Prohibimos  que  ninguno,  des- 
wpucs  de  lialier  profesado  en  ese  lugar,  salga  de  él  sin  licencia  de  su  prior;  y 
)>al  que  saliere  sin  las  correspondienles  (cslimoniales,  nadie  se  alreva  á  rele- 
«nerle.  si  no  es  (jiie  quiere  i'asar  á  vida  más  eslrcclia.  Dclerminamos  lambien 
))que  cual(juiera  pueda  elegir  libremenle  seimllina  en  dicho  lugar,  y  que  nin- 
«guno  impida  la  devoción  y  lillima  vohinlad  do  los  que  se  quisieren  enterrar 
»cn  el,  si  no  eslu\ieren  excomulgados  ó  entredichos;  y  esto  se  entienda  dejando 
))á  sal\o  el  dereclio  de  aquellas  iglesias  á  que  pertenecieren  los  cuerpos  de  los 
«dirunlns.  Y  cuando  tú,  que  ahora  eres  prior  del  dicho  lugar,  pasares  de  esta 
))vida,  ó  cnalquieía  do  tus  sucesores,  ninguno  ocupe  ese  puesto  subrepticla- 
» mente  poi-  nioilio  de  astucia  ó  ^•iolencia,  sino  aquel  que  los  freircs  de  común 
«acuerdo,  ó  la  parlo  do  ellos  de  más  sano  consejo  según  el  temor  de  Dios,  juz- 
))garen  debe  ser  elegido." 

Confirmó  todo  lo  otorgado  á  la  Orden  en  esta  liula  otra  del  papa  Lucio  III. 
su  data  á  -1  de  Abril  de  11S3,  añadiendo  la  gracia  de  eximirla  ile  la  jurisdic- 
ción de  los  diocesanos,  y  declaráiidola  inmediatamente  sujeta  á  la  Santa  Sede: 
"Condescendemos,  dice,  con  vuestras  justas  peticiones,  y  recibimos  como  pro- 
))pio,  y  que  por  derecho  pertenece  al  Bienaventurado  San  Pedro  y  á  la  Iglesia 
«Romana,  el  lugar  vuestro,  donde  vivís  dedicados  al  servicio  de  Dios,  y  Ic  for- 
»talece;nos  con  el  pr¡\1lcgio  de  la  presente  escritura,  determinando  que  ninguno 
«fuera  del  Romano  Pontífice  se  atreva  á  poner  entredicho  en  él,  ni  á  pronunciar 

«sentencia  de  excomunión  ó  suspensión  contra  los  freircs  que  en  él  viven 

«Y  en  señal  de  esta  libertad  recibida  de  la  Iglesia  Romana,  pagareis  á  Nos  y 
»á  nuestros  sucesores  un  maravedí  cada  año."  Es  de  notar  cpic  esta  concesión 
se  hizo  á  ruego  de  los  obispos  en  cuyas  diócesis  estaban  enclavados  los  territo- 
rios de  la  Órdon,  y  rpie  de  ella  se  infiere  la  comunicación  de  jurisdicción  esiiirilnal 
con  potestad  do  llave?  del  prior  de  Alcántara. 

Suena  ym  \  oz  priniora  en  la  bula  do  Lucio  111  el  nombre  de  mncslrc  dado 
al  jefe  (i  jiivlado  supremo  de  la  Orden  (<Iilccl¡s  ftlüs  Gojiiczio  maoistiio  li  Fralri- 
hus  S.  Jidiiini  <k'  Percho).  Ocasión  es  por  tanto  do  dar  idea  de  lo  qiuí  eiva  tal 
dignidad,  y  do  las  preeminencias  y  facultades  que  le  estaban  anejas.  Prinun'a 
y  principal  do  la  <'irdon  la  dignidad  maestral,  conferíase  por  elección  canónica 
en  Capitulo  gonoral:  el  maestre  recibía  al  hábito  y  profesión  á  los  freires  caba- 
lleros; el  luiíir  y  ancianos  del  convenio  á  los  clérigos;  pero  la  [irolésiun  la  ha- 
cían siempre  en  mauíjs  del  maestre.  Debiéndole  lodos  obediencia ,  y  teniendo 
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sobre  lodos  juiisdiccinii,  podía  iniíionerles  oldiy-aeionos  de  conciencia  y  castii^ar 
corporal iiK'iile  sus  fallas  si  era  necesario.  Juez  ordinario  en  lod^s  lo>  uogoeids 
civiles  y  criniinali'S  qne  se  ofrecían  eiilrc  cnniriMhulinis  y  frcins  (jalialli'ros  y 
clérigos,  sil  jurisdicción  se  extendía  á  sus  vasallus  eu  hido  el  iiiaes[ra/:u,-o  como 
señor  temporal,  y  la  ejercía  valu'iidnse  de  uno  ú  dos  Iclraiiiis  y  de  algunos  ca- 
balleros. Conocía  de  todas  las  causas  en  aiielacion  de  los  alcaldes  ordinarios  de 
las  villas  y  lugares  y  de  los  comendadores,  ])orque  algtnias  encomiendas  tcnian 
segunda  instancia.  Si  de  las  sentencias  que  el  maestre  y  su  Consejo  dictaban 
habia  alzada  jiara  anieles  del  Rey,  punto  lia  sido  muy  controvertido  y  iw  acla- 
rado. Proveia,  por  líltiino,  las  dignidades,  encomiendas,  prioratos,  arciiirestaz- 
gos,  beneficios  y  oficios  de  la  Orden.  líaseles  contestado  á  los  maestres  el  derecho 
con  que  usaltan  de  muchas  de  cslas  facultades,  que,  según  antiguas  tradiciones 
de  la  Orden,  eco  lejano  de  perdidas  lilhaiades,  correspondían  al  Ca¡u'tu]o. 

En  IJSl  lii/,0  una  entrada  el  rey  Don  Fernando  por  la  parte  de  Cáeeres, 
])laza  que  asedii'i  sin  resultado.  Acompañáronle  el  maestre  y  caballeros  del  Te- 
rero,  á  quienes  en  nuiestra  de  reconocimiento  por  sus  servicios  donú  una  pes- 
quería llanrada  Bi/rffo  viyo,  en  el  término  de  Santa  ]\Iar¡a  de  [Moigadais. 

Deseaba  Don  Gómez  extender  la  Orden  á  Castilla.  Sabedor  de  que  su  rey 
Don  Alfonso  VIII  preparaba  una  irrupción  en  la  Extremadura  musulmana,  pasij 
á  ofrecerle  sus  servicios,  que  fueron  aceptados.  El  maestre  y  caballeros  del  Pe- 
rero  formaron  pues  parte  de  aquellos  expedicionarios.  (|ne  ]iriinerii  al  mando  del 
Monarca,  y  después  al  del  intrépido  arzobispo  de  Toledn  iJon  Martin  tic  risuerga. 
llevaron  triunfante  el  pendón  castellano  liasta  las  playas  de  Algeciras,  y  cuyas 
repelidas  victorias,  inflamando  el  pecho  de  Alfonso,  le  indujeron  á  aqu  día  jac- 
tanciosa provocación  al  emir  de  los  almohades  Abcn-Yussuf,  que  lu\'o  \>ñv  con- 
secuencia la  venida  de  este  á  España  y  la  batalla  de  Atareos.  Uno  de  los  iiul'IiIus 
de  que  se  hicieron  dueños  en  la  primera  excursión,  fué  Trujillo.  El  Rey  brindi'i 
á  Don  Gómez  con  el  encargo  de  su  guarda.  El  maestre,  antes  de  ad.milirlo,  fué 
á  consultar  con  los  freires  que  hablan  quedado  en  el  Peroro,  y  á  lomar  la  venia 
del  rey  de  León.  Obtenida  ésta  y  la  aprobación  de  aquellos,  enviú  algunos  más 
freires,  caballeros  y  clérigos,  para  c[ue  con  los  que  ya  estaban  en  'iiiella  villa 
viviesen  conventualmente  y  atendiesen  á  su  defensa;  hecho  lo  cual  fué  á  parti- 
cipar al  rey  de  Castilla  que  tenía  fundado  convento  en  Trujillo  y  suplicarle  le 
señalase  renta  ó  hacienda  para  su  sustento.  Accedií)  á  ello  el  Rey  haciéndole 
merced  de  la  villa  de  Ronda,  cerca  de  Montalbau  (IISS),  donación  que  poco 
después  üivo  que  confirmar  para  dirimir  las  cuestiones  que  sobre  división  de 
términos  suscitaron  los  Templarios,  que  tenían  convento  en  este  líltimo  imnto. 
Tomo  I.  24 
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Á  causa  ^1,^1  csialilcriiiiii'nlo  de  la  Óvdon  en  Tnijülo.  en  esla  época  v  i.:is(,.rinr- 
iiieiile  niü  cniíneida  en  Casulla  con  el  nomljiv  de  ÓrJr/i  >h-  TnijHlo'. 

\'a^allo  Diin  Gómez  del  rey  de  Castilla,  concii¡T¡ri  á  las  Curies  de  Caniun: 
y  cuando  vino  allí  el  nuevo  rey  de  León  Alfonso  IX  á  (]iic  su  imíiihi  le  ai-mara 
oakdlero,  presenció  la  ceremonia,  origen  de  laníos  dis^usles  y  desaxcnmeias 
por  liaberse  inlerprelado  cnmo  un  acfo  de  pleilo  lionienage, 

¿Asistieron  los  cal)a!lcros  d,d  l'erero  y  de  Trujillo  ala  batalla  de  Alarcos? 
Los  que  quieran  unir  su  liisturia  á  lodos  los  sucesos  de  la  monarquía  castellana- 
leonesa,  así  pn'.speros  como  adversos,  podrán  creer  que  figuraban  enlrc  aquellos 
diez  mil  caballeros  escogidos  que  rodeaban  á  Alfonso,  y  en  los  que,  al  decir  de 
los  historiadores  arábigos,  iiizo  tan  gran  matanza  el  jefe  délos  árabes  Ben  Se- 
nanid.  Los  que  examinen  el  oslado  de  las  cosas  juz-arán  acercarse  á  la  verdad 
creyendo  que  vendrian  los  del  Peroro  en  la  bursle  drl  rey  de  León,  que  im 
llegó  á  tiempo,  y  que  los  que  estaban  en  Trujillo  se  (|ue,lar.iii  presidiando  aquella 
plaza  de  escasa  población  cristiana  y  fronteriza. 

Enflaquecidas  las  fuerzas  <le  Castilla  con  el  desastre  <Ie  Alarcos  y  en  guerra 
con  sus  vecinos  de  León  y  Navarra,  el  :iIiramamol¡u  pudo  volver  al  sigiüente 
año  (linO),  recorrer  á  mansalva  casi  todo  el  reino,  y  aeamjiarse  á  la  sombra 
de  los  muros  de  Toledo.  En  Trujillo  resistieron  los  caballeros  que  lo  guard.aban; 
pero  los  porfiados  asaltos  del  [Moro  y  el  contar  con  poca  gente  les  obligó  á  i-en- 
dirsc  con  hom-oso  partido.  Los  freires .  caballeros  y  clérigos,  se  volvieron  al 
Peroro. 

Debió  ocurrir  la  muerte  del  primer  maestre  Don  Gnmez  Fernandez  en  el  aiui 
de  1200,  pues  en  él  se  le  eligió  sucesor.  Dejó  muy  aumentada  la  Orden  en  mi- 
mero  de  cabal!,  ros  y  en  hacienda,  con  donaciones  del  Rey,  de  los  pailiculares 
y  por  compras.  :\Iudó  el  comento  á  algún  trecho  de  la  iglesia  de  San  Julián 
en  lugar  más  acomodado  á  la  vivienda.  Créese  que  le  sepultaron  en  alguno  de 
los  sepulcros  que  hay  en  a(iuella  iglesia,  no  pudiéndose  distinguir  cuál  sea,  jior- 
<iue  la  luunildad  monástica  no  consenlia  en  aquellos  tiempos  epitafios  ni  ins- 
cri]icioncs. 

Dos  priores  (uvo  la  Üi'den  en  vida  de  Don  Gómez:  Don  Frey  Domingo,  lla- 
mado de  la  mano  manca  por  haberla  perdido  combatiendo  con  los  moros,  delecto 
que  le  dejó  ii-regular  para  el  cargo  de  prior,  por  lo  cual  el  maestre  le  puso  [lor 
conuMidader  déla  Torre  de  Alfandega,  y  Don  Frey  Pedro  Pulan.  Don  Frey 
Domingo  fué  el  primer  freiré  clérigo  que  tu\o  aquella  dignidad  después  que 
Don  Gómez  se  tituló  maestre.  Era  la  dignidad  prioral  la  segunda  de  la  Úi-den  y 
la  primera  de  los  freires  clérigos:  creóse  por  ser  el  maesü'c  caballero  sin  óirdeii 
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clerical,  y  jior  laiilñ  no  capaz  di' jiirisiliccinn  os|iiri(ii;ü.  Xoiiila-rilialt'  el  inaisliv 
oyendo  á  las  iM-rsonas  limoialas  d(.'  la  Óidrii.  y  d  l'oiililice  le  conlirniaiKi  la 
jiirisdicciim,  qiH-  ri-a  //i///si  r¡iisr,,ji,//  c^u  |ioI(-.I;mI  de  d«'l(_'ij,arki:  asi  es  qiir  apro- 
baba coiilV'soiTs.  daba  diiiiisinias  para  rccihir  (li-dnics  niriinrcs  y  luayurcs.  iiro- 
minciaba  MMilmcias  de  (■xcniíiiininii  r  iiiipniíia  ciMisin-ns.  si  liidi.  |>ara  ii-ñr  de 
CSlas  facullail.As.  s«'  sul.onlinalia  al  niarshv  cuando  ('-.Ir  so  liallaha  m  d  con- 
venio. Tenia  el  nsn  de  niilra,  báculo  y  demás  in-i-nias  ponlilical.'s;  l.cndecia 
solemncmenle  al  piueblo,  y  conredia  las  indul-oncias  ijiie  los  oliispds.  Dalia  la 
colación  de  los  beneficios  en  el  paiiido  de  la  Scrona,  y  las  ¡//ijiclr/is  en  r\  de 
Alci'mlara.  '  Correspondió  landiieu  á  la  dii^riidad  jirioivd,  liasla  ([ue  se  creó  la 
cncomienila  mayor,  el  gobierno  de  la  (Jrden  niuerlo  el  niaeslre,  y  convocar  á 
Capítulo  ]iara  daiie  sucesor. 

De  los  priinilixns  dncuniculos  do  la  ('inlon  no  concia  que  en  aquel  (¡empo 
hubiera  más  coaiondador  quo  i'roy  Domingo.  lM-ane¡>co  de  Rades  Irae  oln.s 
varios,  poro  no  siondo  su  on'inioa  i'uonlo  muy  clara  para  la  hisáiria  do  osla  Or- 
den por  no  babir  consultado  sus  arcbi\os,  nos  abstonomos  de  uu'ucionarlos. 
Creciendo  en  rentas,  posesiones  y  señorío  de  villas  y  lugares,  castillos  y  forta- 
lezas, fuéle  necesario  poner  para  su  di'fensa  y  adiuinislracion  freires,  particular- 
menle  de  los  caballeros:  y,  ]ior((ue  uno  y  otro  seles  encomendaba,  les  llamaron 
comen  (J 1 1  ih  ir  es,  y  las  haciendas  que  administraban  cncoDitcndas.  Según  és!as  eran 
pingües  tenían  coinsigo  más  i'i  menos  liiáres,  y  con  lo  que  les  soljral)a  de  sus 
frutos  acudían  al  maestre  y  convenio,  [inrque  enl(ínces  no  se  conocía  la  división 
de  me.sa  maestral,  conventual  y  encomiendas.  "  No  podían  disponer  de  bienes 
algunos  en  \ida  ni  en  muerte  los  comendadores  sin  licencia  del  maestre;  y  cuando 


'  Llamal.iiUi  impetras  á  las  licciK-ias  para  podir  limosna  kis  sanluarkis  y  lugares  piios,  y  la 
tercera  j)arto  de  lo  quo  rocogian  devengaba  el  convenio. 

^  Ademas  los  comendadores,  según  las  condiciones  que  ¡lara  ciertas  industrias  liabia  en 
la  localidad,  contriliuian  con  artículos  de  estas.  Así.  por  ejemjilo.  el  comendador  de  I'iedias 
Albas  tenía  obli^aeinn  de  aliaslecer  de  calzado  á  la  linlen,  de  donde  vino  el  gracejo  (/í/c  i7 
comendador  de  Piedras  Alhas  en  calutdo  ajeno  ¡miiia  el  iiialerial  i/  pagaha  las  hi'ehiira'i. 
Y  la  responsabilidad  por  el  cumplimiento  de  eslc  deljcr  era  personal,  según  aparece  de  una  de 
las  definiciones  del  alxid  de  Morimundo  cuando  visitó  la  drden  en  1344,  que  dice  así :  "Olrosí 
» mandamos,  que  cada  mes  liayan  los  freiles  del  convento  su  calzado  bien  y  cumplidamente, 
«unos  zapatos  y  otras  suelas:  y  cuantos  dias  pasaren  que  no  hayan,  tantos  días  eslc  el  comen- 
« dador  de  la  za])atería  de  Piedras  Albas  en  pan  y  agua  en  el  convento.»  Tn  escritor  extremeño 
del  siglo  pasado,  comparando  el  eslado  decadente  del  pueljto  que  dio  nondircá  la  encomienda 
de  que  tratamos  con  el  próspero  que  tuvo  en  otro  tiempo,  exclama  :  •■  Hoy  e^lán  descalzos  Ids 
vecinos  que  calzaban  á  la  Orden." 
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lu  cnconiicHila  leiiía  caslillo  ó  foilulrza.  liacian  en  sus  inarii^^  [iloilo  li(jinriia^;e.  ' 
Dcuoiniíialiaii  lambirii  las  L-Dconiieiidas  Ctisas.  iiunjue  sieuiiirc  las  Icüiau  ij  raerlos 
ó  llanas  por  la  oljligaeion  de  residir  en  ellas  los  comendadores. 


TU 


Don  Benito  Suarcz  segundo  mncslrc.— La  Orden  se  incorpora  con  la  del  Ci 
tcr.— Conix-iromiso  con  la  de  Sanliago.— Toma  de  Ahneida.— I^econquisla  f 
Santibañcz  y  de  Alcántara.— Don  Ñuño  Fi-rnandcz  (creer  rnacslre.— De  k 
dignidades  do  comendador  mayor  y  de  sacristán  mayor.  — Olicios  de  allcre 
visitador  y  mayordonro. 


Convocado  Capíliilo  por  el  prior  Don  Frcy  Pedro  Pulan,  salió  elegido  maes- 
tre Don  Frey  Bi-'iiilo  Suarez,  liijo  de  Suer  Fruelez,  noble  caballero  de  Galicia, 
señor  del  caslillo  de  Cornado  y  de  la  villa  de  Daiiseiide.  El  electo  pasó  á  ofrecer 
sus  servicios  al  rey  de  León  Don  Alfonso  IX  y  á  reciltir  de  su  mano  el  pendón, 
signo  de  inveslidura  de  ricahombría,  y  por  lo  lanío  de  poleslad  i)ara  levanlar 
gente  de  guerra;  ceremonia  que  se  rcpilió  á  cada  eloecion  de  inaeslre.  En  el 
Capítulo  que  celelu-ó  á  su  vuelta  el  recién  eleclo  pniinisn,  y  acordi)  la  (jrden. 
unirse  ó  incorporarse  con  la  del  Cisler,  bajo  cuya  \\í-¿\a  vivia,  para  ]jarlicipar 
de  todas  sus  gracias  y  privilegios,  por  disfrutarlos  aquelki  tan  grandes  y  excep- 
cionales cual  hasta  enlóiices  ninguna  los  había  oblenido.  Presenláronse  pues  los 
freires  del  Peroro  en  el  Capílulo  general  del  Cisler.  y  aquellos  Padres  los  reci- 
bieron por  hijos,  designándoles  por  supeiior  ;d  aliad  de  ]iIorimundo,  en  cuya 
de[iendencia  se  htibia  ya  colocado  Calalrava  y  cnlraron  luego  Avis  y  !Monle.sa. 

*  Hé  aquí  la  formula  del  pleito  liomenage  sesjun  se  practicaba  en  1343.  El  maestre  ó  quien 
tenia  su  poder  tomaba  entre  las  suyas  la  mano  dereclia  del  comendador,  y  preg-u litábale  por 
tres  veces:  ¡laccitune  pleilo  oineiiage  como  Iiombre  Fijodalgo  debe  hnrcr  á  Fijadalgo  ¡lov  el 
castillo  ó  forlah'-.a  que  tcnci-i,  de  que  acogeréis  en  él  al  rcij  //  al  iiuwslre,  é  ú  caila  uno  ile 
ellos  con  pocos  ó  con  ntaelios,  de  noche  ó  de  dia  ¡j  dado  ó  pafiado,  en  lo  olio  é  en  lo  bajo'f 
E  de  que  liaiei'i  del  dii'lio  cantillo  td  ;■<'//  é  al  maestre  querrá  é  paz  todo  el  tiempo  que  el 
rea  ó  el  inae.\tre  In  mandiiren  u  enviaren  a  mandar  por  sus  cartas'/  El  comendador  i-cspon- 
dia  las  tres  \eces  (iiie  -si,  v  un  escribano  da  tía  testimonio  del  acto. 
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Era  ^tloriinuiiilo  (Morimond  eii  la  Clianiiiagne)  una  de  las  cualro  grandos  aba- 
días, llamadas  priinoras  liijas  del  Cislor.  que  rucron  casas  matrices  di^  aqiiHla 
tan  extendida  Orden,  y  su  abad  ad(juiriii  derecho  por  este  reconocimiento  de 
filiación  á  visitar  la  del  Peroro. 

En  ['liYl  las  dos  Órdenes  del  Peroro  y  Santiago,  que  liabia  fundado  con- 
vento en  León,  deseando  asociarse  para  mejor  cumiilir  con  los  debiMvs  de  su    . 
instituto ,  formaron  el  compromiso  que  aparece  de  la  siguiente  carta  de  her- 
mandad : 

"Xós  Don  Gonzalo  Rodríguez,  maestre  de  la  Caballería  de  la  Orden  de 
«Santiago,  cnsembla  con  los  nuestros  freiles,  é  Nos  Don  Benito  Suarez,  macs- 
))tre  de  la  Caballería  de  San  Julián  del  Peroro,  de  la  Orden  del  Cister,  de  con- 
»suno  con  los  freiles  de  esa  misma  Caballería,  sin  fuerza  ni  inducimiento  ningnno 
«ponemos  é  aun  juramos  entre  Nos  tal  avenencia,  que  los  unos  favorezcamos  á 
«los  otros,  ó  los  otros  á  los  otros  en  todas  cosas,  á  buena  fe  sin  engaño  cuentra 
«todas  las  personas  del  mundo,  salva  empero  nneslra  ley  y  nuestro  señor  el 
«rey  de  León  é  Galicia,  é  aun  somos  avenidos,  que  cada  que  la  una  Orden  lu- 
«vier  guerra  cuenira  los  moros  de  Alentejo,  ó  Aquenlejo,  todavía  la  otra  Orden 
«sea  temida  á  le  ayudar  á  buena  fe.  É  demás  jioncmos,  que  si  el  señor  Rey 
«oviere  de  hacer  guerra  en  tieri'a  de  moros,  é  Xi'is  estuviéremos  en  su  hueste, 
«que  la  ventura  que  Dios  dicr  á  la  mía  Orden  sea  repartida  entre  todos  los  deslas 
«dos,  maguer  los  unos  sean  más  que  los  otros.  Y  aun  ponemos  que  si  los  moros 
«fueren  contra  Viella  ó  Caslicllo  de  alguna  destas  dos  Órdenes,  los  de  la  otra 
«sean  temidos  a  defenderlo,  como  si  de  la  suya  fuese.  É  que  en  todo  nos  ha- 
«yamos  por  hermanos,  ca  ansí  es  ello,  pues  tenemos  hábito  de  Religión,  y 
«habemos  cortado  la  longura  de  nuestros  cabellos  para  servicio  de  Dios,  é  ansí 
«lo  prometemos  é  juramos.  Fecha  la  carta  en  Zamora  á  cinco  dias  andados  del 
«mes  de  iMarzo,  Era  M.CC.XL  (año  de  í'202)."  Firman  los  maestres  y  caba- 
lleros de  ambas  Órdenes.  El  sello  que  puso  la  del  Perero  tiene  por  insignia  un 
peral,  y  alrededor  esta  letra:  Siijilhim  OnVims  S.  Ji/liani  de  Firario. 

Casi  enfrente  del  convento  del  Perero  le\anlábase  sobre  una  pelada  roca  el 
castillo  de  Almcida,  en  cuyas  almenas  tremolaba,  defendida  por  fuerte  guarni- 
ción, la  enseña  musulmana.  Sonrojo  cansaba  á  los  caballeros  de  San  Julián  el 
avistarla  desde  su  propio  liogar.  Auxiliados  por  los  de  Santiago ,  emprendieron 
la  conquista  de  xVlmeida,  que  consiguieron  tras  largo  asedio  y  repelidos  asaltos. 
Plaza  de  gran  valía,  adjudicóla  el  Rey  á  la  Corona,  y  dio  á  la  Orden  en  pago 
de  este  servicio  la  villa  de  Acenia  y  el  cillero  de  Alba,  ó  sea  el  derecho  de 
cobrar  la  renta  decimal  en  este  término. 
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Proinrivi(isc  saii^rieiila  giiorra  e!i(re  Lcdii  y  Porliii;al.  rivli'inlia  el  iiininuva 
lii^ilaiin  (liS'iujar  ;i  -íiis  hermanas  T^Tesa  y  Sandia  ile  las  \¡l!a^  y  lni;aivs  (¡no 
on  herencia  lis  lialiia  dejado  --ii  ¡la.'av.  Duna  TiM-r^ii.  ]irinKa-;i  ninji'r  que  haliia 
sido  dol  ivy  Ddii  Allnnso.  cuyu  in:er¡niniiio  di^nh  ¡i)  d  Papa  \>nv  iaiiiedimcnlo 
(le  coiisan-^aiinidad  no  iibslanle  elanini-  que  se  |iiolevalian  los  cspi.sds  y  hi  cxis- 
lencia  de  jirole,  acudii'i  al  que  luó  su  niarido  en  drunanda  de  íavoi-.  Don  Allbnso 
entró  en  Porlii¿;al.  y.  siemia-e  victdriüso,  recorri.'i  gran  parle  de  su  terrllorio. 
Para  prevenir  (odo  alaque  de  his  moros  mii'nlras  amlaha  empeñado  en  osla 
i^aierra.  cncoaiendd  á  los  cahalloro.  d,d  Peiero  hi  cuaida  de  las  froniL-ras,  co- 
misión ardua  que  llenaron  con  í;lori:i.  y  ([ue  les  impidió  par(ic!|iar  de  la  que  en 
aquellos  dias  alcanzaron  las  armas  cristianas  en  los  eternamente  memorahles 
campos  de  las  Navas. 

Conferencias  habidas  en  ^'alkul  ilid  disi|iaron  los  recelos  que  tenían  aparta- 
dos á  los  dos  primos  Alfonsos  reyes  de  Casulla  y  de  León,  y  en  rilas  cunccrla- 
ron  ir  contra  los  moros,  entrando  aquel  por  Andalucía  y  éste  ]iiir  Extremadura. 
Dirigiij  pues  el  de  León  su.s  armas  contra  la  \illa  de  .Vlcánlara.  que  ansiaba 
recobrar  jujr  ser  la  IkiAe  de  la  Extremadin-a  de  allende  el  Tajo.  Reconquistó  al 
paso  la  viila  y  castillo  llamados  enlójices  San  ,Juan  de  IMáscoras  y  li^y  Sanii- 
bañez  el  Alio,  fnrtalcza  que  desde  la  cumbre  de  una  montaña  señoreaba  la  lla- 
nura, y  cuyus  restos  atestiguan  todavía  el  esfuerzo  que  su  posesión  deliii'i  costar 
á  sus  e.xpugnadores.  Hizo  de  ella  merced  el  Rey  a  la  Orden  del  Peroro,  en  cuyo 
poder  dio  nombre  á  una  de  las  más  ricas  encomiendas. 

Tenía  enlónees  su  asiento  la  villa  de  Alcántara  en  la  ladera  occidental  del 
escar]iado  cerro  de  jiizarra  sobre  que  hoy  se  extiende  la  población  moderna. 
Ancho  y  seguro  foso  natural  le  formaba  por  allí  el  Tajo  despeñándose  veloz  y 
profundo,  y  por  la  parte  de  Oriente  se  avanzaba  á  su  defensa  un  castillo  con 
barbacanas,  barreras,  torre  del  homenage  y  bajada  cubierta  al  rio  ¡lara  pro\-eer- 
se  de  agua.  Dala  nombre  arábigo  y  paso  al  país  de  aquende  el  Tajo  el  fameso 
puente,  grandiosa  huella  de  la  dominación  romana  en  nuestro  suelo.  Advertidos 
sus  moradores  del  nublado  que  sobre  ellos  venia,  se  apercibieron  á  resistirlo,  á 
cuyo  fm  ronqiieron  el  último  arco  del  puente,  retiraron  las  barcas  de  los  alre- 
dedores y  convocaron  la  morisma  de  toda  la  comarca.  Puesto  cei'co,  conocieron 
los  leoneses  que  iba  á  ser  largo  y  que  necesitaban  hacer  mayores  aju-cslos: 
desanimáronse,  y  lo  levantaron:  pero  enliéndel.i  el  rey  de  Castilla,  y  les  ein  ¡a 
de  auxilio  seiscientas  de  sus  mejores  lanzas  al  mando  de  Don  [)iego  López  de 
Ilaro,  aquel  caudillo  insigne  que  condujo  la  vanguardia  en  la  batalla  de  las 
Xavas.  Restablecen  el  ascilio,  v  once  meses  trascurren  sin  desmayar  en  la  re- 
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sis(eiiL-ia  Ins  siliailos.  Rrsnel\-e  el  Rey  el  asallo,  que  se  ejecula  fiiigieiKlo  el 
ataijuc  por  una  puerla  para  (iiic.  abamli Miada  la  ilel  la<lo  opueslo,  fuera  pur  allí 
escalado  el  muro  y  ÍVauíiueada  á  lus  siliadnivs.  Eulrada  la  \illa  á  saco,  el  ijéi- 
cilo  hizo  grandes  cslragos  en  sus  vecinos  y  haciendas;  los  de  sus  delensores 
que  se  recogieron  al  caslillo,  á  pocos  dias  luvieron  que  rendirse  { 12M).  Hallá- 
ronse en  esla  conquista  los  caballeros  del  Perero,  los  de  Santiago  y  algunos 
del  Temple. 

\o  consta  la  (echa  cierta  de  la  muerte  de  Don  Renilo  Suarez.  El  último  acto 
en  que  ajiarecc  su  firma  es  una  escritura  de  compra  de  unas  aceñas  llamadas  de 
la  Peña,  hecha  en  Octubre  de  121C.  En  Julio  de  121S  era  ya  maestre  Don  Frey 
Ñuño  Fernandez,  que  algunos  apellidan  Barroso,  haciéndole  vastago  de  este 
noble  hnajcde  Toledo.  En  tiempo  del  maestre  Suarez  aiiarecen  por  primera  vez 
las  d¡gnidad(\s  de  comcmhuhn-  iiiuijor  y  de  sacr'islan  maijor,  titulándose  con  la 
primera  Don  Frey  Xuño  Fernandez,  sucesor  en  el  maestrazgo,  y  con  la  se- 
gunda Don  Frey  Ruy  Pérez.  Debió  en  un  principio  llamarse  comendador  mayor 
al  que  disfrutaba  la  encomienda  más  importante  en  rentas  y  vasallos.  Hízose  con 
el  tiempo  titulo  honorífico  y  dignidad  de  la  Orden  con  preeminencias  sobre  hts 
demás  comendadores:  consistian  éstas  en  gobernar  la  Orden  juntamente  con  el 
prior  de  Alcántara,  muerto  el  maestre,  y  convocar  á  Capítulo  ]iara  la  elección 
de  sucesor;  en  ir  á  la  guerra  en  ausencia  del  maestre  como  caudillu  de  lus  co- 
mendadores, caballeros  y  vasallos,  ])or  lo  que  sin  duda  tenía  el  privilegio  de 
heredar  las  armas  y  caballo  de  los  comendadores  que  morian;  y  en  jiresidir  los 
Capítulos  generales  desde  la  aboUcion  del  maestiazgo.  Proveía  esta  dignidad  el 
maestre  con  el  Consejo  de  Ancianos,  uno  de  los  cuales  venía  á  ser  el  nombrado. 
La  encomiemla  mayor  tenía  sus  rentas  en  el  ¡¡arlido  de  Alcántara,  y  principal- 
mente en  hi  villa  de  Rrozas;  cobraba  su  dereclio  de  yantar.  '  el  de  capitación 
sobre  los  moros  de  Alcántara  y  su  tierra  desde  \einíe  á  sesenta  años,  que  era  en 
cada  uno  cincuenta  maravedís;  dns  de  cada  moro  ij  judío  que  pasaba  por  Rro- 
zas y  no  era  del  territoi'io  de  la  Orden;  doce  de  tuda  mujer  no  honrada  que  \enia 
á  establecerse;  ciento  veuite  de  una  de  las  aljamas  de  los  judíos,  y  un  marco 
de  plata  de  la  a  inda  que  se  casaba  antes  de  trascurrir  año  y  día.  Ponía  en  Al- 
cántara alcalde  cristiano  que  conocía  de  los  ¡ileitus  entre  cristianos,  moros  y 
judíos,  y  alcalde  moro  para  los  que  tenían  los  moros  entre  sí. 

'  Triljuto  que  los  pueblos  de  rcalent?o  que  llep^alinii  ú  cien  vecinos  pairalinn  al  líev  para 
su  comida  cuando  por  ellos  j)asalja,  no  yendo  á  la  guerra.  Las  \illas  v  lu-ares  de  la  (íiden  de 
Alcántara  lo  pagaljanaliiiacslre  y  al  comendador  mayor,  dando  al  primeio  dolóle  cantidad  qu.> 
al  seí^undo. 
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Fué  cu  la  Orden  quiíila  dignidad  en  caleqoría  la  de  sacrislan  mayor  (la  eiiarla 
es  la  de  ela\ero,  di-  que  Iralaremos  á  sii  tionipo).  Cnrr(S¡)oiidia  a  la  de  lesorcro 
en  las  calrdi-al(N.  por  Irnrr  .-i  su  ear^n  la  guarda  de  las  rcliijuia^.  va^os  sagrados 
y  alhaja.>  de  \ali:ir  (jui'  coiisliluyen  el  lisoro  de  la  saerislia.  jior  cuya  razón 
estaba  oblit^adn  a  visitar  la  del  convenio  de  Alcánlara.  donde  se  hacía  susliluir 
por  un  freiré.  Examinaba  las  cuenlas  ([ue  el  mayordomo  rendia  anualincnle,  y 
las  de  las  iglesias  y  cofradías;  hacía  de  secrelario  del  Cajiíluln  general  y  defini- 
torio,  y  guardaba  el  sello  de  la  Orden,  de  la  que  era  uno  de  los  ancianos.  Esla 
dignidad,  que  proveía  el  maestre,  tenía  sus  rentas  en  la  ^'illa  del  liey,  en  la 
que  nombraba  párroco  y  alcalde. 

También  durante  el  maestrazgo  de  Don  Frey  lleiiito  Suarez  aiiarecen  por 
primera  vez  los  oticios  de  alfcrcz,  de  visitador  y  de  imujarñomo ,  que  scrvian 
entonces  Don  Frey  Diego  Sánchez,  Don  Fi'cy  Almondar  y  Don  Frey  Alonso 
Suarez.  Comendadores  no  consta  que  huliicsc  otros  que  Don  Frey  Arias  .\ldas, 
de  Ferrera,  y  Don  Frey  Esteban  Reniondez,  de  Colmenar. 


IV 


El  Rey  da  Alcántara  a  la  Orden  de  Calalrava.— lista  la  cede  por  convenio  ;i 
la  del  Pcrero,  que  en  adelanto  se  titula  de  Alcántara.— Don  García  Sánchez 
cuarto  inacstrc. — Mercedes  del  Rey  a  la  Orden, — Conquista  de  Valencia  de 
Alcántara.— Concesión  de  fueros.— Don  Arias  Pérez  quinto  maestre. —Con- 
quista de  Cacercs  y  ívlérida  y  derrota  de  Ebn  Uud.— Conducta  del  maestre 
en  la  cuestión  de  sucesión  en  el  trono.— Toma  de  Tiujillo.  Magacela  y  Za- 
lamea.— Expedición  a  Andalucía.— De  la  dignidad  de  clavero.— Familiares  de 
la  Urden. 


Apenas  tuvo  certeza  Doña  Berenguela  de  la  muerte  de  su  hermano  Enri- 
que I  de  Casulla,  envió  confidentes  ix.  su  marido  el  rey  de  León,  de  quien  estaba 
separada  por  resolución  del  Pontífice  á  causa  del  parentesco,  pidiéndole  bajo 
pretextos  dejase  venir  á  su  lado  al  príncipe  Don  Fernando,  fruto  de  su  disuclto 
enlace.  El  rey  Don  Alfonso,  ignorante  del  suceso,  accedió  á  la  petición,  y  la 
magnánima  Derenguela  jiuso  sobre  las  sienes  de  Fernando,  de  aquel  Fi'rnando 
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que  la  nación  española  adrniraria  gran  monarca  y  venerarla  sanio,  la  coronu 
do  que  ella  quedaba  heredera.  Grande  fué  al  saherln  (d  enojo  drl  de  l.eon,  qiu> 
quería  gobernar  á  CasliUu  con  nombre  d  •  Inl  ir  d-l  pi-íiirijie.  M  las  siinlicas  de 
la  que  rué  .su  esposa,  ni  las  exborlaeiones  de  los  pndadns,  ni  la  arlünd  ipie  lonn) 
el  reino  caslellano,  fueron  bástanles  á  hacerle  dcsi-^llr  de  su  pi-elensimí:  dus  \nu'- 
blos  herniano-i  iban  [tais  á  desgarrarse  para  dar  sali-ü'.ceion  al  amor  pi'upio  to- 
davía más  que  á  la  andiicion  de  un  padre  desacordado.  Dii'se  AUnns:!  á  allegar 
fuerzas  y  a  buscar  medios  de  debililar  las  del  eonlrario.  Costábale  macho  la 
conservación  de  .Vlcántara,  plaza  fronteriza  muy  cfidiciada  del  Moro,  y  resolvió 
deshacerse  de  ella.  La  Orden  de  Calalrava.  aunque  entonces  decaída,  pesaba 
en  la  balanza  y  creyó  atraérsela,  ó  por  lo  menos  piivaí'  de  su  apoyo  al  hijo, 
haciéndola  merced  de  aquella  tan  combatida  villa  para  que  estableciera  allí  con- 
venio, con  lo  cual  conseguía  desembarazarse  de  su  incómoda  custodia  y  tener 
obligado  á  aquel  influyente  instituto  (1217).  Pronto  conoció  el  maestre  de  Ca- 
lalrava que  no  le  era  ]io-^ible  atender  á  la  diTriisa  de  tan  dilatada  frontera.  IMer- 
mada  la  Orden  con  reiididos  re\-eses  que  la  trajeron,  al  decir  de  uno  de  sus 
cronistas,  á  punto  de  acabarse,  y  expuesta  á  perder  segunda  vez  la  villa  y  cas- 
tillo que  la  daba  nombre,  decidió  su  maestre  renunciar  á  la  guarda  de  Alcántara. 
Hallábase  á  la  sazón  el  del  Peroro  con  el  Rey  en  Ciudad  Piodrigo;  acudió  allí 
el  de  Calatrava,  y,  disimulando  hábilmente  el  motivo  que  le  obligaba  á  aban- 
donar la  disputada  fortaleza  del  Tajo,  ofreció  cederla  al  del  Peroro  mediante 
condiciones  en  cuya  trascendencia  é>te  no  reparó,  ávido  como  estaba  de  poseer 
aquella  plaza  inq»ortante  para  hacerla  base  de  iuie\-as  conquistas  sobre  el  terri- 
torio sarraceno.  La  Orden  del  Perero,  al  firmar  con  su  hermana  menor  la  de 
Calatrava  el  siguiente  convenio,  no  creia  seguramente  colocarse  en  su  depen- 
dencia. Traducido  del  laün  dice  así  este  documento: 

"En  el  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  amén.  Sepan  todos,  presentes 
))y  venideros,  por  esta  escritura,  que  queremos  valga  perpetuamente,  que  Don 
«Alfonso,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  '^^  León  y  de  Galicia,  á  hom-a  y  servicio 
))de  Dios  y  para  utilidad  de  su  Picino,  con  beneplácito  del  maestre  y  cunventn 
))de  Calatrava  de  una  parte,  y  del  maestre  y  convento  del  Perero  de  fitra.  or- 
)>dena:  que  el  maestre  y  convento  del  Perero  reciban  la  visita  y  obediencia  del 
«maestre  de  Calatrava,  según  la  Orden  del  Cisler,  mas  nunca  sean  obligados  á 
«recibir  monje  por  prior  contra  su  voluntad;  cuando  haya  que  nombrar  prior, 
«recíbanlo  de  su  casa,  ó  de  la  de  Calatrava,  ó  de  alguna  de  sus  hijas,  con  tal 
«que  no  sea  monje.  El  maestre  y  convento  de  Calatrava  dan  al  maestre  y  con- 
«vento  del  Perero  á  Alcántara  con  todas  sus  pertenencias  y  con  sus  escrituras 
Tomo  I.  25 
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))y  privilegios  y  cual  sf¡iii,;.ia  l>irii,'s  iiiurblLS  que  lengón  cu  el  mm,  do  León, 
»asíportloi¡:iei:.n  Vv  i]  cuino  ¡alquiíili.s  de  olro  modo;  y  cuando  falleciere  c! 
«macslre  de  Calalrava  ó  Fuere  reino\¡do,  para  la  elección  de  snce^nr  sinVi  11a- 
»niado  el  nv.hslre  del  l'crero.  El  mae^lre  de  Calalrava  no  podrá  nunca  enajenar 
«ni  trasladar  cu-a  ali;  ma  de  las  ,\r\  pcrero,  s;n  Cún.seiilimienlo  del  convento  y 
"niaislre  d.d  l'crero:  y  si  inleniare  liacei'  lu  eonlrario,  pueda  el  rey  de  León 
"reducirlo  á  su  an'iguo  eslado.  Se  liizo  e^le  insimúlenlo  púWieo  en  Ciudad  Ilo- 
»drigo  á  10  de  Julio.  Era  :\I.CC.LVI  (año  de  121s).  e^lando  présenles  Lom- 
))bardo,  obi-po  de  Ciudad  Rodrigo:  Cresconio,  deán  de  Ciudad  Rodrigo;  Pedro 
«Suarcz,  chanlre  de  Ciudad  Rodrigo;  íliguel,  arcediano  de  Ciudad  Rodrigo: 
))Don  Sandio  Fernandez,  hermano  del  Señor  Rey:  Pedro  Yafiez  .ALarino,  Ic- 
«nienlo  de  allerez  rncrsiyuifcroj;  Juan  Arias  de  Ruberedo,  lenienle  de  mayor- 
))doino;  Fernando  Arias,  su  hermano;  Don  Pedro  Alveriz.  maestre  del  Temple: 
»Jnan  Díaz,  prior  del  Hospital;  Pedro  Orlíz,  Ireire  del  Hospilal;  Dumingo  Pe- 
))rez,  comendador  freiré  del  Temple.  Yo  Ron  Alfonso  Rey  corroboro  y  confirmo 
«esla  caria  y  la  autorizo  con  mi  sello.  Yo  ?darl¡n  Fernandez,  maestre  de  Cala- 
í'lrava,  con  consentiniicnto  de  todo  el  convento  la  corroboro  y  confirmo.  Yo 
)>Xuño,  maeMro  del  Peroro,  con  todo  el  convento  del  mismo  la  corroboro  y  con- 
«firmo.  Yo  Paldo,  prior  del  Peroro,  la  corroboro  y  confirmo.» 

Tal  aparece  consignado  el  convenio  (pie  ha  dado  ocasión  ;i  lanías  contro- 
versias, litigio,  y  pro'.eslas  enlre  ambas  Órdenes  sobre  precedencia  en  el  lu- 
gar y  asienlo  cu.uido  concurren  junlas,  hablar  y  besar  primero  la  mano  al 
Rey,  decir  la  :M¡>a  del  Espíritu  Santo,  leer  la  definición  cuando  se  da  princiiúo 
al  Capítulo,  etc.  De  él  sólo  se  llevó  á  efecto  la  cesión  de  Alcántara,  pues  ni  la 
Orden  de  Calalrava  admilió  nunca  al  olro  maeslre  á  la  elección  de  los  su  vos, 
ni  la  de  Alcáulara  consinlió  en  recibir  la  visita  de  aípiella  ni  que  le  nombrase 
prior.  Cierlamenle  eran  carga  pesada  para  una  y  olra  Orden  los  derechos  que 
recíprocamente  so  otorgaron,  pues  el  de  visita  en  la  de  Calalrava  no  podia  me- 
nos de  ser  morlifieanlc  para  la  de  Alcántara,  ni  la  asistencia  del  maeslre  de  ésta 
á  la  elección  del  de  aquella,  debiendo  presidirla  por  ser  la  persona  de  más  au- 
lorldad  que  concurría  al  Capítulo,  dejarla  de  inspirar  temor  á  los  elecl.jres,  sobre 
lodo  si  iba  acompañad)  de  sus  caballeros  y  era  hombre  de  brío  y  sagacidad. 
La  insistencia  en  rechazar  que  el  prior  fuera  monje  nacía  de  que  imponiíiido- 
selo  la  Orden  del  Cister  ;i  la  de  Calalrava,  prerogaliva  ya  contestada  jior  ésia 
y  de  que  trataba  de  d.-spojarla,  temía  la  del  Peroro  que  sobre  ella  se  hiciese 
extensiva. 

Pasaron  los  dos  maestres  á  Alcántara  á  dar  y  lomar  [.osesion  de  la  villa  v 
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castillo.  El  del  Peroro  se  volvii'i  ;i  su  conviMiln  á  celebrar  Capílulo.  en  que  se 
acordó  la  Iraslaeion  de  ésle  á  Alcánlara,  resulueioii  cuyo  cuiii¡i!ini¡riilo  si^  d¡la((j 
por  bástanles  afio^.  Kutretaiilo  fueron  Ijuon  niíineni  di'  caljidknis  y  IVeires  cléii- 
gos  á  vivir  conveiilualuienle  en  la  l'urlaleza,  y  el  l.-ni¡ilri  dedieadi  por  Lacer  ú 
Ncrva  Trajano  en  lionor  ij  reccrcnciit  ih:  /os  iliñses  (Je  Ttc/na  //  /h-/  ('(■sni\  ¡nud 
ofrecerles  sacrificios  >j  tenerlos ¡iraiiiciñs ,  fué  consugrado  al  Dius  de  Iik  erislia- 
nos  bajo  la  advocaciñn  del  patrono  de  la  Orden  San  Julián.  En  adelaule  é>la  se 
titula ífc/7Vr(VC//  Alciinlura ,  prevaleciendo  al  fin  el  rdlimo  noinliro,  y  en  signe 
de  fraternidad  con  la  de  Calatrava  coloca  en  su  escudo,  á  los  lados  del  jieral, 
las  trabas  que  aquella  usa  ]ior  armas. 

En  12IÍI  niuere  Don  >,'uño  Fernandez  y  clig-cn  cuarto  maestre  á  Don  Frey 
García  Sánchez,  deudo  cercano,  scg-un  algunos,  del  ci'lebre  arzobispo  Don  Ro- 
drigo Jiménez  de  luida,  y  herniaiiñ  de  Fernán  Sánchez,  alférez  mayor  del  Rey, 
que  en  la  toma  do  Alcánlara,  trepando  por  el  tronco  de  un  árliol,  subiij  el  ]>n- 
mcro  al  muro  y  tremoló  el  estandarte  Real.  El  nuevo  maeslre  reeiliii'i  en  Ciudad 
Rodrigo  el  pendón  de  manos  del  Rey,  y  muestras  de  su  ai;rado  en  la  donación 
de  las  villas  de  Xavasfrias  y  de  iMilana,  ésta  hoy  desiruiíla,  y  en  la  concesión 
de  todo  lo  que  la  Orden  conquistase  sobre  los  moros  en  E.xtremadura  y  León. 
Partia  términos  con  Alcánlara  la  villa  de  Valencia,  fortificada  por  el  arle  más 
que  por  la  naturaleza.  El  maestre,  proyectando  su  conquista,  practicó  sobre  ella 
un  reconocimiento  entrando  por  la  parte  del  rio  Salor,  volviendo  satisfecho  y  con 
buena  presa  de  cautivos  y  ganado.  Ilízole  presente  al  Rey  la  seguridad  de  to- 
mar aquella  villa  con  poco  auxilio  qu(>  le  prestase;  y.  obtenida  licencia  para 
hacer  levas  en  las  comarcas  vecinas  del  maestrazgo,  reunió  buen  número  de 
caballos  é  infantes  y  cayó  sobre  ella  haciéndose  dueño  á  los  primeros  ata- 
ques (1221).  Valencia  de  Alcántara,  por  su  apacible  clima  y  feracidad  del  ter- 
reno, fué  considerada  como  una  de  las  principales  encomiendas  de  la  Orden. 
No  tuvo  ésta  mayor  aumento  de  territorio  durante  la  vida  de  Don  García  Sán- 
chez, que  se  prolongó  hasta  princiiiios  de  1227.  Debiéronle  fueros,  que  las  re- 
poblaron ó  acrecentaron  en  vecindario,  varias  villas,  como  Xavasfrias  y  Santa 
Cristina,  y  las  parroquias  de  San  Juan  de  Toro  y  de  San  INIárcos  y  la  ;\íagda- 
lena  de  Salamanca,  cuyo  señorío  temporal  conservó  por  mfus  de  dos  siglos  la 
Orden  siendo  jurisdicción  diferente  de  la  de  eslas  ciudailes. 

Un  caballero  de  Galicia,  de  familia  iluslre  y  rica,  Don  Frey  Arias  Pérez. 
fue  elevado  á  la  dignidad  de  maestre.  Concedióle  el  Rey,  cuando  pasó  á  recibir 
de  su  mano  el  pendón,  que  sus  vasallos  pudiesen  hacer  donación  á  la  (Drden  de 
cualesquiera  bienes  que  quisiesen,  tomando  por  su  cuenla  el  defenderlo  si  alguno 


196  I11ST01;IA    DE    LAS    ÓrjiENES    PE    CAÜALLERÍA. 

lo  coiilradijera;  merced  uolable  en  aquelbi  época,  en  que.  siiiliéndose  ya  los  in- 
convenientes de  la  aniorlizacion,  se  puiiia  coló  á  la  enajenación  á  manos  muer- 
las,  prohibición  (|ue  el  mismo  rey  Don  Alíbnso  renovaba  dos  años  después  en 
el  Fuero  de  Cace  res. 

Preparú^e  D.in  Alfonso  din-anle  el  invierno  de  1229  para  abrir  la  campaña 
á  la  enlrada  de  la  primavera  eoaira  los  moros  de  Exiremadura:  Alcántara  fué 
el  punió  desi^iiaili)  ]);ira  la  reunión  de  la  huesle,  que  en  breve  se  vio  señora  de 
Cáceres,  opiíuhi/n  furUssiminn  l>arh<irt)ntiii  (pie  dice  P.in  Lilcas  de  Tuy,  ?(Ion- 
tanclies  y  .Mei-ida.  Tor  aipid  lirmpo  Mobammad  FJmi  Ilud,  mozo  arrojado  y 
limbiciosn.  do  la  eslirpe  líeal  de  Zaragoza,  había  venciilo  á  los  almohades  y 
puesto  bajo  su  cetro  la  maynr  parle  del  imperio  muslímico  de  España.  Popula- 
ridad que  alirmaria  sus  conquislas  espci-alia  de  la  victoria  sobre  el  triunfante 
ejército  crisliann.  I)iriu,iéKe  coalra  el,  y  Ir  ballii  ya  a[iercibido  en  las  cercanías 
de  .^lérida:  horrible  hié  el  choipie  enli'e  aqiielln>  ejércitos  que  hasta  entonces 
habian  marchado  vidoriosos,  y  grande  el  estrago  que  sufrió  la  morisma:  los 
leoneses,  muy  inferiores  en  número  á  sus  enemigos,  no  se  pudieron  explicar 
su  triunfo  sino  por  la  inlervencion  del  santo  arzobispo  Isidoro  y  del  Apóstol 
Santiago,  á  (juien  vieron  combatir  en  su  favor  seguido  de  ángeles  apocalípticos 
que  segaban  gargantas  agarenas.  En  toda  esta  campaña  y  en  la  loma  de  Bada- 
joz que  la  coronó,  se  distinguieron  los  caballeros  de  Alcántara,  y  muy  señala- 
damente en  la  conquista  de  Mérida  y  en  la  batalla  con  Ebn  Ilud.  pues  en  la 
caria  de  donación  que  les  hizo  el  Rey  de  ciertos  bienes  en  esta  cimlad,  expresa 
que  es  "jior  los  muchos  buenos  servicios  que  en  muchas  ocasiones  me  presiás- 
»(eis,  y  cs¡)ecialménle  en  la  conquista  de  Mérida  y  en  la  batalla  campal  (jue 
«tuve  con  Abenfut  al  otro  lado  del  (¡uadiana." 

La  muerte  de  Alfonso  IX,  acaecida  (1230)  yendo  á  Compostela  á  dar  gra- 
cias al  Apóstol  por  tantas  victorias,  puso  en  cuestión  la  sucesión  en  el  trono 
leones.  Don  Fernando,  rey  de  Castilla,  habia  sido  jurado,  cuando  príncipe,  su- 
cesor; pero  Don  Alfonso,  por  una  inexplicable  repugnancia  ;1  la  unión  de  las 
dos  Coronas,  ó  por  reliquias  del  anliguo  resentimiento  con  su  hiju,  nomlux'i  en 
testamento  herederas  á  sus  hijas  Doña  Sancha  y  Doña  Dulce.  Dividiéronse  en 
bandos  los  leoneses;  Don  Arias,  obligado  de  Don  Alfonso  por  tantas  mercedes, 
y  á  cuyo  lado  habia  lanías  veces  combalido  con  gloria,  acatando  su  última  vo- 
luntad siguió  el  partido  de  las  infantas:  conducta  en  (jue  nmstró  escuchaba  más 
la  voz  de  su  lealtad  que  la  de  su  interés,  pues  (pie  la  uni(jn  de  ambos  reinos  le 
facihtaba  la  extensión  del  patrimonio  de  la  Orden  y  la  recuperación  de  los  bie- 
nes que  habia  perdido  en  Castilla.  La  avenencia  (lue  diii  por  resultado  la  entre- 
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visla  lial>i(la  cii  \'alcncia  de  Alcáiilara  cnlro  las  dos  insignes  reinas  Doña  Teresa 
y  Doña  ]Jeroi;guela,  madres  de  los  ]ireleiidieiilrs,  permilió  al  niaeslre  aelaniar 
sin  desdoro  á  Feraando  III  rey  de  Castilla  y  Leoii. 

No  S'uslalM  Duii  Arias  de  tener  ociosas  las  armas.  Fué  á  Pali'ncia  á  rendir 
plcilo  lionieiiage  al  niiL'vo  rey,  y  aleaiiZ''i  autorización  para  levantar  yeiile  en 
las  villas  y  liii^;ues  de  realerií^^o.  Con  ella  y  sus  caljalleros  recobra  á  Trnjillu. 
ftlagacela  y  Zalamea,  y  vuelve  á  i)oner  á  los  ]i¡és  del  IMonarca  estas  coaijuislas 
y  á  pretender  tuniar  parte  en  la  exiiedieion  (pie  se  preparaba  á  Andalucía,  en 
cuyo  suelo  ya  se  liabia  desiilci;adii  el  estandarte  de  la  Orden.  Al  mando  pue^ 
del  iiifanle  Don  Alfons'.  y  de  Alvar  Pérez  de  Castro  penetran  \rjv  Jaén  y  Cór- 
doba las  Órdenes  militares,  ricoslionibres,  cabidleros,  y  toda  atpiella  turba  de 
vasallos  desigual  y  pintorescamente  armados  y  equipados  que  formaba  el  gi-ueso 
de  los  ejércitos  europeos  de  la  Edad  ^ledia.  Ebn  Ilud  les  aguarda  cerca  del  Gua- 
dalele,  como  buscando  buen  augurio  á  su  causa;  jjcro  una  nueva  y  más  desas- 
trosa derrota  abate  su  soberbia  y  franquea  definitivamente  á  los  cristianos  las 
puertas  de  Andalucía.  \'uello  el  maestre  á  su  convento,  abrió  al  siguiente  año 
nueva  campaña  con  la  toma  de  .Medellin;  pero  deliivole  la  muerte  el  ¡laso.  y  su 
sucesor  Don  Pedro  Yañez  fué  quien  tuvo  la  honra  de  dar  cuenta  al  Pey  de  esta 
conquista. 

Suena  por  primera  vez  la  dignidad  de  clairro  en  tiempo  del  maestre  Don 
Arias  Pérez,  como  tenida  por  Don  Frey  Arias  Fernandez.  Era  esta  dignidad. 
que  también  proveía  el  maestre,  la  cuarta  de  la  Orden,  y  tuvo  en  un  principio 
por  incumbencia  la  guarda  del  convento;  lionorilica  sólo,  después  que  cesó  esta 
razón,  le  quedaron  las  precninencias,  como  fué  la  de  serle  presentadas  las  lla- 
ves al  dignatario  cuando  iba  al  convento:  el  clavero  asistía  á  las  cuentas  que  el 
mayordomo  rendía  anualmente;  sustituía  al  comendador  mayor;  era  uno  de  los 
ancianos  de  la  Orden,  y  guardaba  una  de  las  llaves  de  su  archivo.  Tenía  las 
rentas  en  las  \'íllas  de  Alcántara,  Brozas  y  Torre  de  Don  ^liguel,  y  cobraba  en 
la  última  el  dorecho  de  ijantar. 

Asimismo  comienzan  á  mencionarse  ka.  fiuniHarcs,  especie  de  ()rden  Ter- 
cera, como  las  que  instituian  las  religiosas  mendicantes  para  hacer  participes  a 
los  que  vivían  en  el  siglo  de  sus  méritos  y  gracias  espirituales.  E.xpedia  carta 
de  familialura  el  maestre  á  los  que  legaban  sus  bienes  ó  parte  á  la  Orden;  le- 
gados frecuentes  y  cuantiosos  que  demuestran  la  estimación  que  inspiraban  el 
valor  guerrero  y  virtud  privada  de  los  caballeros,  aunque  en  algún  caso  pudie- 
ran ser  dictados  por  la  idea  de  congraciarse  con  tan  jioderosos  i)roteetores. 
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V. 


Don  Pedro  Voñez  sexto  m;ir-Mrc.  — Creación  de  la  encomienda  y  prioralo  de 
Magacela.— Conquista  de  CürdoJja  y  de  IJeminevencia.— Camiiaña  en  el  reino 
de  Murcia.— Toma  de  Sevilla. -Don  Pedro  Yaiiez  rasa  al  maeslrazyo  de  Ca- 
latrava.— Litigios  que  promueven  a  la  Orden.— Disensiones  con  la  del  Temple. 


De  comciidador  mayor  pasó  á  niacslre  Don  Frey  Poili-o  Yañiv.  ( 123 1 ),  \  ul- 
gannciile  Don  Pcriíale:,  sobrino  de  Don  Gtinzalo  Yañez,  maeslre  de  Calalra\a, 
y  naliiral  de  (itdicia  como  su  anleeesor.  Fuó  ;i  Ztimora,  dund(_'  se  hallaba  el 
Rey,  á  reoiliir  el  ijeudnn  y  darle  cuenla  de  la  loma  de  Mcdelüii,  villa,  asi  como 
la  de  jMagacela,  á  que  rejireseiili»  lener  dereclio  l;i  Orden  \m  Iti  merced  (|iie  le 
había  hecho  Don  AII'diisu  IX  de  las  (ierras  (|ue  conquislase  en  E.\lreni;idiira, 
recordando  de  paso  el  que  tenía  sobre  Trujillo  jior  la  donación  de  Don  Allbii- 
so  VIII.  El  maeslre  no  consideraba  que  aquellas  dos  villas  pertenecían  á  la  con- 
quisla  del  rey  de  Castilla,  y  que  por  lo  tanto  no  podían  ser  comiirendidas  en  la 
merced  del  de  Leun :  diúle  el  Doy  no  obstante  á  iMagacela,  y  la  Orden  cedió  su 
derecho  sobre  Trujillo. 

P resiguiendo  el  maestre  Yañez  la  campaña  interninipida  por  la  muerte  de 
Don  Arias,  tomó  á  .Sanlacniz  y  otros  castillos  y  volvió  á  dar  noticia  de  ello  al 
Rey,  á  quien  alctuizó  en  Rerlanga,  camino  del  [Monasterio  de  Huerta,  donde 
tenia  aplazadas  vistas  con  su  cuñado  Don  Jaime  de  .\r;tgnn.  Ilízole  allí  Don 
Fernando,  en  muestra  de  agrado,  merced  de  varios  birnes  en  ;\Iedellin  y  de  la 
tenencia  de  esta  villa  y  castillo  para  mientras  viviera;  y  el  maestre,  que  proba- 
blemente acomi)añó  al  Rey  á  la  entrevista,  regres('i  al  maestrazgo  para  proveer 
á  cosas  de  su  gobierno.  Fueron  éstas,  entre  otras,  la  rciioblacion  de  Zalamea 
y  la  creación  de  la  encomienda  de  ^lagacela,  dunde  fundó  un  convento  de  freires 
caballeros  y  clérigos,  debiendo  uno  de  éstos  ejercer  la  jurisdicción  eclesiástica 
en  las  villas  y  lugares  que  se  fuesen  poblando  en  aquel  partido,  con  indepen- 
dencia de  la  episcopal  ordinaria.  El  priorato  de  ;\Iagacela,  rere  míllius  como  el 
de  Alcántara,  es  la  sexta  y  última  dignidad  de  la  Orden,  y  tiene  las  mismas 
preeminencias  é  inmunidades  que  aquel. 
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Esparcióse  niiiidaniente  por  España  la  inirva  de  que  ua  imñado  ile  crislia- 
nos  se  liabia  apndi^railo  ¡leí  arrabal  de  Ci'rilnlia.  Llegúle  al  líey  oslando  á  la 
mesa,  y  al  punió  moiila  á  caballo  para  Nclar  al  socorro  de  los  audaces  escala- 
dores; ¡¡asa  el  Tajo  por  Aleánlara,  donde  se  le  une  el  niaeslrc  con  scisclenlns 
caballos  y  dos  mil  inranles,  y  sig'uiendo  el  camino  por  Benquerencia.  pueblo 
de  moros,  sale  su  alcaide  á  saludar  al  monarca  caslellano  y  á  hacerle  un  gran 
presente  de  provisiones.  Don  Fernando  acogió  bcncvolameiile  al  bizarní  alcaide 
y  le  invilii  á  que  le  enlregase  el  caslillo.  "Señor,  contestó  con  malicia  el  moro. 
«vos  vais  abura  snbre  Ci'mlulia;  después  que  la  bayais  ganado,  yo  os  lo  enlre- 
Hgaré  y  serviré  con  mi  persona  y  hacienda. "  La  opinión  de  fuerte  que  gozaba 
Córdoba  tranquilizaba  al  moi'o  sobre  su  promesa.  Bloqueada  estrechamente  y 
rendida  al  fin  la  ciudad  santa  de  los  muslines  españoles,  al  hacer  el  Rey  el 
acostumbrado  repartimiento  entre  los  conquistadores  dio  á  la  Oiden  de  Alc;in- 
lara  una  iglesia  con  advocación  de  San  Benito  y  diversos  bienes,  enlie  los  que 
se  contó  la  casa  llamada  de  Séneca,  entonces  preciado  monumento  bislórico 
por  no  suscitar  duila  su  autenticidad. 

Al  despedirse  el  maestre  del  Rey  para  volver  á  su  maestrazgo,  encargiile 
éste  requiriese  al  alcaide  de  Benquerencia  sobre  el  cumplimiento  de  su  palabra; 
mas  desentendiéndose  el  moro,  fiel  á  su  deber,  fueron  la  villa  y  caslillo  entrados 
por  armas.  Suplicíu-on  los  vecinos,  y  con  asenlimienlo  del  Rey  no  se  les  despojó 
de  sus  haciendas  y  se  les  pcrinilió  seguir  observando  su  ley,  gracia  ya  conce- 
dida cá  los  de  ;\higacela.  Unos  y  otros  se  convirtieron  á  la  Fe  Cristiana  cuando 
en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  se  les  mandó  convertirse,  y  después  fueron 
comprendidos  en  la  expulsión  general  por  sospecharse  de  la  sinceridad  de  su 
creencia.  Años  adelante  adquirió  la  üi-den  la  \-illa  de  Benquerencia  por  dona- 
ción Real. 

El  rey  de  Murcia,  reconociéndose  incapaz  para  dominar  la  anarquía  inlerioi' 
de  su  reino  y  resistir  á  los  de  Aragón  y  Granada,  abdica  en  el  de  Castilla;  pero 
rechazan  el  concierto  Lorca,  IMula  y  Cartagena.  Adoleciente  el  Rey  en  Burgos, 
comete  al  príncipe  Alfonso  la  sumisión  de  estos  pueblos  refractarios,  y  la  Orden 
de  Alcántara  le  acompaña,  y  su  maestre  al  lado  del  príncipe  comparle  con  él 
la  gloria  y  los  peligros:  E porque  vos  falle  siempre  por  amigo  d  ros  Don  Pedro 
Tañe:  el  Maestre,  e  nunca  vos  de  mi  desadoviesles  ¡lor  ninguna  cosa  que  acae- 
ciese, escribe  Don  Alfonso  recordando  los  sei'\"icios  de  la  Urden  en  la  conquista 
del  reino  de  ^íin'cia  al  donarla  la  villa  <lc  Salvaleon,  y  como  complaciéndose 
en  su  consecuente  conduela,  diferente  de  la  de  otros  caballeros,  entre  ellos  el 
renombrado  maestre  de  Santiago  Don  Pelayo  Correa,  que  le  dejaron  por  ii'se 
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con  el  Rey  su  padre  á  la  eñni|uisla  de  Jaén.  Eiivii'ile  el  ]irínei¡)e  ;i  Itoii  T'rdiu 
Yañez  para  que  le  diera  cneiila  del  eslado  dd  país  que  aeaiíalia  de  unir  ;i  la 
Corona,  y  el  Ik'v,  nolieioso  de  la>  pru'dtas  ilc  adlusiini  y  lealtad  que  la  órdrii 
había  dado  á  su  hijo,  hizola  merced  del  easlillo  de  Alcocer  con  lodos  sus  u't- 
mlnos  (12-15). 

Resuello  tras  largos  consejos  emprender  la  coiKiuisla  de  Sevilla,  laeroii 
convocadas  á  las  márgenes  del  Guadalquivir  cuanlas  l'ucrza.s  lii'lieas  existían  en 
el  rehio  castellano,  á  las  que  se  juntaron  los  aventureros  extranjeros  que  en  tales 
ocasiones  vcnian  á  bandadas  alraidns  ]ior  el  celto  de  los  rciiartimienlos.  El  maes- 
tre de  Alcántara  se  incorporó  al  ejército  en  Córdol)a  con  sus  caballeros  y  vasa- 
llos, y  con  elloi  fuíj  actor  y  testigo  do  tantas  romancescas  hazañas  como  hicieron 
memorable  aquel  largo  y  penoso  asedio.  Recompensr)les  el  rey  Don  Fernando 
con  mereedis.  ipie  después  acrecentó  su  hijo  Don  AlIVinsn  cuaiidii  eiilr(')  li  reinar. 

En  1251  \i:\<í  Don  Pedro  Yañez  del  maestrazgu  de  Aleiiulara  al  de  Cala- 
trava,  cuya  Orden  gobernó  por  Irecc  años,  dejando  nombi'e  en  una  y  oti-a  de 
valeroso  caudilLi  y  de  diligente  gestor  de  sus  intereses.  En  su  tieinjio  se  Irasladit 
á  Alcántara  el  convento  del  Peroro  y  le  l'ucron  edníirniadus  á  la  Orden  varios 
privilegios,  entre  los  que  merece  citarse  el  de  que,  eiiamlri  n.sidiera  el  maestre 
en  la  Corte,  se  le  diese  á  él  y  á  seis  freires  ración  en  Palacio.  Aniplii'i  conside- 
rablemente su  territorio  y  hacienda  con  donaciones  del  Soberano  en  premio  de 
servicios,  siendo  la  última  la  de  la  villa  de  Salvalean.  cuya  carta  fué  uno  de 
los  primeros  documentos  de  csle  género  en  que  se  usó  el  idioma  vulgar. 

Diseinhiados  los  liienes  de  la  Orden,  suscitábanle  de  continuo  (pierellas  y 
cuestiones  los  prelados  y  caliildos  en  cuyas  dii'icesis  estaban  enclavados,  los 
Concejos  de  las  poblaciones  de  realengo  y  los  señores  feudales  con  cuyos  esta- 
dos confinaban.  La  frecuencia  con  que  los  Reyes  y  Pontífices  le  confirmaban 
las  donaciones,  exenciones  y  privilegios,  no  la  ponían  al  abrigo  de  invasiones, 
usurpaciones  y  despojos.  Conminálianse  mutuamente  cambiando  excomuniones, 
entredichos  y  censuras,  en  formas  y  cslilos  que  rcílejaban  la  rudeza  de  las  cos- 
tumbres; la  siguiente  iieijui'ña  mui'slra  Itastará  para  dar  idea  de  la  acritud  que 
ponían  en  estas  contiendas.  IlalHíe-e  negado  el  obispo  de  Coria  á  comparecer 
por  medio  de  procurador  ante  un  tribunal  noinbiado  por  el  Papa  para  dirimir 
una  cuestión  que  se  agitaba  entre  aquel  prelado  y  el  maestre:  impusiéronle  [le- 
nas  canónicas,  y  habiéndoselas  notificado  contestó  á  los  jueces,  según  éstos 
cuentan  en  el  ]ir':tceso:  Oikh]  nos  cxcommumcarcnius  cainhis  nntlhirum  uosf/vni/i//. 
el  qiiod  i/ise  cvconunuiiiathal  nos  inajori  excommuiucfi/iniu-:  i/uod  ciim  itohis  jirtr- 
dic/i  iiinicii  rcfirrenl,  nos  provl  dccchaí,  ¡mcicnicr  si/sliiii/iwi/s,  ti  scdí'nti-s  pro 
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Irihi/nrili  r.';ji(r/itri>/n/s ,  si  ineUorcm  ri'sjidiis'uHU'iii  in'h/s  ¡irr  aHijiwni  mUerct  (qiu' 
oxcoiiuilgáseinos  las  colas  de  micslras  iimla-;,  (|iii;'  el  ims  cxcninulnaha  cnii  ex- 
comunión mayor:  lo  cual,  rclcnilo  ([nc  im^  liii^  |iiii-  nucslnis  miiii^lnis,  llc\á- 
moslo  con  paciencia  como  deljiainu-;.  y  es[icraiuos  senUulos  en  el  Triljnnal  si 
con  algimo  nos  enviaba  mejor  resimesta).  Embotándose  las  censuras  en  Ins  |)ri- 
vilcgios  de  la  Orden,  asediábanla  j)roiiune¡ando  excomimiiines  conira  los  que 
fueran  á  moler  á  sus  molinos,  á  cocer  á  sus  hornos,  ó  que  li'alasen  y  contrata- 
sen con  ella  comprando  y  vendiendo.  Interminables  litigios,  como  suelen  ser 
los  que  se  promueven  entre  corporaciones  pnderosas,  ocupan  en  adelante  anclio 
espacio  en  la  historia  de  la  Orden.  Algunas  veces,  cansada  de  lucha,  venía  á 
composición,  como  lo  hizo  con  los  obispos  de  Ciuilail  líodrigo,  Coria  y  Badajoz, 
á  los  cuales  abandonó  la  tercera  parte  de  los  diezmos  y  el  nombramiento  do  ca- 
pellanes de  las  iglesias  de  la  Orden,  reservándose  el  derecho  de  presentación. 
Ni  por  hallarse  el  maestre  guerreando  contra  moros  le  dalian  tregua,  antes  bien 
se  prevalían  de  su  ausencia  para  citarle  l)ajo  términos  angustiosos,  como  hicie- 
ron los  Templai'ios  estando  aquel  en  el  sitio  de  Orihuela;  conducta  que  indignó 
á  los  maestres  de  Santiago  y  Calatrava,  ^\w  salieron  noblemente  á  su  defensa 
excusándole  ante  los  jueces  apostólicos  de  Zamora.  "Facemos  vos  saher,  les 
«escribieron,  como  \ieno  un  freiré  del  Temple  citar  el  maestre  de  Alcántara, 
Hvcrncs  ú  la  noche,  solé  posto,  once  dias  ]i0r  andar  de  janero,  c  dióle  luego 
«plazo  de  aquel  día  que  lo  cilou  á  li'ece  dias,  (|ue  fose  en  Zamora  parecer  ante 
«vos,  por  á  darle  plazo  que  fose  todavía  ante  el  aposlóligo  sobre  esta  demanda 
«que  11  facía.  El  maestre  de  Alcántara  tcbose  de  esto  por  muy  agraviado,  de 
«estar  en  Iiueste  á  servicio  de  Deus  y  á  servicio  de  el  Rey,  é  á  tal  sazón  como 
«él  y  estaba,  é  á  tal  tiempo  de  citar  á  sí.  É  nos  lodos  que  dimos  esto,  y  que 
«pasamos  por  todo,  inviámoslo  vos  decir  en  qual  guisa  fizo  é  como."  Enconados 
los  ánimos,  pasaban  de  las  contiendas  jurídicas  á  lieclios  criminales.  Los  siguien- 
tes párrafos  que  extractamos  de  una  carta  de  Don  Alfonso  X  mandando  hacer 
pesquisa  acerca  de  las  querellas  que  mantenían  vi\  as  disensiones  entre  las  Ór- 
denes de  Alcántara  y  del  Temple,  muestran  ailiimle  lli'gaba  la  rudeza  de  carac- 
teres y  de  costumbres:  "Don  Alfonso,  etc.,  á  vos  Alvar  Gutiérrez  de  Cepeda, 
«mió  Cabalero;  é  á  \os  ^Monio  Rodríguez  de  Toro,  salud  é  gracia.  Sepades  que 
«el  JMaestrc  del  Templo  mostn'ime  estas  querellas  que  á  vos  envió  en  esta  mi 
«carta,  que  había  de  el  IMaestre  de  Alcántara  e  de  sus  frciles  é  de  sus  compa- 
«ñas.  Estas  son  las  mal  fetas  que  ficieron  los  frciles  de  xVlcánlara  á  los  frciles 
«del  Templo.  .Alatáronles  dos  hornos  de  Salvatierra,  é  prendiéronles  otros  mu- 
«chos,  é  firieron,  é  lagaron,  é  especháronlos.  Otrosí,  vinieron  á  Benavente  de 
Tomo  1.  2(i 
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))Scquero.s,  c  com'ronla  pm"  muchas  veí;ndas,  é  rubároiila.  é  levaron  emle  una 
«cabana  de  puercos  é  oíros  ganados  é  olr;is  mbas  muchas:  é  malarun  y  chico 
whonics,  é  hgarou  c  firiron,  c  especlianm  nlros  niiichns  bonies  (•  prcniUroidns. 
»E  el  Comendador  de  h\  Sarza  viene  al  Couiendador  de  ese  niesino  logar  u  la 
«tierra  dd  Templo,  é  como  depos  el,  é  lagólo  [lor  murió,  é  lomóle  nn  cabalo, 
»é  levóle  dus  judíos  presos  que  iban  con  el,  é  espechóilos,  é  lagóle  dos  lionics 
»>por  á  morle.  Otrosí,  en  S.  _AIar¡a  de  Sequeros  vinieron  y,  é  quebráronla  por 
)) muchas  \cees  é  robáronla.  E  vinieron  los  sos  frcires  con  poder  de  liomcs 
)>é  con  armas,  é  mataron  y  Iiomes  á  italancadas,  é  por  oslas  mal  felerías,  é 
))por  otras  muchas  que  y  ficieron.  Otrosí,  vinieron  á  Peñarrubias  por  muchas 
"veces  é  lagaron  y  lionics,  é  prendiéronlos  é  robaron  el  logar  en  manera  que 

wpor  so  correría  de  ellos  es  yermo  el  logar Otrosí  vinieron  los  cuerpos  ar- 

Minados,  é  los  cabales  con  balesleros.  ó  con  gran  ¡lodcr  de  liomcs  é  de  armas, 
))é  con  sina  alzada  á  nuestro  castclo  de  Cabezón,  é  qnebranlaron  el  caslello  ó  la 
» villa  i)or  fuerza,  é  mataron  y  un  freiré  é  otros  cinco  homes,  é  lagaron  é  firiron 
«otros,  é  prenilieron  de  ellos,  é  robaron  la  villa,  elevaron  cuatrocientos  mara- 
)) vedis  en  dineros  é  en  oro  c  en  plata  rpie  tenía  el  freiré,  é  levaron  ende  las  ar- 
»mas,  é  las  bestias  é  las  otras  cosas  que  y  fallaron,  assí  como  de  caslello  que 
«lobieron  en  so  poder:  é  pues  que  inalaron  el  freiic,  tomáronlo  y  echáronlo 

«fuera  de  el  caslello  en  \n\  muradal Otrosí,  el  I\Iaestre  de  Alcántara  mos- 

«tróme  muchas  querellas  que  habla  de  el  ^laeslre  de  el  Templo  é  de  sus  freires 
»é  de  sus  compañas,  niais  ]jero  non  me  las  dio  en  escrito,  porque  dijo  que  las 
«aon  podía  saber  tan  enteramente  conio  era  menester,  é  quería  se  ende  mais 
«acordar  con  sus  freires."  Hombres  unos  y  otros  endurecidos  de  alma  y  cuerpo 
por  el  ejercicio  de  las  armas;  viviendo  bajo  la  armadura;  sin  hogar  ni  familia 
que  suavizara  sus  inslinlos;  con  ideas  muy  confusas  del  derecho  si  tenían  algu- 
nas; acostumbrados  por  profesión  á  asaltar,  despojar  y  verter  sangre;  prontos 
á  dar  y  á  recibir  la  muerte;  indiferentes,  en  mía  palabra,  a  todo  dolor  humano; 
la  violencia  habiendo  venido  ú  ser  en  ellos  naturaleza,  no  guardaban  para  última 
razón  la  fuerza. 
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VI. 


Don  Gamo  Fernandez  sétimo  maeslrc.— Expedición  al  reino  de  Granada.— 
Muere  en  una  emboscada  el  comendador  mayor.— IjCaK.'ul  del  maestre  al 
rey  Don  Alfon.-í^o  X.— Muerte  del  inacstre.— iJonacione.s  a  la  Orden.— Delalles 
sobre  la  vida  interior  de  la  comunidad.- Don  Fernán  Pacz  octavo  maestre.— 
Levantamiento  del  sitio  de  Jerez  por  los  marroquíes  y  loma  de  Badajoz  a 
los  Bcjaranos.— Don  Fernán  Pcrez  Gallego  noveno  maestre. -Conquista  de 
Tarifa.— Muerte  de  Don  Sancho  el  Bravo.— Fidelidad  del  maestre  a  la  Rein;i 
Gobernadora.— Don  Gonzalo  Pérez  Galleg-o  décimo  maestre.— Discordia  en 
la  elección  del  de  Calatiava.— Recuperación  del  puente  do  Alcántara.— Sitio 
de  Algeciras.— Concordia  de  los  maestres  de  Santiacro,  Calatrava  y  Alcán- 
tara, en  la  minoría  de  Don  Alfonso  XI. — Administración  del  maestre  Don 
Gonzalo  Pérez.— El  convenio  del  Perero  queda  en  el  reino  de  Portugal. 


Coiifirinada  por  vi  aljad  ilf  ^Moiiniuinlo  la  elección  de  Don  Pedro  Yañez  para 
maeslre  de  Calalrava.  procedió  á  hacer  la  del  sayo  Alciinlara  y  recayó  en  Don 
Frey  García  Fernandez,  que  alg'uno.s  llaman  Darrioitos,  dignidad  de  clavero, 
y  oriundo  de  Galicia.  Hizo  sin  priiiiera.s  armas  como  maeslre  aquietando  á  los 
mudi^jares  de  iMiircia,  que  re\  ueltos  y  conjurados  preludiaban  con  levantamien- 
tos parciales  á  la  gran  insurrección  que  puso  en  inniineiitc  peligro  de  perderse 
todo  lo  conquistado  allí  y  en  Andalucía  en  el  glorioso  precedente  reinado.  Domi- 
nada la  rebelión,  cuya  campaña  siguió  el  maestre  al  lado  del  Rey  contrilni yendo 
con  sus  consejos  á  que  las  cosas  de  la  guerra  no  llevaran  tan  infeliz  camino  como 
la  gobernación  del  Estado ,  volvióse  á  su  convento  de  Alcántara ,  de  donde  le 
sacó  el  grito  de  terror  que  resonó  en  Castilla  al  saberse  la  agresión  de  granadi- 
nos y  bcnimerincs  coligados,  casi  al  mismo  tiempo  que  la  derrota  y  muerte  del 
infonte  arzobispo  de  Toledo  por  los  primeros,  y  del  adelantado  de  la  frontera 
de  Écija  Don  Xuño  de  Lara  por  los  segundos  ( 127.")).  Ausente  de  la  nación  el 
Rey  Iras  su  descabellada  pretensa  del  imp(M¡o.  su  primogénito  Don  Fernando 
de  la  Cerda  vuela  á  oponerse  á  los  invasores;  pero  la  muerte  le  asalta  en  Villa- 
real  (Ciudad  Real),  ánles  de  que  se  le  reuniera  con  su  hueste  el  maestre  de 
Alcántara.  El  infante  Don  Sandio ,  de  edad  de  diez  y  siete  años  y  apellidado 
ya  el  Bravo  (voz  que  entonces  sonaba  con  acepción  nitinos  lisonjera  que  al 
presente),  se  encarga  del  Gobierno,  encierra  á  los  moros  en  Algeciras.  provee 
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á  la  defensa  de  la  ÍVoulera,  y  liiisea  y  allo.^a  ¡larcialcs  para  declararse  inme- 
diato sucesor  de  la  Corona,  en  perjuicio  de  lus  dus  IméiTanos  que  dejaba  su 
herniano  mayor.  Convocadas  Corles  en  Si'^u\  la.  a  las  ii\u:  con  los  demás  máz- 
nales concurrió  el  maeslre.  reconocieron  el  dcrocliu  de  Dun  Sancho;  solución 
que  no  juinli'  lachai-so  de  iie-al,  pii(->  (jiir  ip.  sr  hallaba  todavía  vigente  la  ley 
de  Puiiidit  (ja(-  arregla  la  snce>ion  de  la  Coi'ona.  y  que  en  el  terreno  práctico 
era  h  más  conveniente,  atendidas  las  cualidades  personales  del  iid'ante,  y  á  que 
el  reino  no  estaba  para  minoridades. 

Los  caballeros  de  Alcántara,  (jue  hablan  sobrellevado  con  heroica  firmeza 
las  penalidades  del  desdichado  asedio  de  Algeciras,  fueron  también  acompa- 
ñando á  Don  Sancho  en  la  eníiada  que  en  12S0  hizo  por  los  domniios  del  rey 
de  Granada.  Estando  en  Alcal:i  de  Benzaidc  esperando  la  llegada  de  má.s  gente, 
dispuso  el  infante  que  ellos  y  los  de  Santiago  con  algunas  coiniiañías  de  los  Con- 
cejos fueran  escoliando  á  los  que  iljan  á  traer  forraje  y  leña  para  el  Real.  Ya 
de  vuelta  les  salieron  al  encuentro  cien  ginctes  moros,  que,  ungiendo  huir,  les 
metieron  en  una  celada,  donde  vendiendo  cara  su  vida  perecieron  cerca  de  tres 
mil  cristianos,  entre  ellos  el  comendador  mayor  de  Alcántara  Don  Pedro  Rodrí- 
guez, que  iba  al  frente  de  la  Orden,  saliendo  mortalmente  herido  el  maestre  de 
la  de  Santiago,  que  quedó  allí  casi  anifiuilada.  Don  Sancho  tuvo  que  emplear 
loda  su  enei'gía  para  lograr  re}iriinir  á  la  gerde  del  Real,  que,  ciega  de  hn-or, 
pedia  impetuosamente  venganza,  exponiéndose  con  la  precipitación  á  malo- 
grarla. Pocos  dias  después,  en  los  últimos  de  Junio,  cuando  la  feraz  vega  de 
Granada  hace  más  oslentosa  muestra  de  su  riqueza,  entró  arrasándola  la  iinpda- 
cable  hueste  castellana,  no  dejando  en  ella  ser  humano  á  vida. 

Los  desaciertos  del  Rey  y  sus  imprudentes  liberalidades  habían  acabado 
por  hacerle  completamente  impopular,  y  su  empeño  de  desmembrar  la  ^Monar- 
quía  para  formar  un  Estado  al  primogénito  de  sus  nietos  los  Cerdas,  provocó  el 
rompimiento  con  su  hijo  Don  Sancho,  el  menos  sufrido  de  todos  sus  subditos. 
Abandonado  Don  Alfonso  de  su  familia,  de  sus  aliados,  de  los  grandes  de  su 
reino;  depuesto  del  trono,  empeñando  su  corona  real  al  emperador  de  JMarrue- 
cos,  sólo  le  i)ermanccieron  fieles  algunos  de  la  casa  de  Lara,  el  ilustre  caballero 
Pérez  Ponce  y  el  maestre  de  Alcántara.  En  vano  Don  Sancho,  esquivado  por 
Don  García  cuando  fué  en  su  busca,  le  halagó  con  ofertas  de  donaciones  y  pri- 
vilegios; en  vano  los  parciales  de  Don  Pedro,  otro  infante  rebelde,  entraron  por 
las  tierras  de  la  Orden  como  por  las  del  enemigo;  el  maestre  se  mantuvo  leal  á 
Don  Alfonso  hasta  que  éste  exhaló  el  postrer  aliento,  recibiendo,  como  la  mejor 
prueba  de  afecto  que  en  su  situación  podia  darle  el  abatido  monarca,  el  encargo 
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(le  leslaniciilario.  Pocos  meses  le  sobrevivió  el  niaeslre;  rclirado  á  su  convenio 
de  Alcántara  falleció  en  el  mismo  año  (1"2S4).  siendo  sepultado  en  un  lucillo 
con  bullo  adosado  al  muro  junto  al  altar  mayor  de  la  iglesia  de  Alinoeobara. 
antes  principal  mezquita  de  la  lioblacion,  que  él  liabia  reedificado  agrandmi- 
dola.  ' 

Donó  á  la  C)rden  Don  Alfonso  el  Sabio  las  villas  de  ?iIoron  y  Cote  para  que 
trasladase  á  la  primera  el  convento  mayor.  Habíalas  dado  antes  á  la  ciudad  de 
Sevilla,  que,  por  no  poderlas  defender,  las  desamparó.  Los  iacom-enientcs  que 
ofrecía  el  abandono  de  Alcántara,  y  el  peligro  de  que  trasladado  á  jMoron  ca- 
yera el  convento  en  poder  de  los  moros  por  la  dificultosa  defensa  que  aquella 
villa  fronteriza  tenía,  hizo  que  no  se  realizara  tal  pensamiento. 

Siendo  maestre  Don  García  Fernandez,  profesó  en  la  Orden  Don  Fernando 
Sánchez,  hijo  del  infante  Don  Sancho  Fernandez,  hermano  de  Don  Alfonso  IX. 
haciéndola  donación  de  cuanto  poseía  "moble  é  non  moble,  nieo  caballo  é  loriga 
de  caballo,  é  loriga  de  meo  cuerpo  é  brazoneras." 

Un  detalle  curioso  de  la  vida  interior  de  la  comunidad,  la  ración  de  comida 
que  daban  á  cada  freiré,  nos  revela  un  privilegio  de  este  tiempo  expedido  para 
que  el  prior  del  convento  de  Alcántara,  párroco  de  Santa  alaría  de  Almocobara, 
pudiera  poner  un  capellán  cpie  administrara  los  Sacramentos.  Hablando  de  la 
dotación  del  capellán,  dice:  "É  nos  mandamos  que  el  capellán  que  hi  esto\ier 


'  De  la  suerte  de  los  restos  del  maestre  Don  García  Fernandez  cuidó  de  informarnos  el 
ingenuo  y  celoso  investigador  do  las  antigüedades  de  la  Orden  Don  Frey  Alonso  de  Torres: 
«Estuvo  assi  más  de  ducientos  y  cincuenta  años,  liasta  que  por  los  de  1540,  quiriendo  hacer 
«mas  capaz  la  capilla  se  quitó.  Aljrióse  para  este  efecto,  entraron  los  huesos  debajo  dd  altar 
»que  se  liizo  de  prestado  en  el  cuerpo  de  la  iglesia.  La  piedra  del  vulto  se  partió  por  la  mitad; 
»no  quiero  decir  de  vergüenza  donde  se  ve  hoy  la  parte  superior  que  es  el  pecho,  cuello  y 
«rostro  del  maestre;  pero  que  importa?  mayores  desengaños  se  ven  cada  dia  de  el  olvido  y 
«desconociniiento  de  los  liomljres.  Fixa  está  en  una  de  las  paredes  de  la  lonja  de  la  iglesia  que 
»él  reedificó,  mirando  á  la  plaza  donde  se  hace  el  mercado:  y  como  los  maestres  por  religión 
«tratan  la  Ijarlja  cortada  y  redonda,  piensan  que  es  de  muger  y  llámanla  la  Marivella.  La 
«pila,  depositario  del  cuerpo  de  un  príncipe  tan  valeroso,  se  arrimó  á  un  ánarulo  de  la  iglesia, 
«y  últimamente  se  sacó  de  allí  y  hoy  se  ve  en  una  casa  particular  que  no  la  estima  en  poco, 
«no  por  lo  que  dixe,  sino  por  lo  que  le  sirve  para  pisar  la  uva  en  tiempo  de  vendimias.  Es  de 
«notable  grandeza,  y  de  ella  y  de  la  mitad  de  el  ^nilto  de  su  cuerpo  se  conoce  era  el  macftre 
»de  grande  estatura.  Los  huesos  cuando  se  deshizo  el  altar,  ignorando  cuyos  eran,  los  Ueva- 
«ron  al  osario  común.  Con  esto  ha  íldtado  en  aquella  iglesia  la  memoria  que  había  de  durar  por 
«mil  siglos  de  su  reedificador. w  lié  aquí  cómo  el  docto  siglo  xvi  dal.ia  ejemplo  á  los  que  le  si- 
guieron para  que  llevasen  al  osario  las  cenizas  de  Cervantes  y  Quevedo. 
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»]ior  el  prior,  que  liaya  racinii  di'I  ciMiveulu,  Cdiniciie  ú  salier,  ciialm  niiclms 
»de  trigo  y  una  euarlcsua  de  \  ino  é  Ins  iiucslas  de  carne  iim-  la  seniaua.  seniui 
«que  dan  áuun  dr'  les  IVeiivs  di'  el  ceuNfuld.  \  en  la  ruarcsnia  rni-mi^ns  (•  ver- 
))zas  c  dos  sardinas."  (Juc  sei^nian  usando  el  luiliilo  [H-inúli\o  ims  lo  donnieslra 
una  caria  de  J20i.  iior  la  que  se  obligaba  la  (jrden  "á  dar  cada  año  por  la 
))Xalal  maulo  y  ¡leloie  (el  sayo  ú  tabardo)  y  saya  de  \m  faz  (la  túnica),  é  pe- 
«nas  para  el  manto  y  para  v\  indote,  t'  un  par  de  calzas  de  un  paño  diudo,"  á 
un  clérigo  de  la  l'.afiez;!  que  se  liabia  hecho  íamiliar  y  la  dejaba  los  liienes. 

No  toda  la  Orden  imito  el  ejenqilo  de  su  maestre  en  la  eonlienda  del  Rey 
con  su  hijo:  el  comendador  mayor  Don  Fernán  Paez  siguió  la  voz  de  Pon  Sancho 
y  se  tituló  maestre  antes  de  que  vacase  la  dÍL;iiiilad.  ;Mui'rlo  Don  (^iarcía.  envió  á 
los  electores  el  ya  rey  Don  Sandio  á  su  privado  liuy  l'aez  de  Sotoniaym-,  y  el 
comendador  fué  elevado  al  puesto  que  ambicionaba.  A  dos  liechos  de  armas  con- 
eunieron  bajo  su  gobierno  los  caballeros  de  Alcántara.  Fue  el  primero  el  levan- 
tamiento del  cerco  puesto  á  Jerez  por  el  emir  de  ^Marruecos  Yusuf,  y  el  segundo 
la  rendición  de  Badajoz,  de  cuyo  castillo  se  liabian  apodei'ado  los  Bejaranos,  una 
de  las  dos  parcialidades  que,  capitaneadas  por  familias  ]ioderosas  (|ue  las  daban 
nombre,  dividían  y  ensangrentaban  con  sus  luchas  aquella  einilad.  Su  sucesor 
en  el  maestrazgo  Don  Fernán  Pérez  (lallr-o  (  1-2ÍI2)  tu\r)  la  gloria  de  conducir 
la  Orden  á  la  empresa  más  iniportanle  del  reinado  do  D^n  Sancho  el  Bravo,  la 
conquista  de  Tarifa,  y  fué  de  los  (jue  acudieron  al  llamamiento  del  Monarca. 
enfermo  de  nuierte  en  Alcalá  de  llenares,  [lara  ser  testigos  de  su  última  volun- 
tad y  prestar  homenage  al  príncipe  heredero  y  á  su  madre  Doña  ¡María  de  ¡Mo- 
lina, gobernadora  del  reino.  Al  punto  que  supo  Don  Fernán  Pérez  que  era 
muerto  Don  Sandio,  mandó  levantar  pendones  por  Don  Fernando  IV  en  todas 
las  villas  y  lugares  de  la  (jrden,  y  aconsejó  á  la  Reina  la  convocación  de  las 
famosas  Cortes  de  Valladolid,  en  que  tan  prepotente  se  mostró  el  elemento  po- 
pular. Hubo  dos  magnates  en  el  período  de  anarquía  que  siguió,  que  no  se  re- 
belaron, ni  fueron  perjuros,  ni  se  concertaron  en  el  extranjero  para  desmembrar 
la  jMonarcjuía,  ni  vendieron  su  ajioyo  por  dinero,  sino  que  pelearon  en  las  fron- 
teras, acudieron  á  someter  los  infantes  y  señores  rebeldes,  sostuvieron  á  los 
Concejos  en  su  decisión  por  el  rey  niño,  y  unidos  con  ellos  salvaron  la  nación 
y  el  trono.  Estos  dos  únicos  y  constantes  campeones  de  la  nacionalidad  y  del 
derecho  eran  Guznian  el  Bueno  y  el  maestre  de  Alcántara,  nobles  figuras  que, 
agrupadas  á  la  de  la  ilustre  Doña  ¡María,  se  destacan  gloriosamente  de  aquel 
fondo  de  abominaciones  y  de  crímenes. 

En  121)S  muere  Don  Fernán  Pérez,  y  la  Orden,  para  atestiguar  el  alto  apre- 
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cío  en  que  (ciiía  su  memoria,  elige  maesire  á  su  sobrino  Don  (iouzalo  Pérez 
(¡allego,  que  era  comendador  mayor.  Del  prestigio  que  gozalia  onlrc  las  demás 
Ordenes  recibiií  una  [irm-lia  con  ocasión  del  cierna  (jue  surgii)  en  la  de  Calalrava. 
donde,  divididos  los  electores,  nombró  cada  jiarlido  su  maestre.  Someli<la  la 
cuestión  al  abad  de  Morimmulo,  en  tanto  se  dirimia  (lr|iositai-on  en  podei' del 
maesire  de  Alcántara  los  castillos  y  lugares  que  estaban  por  Don  Gareia  López 
de  Padilla,  el  pretemüenle  cuya  elección  se  declaró  al  fm  legítima. 

En  la  crónica  de  este  reinado,  relación  incoherente  y  confasa  de  desórdenes 
y  dcslealtades,  imagen  del  caos  en  (¡uo  se  agilal.ia  la  pei-jurbada  sociedad  que 
retrata,  se  lee  bajo  el  año  l;!OS;  "Llego  al  Pu'y  mandado  de  como  avian  tomado 
))la  puente  de  Alcántara  el  maestre  de  Alcántai'a  é  los  concejos  de  Plasencia  é 
»de  Cáccres,  é  que  la  tenían  cercada  bien  avia  tres  meses."  Varías  explicacio- 
nes se  han  dado  de  este  suceso,  ninguna  hasta  ahora  satisfactoria.  ' 

Remedio  ordinario  era  contra  las  disensiones  intestinas  promo\-er  guerra  al 
ISloYO,  utilizando  wi  su  daño  la  exludjeranlc  actividad  y  brio  de  los  que  las  pro- 
vocaban y  enlretenian.  Favorecía  ahora  su  aplicación  el  desahogo  que  habían 
traído  al  Tesoro  los  bienes  de  los  Templarios,  sobi-e  cuya  hipoteca  se  pi'ocuró 


*  La  misma  crónica,  bajo  el  año  1295,  dice:  uLlc-aion  carias  ú  la  rcyna  de  cnino  el  ¡ii- 
).fanle  Don  Juan  saliera  de  Granada  c  viniera  á  Badajoz,  c  non  le  quisieroii  y  acoger,  é  dcnde 
»vino  á  la  puente  de  Akimtara:  é  un  comendador  de  la  Orden  del  Temple  que  decían  Martin 
..Martínez  diolo  el  castillo,  é  fué  con  él  á  la  ciljdad  de  Coria  é  acogiéronle,  etc.»  «Equívocas 
»eslán  estas  ¡¡alaljras,  dice  el  cronista  de  la  Orden  Toi-res  Tapia,  y  podría  alguno  pensar,  como 
«lo  pensó  GarJIjay  que  el  comendador  de  el  Temple  entreg-ó  al  infante  Don  Juan  el  castillo  de 
«Alcántara;  pero  es  error  manifiesto,  pues  no  puede  caber  en  corazón  humano,  que  caballero 
»dc  aquella  Orden  fuese  alcaide  de  él,  ni  que  el  prior  y  sus  freiles,  que  estaban  dentro,  por 
«persuasión  suya  tan  ñxcilmento  se  allanasen  contra  el  gusto  de  su  maesire,  que  tan  al  descu- 
«bierto  seguía  la  voz  de  el  rey  Don  Femando,  ni  la  gente  de  la  villa  diera  lugar  á  ello,  ma- 
«yormente  viniendo  el  infante  sin  ejército  con  que  poder  lomarla  por  armas,  si  ellos  resistiesen. 
«  Quiere  decir  la  corónica  que  el  infante  vino  á  pasar  el  Tajo  por  la  puente  de  Alcántara,  y  yendo 
>.la  vuelta  de  Coria,  un  comendador  de  la  Orden  de  el  Templo  le  acogió  en  su  castillo" que  es- 
«taba  en  el  camino.  Ilacese  esto  cierto  con  que  aquella  Orden  tenía  bienes  poco  más  de  tres 
>. leguas  de  Alcántara  y  muy  cerca  de  la  villa  de  la  Zarza  y  de  ellos  formada  una  encomienda. .. 
Rades,  escribiendo  la  Vida  del  maestre  Don  Gonzalo  Pérez,  cuenta  que  en  su  tiempo  el 
inlanle  Don  Juan,  con  algunos  leoneses,  extremefios  y  portugueses,  tomó  la  puente  de  Alcán- 
tara é  intentó  apoderarse  de  la  villa  y  castillo,  mas  no  lo  consiguió;  que  el  maestre  estalla  en 
Valladolid,  y  que  cuando  lo  supo  partió  para  Alcántara  con  poder  del  Roy  para  levantar  gente 
y  cobrar  la  puente :  que  con  los  Concejos  de  Plasencia  y  Cáceres  la  puso  cerco,  y  que  el  caba- 
llero que  la  tenía  por  el  infante  se  defendió  por  tres  meses,  al  cabo  de  los  cuales  fueron  gana- 
das la  puente  y  torres,  que  en  ella  liabia,  por  el  maestre,  que  hizo  degollar  á  los  doieniores. 
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recursos  la  Corona,  faeil¡l;iiidnle  ciento  Ireinla  mil  iiiaraví 

cántara,  que  recil)ió  en  prenda  los  casiillns  di'  Capilla,  A 

El  rey  Fernando  reniiii)  su  ejcieilo  y  lin''  suln-,'  Akveiras: 

vino  el  invierno  exlreuiudo  en  rii;'orts:  aliainl'aianin  el  eai 

Juan  y  l'nn  Juan  ;\Iaiiuel  licviüidose  Ituen  niiniero  de  i^i'U 

inaneció  allí  s/ilo  con  ali^unus  cenlenaros  de  lieles  cahallei 

contaban  los  de  Alcántara,  lueliando  con  la  inlenipeiit' 

hasta  que  el  de  Granada  le  iiidió  la  paz  con  ventajosas  propusiciones. 

La  prudencia  y  demás  altas  dotes  de  gobierno  de  la  reina  Doña  ?daría  de 
Molina  sufrieron  otra  ruda  prueba  en  la  minoría  de  su  nieto  Alfonso  XI;  iiero 
esta  vez  vii'»  a'-^rniiadus  (k'cididamente  en  derredor  suyo  los  tres  maestres  de 
Alcántara,  Sanliaí;o  y  Calatrava.  Reunidns  en  Villanueva,  aldea  cerca  de  ^la- 
gacela,  llevando  cada  uno  en  su  comiiañía  muchos  de  sus  eomendadoi-es,  pae- 
laron  y  se  obligaron  en  carta  de  hermanda<l,  á  semejanza  de  lo  liecbo  jior  los 
Concejos,  á  se'rvir  al  rey  Don  Alfonso  y  á  defender  su  señorío  y  lajusücia;  á 
ayudarse  mutuamente  contra  los  que  les  olendieran  á  ellos  (i  á  sus  vasallos;  á 
devolverse  los  freires  fugitivos,  Ibrmando  tan  estrecha  liga  (jue  el  agra\io  he- 


En  l;is  iltuslrncioiics  con  que  cii  la  edición  de  la  Academia  de  la  Ilislnria  lia  enriquecido  aquella 
crónica  el  Sr.  Don  Antonio  Dcnavidos,  se  acejita  esta  versión.  Conlia  ella  pudiera  oliservarse: 
que  siete  años  antes,  en  1301,  había  vuelto  Don  Juan  á  la  obediencia  del  líey  devolviendo  las 
fortalezas  de  que  se  habla  apoderado,  y  que  las  Ion-es  que  había  solare  el  iiueiite  nn  eran  de 
fuerza  de  resistir  tres  meses  los  asaltos  de  los  caballeros  y  ft'oute  de  los  Concejos  que  les  auxi- 
liaban. 

Antiguas  memorias  de  la  Orden  explican  el  suceso  del  modo  s¡i;u¡ente :  halucndo  ido  el 
maestre  del  Temple  con  sus  comendadores  á  entregar  sus  castillos  de  Extremadura,  al  jiasar 
por  Alcántara  hospedóse  como  tenía  de  costumbre  en  el  convento,  que  era  la  fortaleza,  y  cuya 
entrada  no  vacilo  en  franquearles  el  alcaide.  Una  vez  dentro  sorprendieron  á  éste  y  se  alzaron 
con  el  castillo  para  guarecerse  en  él  de  la  persecución.  Aclaración  inadmisible,  porque  los 
Templarios  de  Castilla  no  intentaion  resistir  como  los  de  Araron;  saliian  que  contal)an  con  la 
benevolencia  del  .Monarca,  que  no  procedía  contra  ellos  sino  porque  le  apiremiaba  el  Pontífice, 
y  por  lo  tanto  no  tenían  mút¡\  o  para  temer  la  desdichada  suerte  de  sus  hermanos  de  Francia. 
Ademas,  no  podía  ocultárseles  que  tal  perfidia  empeoraba  su  causa;  y  ciertamente,  si  la  hu- 
bieran cometido,  no  habrían  dejado  de  hacerla  figurar  sus  enemigos  entre  los  i-.irgos  ca])¡tales. 
Uu  cronista  cree  resolver  la  dificultad  no  viendo  en  la  resolución  de  los  Templarios  más  que 
un  medio  de  hacerse  pago  de  una  deuda  de  cincuenta  mil  torneses  que  le  habían  prestado  al 
maestre  de  Alcántara.  No  satisfaciendo  ninguna  de  estas  explicaciones,  nos  concretamos  á  con- 
signar el  hecho  tal  como  lo  trac  la  crónica  de  Don  Fernando  IV,  que  tan  frecuentemente  tras- 
trueca sucesos  y  fechas,  conviniendo  con  el  P.  Zapater  fCisicv  militante)  en  que  «no  es  fácil 
ajusfar  sin  otro  iustrumeuto  á  qué  fin  estuviese  en  el  castillo  un  caballero  templario. " 
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clio  ;i  u)i  imlividuo  de  la  una  Ónlcii  lialiia  de  loiiiaixo  y  casligarsc  como  inrcridn 
á  todas  Ircs;  resüliiciou  ijul'  se  eoni[irciidc  en  la  desconiposicion  social  á  que  vino 
CasllUa,  donde  se  despoblaron  comarcas  cnleras  por  no  cnconli-ar  sus  balúlanles 
mayor  seguridad  que  en  el  eslado  salvaje. 

Las  discordias  civiles  qw  dcs^arralian  el  reino  granadino  lirindalian  á  los 
caslcllanos  con  ocasión  propicia  pai'a  invadirlo.  El  infanle  Don  l'e(lro,  nao  de 
los  regcnles,  convoca  á  las  Órdenes  iniülaivs.  Cuncojos  de  la  fronlera  y  prela- 
dos de  Andalucía,  y  recorren  la  lieri'a  lalandu  e  incendiando  liasla  cerca  de  la 
capilal,  lillimo  hecho  de  armas  en  (jue  loimi  parle  el  maestre,  porque  pocos 
meses  después  le  sorprendió  la  inueile  ( l;{J(i).  Hizo  Don  Gonzalo  recopilar  en 
sumario  las  bulas  ponlificias  y  privilegios  Reales  concedidos  á  la  Orden;  sacó 
indulto  para  sus  individuos  delincuenles  hasla  su  ascenso  al  maestrazgo;  acre- 
centó su  imtrimonio  con  mercedes  tan  iinjiorlanles  como  la  de  las  lleijes  y  la  de 
Aldeanueva,  hoy  ViUanueva  de  la  Serena,  y  la  condonación  de  cincuenta  mil 
tornescs  que  debia  á  la  del  Temple;  y  aunque  de  d  hizo  algunas  lilieralidades 
á  poderosos  privados,  "todas  fueron  cuerdas  y  birn  miradas,  dice  un  cronisla, 
«porque  en  unas  hubo  gran  razón  de  Eslado,  y  en  otras  no  menor  de  agrade- 
»cimienlo."  Portugal  se  habla  aprovechado  de  las  disensiones  de  Castilla  para 
adclanlai-  su  frontera  por  la  parle  de  León,  de  modo  que  el  convenio  del  Peroro, 
cuna  de  la  Orden,  quedó  dentro  de  aquel  reino,  así  como  lodos  los  bienes  que 
csla  poseía  en  la  ribera  del  Coa. 


VII. 


Don  nuy  Vázquez  undccimo  niacslre.— Es  depuesto.— Don  Suero  Pérez  duo- 
décimo macslre.— Batallas  de  Sierra  Elvira  y  del  Guadalhorcc.— Don  Ruy 
Pérez  decimotercero  maestre.— Guerra  con  Portugal.— Deposición  de  Don 
Ruy  Pérez.— Don  Gonzalo  íilartinez  de  Oviedo  decimocuarto  maestre. —Incur- 
sión en  el  reino  de  Granada.— Derrota  del  princii:ie  Abdel  Melik. — Desgracia 
y  Simplicio  del  maestre. 


Fijóse  la  mayoría  de  los  sufragios  de  la  Orden  coiu'ocada  para  la  elección 

de  su  undécimo  maeslrc  en  Don  Erey  Ruy  \'azquez,  comendador  mayor;  mas 

el  germen  de  las  discordias  que  cá  otras  Ordenes  afligian  prendió  también  en  el 

seno  de  la  de  Alcántara.  Desavenidos  varios  freires,  caballeros  y  clérigos  con 

Tomo  I.  27 
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el  maeslre  y  con  el  comiUKlailor  maycr  y  clavero,  Don  Gonzalo  y  Don  Xiiño 
Rodrigiu'z,  elevaron  quejas  al  abad  de  MoiiniundD.  Comelió  ésle  la  \i--lla  á  los 
abades  de  Valitaraíso  y  ^'aldeiü,■lesias ,  quienes,  Icmcrosos  de  rcslslencia,  se-, 
procuraron  la  coiniiañía  did  maesli'C  de  Calali-a\a.  que  llev()  buena  |iarle  de  su 
genlc.  El  de  Aleúnlara  cn,i  1,k  di-  su  bando  se  í^irlilieó  ni  su  e.mvcnlo,  y  los  del 
contrario  se  apoderaron  do  una  de  las  piu'rlas  di^  la  \illa,  jior  la  que  dieron  en- 
trada á  los  de  Calalrava.  ?iIi'diaron  entre  ambo-;  niaestrcs  agrias  conleslaeiones 
sobre  el  derecho  de  inlervencion.  que  el  de  Alcántara  no  admitía;  vinieron  á 
las  armas;  fué  tomado  el  comento  y  preso  Dmi  Ruy  Vázquez.  Los  visitadores 
hallaron  fundadas  las  quejas  contra  los  tres  dignatarios;  acordaron  su  deposición 
y  se  procedit'i  á  nueva  clecciMH  de  inae>lre,  que  recavi'i  en  Don  Frey  Suero  De- 
rez,  comondad  ir  de  P.  riquereucia.  l'.l  depuesto  protestó  y  se  retinj  con  sus  par- 
ciales á  Valencia  de  Alcaiilara,  declarando  cismiilidis  á  los  que  no  le  siguieron. 
Sitiado  allí  por  Don  Suero,  fugiise  á  Durgiula.  para  exponer  sus  agravios  al 
Capítulo  general  del  Cister,  que  á  la  sazón  se  celebraba.  Don  Suero  diputij  dos 
freires  caballeros  para  (lue  informasen  ])or  su  parte.  El  Capítido  remitió  el  j.iro- 
ccso  al  abad  de  ^Morimundo,  el  cual,  después  de  nir  á  unos  y  otros,  aprobó  la 
elección  del  nuevo  maestre,  mandando  á  Don  Ruy  Vázquez,  so  pena  de  exco- 
munión, volver  á  España  y  darle  obediencia.  Vázquez  halló  en  .su  albrtunado 
competidor  fraternal  acogida;  y  sabiendo  éste  que  ^lagaccla  era  su  residencia 
predilecta  por  haber  sido  alli  muchos  años  comendador  y  convenir  á  su  salud. 
lo  dio  aquella  encomienda,  y  en  ella  acabó  sus  dias.  Del  largo  epitafio  que  im- 
sieron  sobre  su  sepulcro  refiriemlo  su  vida,  jiero  omilienilo  la  deiiosicion  del 
maestrazgo,  copiaremos  una  parte  que  da  á  conocer  que  la  grandeza  de  alma 
era  cualidad  común  á  uno  y  otro  maestre:  "É  contra  este  Don  Ruy  Vázquez 
«fizo  el  maestre  Don  Suero  Pérez  muchas  mesuras  c  muchas  honras,  ca  en  se- 
» yendo  este  Don  Ruy  Vázquez  comendador  de  ]ílagaccla,  legó  á  él  un  su  so- 
))brino  á  quien  ficiera  mucho  bien,  é  non  se  catando  de  él,  tomóle  el  castielo 
))é  alzóscle  con  él,  é  tomi'ile  muy  gran  algo.  É  el  maestre  Doi\  Suero  Pérez 
«cuando  lo  supo,  pesóle  cmle  mucho,  c  ^ino  á  cercar  el  castielo,  é  estubo  sobre 
»cl  tanto  que  lo  holjo.  É  desque  cobró  el  castielo,  diólo  á  este  Don  Ruy  Vaz- 
wqucz  ca  qnc  Aiviese  por  á  toda  su  \-ida;  ('■  dióle  muy  grandes  algos;  é  fizóle 
».siemi)re  mucha  honra,  é  per  eso  lo  mandó  aquí  escrebir,  que  se  lo  agradez- 
wcades  todos  cuantas  mesuras  é  honras  fizo  contra  él." 

Aquietadas  ya  las  disensiones  de  la  Orden  cuando  el  infante  Don  Pedro,  ani- 
moso con  el  é.\ito  de  la  precedente  jornada  contra  los  moros  granadinos,  convo- 
caba paia  otra  excursión,  fué  Don  Suero  con  sus  caballeros  y  vasallos  á  reunirse 
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con  la  luiesle  crisliana  en  Úboda.  Capilaiioaila  por  los  infanles  irgcnlos  Don  Pe- 
dro y  Don  Juan  lm\n  d  ¡incnl'  il;  Tiscar,  y  ilevaslando  el  tcrrilorio  peneirú  en 
la  vega  de  (¡ranada;  iiero  Lis  moros,  á  cuyas  discordias  ]ial)ia  impuesto  (rcgiia 
el  común  peligro,  salieron  y  la  a'acarun  briosainenle  ceira  de  Sierra  Elvira, 
dispersándola  con  nvaerle  de  amljos  infanles  (1310).  Conlralienii»o  fué  ésle  que. 
ademas  de  envalentonar  al  ?.Ioro,  aliriti  de  nuevo  en  Castilla  la  cue>.tion  de  re- 
gencia. Volvió  la  nación  á  sumirse  en  la  m;is  horrilile  anarciuía;  y  los  pueblos 
cerrados,  que  los  abiertos  se  liabian  despobilado.  adiniliau  y  desechaban  tutores 
de  entre  los  pretendientes  según  las  facciones  iiui-  en  elbis  dominaban.  Los 
maestres  de  las  Órdenes  militares  reconocieron  al  infante  Don  Felipi;  y  reno- 
varon el  convenio  de  prestarse  mutuo  auxilio. 

Extinguida  la  Orden  del  Temple,  quiso  el  Papa  ajilicar  los  bioies  que  tenia 
en  E.spaña  á  las  necesidades  d-'  Iik  cristianos  de  Oriente;  pero  recabóse  al  fin 
que  no  salieran  de  estos  reinos,  siendo  adjndieadits  á  varias  Ordenes,  principal- 
mente ú  la  do  San  Juan.  Los  ejecutores  de  las  letras  apostólicas,  expedidas  al 
efecto,  desposeyeron  á  la  de  Alcántara  de  Ins  que  lialáa  recibido  en  prenda  de 
los  ciento  treinta  mil  maravedís  con  que  sir\ió  al  Rey  Don  Fernando,  sin  aten- 
der á  sus  protestas. 

Declarado  mayor  de  edad  el  rey  Don  Alfonso  á  los  catorce  años  en  las  Cor- 
tes de  Valladolid  ( 132.")).  trató  de  dobaralai-  la  liga  que  en  contra  suya  liabian 
formado  dos  de  sus  ])relendidos  tutores,  Don  Juan  ?ilanuel,  señor  tan  inquieto  y 
rebelde  como  ilustrado  y  valiente,  y  Don  Juan  el  Tuerto  ó  el  Torcido,  hijo  del 
infante  Don  Juan  que  murió  en  Sierra  Elvira,  avieso  no  menos  que  su  padre. 
Pidió  Alfonso  á  Don  Juan  Manuel  la  mano  de  su  hija,  y  le  nombró  ademas 
adelantado  de  la  frontera,  con  lo  cual  reconciliado  quiso  probar  al  ^Monarca  que 
era  digno  del  arriesgado  y  honorífico  puesto  qne  le  encomendaba.  Levantó  gen- 
te, llamó  á  las  Órdenes  militares,  acudiendo  pi-esuroso  Don  Suero  con  la  suya, 
y  entró  en  son  de  guerra  por  el  reino  de  Granada,  dunde  ya  apercibidos  se 
proponían  ganarle  \u>v  la  mano  invadiendo  el  de  Córdoba,  para  lo  cual  habían 
juntado  fuerzas  en  Anleijuera  al  mando  del  vencedor  de  Sierra  Elvira,  Olsman. 
su  más  nombrado  cauílill'i.  Las  orillas  del  humilde  Guadalhorce  fueron  esta  vez 
teatro  y  testigo  de  la  derrota  de  la  ?*Iedia  Luna.  Retiróse  triunfante  la  hueste 
castellana,  y  el  maestre  Don  Suero  se  volviij  con  los  suyos  á  Alcántara. 

Resentido  Don  Juan  ^lanuel  por  el  asesinato  de  Don  Juan  el  Tuerto,  dej(t 
el  adelantamiento,  y  el  Rey  se  encargó  de  proseguir  la  guerra  con  el  IMoii»  gra- 
nadino, á  quien  sucesivamente  fué  arrancando  las  villas  y  castillos  de  Olvera. 
Pruna,  A  y  amonte,  Teba,  Priego  v  Cañete.  De  estos  dos  últimos  y  del  de  Al- 
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iiiorclioii  hizo  morceil  á  la  ünli'ii  de  Alcáulara  en  iircniio  de  sus  servicios,  y 
tal  vez  también  para  indemnizarla  del  despojo  de  los  bienes  de  la  del  Temple, 
pues  que  de  éstos  procedía  el  lercero  de  los  caslillos  cedidos. 

Finó  el  maeslre  Don  Suero  Pérez  en  loM.j.  dejando  un  hijo  nalural  llamado 
Gómez  Suarez,  mencionado  entre  los  armados  caballeros  en  Biiri;-os  cuando  la 
coronaci'in  del  Rey. 

Desavenencias  de  ñxmilia  habían  por  entonces  ai;'riado  las  relaciones  enlre  el 
rey  de  Castilla  y  su  suegro  el  de  Porluyal.  El  rumpimieiilo  era  inminente  entre 
ambos  al  morir  Don  Suero,  quien  acababa  de  recibir  inslrucciones  de  Don  Al- 
fonso jiara  revistar  las  plazas  fronterizas  de  Exlremadm'a  y  aprestarlas  á  la 
defensa.  Cum[ili('i  eslas  pre-\"enciones  su  hermano  y  sucesor  en  el  maestrazgo 
Don  Ruy  l'erez,  quien,  al  punió  que  supo  que  el  portugués  haljía  penetrado 
liasía  Badajoz  poniéndola  cerco,  partió  á  su  socorro.  Una  derrota  que  sufrió  el 
ejército  invasor  al  querer  internarse  en  el  país  le  obligó  á  levantar  el  sitio,  sal- 
vándose con  los  restos  que  do  él  quedaron  el  rey  lusitano.  ¡Mas  fuese  la  poca 
popularidad  de  esta  guerra,  que  no  respondía  á  ningún  sentimiento  nacional; 
fuera  que  el  maestre  no  quisiese  hostigar  al  fugitivo,  temeroso  de  que  hiciera 
represalias  en  los  l)ienes  que  en  su  reino  tenía  la  Orden  y  de  los  cuales  la  haljía 
dado  carta  de  amparo,  se  contentó  con  prender  algunos  rezagados  y  apoderarse 
del  bagaje.  Á  gran  deservicio  tuvo  el  Rey  que  el  maestre  no  hubiese  perseguido 
y  aniquilado  á  los  ofensores,  dejando  ejemplarmente  vengada  la  injuria,  y  se 
propuso  destituirie  del  maestrazgo.  Facilitóle  ocasión  la  venilla  del  abad  de  ¡Mo- 
rimundo  á  visitar  las  Ordenes  de  Calatra\'a  y  Alcántara.  Era  práctica  que  el 
maestre  le  entregara  el  sello  en  tanto  que  duraba  la  visita,  y  el  Rey  previno  al 
abad  no  se  lo  devolviese.  Herido  con  (al  afrenta  retiróse  Don  Ruy  Pérez  á  Al- 
cántara y  se  hizo  fuerte  en  su  castillo.  El  Rey,  que  habia  designado  para  que 
en  él  se  proveyera  el  maestrazgo  á  uno  de  sus  principales  prí\-ados.  Don  Gon- 
zalo Martinez  de  Oviedo,  despensero  mayor,  fué  con  gente  de  guerra  desde 
Triijillo,  donde  se  hallal)a,  á  someter  á  Don  Ruy  Pérez,  que  temeroso  de  su 
indignación  renunció  el  cargo,  siéndole  asignadas  rentas  suficientes  para  vivir 
con  decoro.  Sugestiones  indiscretas  reanimaron  sus  deseos  de  recobrar  la  posi- 
ción perdida,  y  al  efecto  se  dirigió  á  Alcántara  con  la  gente  que  pudo  allegar; 
l)ero  hallóla  bien  defendida  y  se  volvió  desengañado. 

Enlre  Don  Ruy  Pérez  y  Don  Gonzalo  ¡Martínez  de  Oviedo,  muchos  escrito- 
res de  cosas  de  esta  Orden  intercalan  dos  maestres,  Don  Fernán  López  y  Don 
Suero  López  su  sobrino,  cuya  existencia  nebulosa,  pues  apenas  han  dejado  más 
que  los  nombres,  comlxite  el  principal  y  más  sesudo  de  sus  cronistas  Don  Al- 
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fonso  de  Torres  y  Tapia.  Xosolros  exiilicaríamos  cslos  macslrazgos  de  corla 
duración,  pues  no  excedió  de  algunos  meses,  por  las  elecciones  que  liiciera  la 
parte  proíeslaule  di'  la  (Jrdcn  contra  la  intervención  tan  directa  y  dcscmln izada 
del  poder  Real  en  la  pro\ision  de  aquel  cargo;  y  fortalécese  esta  presunción  al 
observar  que  sólo  ocho  freircs,  cinco  caballeros  y  tres  clérigos,  concurrieron 
en  Cáccres  al  simulacro  de  elección  de  Don  Gonzalo,  y  que  para  tomar  posesión 
tuvo  que  acompañai'Ie  con  buena  escolta  el  maestre  de  Calatrava.  El  monje  de 
Morimundo,  complaciente  con  el  Rey,  sancionaba  al  parecer  tales  violencias; 
de  donde  podria  deducirse  que  su  venerable  casa,  más  que  de  enviar  visitado- 
res tendría  necesidad  de  reclljirlos. 

Don  Ruy  Pérez  repitió  con  mayor  solemnidad  su  reinmcia,  y  procedióse  á 
la  elección  canónica  en  el  convento  do  Alcántara,  resultando  elegido  por  con- 
cordia Don  Gonzalo  ^lartinez  (1337).  Seguia  el  maestre  la  Corte  como  uno  de 
los  consejeros  predilectos  del  Rey,  cuando  se  tuvo  noticia  en  España  de  los  in- 
mensos preparali\-os  que  hacía  el  emir  de  Marruecos  Abul  Ilassam  para  inva- 
dirla, y  que  con  este  designio  trasportaba  diariamente  fuerzas  á  sus  plazas  de 
Gibrallar  y  Algeeiras.  Reconciliados  por  el  momento  los  soberanos  de  Portugal. 
Aragón  y  Castilla,  entró  éste  con  lucida  hueste  por  los  estados  del  de  Granada. 
que  acaloraba  el  proyecto  del  marroquí,  estragando  las  comarcas  de  Archidona. 
Antcquera  y  Ronda. 

IMandaba  la  expedición  africana  Aljdel  :\lclik,  hijo  de  Hassam,  presuntuoso 
mozo  que  hacía  alarde  de  venir  como  por  pasatiempo  á  reconquistar  España. 
Por  ausencia  del  Rey,  que  fué  á  las  Cortes  que  tenía  congregadas  en  :\ladrid 
para  demandarles  subsidios  de  hombres  y  dinero,  quedó  con  el  mando  superior 
del  ejército  que  guarnecía  la  frontera  el  maestre  Don  Gonzalo  ^Martínez.  Habiendo 
sabido  el  príncipe  Abdel  ^lelik  la  ida  de  Don  Alfonso ,  intentó  apoderarse  por 
sorpresa  de  una  gran  cantidad  de  trigo  que  tenían  los  cristianos  en  Lebrija,  por- 
que las  armadas  de  Aragón  y  CastiHa,  estacionadas  delante  de  Algeciras,  cer- 
raban el  paso  al  socorro  de  provisiones  que  le  enviaban  de  África.  Un  cautixo 
que  logró  fugarse  informó  del  intento  á  los  fronteros,  que  aperciljíénddse  arre- 
metieron y  desbarataron  en  un  valle  al  destacamento  de  moros  que  Aié  á  hacer 
la  presa;  ataque  en  que  se  señaló  por  su  arrojo  el  caballero  de  Alcántara  Don 
Fernán  Pérez  Ponce  de  León,  frontero  en  Arcos.  En  tanto  Abdel  ?ih'lik,  igno- 
rante de  este  desastre,  avanzaba  hacia  Alcalá  de  los  Gazules.  Saliií  de  Arcos 
con  su  ejército  el  maestre  Don  Gonzalo,  y  á  la  primera  jornada  se  le  unió  el 
Concejo  de  Jerez,  mandado  por  el  obispo  de  ^loiidoñedo.  En  la  vega  de  Pagana 
V  margen  de  un  rio  se  hallaban  descansando  los  moros  á  la  siguiente  noche. 
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cuando  avistó  los  fuegos  de  su  campaineiilo  la  expodicion  crisliana.  La  goiile 
de  á  pié.  sin  aguanlar  /irdcn.  suliit'i  á  lo  al'o  do  una  si¡Tra,  y  di'sde  allí  comen- 
zarmí  a  ^rilar  api'lliilaiiilii  Siinl'uiijo!  Cn-ycnm  los  niuins  (|ue  eran  Imiias  de  los 
que  haliian  ido  ;i  Leliiija  y  \iil\ian  á  ri'Uiiírsclfs,  y  siilu  uiiiw  i|iiiiiiriilos  se  pu- 
sieron á  caballo.  Alialar,  lunro  valii'iilc  y  de  san-re  Hr;d.  eslalia  enlre  ellos,  y 
sostenía  forniidahle  lid  eon  algunos  caballeros  ensílanos  que  liabian  pasado  el 
rio.  Uno  de  ('Stos,  de  nombre  Fernandez  Barrantes,  freiré  de  Alcántara,  acome- 
lió  con  la  lanza  al  moro,  que  acertó  á  prevenir  el  bote  lanzándole  una  asagaya. 
con  la  que,  traspasándole  el  lorigon  y  el  ganibax  (i  jubón  que  traia  ba-^la  aso- 
mar el  hierro  por  la  espalda,  le  derribó  muerto  del  ealiallo.  '  Fjiecudidos  en 
deseos  de  venganza  sus  parientes  y  compañeros,  vadean  iior  difereules  iiunlos 
el  rio,  y  el  bizarro  Alialar  cae  acrüiillado  de  lierida^.  Siguií'ise  enlrar  por  el 
Real  de  Abdel  :\Ielik  bacimdo  cruel  caruiceria,  y  el  príncipe,  Ib-ilivu  por  ter- 
renos desconocidos,  pensó  sahar  la  vida  dejándose  caer  cumu  nii:erlo:  pem. 
advirliendo  un  cristiano  que  respiraba,  di^ile  dus  lanzadas  y  \y^^^\  adelante. 
AT'iéndolc  alejarse  Abdel  iMelik,  y  sintiendo  ardiente  sed,  airaslnise  á  la  urilla 
de  un  arroyo,  y  allí  se  encontró  su  cadá^'er.  Cargado  de  ricus  despcijus.  el  ejér- 
cito vencedor  tomó  la  vuelta  de  Jerez  (1339). 

Por  este  tiempo  sólo  una  privanza  superaba  con  el  Rey  á  la  que  gozaba  el 
maestre  de  Alcántara:  la  de  Doña  Leonor  de  Guzman.  \-ao\  el  maestrazgo  de 
Santiago;  quísolo  la  regia  concubina  para  su  hijo  Don  Fadi'i(jue;  pero,  no  atre- 
viéndose el  Rey  á  arrostrar  el  escándalo  de  proveerio  en  su  bastaido,  niño  de 
siete  años,  consigui(íln  para  su  jiermano  Don  Alfonso  ?ilelendez  de  Guzman.  No 
fué  Don  Gonzalo  de  los  que  menos  censuraron  la  elección.  Siípolo  Duna  Leomu- 
y  mostróse  al  Rey  quejosa  del  maestre.  ^laudóle  comparecer  el  ?iIonarca:  Don 
Gonzalo,  en  vez  de  obedecer,  temiendo  la  cólera  del  padre  del  rey  Don  Pedro  y 
el  imperio  de  la  favorita,  retiróse  primero  al  castilln  de  ]Moron,  después  al  de  Va- 
lencia de  Alcántara,  probablemente  con  la  idea  de  valerse  del  favor  del  rey  de 
Portugal.  La  Guzman  y  Don  Alonso  Fernandez  Coronel,  emulo  particular  del 
maestre,  persuadían  al  Rey  de  que  era  mengua  para  su  dignidad  tolerar  tal  re- 
beldía; que  Don  Gonzalo  haliia  tomado  pleito  homenage  á  los  alcaides  de  los 
castillos  de  la  Orden  de  que  no  acogerían  al  Rey  ni  persona  en  su  nondjre ,  y 
que  andal)a  en  tratos  con  los  reyes  de  Portugal  y  (^ranada  para  entregárselos: 


*  El  liistoriador  de  la  casa  de  Niebla  Pedro  Dairantes  Maldonado.  que  pretende  de.Ñ?ender 
de  este  freiré,  le  liacc  comendador;  pero  no  figura  como  tal  entre  los  que  lialjia  en  aquel 
tiempo. 
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impulaeioiies  á  que  daban  col.ir  do  vero>íiiiib^s  las  cartas  no  siempre  comedidas 
y  reverenles  tM  macslre.  Decidióse  el  Rey  á  ir  por  si  misino  á  reducirle;  Uegí) 
á  Cáccres,  donde  convocó  los  Concejos  de  la  comarca  para  Valencia,  sobre  cuya 
plaza  se  pusu  al  siguiente  dia.  La  crónica  de  Don  Alfonso  el  onceno,  á  cuyo 
estilo  ha  pasado  algo  de  la  energía  de  carácter  de  los  homlires  de  aquella  edad, 
nos  refiere  lo  que  sucedió.  "Et  otro  dia  el  rey  Don  Alfonso  de  Castii.'lla  el  de 
))Loon  fué  al  Caslicllo  de  Valciiri;i.  dn  estaba  Gonzalo  .Marlinez,  el  estaban  y 
))Con  él  caballeros  et  escuderos  del  rcgno  de  León,  el  de  Asturias  de  Oviedo; 
))et  el  rey  llegó  muy  cerca  de  la  puerla  del  castiello.  el  mandó  que  le  llamasen 
«aquel  Gonzalo  ^Marlinez  que  saliese  á  él,  el  los  que  cslal>an  encima  de  la  puerla 
uet  en  las  torres  llamáronle:  ct  Gonzalo  [Marlinez  ])aresció  encima  de  una  torre 
»quc  dicen  la  de  rabos  de  galos.  El  el  rey  desipie  lo  \  iii.  díxole,  que  bien  sabia 
«como  le  feciera  omenage  jior  aquel  castiello,  el  por  todos  los  de  la  Urden  de 
«Alcántara  de  le  acoger  en  ellos  cada  que  y  llegase:  el  que  pues  allí  estaba, 
«que  lo  acogiese  en  aquel  castiello,  el  en  aquella  casa,  que  era  suya  del  rey.  ^ 
«El  Gonzalo  Martínez  dixo,  que  á  él  avian  fecho  entender,  que  el  rey  venia  sa- 
«ñudo  contra  él,  et  que  se  rcscelaba  del:  el  en  esto  que  faeia  el  rey  mucho  a 
«su  voluntad,  aviéndole  él  muy  bien  servido  :  el  por  miedo  el  rescelo  (jue  haiiia 
«del,  que  le  non  acogería  en  aquel  castiello.  Et  el  rey  le  dixo,  que  el  mcmbrasc 
«del  omenage  que  le  feciera  en  su  mano  muy  jiocos  dias  avia,  el  cual  semejaba 
«al  rey  que  lo  tenia  aun  fresco  en  la  mano,  et  que  ge  lo  guardase;  el  que  por 
«miedo  non  quisiese  ser  mal  andante:  ca  como  quiera  que  dende  adelanle  non 
«quería  que  andidiese  en  la  su  casa,  nin  hiese  su  oficial,  pero  que  le  faria  jura 
«sobre  los  evangelios  et  sobre  la  cruz,  et  seguranza  qual  quisiese  que  le  non 
«matase  nin  prendiese,  nin  le  tirase  del  estado  del  maeslradgo.  Et  Gonzalo 
«Marlinez  dixo,  que  lo  vería  con  una  compaña  de  Asturianos  ct  de  Leoneses 
«que  estaban  con  él.  Et  á  poca  de  hora,  el  rey  estando  allí,  paresció  encima 
«de  aquella  torre,  do  oslaba  Gonzalo  ^larlínez,  un  asturiano  que  decían  que  era 
«orne  fijodalgo,  el  dixo  al  rey,  que  se  fuese  en  buena  ventura,  ca  non  fallaba 
«su  pro  Gonzalo  ^hulinez  de  le  acoger  en  aquel  castiello.  Et  desque  el  rey  u\  o 
«oida  esta  razón,  mandó  que  llamasen  á  Gonzalo  ^Martínez,  ca  le  quería  decir 
«algunas  cosas.  Et  aquel  Gonzalo  [Martínez  paresció  en  otra  tone  que  decían 
«del  tesoro,  et  dixo  luego  á  los  que  estaban  en  el  castiello  et  en  los  andamies 

'  Pon  Gon/alo  Martínez  de  Ovieilo  fué  el  primer  maestre  de  Alcáiilai-a  que  liizo  pleito 
liomen,ip;c  al  Rey  por  los  castillos  de  la  Orden,  como  en  Calalrava  Don  Juan  ^'uücz,  y  en  San- 
tiago Don  Vasco  Ilodrjguez,  sus  contemporáneos.  Fué  causa  de  que  lo  exigiera  el  Monarca  el 
haberse  negado  á  recibirle  en  el  casliUo  de  Zurita  el  freiré  de  Calatrava  que  lo  tenia. 
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wdel  ailurve.  que  lirascii  iiiedras.  ct  sacias  el  armas  contra  el  rey.  et  conlra  lus 
«que  estallan  con  él.  El  tllus  IVciéronlo  lue^o,  et  ilierun  al  rey  ilus  [leilrailas 
»en  el  escudo;  el  volviéndose,  diéronle  otra  pedrada  en  el  arzón  de  la  silla  del 
Mcaballo  cu  que  estaba,  ct  en  las  ancas  del  caballo:  et  dieron  otro  si  saetadas 
»á  onics  de  los  que  estaban  y  con  v\.  et  señaladarniente  diei'on  una  saetada  á 
))un  freiré  de  Alcántara,  de  que  luuiiú  luego:  el  este  freiré  estaba  de  pie  cerca 
»del  caballo  del  rey.  El  el  rey  fuese  para  su  posada:  el  desque  y  llegx»,  mandó 
wllamar  luego  cu  aijuel  dia  los  (]ue  eran  y  con  él,  el  dio  sentencia  contra  aquel 
» Gonzalo  ^Marliacz  en  que  lo  dio  por  traidor."  Escaladas  de  noche  las  torres. 
quedó  sólo  por  Don  Gonzalo  la  del  liomenage,  que  i'l  defendía:  y  apretado  en 
ella,  decidióse  á  bajar  cubierto  con  las  banderas  (jue  habla  ganado  á  Abdel 
^lelik,  y  se  prosleraó  á  lo^  pies  del  Rey.  de  quien  oyij  severas  recon\-enciones 
y  la  orden  de  ejecutar  la  senleiicia.  Fué  encargado  de  hacerla  cuuqjlir  Don 
Alonso  Fernandez  Coronel,  aquel  ijue  cu  el  siguiente  reinado,  yendo  preso  para 
ser  justiciado,  por  singular  y  terrilile  coincidencia  en  el  niismo  dia  del  año  en  que 
lo  fué  Don  Gonzalo,  dijo  á  Alburquerque :  "Esta  es  Casliella  qut'  hace  los  hom- 
bres é  los  gasla." 

Degollado  el  maestre,  sus  deudos  y  amigos  recogieron  y  embialsamaron  el 
cadáver  y  le  llevaron  á  la  iglesia  del  convento  de  San  Francisco  de  Oviedo, 
cuya  capilla  mayor  Iiabia  costeado.  Ti'asladároide  después  los  frailes  de  unas  á 
otras  capillas  para  dar  á  otro  el  enterramiento,  "y  por  las  mudanzas  que  han 
«hecho  de  él,  dice  un  escritor  de  mediados  del  siglo  xvn,  está  su  cabeza  apar- 
»tada  de  los  honderos;  pocos  años  liá  no  lo  eslalia,  y  claramente  se  conocía 
whabia  sido  degollado  por  delante,  y  no  como  traidor."  E.xageracion  debió  ha- 
ber sin  duda  en  las  fallas  que  le  atribuyeron,  ó  le  absolvió  de  ellas  el  odio  po- 
pular á  la  Guzman:  en  el  mismo  año  ocurrió  el  desastre  de  la  flota  del  almirante 
Alfonso  Jofre ,  y  el  Papa  escribió  al  Rey  presentándolo  como  prueba  de  lo  eno- 
jado que  tenía  á  Dios  con  el  suplicio  del  maestre,  y  el  obispo  de  Falencia  y  el 
autor  de  la  crónica  ile  Don  Juan  I,  que  reflejan  el  juicio  de  la  inmediata  poste- 
ridad, califican  la  acción  de  arreljatada.  injusta  é  inhumana. 
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Don  Nufio  Cliamizo  dccimorjuinlo  nincslrc.-líolalla  del  Siilado.— Cerco  do  Al- 
geciras.— Pon  l'cdro  Allonso  l'anloja,  Ilon  Pedio  Yañez  do  Campo  y  Don 
Fernán  l'cicz  Poncc  do  Lcon ,  dccimoscxlo  ,  deciniosclinio  y  dccimooctavo 
maestres.— Conducta  del  rey  Don  Pedro  con  el  maeslrc  de  Alcántara.— Don 
Diego  Gutiérrez  de  Zavallos  decimonoveno  maestre.— E.s  depuesto.— Don 
Suero  Martmez  vigcsin:io  maestre.— Afecto  que  le  profeso  el  rey  Don  Pedro. 
Traslación  de  sus  restos. —  Don  Ciuticrrc  Gómez  de  Toledo  vigcsimoprimcro 
maestre.— Su  muerte.— Don  Martin  López  di;  Cói'doba  vigesinnoseg-mido 
niaeslre.— Pasa  a  serlo  de  Calatrava.— Don  Pedro  Mufaz  de  Godoy  vige- 
simotcrcero  maestre.— PiivanJo  del  niaestrLizgo.— Don  Pedio  Alfonso  de  So- 
tomayor  y  Don  Melen  Suarez  vige.sin-iocnarto  y  vigesimoquinlo  maestres.— 
Defección  de  Don  Mclen  Suarez.— Don  nuy  Djaz  de  lo  A'ega  ,  Don  Diego 
Marlinez  y  Don  Diego  Gómez  Carroso,  vigesimoscxto,  vigesimoselimo  y 
vigcsiniooctavo  maestres.— íiluerte  del  maestre  Gómez  Darroso.-Don  Gon- 
zalo Nuñez  de  Guzmiin  vigcsimonoveno  maestre.- Datalla  de  Aljubarrola.— 
Don  Martin  Yañez  de  Barbudo  trigésimo  maestre.— Excursiones  a  Portugal 
y  á  Granada.— Aventura  eabídleresea  en  que  muere.— Don  Ferníui  Rodi-iguez 
do  Villalobos  trigesimoprimero  niaestrc.- Guerra  contra  PoiHugal.— A'ictoria 
en  Morón.— Toma  de  l^runa. 


Depuesto  Don  Gonzalo  Fcfnantl.'Z  por  los  rreiiTs  ronnidos  t^n  .Mct'inlara.  á 
intimación  ilol  Roy  fuc'  elegido  macslie  por  ciiiiiinoiiiiso  dr  Irece,  manera  de 
elección  auloiiztida  por  una  derinieidn  del  Cisler,  Dun  Xiiño  Chamizo,  candidato 
del  Monarca. 

La  deiTOla  del  pniíeipi'  .MmIi'I  Mrlik  piwo  en  ediiinociun  la  morisma  ile  allen- 
de y  aquende  los  mares:  implacalilc  ^liln  de  i;iirna  rcsnini  en  Fez  y  en  (¡ranada. 
y,  como  en  liem|in  dr  Tarilv.  (¡(•Iniju  ilr  laf  i;-l<ix  (¡(•sjn/rccr  la  unir,  y  el  .Urieti 
se  despuebla  para  lomar  uira  wv.  [Hiscsinn  de  l'^paña.  iJon  AH'dnso  coirL;rei;a 
todas  sus  fuerzas  y  va  á  sueorivr  ;i  Tariía.  sHi;id;i  jior  d  ]iodrroso  invasnr. 
Orgidloso  t:sle,  y  emiliado  m  la  inmensa  superioridad  del  mimero.  sale  al  en- 
cuentro de  la  Imesle  eri-^liana  en  lo.  eampus  (pie  alraviesti  el  riaL-lmclo  Salada. 
(lue  iba  á  ser  ulro  Gnadalele  |iara  la  inde|)i'ndeiiria  española  si  no  lucia  la  estrella 
de  Calalañaziir  y  de  his  \a\as.  Las  ('inl'iies  di'  .Meántara  y  Calatrava,  con  el 
infante  Don  l'edro  y  agimos  Cdnei'jos  y  riensliuiiilues.  se  agregaron  al  rey  de 
Portugíil,  formando  un  cuerjio  de  tres  mil  caltallos  destinadu  á  combatir  cun  el 
To.Mo  I.  2S 
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((lie  (lieeii  eseollaluí  al  rey  de  (i ranada,  ^'eneedol■  el  esfuerzo  casle- 
i'lla  jornada  df  iiiiiicreeedora  inenmria  en  la  liisluria  palria.  deeidiíi 
a  vez  la  [Miri'la  que  daba  entrada  en  nne^lru  smdo  á  los  iiinsliíaN 
ililieiise  la  eoinjuisla  de  Ali^vciras.  y  se  eslabli'ciú  Uíiiiel  ecreo  qne 
por  es[Kiriii  dr  dos  años  |iaso  á  iKind.a  la  inxeneilile  conslaiicm  española.  Una 
de  las  veces  (|iio  í\u''  noeisario  proveer  dr  liasliiiiinlos  la  í^-iiarnicion  de  nn  punlu 
forllíieado  del  oiro  halo  dol  rio  (¡iiadanaaijiie,  dispnso  el  Rey  que  los  fueran 
escollando  el  inaesire  de  Alefinlara  y  oíros  eafialleros.  Habían  de  pasar  el  rio 
de  noche,  ponjnr  (■nlinices  se  retiraba  la  guardia  de  los  nioi-os.  Cumiilieron  feliz- 
nienle  su  comisión;  pero,  al  volver,  fueron  á  vadear  el  rio  por  el  misirui  punió. 
y,  no  advirliendo  ipic  la  iiiai'ca  liabia  elevado  las  aguas,  perecieron  ahogados 
el  niaesli'e  y  varios  caballeros.  Sinliólo  grandemenle  el  Monarca;  y,  según  su 
crónica,  lomó  enojo  con  aquella  (orre  que  habia  sido  causa  de  lal  desgracia. 

En  medio  de  escaramuzas  con  los  siliados  y  a  laques  á  la  plaza,  los  caballe- 
ros de  Alcántara  eligieron  maeslre  á  Don  l'edro  Alfonso  Panloja,  comendador 
de  Lares,  oriundo  de  Toledo  (1343).  Fuó  herido  en  la  batalla  habida  en  las  ori- 
llas del  rio  l'almonescon  los  confederados  i;ianadinos  y  africaiius,  que  \enian  á 
hacer  levanlar  el  sitio,  y  falleció  poco  despni'>,  sueedi(',idole  Don  l'edro  Yañez 
de  Campo,  coaieiidador  mayor,  de  la  familia  del  otro  maestre  del  mismo  nombre. 
El  de  éste  lo  ha  salvado  del  oh  ido  la  carta  en  (pie  conllrmó  los  fueros  y  privi- 
legios de  los  vecinos  de  Alcántara,  única  huella  de  su  paso  por  el  gobierno  de 
la  Orden. 

Lo  ilustre  de  su  estirpe,  las  prendas  militares  de  que  habia  dado  brillantes 
pruebas,  y  su  cercano  parenlesco  con  Doña  Leonor  de  Guzman,  elevaron  á 
Don  Fernán  Pérez  Ponce  de  León  á  la  dignidad  maestral  (1346).  Inipacienle 
Alfonso  por  adelantar  la  reconquista,  halla  razones  para  romper  la  tregua  asen- 
tada con  los  moros  al  rendirse  Algeciras,  y  pone  sitio  ;i  (iibraUar.  La  pesie  hace 
estragos  en  el  campamento;  se  contagia  el  Rey,  y  suenmlie.  Gran  consiernacion 
entre  los  parciales  ile  la  (iuzman.  Al  jiasur  [>or  Medinasidonia  conduciendo  á 
SevUla  el  cadaveí'  de  Don  Allbnso.  saljen  que  ha  sido  presa  en  aquella  ciudad, 
adonde  liabia  ido  bajo  salvoconducto.  Deliberan  Don  Fernán  Pi'rez  y  demás 
allegados  y  conocidos  como  partidarios  de  Doña  Leonor,  y  acuiTdan  acogerse 
al  castillo  de  ;\loron:  estando  allí  no  le  juzgan  baslanle  fuerte,  y  se  desbandan, 
quedando  en  él  sólo  el  maestre.  Los  privados  del  nuevo  rey  convidaban  al  ohido 
de  antiguos  resentimientos,  y  brindaban  con  la  Real  benevolencia  á  lodos  los 
que  se  vinieran  á  su  merced.  Fulnc  á  Sevilla  Don  Fernán  Pérez;  acogióle  bien 
Don  Pedro,  pero  ordenó  que  los  castillos  de  la  Orden  los  tuviesen  caballeros  de 
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olla  por  c'I  P.í.'V,  y  lo  liicicran  plfilo  por  olios,  y  que  no  los  cnlrogascn  al  maos- 
tre  sin  su  mandato.  Di'j.ilo  i.or  IVonlero  on  ^lortm,  y  Iros  añus  dosi.iics  (i;)3;]). 
salisfcclio  do  su  loallad,  niandalia  dovolvrrlc  Lk  r;Nlill,is  do  la  ílrd.ai:  y,  para 
que  los  caballeros  que  los  Iciiian  ¡lor  el  Hoy  puiliosen  hacerlo  sin  Tallar  al  lio- 
nicnagc  y  por  deferencia  al  niaeslre,  fué  él  néismo  á  enlregrirsolns.  Dui'anlo  las 
guerras  civiles  que  desolaron  á  Casulla  permaneció  rclirado  en  Alcanlara.  adon- 
de fué  iüúlilmenle  á  buscarle  el  andiioioso  Alburquerquc  para  ([ue  so  uniese  á  la 
liga;  los  freiresquc  en  ellas  lomaron  fiarle  fué  en  servicio  del  liey  conibaliondo 
bajo  su  pendón,  ora  á  los  descontentos  li  ofendidos  (¡ue  tomarrm  osle  nondjro, 
ora  á  los  campeones  de  la  desdeñada  y  sin  \ciilnra  reina  Dnña  IJlanra :  a^iar- 
lado  de  las  contiendas  que  imiiidicrnu  pmsi'^uir  en  aquel  reinado  la  recorKiuisla 
sobre  el  Moro,  murió  en  su  cunvento  de  Aloániara  en  13:)5.  La  conducta  del 
rey  Don  Pedro  con  este  maestre,  iiariente  y  partidario  de  Doña  Leonor,  deben 
no  olvidarla  los  que,  al  apreciar  la  condición  recia  y  braxa  de  aquel  nwnarca, 
le  presentan  siempre  implacable,  complaciéndose  en  emplear  indistinta  y  arlii- 
trariaraente  extremados  rigores.  Su  cronista  Lo^iez  de  Ayala  refiere  C(Jnío  dio 
sucesor  á  Don  Fernán  Pérez  Ponce  de  León.  "Estando  el  rey  en  I\lorales  acerca 
))de  Toro,  lubo  nuevas  en  como  Don  Fernán  Pérez  era  finado;  y  el  rey  mandó 
»á  los  freiles  de  Alcántara  que  estaban  ende  con  él,  que  tomasen  por  maestre 
wá  Diego  Gutiérrez  de  Zaballos,  que  era  un  gran  caballero,  y  queríalo  el  rey 
wmuy  bien.  Y  los  froiles  luciéronlo  luego  assí,  como  quier  que  no  de  bui'ua 
«voluntad,  porque  el  dicho  Diego  Gutiérrez  no  era  freile  de  su  Orden:  [loro  por 
wniandado  del  rey  tomáronlo  por  maestre,  ca  no  osaron  liacer  al."  llenos  de 
dos  meses  tuvo  el  maestrazgo  Don  Diego  Gutiérrez;  malquistado  con  parientes 
de  la  Padilla,  y  sospechoso  al  Rey,  mandóle  [iremler:  y.  (picriondo  h.mrar  la 
memoria  de  Don  Gonzalo  iMartinez  de  Oviedo,  hizo  nonitnar  niao'slro  ;i  su  so- 
brino Don  Suero  Martínez,  uno  de  los  cincuenta  caballeros  que  llevó  á  la  ontn'- 
visla  con  los  de  la  liga  en  Tejadillo,  y  á  quien  ya  hahia  elevado  á  la  dignidad 
de  clavero.  No  pretendía  ni  deseaba  Don  Suero  tan  honorífico  y  por  cnti'uices 
comprometido  puesto,  y  así  hubo  necesidad  de  rogarle  para  que  aceptara.  Sir\  iii 
lealmente  á  Don  Pedro  en  la  primera  batalla  de  Xájera,  en  el  cargo  de  frontero 
de  Aragón,  en  la  expedición  einiada  á  restablecer  en  el  trono  de  Granada  á 
Mohammad  V,  y  concurri('i  con  los  domas  maestres,  jirelados.  noblos  ailielos 
al  Rey,  ricoshombres  y  iirocuradoros  de  las  ciudades,  á  las  C'iirtes  de  Sevilla, 
para  jurar  heredero  á  Don  Alfonso,  hijo  de  la  Padilla.  Testimonio  del  afecto  que 
le  merecía  á  Don  Pedro  se  halla  en  el  testamento  otorgado  por  éste  en  13l)"2. 
donde  recomienda  á  su  sucesor  conserve  en  su  esUulu  al  maestre  de  Akdnlura 
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Don  Suero  Murliiir:.  La  íli^iira  de  cslc  niaeslre,  como  casi  lodos  IdS  |iersona¡os 
(le  aquel  draiiialico  ivinadn.  acali/i  |Mir  pasar  al  <i(iiiiiii¡,i  de  la  leyenda.  Ilepo- 
saljan  sus  reslus  en  la  niiii..sa  y  aliaiidunada  ¡ulosia  dol  alll¡^lIo  eonvcnlo  de 
Alcánlaia.  eiiatido  pi,r  |„s  añns  de  ir)S-j  se  aiKiivec  en  siirños  al  iniur  Don  Frcy 
Juan  de  Crixola,  y  lo  oiddia  Id.,  lia^a  Irasladar  al  |ciii|i|o  del  niie\o  eimveiitn: 
repitióse  varias  voeos  la  \Wm\,  y  con  acuerdo  del  visilador  se  |aiirrdi,i  ¡1  tras- 
ladarlos, ceremonia  ijiio  s^  venfieó  solcmnenicnle  con  acompañamionlii  di'  comu- 
nidades religiosas,  cabildo  y  cofradías,  oliserviiiidosc  al  concluir  que  no  habian 
mermado  nada  los  cirios  que  lodos  lialiian  llevado  eucendidos  durante  la  proce- 
sión y  el  Oficio. 

Don  Cinlierre  Gonii'Z  d('  Tnlrdo,  hermano  del  ar/.obisiio  de  Sanlia-o  que 
después  hizo  malar  Don  IVdro  ;i  la  jinerla  de  la  Da-üica.  pas,'i,  por  disposición 
del  mismo  lícy,  del  priorato  de  San  Juan  al  maf^Nlraz^o  de  .Vlc.inlara.  C'onsi'r- 
vóle  el  Ululo  .le  a.delanlado  mayor  .|ue  lenía.  y  siguió  emplermdnie  cu  la  guerra 
de  Araron.  Sillada  ^dnrviedro  por  -i'nle  de  osle  reino,  envi.'i  el  üey  á  Don  r.u- 
tierrc  coa  un  convoy  de  lia-limen'os  para  que  la  socorriese:  mas  alacáronle  en 
el  camino  el  conde  de  jüiía^inya  y  [ion  Pedro  Muñiz  de  (¡odoy.  (|ne  se  decia 
maestre  de  Calalrava.  con  lan-n  !j,ol|ie  de  lucida  caballería,  y  el  maestre  nuu-ió 
honrosamente  condialiendo  (l.'íil.')). 

La  crónica  de  Ayala.  después  de  cnularla  mueile  de  Don  (.iulierre.  añadí': 
"Y  luego  orden.i  el  rey  que  lin'se  uiaeshe  de  Aleánlaia  Marliii  López  de  Cór- 
«doba  su  reposlero  mayor,  y  lue-o  ea\  i,i  ]ior  los  IVeiles  de  .Mcániara  .  y  mandó 
»que  se  hiciese  assí."  Amnpie.  como  se  ha  vislo.  la  Corona  \cnia  siendo  desde 
Don  Sancho  el  Bravo  árbiira  de  la  pi-ovisinn  de  los  maesl razeos,  se  explica  que 
se  demorase  todavía  siglo  y  medio  su  incorporación  á  ella  por  la  debilidad  de 
los  subsiguientes  reinados,  que  no  se  alrevieron  íi  seguir  alacando  de  rreiile  el 
ya  lan  cuaileado  edificio  l\Midal,  y  por  la  conwMiieueia  de  mantener  organizados 
aquellos  inslilulos  de  monjes  soldados  ,  <|ne  lan  eminenles  servicios  preslalian  en 
las  empresas  gucrrei-as.  Trasladado  Don  :\lartin  López,  como  su  anlecesíu-.  del 
priorato  de  San  Juan  al  maestrazgo  de  Alcántara,  \acó  á  poco  el  de  Calalrava. 
y  quiso  el  Rey  iirumoverle  ;i  el:  |iero  habíase  dado  piisa  la  Orden  á  elegir  á 
Don  Pedro  :\iiulíz  de  Cndoy.  (pie  ^■(Mlía  liInláiHlosi'  maesire  en  .Vrai;(in.  donde 
seliallalia  emÍL;rado  co:i  los  parciales  de  Don  Lmiipie.  Prolesló  la  Orden  de  Ca- 
lalrava anli'  el  abad  de  .Morimundo  de  la  violencia  que  el  Dey  inlenlaba  hacerle. 
y  probabl.Mnenleáeonse.aienria  de  esla  protesla  Don  .M:n-lin  se  si-ui(i  llamando 
maeslrc  de  Aleanlara,  liarla  qui>.  vieloriuso  [)on  Pedro  en  Xajera  y  prisionero 
Muñiz  de  C.odoy,  asinlio  la  Orden  á  su  elección.  La  lealtad  de  osle  caballero 
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hacia  ]iou  l'oilro  no  se  dismiiiliú  dcsiuu'.s  del  crimen  de  Muiiliel;  encerruse  en 
Cannoiía  con  los  hijn-;  drl  asesinado  \W\:  resisliú  heiViicanienle  más  de  dos  años, 
y  enlrcs-ósc  al  fm  Imjo  scunru  d.'  la  vida  ^pic  lo  juiV,  |)on  Kmiiiue.  y  (lUi'  el  diyiio 
hermano  de  Don  l'eilro  violó  en  cuanlo  le  Uno  en  sn  poder,  mandándole  dar 
horriblo  mmale. 

]\Ii('nlras  ardii'i  la  ¡j,'uerra  civil  entre  Don  Pedro  y  Don  Em-iqne,  cada  bando 
Uivosn  ma^.^slrede  Alcánlara:  éralo  del  iirimero  Don  ^hirlin  López  de  Córdoba, 
y  del  segnnilo  Dnn  Pedro  Mrniy.  de  Godoy,  que,  cuando  triunfanle  Don  Enrique 
se  coronaba  en  Diirgos,  acumuló  esle  macslraz,i;Ti  al  di'  Calalia\a:  uno  y  oiro 
maestre  concedían  y  conllrmabaii  ])rivilegios,  proxcian  dignidades  y  ei-eaban 
comendadores. 

La  derrota  de  Xájera  (I3i57)  pri\ó  á  Don  Pedro  Mnñíz  de  la  liberlad  y  de 
los  maestrazgos.  Obtuvo  el  de  Alcántara  Don  Podro  Alfon-o  de  Solomayor, 
parcial  del  rey  Don  Pedro;  y  muerto  éste,  hubo  de  rcsÍL;nar  la  dignidad  para 
que  con  ella  fuera  agraciado  Don  Frey  [Nielen  Suarez,  clavero  de  la  Orden,  lu- 
garteniente de  Don  Pedro  ;\Iuñiz  en  su  gobierno,  y  prisionero  como  v\  en  Xájera. 
El  lazo  de  la  gratiliid  no  fué  poderoso  :i  retener  al  nuevo  maestre  íiel  á  Don 
Enrique;  contestado  por  el  roy  de  Portugal  el  derecho  de  éste  á  suceder  á  Don 
Pedro,  pasó  Suaiv-z  al  servicio  del  Portugués,  entregándole  Alcántara,  Valencia 
de  Alcánlara  y  otras  [liazas  inqnirtanles  de  la  Orden:  resolución  (jue  desaproba- 
ron muchos  comendadores  y  caballeros,  quienes,  tomando  por  jefe  al  clavero 
Don  Diego  AIarti)iez,  juntaron  gente,  fueron  contra  el  maestre,  rescataron  los 
castilliis  y  le  obligaron  á  rehigiarse  en  Portugal. 

Depuesto  de  la  dimiidad  maestral  Don  .Alelen  Siuirez.  faéle  conferida  á  Don 
Frey  Ruy  Díaz  de  la  Vega,  comendador  mayor,  hermano  de  Doña  Elvira  Iñi- 
guez  de  la  ^'ega,  una  de  las  ocho  damas  en  quienes  el  rey  Enrique  11  dejó  bas- 
tardos. Don  Ruy  Díaz  y  su  sucesor  Don  Frey  Die^o  Martínez,  tercer  maestre 
del  hnaje  de  los  ?*Iartincz  de  Oviedo,  llevaron  el  pendón  de  la  Orden  siguiendo 
al  Real  en  las  empresas  de  Castilla  contra  Portugal,  y  Don  Frey  Diego  ("lomez 
Barroso,  apenas  elegido  para  reemplazar  al  último,  perdió  gloriosamente  la  vida 
con  varios  comendadores  y  caballeros  resistiendo  cerca  de  Badajoz,  donde  se 
hallaba  por  frontero,  fuerzas  mucho  más  numerosas  mandadas  jior  el  después 
célebre  condestable  Xm"^[0  Álvarez  Pcreira. 

Proveyóse  el  maesti'azgo  por  indicación  del  Rey  en  Don  Frey  Gonzalo  Xu- 
fiez  de  Guzman,  comendador  de  Ceclavhi,  caballero  (lue  antes  de  recibir  el  há- 
bito de  Alcántara  habla  estado  clandeslinann^nte  desposado  con  Doña  Isabel. 
hija  bastarda  de  Enrique  II ,  jior  lo  cual  estuvo  preso :  esta  señora  entró  religiosa 
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con  oira  laTmana  suya  cu  Sania  Clara  di' Toledo.  Pruclaiiiailo  ivy  do  Porli]ü,-al 
el  maoslro  de  A\¡s.  en  perjnicio  del  deroeho  do  la  reina  de  Casulla  Di.fia  Doalriz, 
su  esposo  Don  Juan  I  resolvi(3  proseguir  defendiéndolo  con  Ir.dd  el  \ii;or  qno 
las  fuerzas  de  su  reino  pennilieran,  aunriue  menguadas  á  la  sayón,  uhmios  ¡(or 
los  desastres  de  la  guerra  que  por  los  estragos  de  la  pesie,  en  el  asedin  d:'  Lisboa. 
Encontráronse  los  ejércitos  caslellano  y  jiortugues  en  los  campos  de  AljnlKir- 
rola  (13S5);  y,  conira  la  opinión  de  lo>  prudentes  y  prácticos,  la  fogosa  juven- 
tud que  coiujionia  gran  parte  di'l  iiriiueio  empeñó  la  batalla.  Xo  dudando  de  la 
victoria,  habíase  ordenado  al  maestre  de  Alcántara  colocarse  a  retaguardia  del 
enemigo  para  cortarle  la  ri'tiríida;  ¡lero,  viendo  desbaratada  la  vanguardia  cas- 
tellana, atacó  con  su  huesle.  contuvo  á  los  vencedores  para  que  no  dieran  al- 
cance á  los  desbandada  is,  pasi'i  la  noche  sobre  el  campo  de  batalla  imponiendo 
á  los  ]iorlugueses,  que  no  se  atrevieron  á  salir  por  los  despojos,  y  al  siguiente 
dia,  bandera  desplegada  y  en  orden  la  gente,  marchó  la  vuelta  de  Santai-em. 
Allí  supo  que  el  rey  Iion  Juan  se  había  emliarcado  para  Se\illa:  y,  sin  apre- 
surarse ,  recogiendo  dispersos  regresó  ;i  Castilla.  Entre  los  ilustres  caballeros 
que  sucumbieron  en  aquella  infausia  jornada  se  contó  el  maestre  de  Calalrava: 
Don  Juan  recabó  de  esta  Urden  que  tomara  en  su  lugar  á  Don  Gonzalo  Xuñez. 

Buscando  el  rey  Dun  Juan  medio  de  recompensar  la  lidelidad  del  chu-ero 
de  la  Orden  de  Avis  Don  Frcy  ^lartin  Yañez  de  r.arbudo  ó  de  la  Barbuda,  que 
liahia  seguido  resueltamente  en  Portugal  el  partido  castellano,  juzgó  haberlo 
hallado  haciéndole  elegir  maestre  de  Alcántara  y  confiriéndole  el  oficio  de  me- 
rino mayor  entre  Tajo  y  Guadiana.  Animoso  el  monarca  portugués  con  la  re- 
ciente victoria,  mandil  al  condestable  Pereira  que  invadiese  nuestra  Extremadura. 
Encargáronse  de  rechazarle,  ademas  de  la  Orden  de  Alcántara,  las  de  Calatrava 
y  Santiago,  regidas  á  la  sazón  por  maestres  que  lo  habían  sido  de  aquella,  pues 
liabia  pa.sado  á  serlo  de  la  última  Don  Pedro  3Iuñíz  de  Goiloy.  Retiróse  el  con- 
destable, si  Ijíen  con  itérdida  por  nuestra  parte  del  maestre  de  Santiago,  á  quien 
en  im  encuentro  hirieron  el  caballo,  y,  caído  en  tierra,  lograron  dar  muerte. 
Sitiada  Coria,  acudió  Don  .Alartin  Yañez  á  hacer  levantar  el  sitio;  entró  en  Por- 
tugal y  se  hizo  dueño  de  Campomayor,  y,  aprovechando  las  paces  ajustadas 
con  este  reino,  se  concertó  con  el  maestre  de  Calatrava,  y  juntos  penetraron 
por  el  de  Granada  hasta  llegar  á  golpear  las  puertas  de  su  cajiital  con  los  lier- 
rados  cuentos  de  sus  lanzas  y  estampar  en  ellas  la  señal  de  la  cruz. 

Desastroso  fin  fué  el  que  se  deparó  tan  bra\-o  maestre,  üu  ermitaño  del  ve- 
nerado santuario  de  Nuestra  Señora  de  los  Hitos,  cerca  de  Alcántara,  llamado 
Juan  del  Sayo,  que  gozaba  opinión  desanudad,  díjole  que  sabía  por  revelación 
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divina  ([{¡i:  lialiia  ilc  yaiiar  á  (rraiiada  sin  prnUT  uno  siquiera  de  lus  que  le  acom- 
pañasen. Ciiii.sullú  el  niaeslrt'  los  aslnis,  y,  sacado  horóscopo  favoralile,  dio  cré- 
dito al  visionaiid  y  en\  ii'i  dus  csrudems  al  rey  de  Granada  con  carias  en  qne  le 
menosprccialia  su  religión  y  le  relaba  á  singular  coniljale  cnire  anibns,  i'i  caire 
caballeros  que  eligiesen,  siendo  doblado  el  miniero  del  de  los  luorns  al  de  !(js 
crislianos.  Los  mensajeros  fueron  jire-^os  y  mallralados,  afrenta  (jue  enardcciri 
más  al  macslrc  y  que  le  resolvió  á  niarchar  eonlra  (iranada.  Tan  desalenlado 
pensamiento  encontró  en  la  Orden  prudeiiles  cunlrailii;lores  y  briosos  sostenedo- 
res, y  gran  oposición  en  el  Iley,  ()ue  enfíiiees  tenía  tregua  con  el  .Aloro  grana- 
dino; pero  no  liubo  reflexión  ni  aulíjridad  (|ue  hiciese  cejar  al  buen  Dnii  .Martin 
Yañez.  Salió  la  exjiedicion  en  foi-ma  [irocesional,  llevando  alzada  delante  una 
cruz  y  al  lado  el  pendón  de  la  (jrden:  llegó  á  Córd(3lia;  y  \ai'ios  calialleros, 
noticiosos  de  su  descabellado  proyecto,  quisieron  impedirle  el  paso  del  puente; 
pero  el  pueblo  devoto  se  alborotó,  hizo  que  se  le  franqueara,  y  se  le  agregaron 
hasta  cinco  mil.  En  Alcalá  la  Real  los  caballeros  Fernandez  de  Córdoba  hicie- 
ron grandes  esfuerzos  por  disuadirles,  y  lograron  convencer  á  nuiclios  comen- 
dadores y  caballeros;  pero  no  fueron  mejor  escuchados  del  preocupado  maestre, 
que  pasó  adelante  y  sitió  la  torre  de  Egea,  en  cuyo  primer  asalto  le  mataron 
tres  hombres.  Reconvino  al  ermitaño  ))or  lo  mal  que  se  cumplía  su  vaticinio; 
pero  se  tranquilizó  al  oirle  asegurar  que  sólo  en  batalla  campal  serian  los  cris- 
lianos invulnerables.  Entretanto  lodo  el  reino  de  Granada  estaba  en  armas;  los 
alfaquícs  predicaban  la  guerra  sania,  y  un  ejército  de  ciento  veinte  mil  ¡idantes 
y  cinco  mil  caballos,  no  menos  exaltado  que  el  de  los  invasores,  caininalja  á 
hacerles  frente.  Sorprendióles  mientras  comían  acampados  cerca  del  rio  Azu- 
res; y,  lanzándose  sobre  ellos,  mataron  ó  cautivaron  á  los  que  no  huyeron;  el 
temerario  maestre  peleó  con  valor  heroico,  y  pagó  con  la  vida  su  fácil  creduli- 
dad (139-1).  X  instancia  de  Don  Alonso  Fernandez  de  Córdoba  entregaron  los 
moros  el  cadá\er  de  Don  ^Martin,  y  se  le  dio  sepultura  en  Santa  ¡María  de  Al- 
mocobara,  poniendo  en  el  lucillo  esta  iuscriiicion,  cuyo  concepto  más  todavía 
que  el  lenguaje  denuncian  la  proecileiicia  lusitana  de  su  autor:  Anuí  yaz  aoukl 
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despabilar  ahjuna  cumíela  con  los  dedos,  dijo  el  emperador  Carlos  A'  oyendo  re- 
ferir este  epitafio  al  comendador  mayor  de  .Vlcántara  Don  Pedro  de  la  Cueva. 
Novelesca  descendencia  presta  á  este  maesire  la  historia  caballeresca  titulada 
Libro  del  infatué  Don  Pedro  de  Porhujal  que  unduco  lus  cuulro  parlidus  del 
mundo,  atribuyéndole  un  liaslardo  que,  cautivo  en  la  batalla  en  que  murió  su 
padre,  hié  llevado  á  Conslantinopla  y  llegó  á  ser  soldán  de  Babilonia. 
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.Muerto  lloii  .Marliii  Vuñi-z  do  BarlMiiln  impiiso  ¡mr  iiiai'>li-e  á  la  (IhIlmi  di- 
Aleáiitaia  el  rey  ÍMiriíjiic  [II  ;1  Doii  Fivy  l\'nv.m  ]^,o,1í¡l;iií'z  dr  \'illalubos, 
clavero  (k  Calalrava.  I'.ola  pur  d  l'nrlní^nes,  con  la  l(/iiia  de  l'-adaj,./,  p,,r  sor- 
presa, la  Irc^iia  (|iie  liahia  dadn  al^uinH  años  de  paz  á  aiiilu.s  K-lad-.s,  res- 
|>ond¡ri  j)on  l',nn(|iio  apovamL.  v¡-ni,Kaiiionlc  las  prrl,Mis¡,,iirs  a  acuella  ronma 
del  irifaiilc  Don  Dioms,  enii-radn  en  rasiilja.  Kl  niaeslre  con  sn<;  calialliTns 
acompañari)n  al  príiir¡|io  en  la  ¡n\as¡un  dr  l'urln,^;il,  y  ou  li.s  \  arios  suchos 
de  iViuella  :;iaTra  dchioron  hacrlo  snlrir  al  cncnii-o  lo  liaslaiile  para  exeiiar 
en  él  es|iceial  animosidad  eonira  la  Órdoa.  pues  venios  ijne,  conseg-uida  la  ren- 
dición de  Tny.  s  ■  revuelven  sol, re  Aleánlara  el  niisnio  l{ey  y  el  condeslalile 
Pereira.  llizoles  levanlar  el  silio  Don  l!uy  López  D.lvalos,  peisii;ni.-ndo|es  hasla 
deníro  do  l'orhii;al.  cuyo  solierano.  esearnioulado  p,,r  .s(e  y  oln.s  reveses, 
vióse  olili-ado  ;l  s  ilieitar  del  ivy  de  Casulla  prolou-acion  de  la  Ire-na. 

Las  iiolieias  de  la  ¡¡oslracion  en  (pie  por  efeel,,  de  sus  dolencias  liaiiia  caido 
el  rey  Don  linriipie,  alenlaron  al  ennr  de  (iianada  á  hacer  alearas  y  Correiias 
lior  el  lerniori,,  (aisliano  Ironierizi..  Lna  liieien.n  por  el  de  la  Orden  de\asl;indo 
la  campiña  de  .Aloron:  pero  salió  coidra  ello>  el  romendadoi-  nrayor  Con  luim  ini- 
mcro  de  calrdKa-os  e  inlanles.  y  "malaroii  no\enla  de  ello.,  dice  la  crónica,  y 
))de  los  ciislianos  murii)  si'ilo  uno.  Es  Icsligo  de  esla  xcrdad  el  areIii\o  de  e^la 
wvilla,  en  cuyos  libros  consisloriales  se  halla  eserila  con  íe  de  escribano  (jue  la 
» testifica." 

liemos  vislo  á  la  Orden  víclima  .leí  exlraviado  celo  religioso  de  un  iluso; 
ahora  la  veremos  piiesla  en  posesión  de  una  imiiorlanle  i'orlaleza  en  prueba  de 
sinceridad  de  creencia  de  un  inivdman  conwr^r,.  Kslando  el  niaeslre  poi-  IVoii- 
lero  en  Leija  presenli'isele  un  moro  prelendiendo  ha.'crse  cri^Uano,  y  ofreciendo 
en  garanlía  de  su  no  lin-ida  vocación  descubiir  el  modo  de  (.Muar  el  caslillo  y 
villa  de  l'runa.  Acoplada  la  olería  y  halMi'udolo  adininisirado  el  baulisino,  lo 
onviii  al  conieuda.lor  mayor  Don  l!uy  (iarcia  do  Peñaranda,  (pie  oslaba  en 
Morón.  Kxamini'do  el  comendador,  y.  convencido  de  la  cerlidumbro  de  lo  rpie 
promolia,  parlitj  para  arpiolla  villa,  ailonde  procuro  llegar  ánies  de  amanecer, 
y  el  nuevo  cri^liano  lo  nio.hV,  d  pnnlo  por  donde  racilmonlo  iiodian  echar  las 
escalas.  Kulra.li  la  villa  pasaron  a  cuehillo  o  oaiilivaron  a  sus  habilanles  y  de- 
ieiisürcs,  (juodando  Pruna  en  adelanlo  j.or  el  rey  do  Casulla. 

Sig-nió  el  niaeslre  Don  Fernán  Rodriguoz  al  ¡nlanlo  Don  Fernando  al  cerco 
tle  Selenil  y  conquista  de  Zadiara  y  otros  pueblos  hasla  su  \uella  á  Smilla,  re- 
tirándose después  á  ViUanueva  de  la  Serena,  donde  muri.i  i  1  lOS).  siendo  se- 
pultado en  su  iglesia  parroquial  en  un  bien  labi'.ido  lucillo  de  alabasli'o. 
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IX 


El  infante  Don  Sancho  trigésimosegundo  maestre— Conquisla  do  Antcquera.— 
La  cruz  verde  divisa  de  la  Óidcn.— Don  Juan  de  Sotomayor  Irigesiniolercero 
maestre.— Se  hace  parcial  de  los  infantes  de  Araq-on.— Batalla  de  la  Iligue- 
rucla.— Es  destituido  del  maestrazgo.- rioformas  que  le  debió  la  Orden.— Don 
Gutierre  de  Sotomayor  trigc^imoeuarlo  maestre.— Desastrosa  expedición  a 
Archite  y  TJhriquc.-Don  Gutierre  consecuente  parcial  de  Don  Alvaro  de 
Luna.— Descendencia  y  calidades  de  este  maestre. 


"Obi.'^po,— dijo  un  dia  el  infanle  Don  Fernando,  á  quien  lialiia  de  dar  sobre- 
nombre la  conqui^la  de  Anlequera.  á  Don  Sandio  de  Rojas,  obispo  de  Talencia, 
al  saber  la  discordia  que  reinaba  ciUrc  los  comendadores  de  Alcántara  sobre  la 
elección  de  macsire:  —  Obispo,  vos  bien  sabedes  en  como  mis  fijos  van  crecien- 
do, é  seg-im  la  nalaraleza  que  en  este  reyno  tienen,  de  razón  deben  ser  en  el 
heredados  segim  sus  estados:  é  qiiando  pienso  que  villas  é  lagares  del  rey  mi 
señor,  que  sellan  dar  los  reyes  para  heredar  á  los  tales,  son  dados  á  los  ricos- 
hombres  y  caballeros  que  hoy  los  tienen  é  á  sus  linajes,  c  veo  que  no  queda 
que  dar,  é  para  darles  el  rey  mi  señor  é  mi  sobrino  lo  que  les  pertenece  en  di- 
neros seg-un  su  estado  para  su  mantenimiento,  seria  forzado  echar  pecho  en  el 
reino;  por  ende  pienso  de  los  heredar  como  mas  sin  pecado  ser  pueda;  é  gracias 
á  Dios  pues  tengo  cinco  fijos  é  dos  fijas,  é  cada  dia  espero  haber  mas  según  la 
edad  de  la  infanla  mi  muger  é  mia,  razón  es  que  comienze  á  buscar  de  que  he- 
reden, pues  non  quedan  por  dar  si  non  los  logares  que  son  de  la  corona  real  del 
rey  mi  señor  é  mi  sobrino;  é  ya  sal)cdes  en  como  la  señora  rey  na,  é  mi  lier- 
mana  é  yo,  como  tutores  del  rey,  juramos  de  non  enagenar  cosa  alguna  de  las 
villas  é  logares  de  su  señorío;  é  ¡lara  dar  á  ellos,  según  lo  que  boy  se  da  é  .se 
gasta,  non  hay  que  se  puede  cumplir  si  non  echarse  pechos  ó  otros  tributos  en 
el  reyno:  é  porque  seria  muy  gran  daño,  querríalo  yo  escusar  si  ser  pudiese: 
é  por  estas  razones  que  he  dicho,  é  por  otias  muchas  que  bien  podría  decir, 
que  la  conciencia  me  acusa :  pensé  que  pues  está  esta  elección  de  maestrazgo 
de  Alcántara  en  discordia,  que  seria  bien  para  la  procurar  para  Don  Sancho  mí 
fijo,  en  lo  cual  tengo  que  seria  servicio  de  Dios.  E  pues  es  oficio  de  donaiho  en 
To.Mo  i.  29 
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(jiio  el  pajia  (■  bis  royos  ln  diornii  á  r|uioii  los  ploijii.  ó  cu  lo  lialior  ól  es  servicio 
(le  Dios,  que  yo  íaré  en  manera  que  la  licrra  se  imclile  iiiojor  (juc  hoy  está,  é 
seria  mejor  guardada  con  derecho;  é  en  lanln  que  ól  so  cria  la  renta,  que  ende 
yo  os  dici-e,  será  para  servicio  de  Dios  ó  para  la  ¡:;-uorra  do  los  ivioros;  ó  por 
ende  ved  lo  que  en  ello  vos  parece,  como  se  deho  facer."  El  prolado  |ialontino, 
en  quien  lo  batallador  no  excluía  lo  cortesano,  respondió:  "He  entendido  bien 
las  razones  que  vos  mueven  á  querer  este  maestrazgo  para  mi  señor  Don  Sancho 
vueslro  fijo;  ú  veo  que  son  justas  é  legítimas;  é  pues  queredes  consentir  que  él 
sea  frcilc  por  servicio  de  Dios  ó  por  cscusar  otra  cosa  al  reino  que  seria  forzado. 
que  si  le  hobieren  de  dar  mantenimiento  de  las  rentas  del  rey ;  á  mi  parecer 
vuestra  intención  es  muy  buena,  é  lo  debedes  jiroemai-  por  la  mejor  manera 
que  ser  pueda.  É  decides  vos  señor  que  los  freiles  son  en  discordia.  dcl)ódesles 
escrcbir  luego  á  cada  uno  adonde  están,  porque  ellos  les  den  sus  votos,  é  los 
exlean  cnli'e  sí  por  maestre.  E  escribades  luego  á  nuestro  señor  el  papa  que 
por  su  pequeña  edad,  que  es  de  ocho  años,  dispensando  con  ól,  lo  quiera  con- 
firmar." Los  electores  no  se  curaron  de  la  recomendación,  y  libróse  la  batalla 
entre  el  clavero  y  el  comendador  mayor,  quien,  habiendo  quedado  en  minoría, 
fue  á  ofrecer  sus  votos  al  infante.  Examinóse  la  elección:  se  le  enconiraron  vi- 
cios radicales  de  nulidad,  y  recurrióse  al  Papa  (Podro  i]e  Luna  ).  que  oncomi'nd('i 
til  obispo  do  Tortosa  la  resolución  del  asunto;  y  "el  obispo  jior  virtud  <lo  la  dicha 
»bula  ó  do  las  dielias  voces  que  Don  Sancho  tenia,  é  otrosí  la  voz  del  roy.  ex- 
»leyó  á  Don  Sancho  por  electo  para  ser  maestre  como  debia  do  doroclio." 

La  cuestión  no  quedaba  má->  que  á  medias  resuella,  pues  que,  por  la  tierna 
edad  de  Don  Sancho,  había  que  nombrar  quien  administrase  el  maeslrazgo,  que 
sería  en  realidad  el  verdadero  maestre.  lié  aquí  cómo  salió  de  esta  dificultad  el 
infante  Don  Fernando:  "Fecho  maestre  de  Alcántara  Don  Sancho,  el  infante  su 
wpadre  pensó,  quien  pornia  en  su  lugar  (pie  fuese  administrador  del  maestraz- 
))go;  é  en  su  casa  halna  un  criado  suyo  que  le  decían  Juan  de  Sotomayor,  que 
«era  su  maestresala,  é  estaba  sin  muger  que  le  era  finada.  E  el  maestre  dióle 
»el  hábito  é  la  encomienda  de  Valencia  de  Alcántara,  é  el  infante  dióle  que 
«fuese  administrador  del  maeslrazgo,  por  rpianto  este  Juan  de  Soiomayor  era 
«un  lionie  mancebo  bien  entendido,  é  fidalgo,  é  su  criado  de  luengo  tiempo. 
»É  el  infíxnte  le  fizo  velar  las  armas  viernes  siguiente  después  que  Don  Sancho 
«fue  maestre."  Solución  cuerda  la  del  infante;  \n\es,  en  el  grado  de  encono  á 
que  llegaban  las  parcialidades  en  la  elección  de  maestre,  no  era  grave  mal  la 
imposición  de  extraños  por  la  Corona,  atendido  á  que  do  este  modo  ninguna 
triunfaba,  y  no  había  por  lo  tanto  vencedores  ni  vencidos. 
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Vemos  al  maesiro  Don  Sancho  cu  1  IJ  I  asislicndo  con  sus  comcndailorcs  á 
la  coronación  di'  su  pailrc  cu  Zaragoza,  y  puco  dcspuLS  sirviendo  la  co]ia  al 
papa  Bencdictn  XIII  cuando  las  \islas  en  .Mordía  ]iara  pcrsuadiilc  de  (|iic  de- 
bía renunciar  el  l'onlilicado.  Lüez  y  si'is  años  coiUalja  Pon  Sandio  cuando  le 
arrebató  la  nuierle  en  ^ledina  did  Cambio :  liabia  querido  el  rey  de  Araron  su 
padre  acimuilar  en  él.  con  el  de  Alcánlara.  el  niaeslrazi;o  de  Cala(rava;  pi'ro 
no  accedió  Benediclo,  resentido  con  aiincl  iiorquo  iraiaba  de  snslraerse  á  su 
obediencia.  Parte  y  gloria  no  peijucña  cujio  á  la  Orden  en  la  eini>resa  iniliíar 
más  célebre  ele  aquella  edad,  la  conquista  de  Anlequera;  concurrió  en  un  ¡ivin- 
cipio  á  olla  Don  Juan  de  Sotomayor  con  odíenla  lanzas,  y  después  se  le  reunió 
Frcy  Alvaro  de  Choreóles,  comendador  de  florón,  con  la  gente  de  su  enco- 
mienda, que  fueron  los  primeros  que  subieron  al  muro  y  ganaron  im  estandarte 
á  los  moros,  por  lo  cual  quiso  honrarles  el  infante  Don  Fernando  armando  caba- 
llero de  Espuela  Dorada  á  su  alférez  Sancho  Fernandez  ViUalon. 

Durante  el  maestrazgo  nominal  del  infante  Don  Sancho  tuvo  lugar  el  camliio 
de  la  capilla  del  esea|julario  por  la  cruz  en  sinople  sobre  el  lado  izquierdo  del  pe- 
cho, nobilísimo  blasiju  que  desde  entonces  distingue  á  esta  Orden.  Á  instancia 
suya  lo  autorizii  en  la  siguiente  bula  ]?ened¡clo  Xlll,  que  años  antes  habia  con- 
cedido igual  gracia  á  la  de  Calalra\a,  con  la  diferencia  de  ser  en  ésta  la  cruz 
de  color  rojo ; 

"Benedicto  obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  á  los  amados  hijos  el 
«maestre  y  freiles  todos  de  la  Caballería  de  Alcántara,  salud  y  apostóhea  ben- 
wdicion.  La  sinceridad  de  vuestra  devoción  con  que  veneráis  á  Xós  y  á  la  Iglesia 
«Romana,  y  las  obras  heroicas  que  hacéis  en  la  continua  imiiugnacion  contra  la 
«perfidia  de  los  moros  y  en  defensa  de  la  Religión  cristiana,  menre  que  la  Sede 
«Apostólica  se  os  muestre  muy  grata  y  favorable  en  cuanto  le  pidiereis.  De  una 
«petición  vuestra  que  poco  há  nos  fue  presentada,  hemos  entendido  que,  según 
«los  Estatuios  de  la  Orden  del  Clstcr  que  profesáis  (para  que  más  claramente 
«se  conozca  el  estado  y  condición  de  vuestra  Caballería  de  Alcántara),  habéis 
«acostumbrado  á  traer  debajo  de  las  ropas  superiores  escapularios  con  capillas. 
«que  se  descubren  sobre  las  dichas  ropas ;  y  que  trayendo  así  esas  capillas  no 
«se  distingue  bien  la  dicha  Caballería,  ni  se  da  bien  á  conocer,  al  menos  lo  que 
«Fuera  justo  y  á  vosotros  conviniera,  ni  se  la  diferencia  bastante  de  los  soldados 
«seglares;  y  que  ademas  os  es  penoso  y  molesto  para  el  ejercicio  de  la  guerra 
«contra  los  moros,  que  es  el  fin  para  que  fué  instituida  dicha  Caballería;  por 
«ello  deseáis,  según  vuestra  petición,  quitar  las  capillas  de  los  escapularios  y 
«en  su  lugar  traer  la  insignia  de  la  Cruz,  iiara  que  así  vuestra  Caballería  sea 
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«mejor  conocida,  y  con  in;is  devoción  y  ánimo  ])odais  liaeer  guerra  á  los  mo- 
))ros  enemi-.is  de  la  misma  Cruz,  y  iinmild^^niriite  nos  suplicáis  que  usando  de 
>'noeslra  anjslnnilirada  hciii-nidad  lii\  ¡cm  iims  ;t  bien  concederos  que  podáis 
«dejar  dichas  cajiillas  y  en  su  ju-ar  Irarr  la  insignia  de  la  Cruz  de  paño  verde 
«sobre  las  roi»as  superiores  al  lado  izquirido  d.d  pecho,  se-nn  (pie  los  años  pa- 
«sados  concedimos  á  la  Urden  de  Calalrava  la  hajese  de  |iaño  rojo.  X,Vs  pues, 
«deseando  í'avoreceros  saludablemenle  en  eslos  vneslros  diNCos,  movidos  de 
«vuestros  ruegos,  por  la  autoridad  aposliilica  y  r\  tenor  de  estas  nuestras  le- 
«tras,  os  hacemos  favor  y  gracia,  según  vuestra  devoción,  rpie  todos  y  cua- 
«lesquiera  de  vosotros  podáis  dejar  las  dichas  capillas,  como  queda  declarado, 
«con  obligación  de  lomar  y  traer  en  lugai"  de  ellas  la  insignia  de  la  cruz  de 
«paño  y  color  expresados,  de  la  magnitud  y  calidad  que  aquí  la  hicimos  pintar 
«y  no  de  otra  manera:  no  obstantes  cualesquiera  Estatutos  y  costumbres  del 
«monasterio  del  l'isier  de  la  diócesis  Vatisconense  y  de  la  dicha  Caballería, 
«aunque  se  liallen  corroborados  y  fortalecidos  con  juramento,  confirmación 
«apostólica  ú  otro  cualquier  titulo.  Á  ninguno  de  los  hombres  sea  lícito  que- 
«brantar  ó  temerariamente  ir  contra  esta  carta  de  nuestra  concesión;  y  si  alguno 
«presumiese  intentarlo,  sepa  que  caerá  en  la  indignación  de  Dios  Todopodero.so 
«y  de  los  Bienaventurados  Apóstoles  Pedro  y  Pablo.  Dada  en  Barcelona  nueve 
«dias  antes  de  las  calendas  de  Abril,  año  diez  y  siete  de  nuestro  Pontilicado, 
«que  es  21  de  :\Iarzo  de  el  del  Señor  MU." 

MostM)  la  Orden  el  aprecio  en  que  tenía  las  cualidades  de  Don  Juan  de  Soto- 
mayor  eligiéndole  maestre  I  I  ÍKl).  [lara  lo  cual  tuvo  (pie  contrariar  el  decidido 
empeño  de  la  reina  regenl(^  Doña  Catalina,  que  deseaba  la  dignidad  para  Gómez 
Carrillo,  ayo  del  rey  su  hijo.  Declarado  mayor  de  edad  Don  Juan  II,  dispul;i- 
banse  el  poder  el  iiailido  de  su  doncel  privado  Don  .-VI varo  de  Luna,  y  el  de 
los  tres  infanles  hijos  del  rey  de  Aragón,  que  hablan  quedado  muy  bien  here- 
dados en  Castilla,  «pie  se  subdividia  en  dos:  uno  del  inlanle  Don  Enri(pie  y  otro 
de  los  dos  infantes  Don  Juan  y  Doír  Pedro  :  este  último  siguió  el  maestre  de 
Alcántara.  En  este  conceiito  acudió  al  llamamiento  para  libertar  al  Rey  preso 
en  Tordesillas  por  Don  Enriipie:  no  concurrió  á  las  Cortes  convocadas  en  Ávila 
para  sancionar  este  hecho,  y  fué  uno  de  los  magnates  que  á  su  vuelta  á  la  corte 
expulsó  Don  Alvaro  de  Luna  para  apagar  el  principal  foco  de  intrigas  y  revuel- 
tas. Coligado  el  infante  Don  Juan,  ya  rey  de  Navarra,  con  su  hermano  el  de 
Aragón  para  venir  á  Castilla  á  derribar  al  poderoso  privado,  reunió  éste  á  los 
grandes  y  les  hizo  jurar  y  firmar  servir  bien  y  leal  y  derechamente,  sin  ií'aude, 
cautela,  simulación  ni  engaño,  so  pena  de  ser  declarados  traidores  v  de  ir  des- 
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calzos  á  ]iic  á  la  Tien-a  Sania.  Euln?  ellos  estaba  el  inaeslre  Sotomayur,  y  pa- 
rece cimiiilió  ¡lor  enlÚMces  lo  (pie  había  jiiraijo;  pero  ivbélanse  en  Exlreinadiira 
los  iní'anle-i  Don  l<:nrii|iic  y  Itiui  Tediu.  se  hacen  faerles  en  Albin-íjueniue.  van 
primero  el  Cnn(^-^lable  y  (lispiirs  el  líey  en  persona  á  redneiilns.  y  no  cnnsi-- 
guiénduJM.  áiilrs  ivcibieiKJo  dr  ellus  í^rand.'s  desacatos,  se  retiran  dejando  para 
coiiibatiilns  al  niaeslre  de  Aleanlara.  El  rey  de  Castilla  conl¡M:a  las  \illas  y  lu- 
gares del  de  Navarra  y  de  sus  hei-iiianos  los  infanles  relieldes,  y  lus  re|iarle 
entre  los  ¡jrelados,  nobles  y  caballeros  qw  le  permanecen  fieles.  El  niaeslre 
combatía  flojamente  á  los  encastillados  en  Albnnpierqne,  y  corria  la  voz  de  que 
secretamente  les  daba  la  mano.  El  Rey  disimuló,  y  en\  ióle  uno  y  otro  mensa- 
jero á  noticiarle  eslos  rumores  á  que  afectaba  no  dar  crédito,  y  al  fin  manifestó 
Sotomayor  ser  causa  de  su  tibieza  en  el  servicio  del  Rey  no  haber  tenido  mer- 
ced algiiiía  en  el  repai-timienlo  de  los  bienes  de  los  infantes.  Diéronle  entonces 
la  villa  de  Alconcliel,  pero  no  por  eso  dejó  de  seguir  dando  favor  á  ai]uellos. 
Entretanto  los  caballeros  de  la  Orden  corrían  á  alistarse  en  la  hueste  que 
reunía  el  Rey  para  entrar  en  el  reino  de  Granada;  y,  aunque  ausente  el  maes- 
tre, el  pendón  de  Alcántara  pudo  alzarse  triunfante  con  los  de  las  otras  Órdenes 
en  el  cam]io  de  la  Iligueruela  (1-1:51  ).  Menguó  el  gozo  de  esta  victoria  la  nueva 
de  los  aprestos  de  guerra  que  haeian  los  infantes  en  Portugal,  y  la  connivencia 
ya  no  recatada  de  Sotomayor.  (piien.  después  de  vacilar  por  largo  tiempo  entre 
ser  perjuro  al  Rey  ó  pasar  plaza  de  ingrato  con  los  infanles,  á  cuyo  padre  de- 
bía su  fortuna,  optó  por  lo  pi-imero,  que  en  aquellos  como  en  todo  tiempo  de 
veleidades  pohtieas  liga  poco  la  religión  del  juramento,  y  les  entregó  las  for- 
talezas de  la  Orden  y  al  doctor  Franco,  diplomático  eiiviailo  de  la  Corte  para 
retenerle  en  la  obediencia  del  Rey.  Fuese  el  maestre  con  Don  Enrique  á  Albur- 
querqne,  llevando  consigo  todas  sus  alhajas  y  dinero,  y  dejó  en  Alcántara  al 
infante  Don  Pedro  y  á  su  sobrino  el  comendador  mayor  Don  Gulierre  de  So- 
tomayor. Tuvo  éste  falso  aviso  de  que  Don  Enrique,  codicioso  del  tesoro  del 
maestre,  le  había  preso:  y  ya  porque  diese  asenso  á  la  nueva,  ó  pori[ue,  de 
separarse  de  la  causa  de  los  infantes,  descubriese  en  perspectí\-a  el  maestrazgo. 
promesa  que  hábilmente  le  había  soltado  el  doctor  Franco,  un  dia  jirendió  á  Don 
Pedro  estando  durmiendo  la  siesta.  Dueño  del  infante,  acudieron  presurosos  á  él 
de  uno  y  otro  lado  mejorando  los  ofrecimientos  de  mercedes,  Don  Enriipie  sí  lo 
dejaba  en  libertad,  y  el  Rey,  ó  sea  Don  Alvaro  de  Luna,  si  lo  guardaba  pri- 
sionero. Trasladóle  Don  Gutierre  para  mayor  seguridad  á  Valencia  de  Alcán- 
tara, cuya  fortaleza  vinieron  á  atacar  infructuosamente  para  libertarlo  el  maestre 
y  Don  Enrique.  Un  nuevo  negociador  procedente  de  la  corte  arregló  con  el 
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comeiidail'ir  mayor  que  csle  li; 
persona  del  infanfo  y  á  disiiov 
para  deponer  a  su  lin  el  niai'^l 
de  Don  Gulierre  ijne  añailiii  la 
á  su  lio,  de  las  venias  did  mar- 
residir  sin  ser  molesladn  denír» 
Orden,  y  reeonocidos  los  aelos  en  deservieio  drl  l'.ey  y  Tallas  á  la  fe  jurada 
comclidas  por  Don  Juan  de  Solomayor,  fné  desli luido  di'l  niaeslrazp,-o,  siendo 
ascendido  á  csla  diü,-nidad  por  coneordia  su  sobrino  Dmi  Gulierre.  El  cx-maesln* 
y  los  infantes  partieron  luéyo  de  Portn2,al  jiara  Arau,iin:  allí  sirvió  á  Alfonso  V 
en  las  guerras  de  Italia,  eayendo  prisimiero  con  esli-  rry  y  el  <le  Navarra  cuando 
la  rola  de  la  armada  líeal  por  los  yemiveses  IVerile  di'  ( ia.ola :  regresó  á  España, 
pero  fué  excluido  de  la  amnislía  dada  en  Castilla  en  l'avur  de  los  <|ne  siguieron 
el  ])artido  de  los  iníantes,  y,  vuelto  á  ll;dia.  mmiii  en  un  pucliln  enea  il-'  ?ililan. 
Fué  deudora  la  Orden  de  saludaMis  reformas  á  la  adminislraeinn  de  Dmi 
Juan  de  Solomayor,  singularnienli'  cuaiidn  la  (•¡¡■reiri  vn  nombre  del  infanlc 
Don  Sandio,  época  más  bonancible  ipu'  la  ipu'  le  simiiri.  Sit'iidn  freeiienles  en 
la  vida  que  Iraian  los  freires  las  iníVaeeionrs  dr  la  i¡ei;la.  y  no  rams  los  delitns 
cuya  altsolueion  estaba  n'ser\-ada  á  la  Santa  Sede,  alcanzó  de  ésta  que  eome- 
ücse  al  \n-hiv  del  cnnventn  de  Alcántara  la  facultad  de  absolver  y  dispensar  en 
tales  casos.  Celebró  Capitulo  general  en  Ayllon,  villa  del  infante  l.inn  Fernando 
de  Antequera,  y  en  él  se  revisaron  antiguas  delinieiniies.  se  restablecieron  y 
reglanienlaron  iiráclicas  religiosas  caldas  en  desiiso,  se  regularizó  la  a  ida  inte- 
rior de  la  C'Mnimidad,  se  proveyó  á  la  consei'\aciiin  de  los  bienes  y  no  se  olvidó 
aliviar  de  algmias  cargas  á  los  vasallos.  ^Merecen  citarse  entre  las  disposiciones 
adoptadas  en  este  Capítulo  la  que  obliga  á  los  freires  caballeros  á  entregar  cada 
año  al  confesor,  cuando  hicieren  la  Comunión  pascual,  un  inventario  cerrado  de 
sus  bienes,  documento  que  se  custodiaba  en  el  archivo  del  convento  y  sólo  se 
abria  á  la  muerte  ilel  eabullem;  la  (|ue  autnriza  á  los  comendadores  para  que, 
según  un  acuerdo  del  lieinpn  del  maestre  Dmi  Gonzalo  A'uñez  de  Guznian,  pu- 
diesen dispuuer  por  testamento  de  la  mitad  de  sus  bienes  muebles.  '  y  otra  que 


1  Hasta  qué  punto  (al  conco.^ioii  era  noveilnd  oii  la  (Inloii  y  ]>iii;iiaria  con  el  espíritu  deque 
,se  habla  querido  animarla,  lo  ileninslrará  la  sÍ2,uieiile  deliniciun  di'  las  hechas  iinr  el  aliad  de 
Moriraumlo  en  la  visita  do  1337  :  nOtrosi  mandamos  que  ning-un  freile  non  lai;a  lestaiin'iilo,  y 
i.si  lo  fieiere.  que  pierda  el  cávalo  y  las  armas,  y  la  casa,  y  sea  echado  a  la  pueila.  y  si  nm- 
» riere,  que  iii  n  sea  soterrado,  y  si  fuere  soteirado,  que  le  desolierreii.  •• 
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previene  que  lodus  los  cíiliallero'í  lengaii  armas  y  caliallo:  "Conviene  á  los  ea- 
»balleros  c  rt'liuinsus  de  loda  la  (irdeii  no  |;ni  solanieiile  eslar  apercebidns  de 
«armas  es[iirilii;drs  |iara  islar  íiinii's  i>n  la  H"  de  .Iesueln-is(o,  y  resislir  y  pelear 
»con  el  enemi,u,-o  inniorlal,  mas  aun  eslar  apcreebidos  de  caballos  carinas  leni- 
))porales,  porqne  cuando  fueren  llamados  dií  nueslro  señor  el  rey  ó  por  mis. 
»eslén  apercebidos  é  puedan  resislir  é  peleai'  con  los  cnemig-os  de  la  le  en  de- 
»fendim¡enlo  de  nueslro  señor  el  rey  é  de  los  sus  revaos  é  de  la  lierra  que  es 
«encomendada  á  la  Orden,"  ele.  Tal  era  el  ideal  del  Freiré  caballero. 

Enconiendó  el  Rey  al  maestre  Don  Gulierrc  de  Soloniayor  la  guarda  de  la 
frontera  de  Écija,  encargo  dado  en  mal  liora,  pues  qne  dio  ocasión  á  uno  de  los 
más  sensibles  descalabros  que  en  la  guerra  de  í'runlerizos  sufrieron  las  armas 
cristianas.  Tuvo  confidencias  el  maestre  de  que  los  castillos  de  Arcliile  y  Ului- 
que  estaban  poco  guarnecidos,  y  que  el  territorio  ofrecía  pn^-a  fácil  de  caulivus 
y  ganados.  Resolvió  ir  sobre  ellos,  y  partió  con  irnos  mil  pniiics  y  ocliueienlos 
jinetes.  Áspera  y  fragosa  la  tierra,  caminaban  uno  en  jins  de  nlro  por  bondas 
cañadas  y  barrancos,  conducidos  por  guias  poco  [u-;iclie(is:  sieiilen  su  marclia 
algunos  moros,  encienden  las  ahumadas  de  alarma,  y  muy  pronto  inmensa  mo- 
risma corona  las  cumbres  de  los  desfiladeros  en  que  estaban  metidos,  haciendo 
rodar  sobre  ellos  enormes  peñascos  con  horrible  gritería.  De  tan  lucida  luíosle 
sólo  pudieron  salvarse  el  maestre  y  como  un  centenar  entre  peones  y  caballe- 
ros: allí  sucumbieron  el  comendador  mayor  y  otros  ocho  comendadores,  varios 
regidores  y  muchos  hidalgos  de  Écija.  '  Xo  queremos  pasar  en  silencio  un  rasgo 

'  Solire  este  desgnicindo  suceso  se  hizo  un  romanee,  del  que  se  lia  eonservado  el  siguiente 
fi-agmenlo,  que  Iraseriljimos,  por  no  liallarlo  en  los  Roinanccivs,  ni  aun  en  los  mas  completo^ 
iiUimanicnle  publicados  : 

De  Ecija  salió  el  maoslre  Vuestra  partida  donde  era? 

Capitán  do  la  fronlera ,  Allí  hablara  el  maeslre, 

Lleva  gente  de  á  caballo  Bien  oiréis  lo  que  dijera: 

Gente  lucida  y  ¡guerrera:  A  Archite,  Ovilique  alcaide 

Por  los  campos  de  Morón  A  Benaocaz  do  la  sierra. 

Tendida  lleva  la  seña  Quien  vos  conseja,  señor 

Allá  van  á  sestear  Muy  mal  consejo  vos  diera, 

A  aqucse  rio  de  Olvera.  Qae  tres  batallas  lie  visto 

Allí  saliera  el  alcaide,  Perderse  en  aquesta  tierra. 

Alcaide  viejo  de  Olvera,  Placerá  á  Dios  el  alcaide 

Mantcgavos  Dios,  Señor,  Que  esta  sea  la  vengadora. 

En  las  historias  generales  de  España  que  hablan  de  este  suceso,  comenzando  por  la  de  Ma- 
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(jue  aeciiliía  nciMriiirnle  el  carador  de  esle  maeslre.  Entre  los  iMisioiieins  (|i[e- 
dúlo  Juan  llin-(a.ln.  ,lneri(i  de  la  de]i,sa  llamada  Jíioi  ,1c  lluría<h>.  (|ne  iiiandii 
vender  para  su  rcvcale:  edinjinila  Dmi  Cnlierri'  de  Sñlmnayor,  y.  halia'ndusi- 
rescalado  cnii  su  prccin  Juan  lliniailo.  el  niiicslic  le  lii/n  miimvimI  dr  la  drlirsa. 

Eslrccliainenle  adiel.i  d  maeslre  al  coiidcsialilc,  si-nii'.  su  fuiíuna.  y  los  mi'- 
migos  de  éslc  "iwwm  lainliien  los  suyus,  Dr-aliadus  uno  y  oli'n  pur  el  infaiile 
Don  Enrique  y  el  alniiraiile  Dmu  radri(|iie  .Aí;un-i(|ue.  aeeplan  el  rdo;  pero  el 
Rey  impide  ([ue  se  lleve  á  eaI>o:  eiilrada  Medina  del  Ca!n[io  p'.ir  los  conFede- 
vados  enemigos  de  Don  Alvaro,  Don  ("uilierre  jielea  á  su  lado  en  las  calles,  y 
juntos  se  aliren  denodadanienle  paso  por  entre  las  lanzas  dr  los  contrarios; 
frente  á  frente  los  dos  parlid.K  en  Olnieilo.  el  did  eondeslaMe  eiilreliene  ¡diili- 
cas  de  acomodauíienlo  para  dar  tiempo  á  que  lleyase  el  maestre  de  Alcántara, 
y  los  seiscientos  caljalleros  que  éste  Irae  le  dan  la  victoria,  que  lo  asegura  por 
entonces  en  el  poder. 

Tenía  amigos  la  jiarcialidad  de  los  infantes  en  E\l remadura,  y  Don  Culi.'rre 
fué  cles'ido  para  gobernar  esta  provincia.  Obligfmdonus  la  imparcialidad  histórica 
á  dar  á  conocer  por  lodos  sus  lados  la  figura  de  esle  ¡leisonaje,  que  sin  cesar  .se 
mueve  en  el  cuadro  jiolílico  de  aquella  época,  i-eferircnids  un  Ininico  suceso  que 
marca  Irislenienle  su  residencia  en  (.Yiccrcs.  .Vsediaba  el  inae-^liv  -vilicruador  con 
preleasiones  anioiosas  á  una  dama,  mujer  de  un  iiolde  de  apellido  Migolla:  en- 
lendiólo  el  marido,  y  con  dos  parientes  suyos  conccrtij  matarle.  I  na  mañana  que 
salió  de  caza  el  maestre  se  le  reunieron  en  el  camino,  y  cuando  IMigolla  jnzgV) 
ocasión  oportuna  acometió  con  la  lanza  al  maeslre.  que  del  bote  cayi'i  en  tierra, 
huyendu  los  tres  por  creer  quedaba  muerto.  La  lanza  no  habia  hecho  más  que 
atravesar  la  recia  ropa  de  pieles  de  que  el  maeslre  iba  vestido,  sin  causarle  daño. 
Los  dos  paiientcs  de  ^Migolla  emigraron  á  Aragón  y  Xa\arra.  de  donde  años 
despui's  volvii'ion  licos  y  honrados;  él  pasii  á  Sevilla,  donde  le  hizo  jirender 
el  maestre,  y  luego  li'  ajusticii»  en  Alcántara. 

Recogióse  Don  Gutierre  á  su  maestrazgo  cuando  la  calfislrole  de  su  amii;o 
y  favorecedor  el  condestable,  y  allí,  procurando  ser  olvidailo.  peririaiiec¡(i  hasta 
su  muerte,  ocurrida  dos  años  después  de  aquel  suceso  (ldr).j).  Srpultáronlc  eu 
una  capilla  que  hizo  fabricar  con  advocación  de  San  ^lartin  en  el  clauslin  del 
monasterio  .le  Guadalupe.  Tuvo  varios  hijos:  Don  Alonso  y  Don  Juan  de  Soto- 


riana  y  acatjniutu  en  las  iinvisinias,  so  toma  .Aaiiilo  pnr  .Arrjiidñiia,  villa  de  la  ]in:.viiiria 
Málaft-a  siUiada  dniide  osla  parte  limlcros  eoii  la^de  Craiiada  y  C^iulnl,;,.  Kl  nomlii-e  de  .\nli 
lo  conservan  lioy  \\\\  des|iiiljlado  y  huerta  en  el  lériiiiiio  de  L'.enaoeaz.  ¡iniviiKaa  do  Cádiz. 
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mayor  en  una  iiolilo  doncella  llamada  Teresa  Fernandez  do  Teon;  Don  Fer- 
nando y  Doña  María  de  SoLomayor,  esla  liUima  en  Doña  Teresa  de  IliiU'slrosa. 
luja  del  coniendadur  Lope  zVlvarez  de  llinoslrosa.  '  Finido  á  los  dos  ¡irinieros 
pingües  niayoraxg'os,  y  saco  bula  del  pajia  Xiculas  V  conlirinándolos  y  conce- 
diéndole facuUad  para  hacer  loda  clase  de  donaciinies  á  .sus  liijos,  parienles, 
criados,  amigos  y  oíros,  cambiar  y  enajenar,  couio  si  fuL'ra  seglar  y  nunca 
hubiese  hecho  profesión  religiosa.  Dejij  capellanías  y  memorias  para  sufragios 
por  sus  padres;  levantó  en  la  villa  de  Alcfmlara  y  en  otras  de  sus  estados  tor- 
res, puertas  y  edificios  piíblicos:  reclamó  en  el  Concilio  de  BasUea  que  se  re- 
integi-ara  ú  la  Orden  en  la  posesión  de  los  bienes  que  tenía  en  Portugal,  entre 
los  que  se  contaba  San  Julián  del  Perero,  bienes  de  que  el  pontífice  á  que  obe- 
deció aquel  reino  durante  el  cisma  liabia  dis|)ucsto  en  favor  de  otros  institutos, 
pero  cuya  devolución  no  se  logró  á  pesar  de  haber  reconocido  el  derecho  los 
Padres  del  Concilio.  Ouien  lal  celo  mostralta  por  reivindicar  usurpaciones  he- 
chas á  la  Orden,  cambiaba  con  Alonso  Pérez  Vivero,  de  trágica  memoria,  (odas 
las  villas,  lugares,  haciendas  y  bienes  que  aquella  poseía  en  los  obispados  de 
León,  Zamora,  Astoi'ga,  Palencia  é  Infantado  de  Valladulid  por  cincuenta  mil 


'  La  imicrlc  del  Don  Alonso,  pi'imcr  conde  de  Belalcázar,  merece  referirse  como  muestra 
de  cosliaiibres  feudales.  Estando  de  paso  en  la  villa  de  Deleitosa  se  hospedó  en  casa  de  su  primo 
Hernando  de  Monroy,  que  le  obsequiaba  cuanto  podia.  Empeñóse  Don  Alonso  en  (jue  uno  y  otro 
lucharan,  pero  excusóse  Don  Hernando,  que  conocía  la  condición  brava  y  soberbia  de  su  |]rimo. 
Porfió  tanto  aquel,  que  al  fin  hubieron  de  luchar.  Superior  en  fuerzas  Don  Hernando,  pronto 
le  derribó  en  tierra;  yelcaido,  entre  corrido  y  colérico,  denostando  con  palabras  malsonantes 
al  vencedor,  comenzó  á  importunarle  para  segunda  lucha.  Excusóse  Don  Hernando;  sintióse 
más  agraviado  Don  Alonso,  y  le  denostó  con  más  violencia.  Echábalo  á  burlas  Don  Hernando. 
pero  no  así  un  criado  suyo,  de  nombre  Panlagua,  á  quien,  refrescándosele  una  injuria  recibida 
de  Don  Alonso,  de  una  estocada  le  dejó  muerto.  Consistía  la  injuria  en  que,  habiendo  sido  i)ajc 
suyo  el  Panlagua,  yendo  un  dia  con  un  halcón  soltóle  á  una  garza,  y  ni  del  halcón  ni  de  la 
garza  tornóse  á  ver  pluma.  Sintiólo  tanto  Don  Alonso,  que  le  mandó  dar  cien  azotes  ]ior  las 
calles  de  Belalcázar.  Mozo  hidalgo,  huyó  afrentado  de  la  casa  y  se  fué  á  la  de  Dun  Ilcmaudo 
de  Monroy,  donde  se  le  vino  á  las  manos  ocasión  de  vengar  la  injuria. 

Don  Juan  de  Sofomayor  (no  Don  Gutierre,  como  escribe elP.  Sigüenza),  hijo  primogénito 
de  Don  Alonso,  entró  monje  Jerónimo  en  Guadalupe,  y  después  se  hizo  fraile  francisco  bus- 
cando mayor  austeridad;  es  el  Fray  Juan  de  Belalcázar  que  sigue  á  la  Corte  en  la  guerra  de 
Granada,  y  que  sujetó  al  moro  fanático  que  iiilontó  matar  á  los  Reyes  en  el  cerco  de  Málaga. 
Pasó  el  condado  á  su  hermano  Don  Gutierre,  conocido  por  s»i  apostura  y  gallardía  con  el  nomlire 
de  el  Conde  Lo-Mno,  que  murió  sirviendo  en  la  misma  guerra  de  un  saetazo  que  recibió  en  el 
sitio  de  Casarabonela.  La  extensa  descendencia  del  maestre  Don  Gutierre  de  Sotomayor  puede 
verse  en  el  Xobiliario  de  Alonso  López  de  Haro. 

Tomo  I.  30 
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maravedís  de  juro;  conlralo  qno  adelaule  se  iiileiili)  rescindir  pnr  lesión  enorme. 
Tal  compiieslo  de  cualidades  conlradielorias  coasliliiia  el  carácter  de  este  maes- 
tre, que,  sin  endxirgo,  pudo  pasar  por  uao  de  los  buenos  grandes  señores  de 
su  tiempo. 


Don  Gómez  de  Cacercs  y  Solis  trigcsimoquinío  mocslrc— Lnncc  que  exacerba 
los  odios  entre  í.íonroycs  y  Soliscs.— El  maestre  entra  en  la  liga  contra  el 
Rey.— Guerra  entre  el  maestre  y  el  clavero.— El  clavero  amigo  de  Don  Del- 
iran de  la  Cueva.— La  duquesa  de  x\révalo  quiero  el  maestrazgo  para  su  hijo 
Don  Juan  de  Ziliñiga.- El  clavero  se  apodera  por  sorpresa  del  castillo  de  Al- 
cántara.— Es  depuesto  del  maestrazgo  Don  Gómez  de  Solis.— Don  Alonso  de 
Monroj'  trigcsimoscxto  maestre.- Fama  de  su  valor.- Es  preso  a  traición  por 
sus  enemigos.— Intenta  fugarse.— Muerte  de  Don  Francisco  de  Solis.— Don 
Alonso  de  Monroy  recobra  la  libertad.— Los  Reyes  Católicos  le  conlirman 
en  el  maestrazgo. -Rclnairle  desimes  su  favor.— Últimos  días  de  Don  Alonso 
do  Monroy. 


Consiguió  el  rey  Don  Enrique  IV  que  el  Papa  le  concediera  por  diez  años 
la  administración  del  maestrazgo  de  Alcántara,  para  con  sus  rentas  acudir  á  la 
guerra  con  los  moros  granadinos.  Uno  de  los  medios  ú  que  apelaban  los  reyes 
en  su  lucha  con  los  grandes  para  fortalecer  su  partido,  era  elevar  de  improviso 
y  hacer  poderosos  á  sus  criados  y  familiares,  en  la  creencia  de  que  la  gratitud 
garantizarla  su  lealtad;  error  de  que  debiera  sacarlos  la  experiencia,  pues  que, 
apenas  cncumbi-ados ,  no  eran  más  subordinados  y  adictos  que  los  otros  señores. 
Tenía  á  su  servicio  Don  Enrique  mi  mancebo  nombrado  Don  Gómez  de  Cáceres 
y  Solis,  natural  del  pueblo  que  le  dio  apellido,  el  cual  había  entrado  en  su  gra- 
cia un  dia  que,  corriendo  loros,  dio  resuella  y  airosamente  muerte  á  uno  muy 
bravo  que  habia  desbaratado  dos  veces  la  guardia  Real  y  volteado  un  hombre. 
A  este  Don  Gómez  hizo  el  Rey  maestre  de  Alcántara,  con  poco  gusto  de  la 
Orden,  que  queria  dar  los  votos  al  clavero  Don  Alonso  de  IMonroy,  personaje 
que  ahora  entra  en  escena  para  no  salir  en  largo  tiempo. 

Asiduo  el  maestre  en  la  fastuosa  corte  que  tan  rájúdamente  le  habla  elevado 
á  la  forlnna,  asistió  á  la  jura  déla  infanta  Doña  Juana  como  heredera  del  trono, 
y  formó  parle  del  lujoso  cortejo  que  llevó  el  Rey  á  las  vistas  en  el  Vidasoa  con 
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Luis  XI  de  Francia,  árbilro  de  las  difeivncias  ciilre  los  monarcas  caslellaiio  y 
aragonés  sobre  el  señorío  de  Calalnña. 

One  las  rclacioiiL'S  enlre  el  maestre  y  el  clavero  no  corrían  mny  cordiales, 
vino  á  denioslrarlo  nn  suceso  privado  en  su  origen,  pero  cnyas  consecuencias 
trascendieron  luego  á  toda  la  Urden.  Casaba  Don  Gómez  á  su  hermana  Doña 
Leonor  de  Solís  con  Francisco  de  Ilinojosa,  y  celebrábanse  las  bodas  en  Cáce- 
res  con  grandes  fiestas,  á  que  acudió  numeroso  concurso.  Ejercitándose  un  dia 
varios  caballeros  en  luchar,  juego  entonces  muy  en  boga,  invitaron  al  cla\ero 
á  que  tomase  parte,  porque  gozaba  fama  de  invencible  atleta,  y  ni  aun  con  ul 
brazo  izquierdo  atado  atrás  podian  vencerle.  Retraíanse  todos  de  medir  con  él 
las  fuerzas;  pero  creyendo  sin  duda  el  novio  que  en  su  situación  era  deijer  pn> 
vocarle,  lo  liizo  con  insistencia.  Excusóse  el  clavero,  mas  al  fin  aceptó  acce- 
diendo á  las  siiplicas  del  maestre,  pero  con  la  condición  de  que  lucharía  como 
con  los  otros,  esto  es,  con  el  brazo  ligado.  Juzgóla  Hinojosa  depresiva  é  inad- 
misible.  probablemente  considerando  que  con  ella  la  victoiia  era  pequeño  lauro 
y  la  derrota  doblada  ignominia,  y  quedaron  resentidos  el  provocador  y  sus  cu- 
ñados los  hermanos  del  maestre.  Era  al  dia  siguiente  el  juego  de  cañas.  El  cla- 
vero, que  acostumbraba  á  justar  sin  quitar  el  hierro  á  la  lanza,  parecióle  pueril 
tirar  varas  ó  cañas,  y  tomando  una  lanza  gineta  puso  espuelas  al  caballo  y  la 
arrojó  por  cima  de  los  altos  tablados  alzados  al  efecto.  Aplaudió  la  plaza;  jiicá- 
ronsc  los  liermanos  del  maestre  porque  pensaron  lo  habia  hecho  por  afrentarles, 
y  concertaron  matarle  en  el  juego  de  cañas,  encargándose  de  la  ejecución  Fran- 
cisco de  Hinojosa.  Tiróle  éste  dos  ó  tres  cañas  rostro  á  rostro;  mas.  conociendo 
el  clavero  la  ruin  intención,  salió  á  él  y  arrojóle  una  gruesa  y  pesada,  que, 
tocando  en  el  borde  alto  de  la  adarga,  pasó  é  hirió  á  Hinojosa  en  la  cabeza  con 
tan  fuerte  golpe,  que,  abollándole  el  casco,  le  derribó  como  muerto  del  caballo. 
Siguióse  grande  alboroto,  pidiendo  á  grito  herido  la  muerte  del  caballero  que 
liabia  matado  á  Francisco  de  Hinojosa  sin  causa.  Cierran  con  el  clavero  los 
deudos  y  acompañantes  del  maestre;  y,  cuando  éste  llegó  á  favorecerle,  hallijie 
corlada  en  tres  ó  cuatro  partes  la  adarga  y  herido  el  caballo,  pero  revolviéndose 
denodadamente  contra  todos.  Dióse  á  prisión,  y  el  maestre  le  envió  al  convento 
de  Alcántara  con  buena  guarda,  no  permitiendo  le  matasen  en  el  camino,  como 
sus  hermanos  le  pedian,  "porque  ya  Francisco  de  Hinojosa  estaba  mejor,"  dice 
un  cronista  contemporáneo.  ' 

'     Esle  Francisco  de  Hinojosa  murió  después  en  el  cerco  de  Alcántara.  Estando  una  vez 
preso  en  poder  de  sus  enemigos,  su  mujer  le  salvo  dándole  sus  vestidos  y  quedúnduse  en  ;u 
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Poco  eslavo  preso  el  fonniílaMo  claA'oro:  roitipicmlcí  pi1si(-)iics  y  dcsqiiiciamlo 
piierlas  ganó  la  libiTlad.  y,  jiinlando  liasia  Dcheiila  caballos  y  algunos  iiifanlcs, 
tomó  por  asallo  en  una  noche  oscura  y  lluviosa  la  fortaleza  de  Zagala,  de  donde 
sallan  ;i  merodear  por  lodo  el  maestrazgo.  Fué  el  maeslre  á  somelerle  con  (oda 
la  gcale  que  pudo  allegar:  pero  el  clavero,  aunque  repelidas  veces  con  injurias 
provocado,  eludió  la  batalla,  y  molestando  contiuuamenle  con  sorpresas,  esca- 
ramuzas y  ataques  nocturnos  á  sus  sitiadores,  entre  los  cuales  hacian  no  pequeño 
estrago  las  enfermedades,  les  fatigó  de  manera  que  les  obligó  ¡i  abandonar  su 
persecución:  tres  de  los  más  esforzados  guerreros  del  campo  del  maestre,  que 
sucesivamente  le  desafiaron  ú  singular  combate,  fueron  vencidos  y  muertos. 
La  fama  do  este  personaje  homérico  ti'aspasó  los  límites  de  Extremadura  y  le 
granjeó  protectores  en  la  corte.  El  Rey  intervino,  y  por  su  mandato  se  recon- 
ciliaron los  dos  mal  avenidos  dignatarios  de  la  Orden  de  Alcántara. 

Juguete  y  escarnio  el  menguado  Don  Enrique  de  sus  mismos  cortesanos  y 
privados,  abandonado  de  todos,  Uarnó  en  su  auxilio  al  maestre  Don  Gómez  de 
Cáceres  y  al  conde  de  ^Medellin,  otro  de  los  nuevos  aristócratas  creados  para 
contraponer  á  los  antiguos.  Respondieron  llevando  entre  ambos  mil  lanzas;  pero 
en  el  camino  toparon  con  Alvar  Gómez,  secretario  de  la  puridad  del  Rey,  que 
iba  también  á  reunirse  con  los  confederados,  y  que,  para  atraerlos  al  campo  de 
éstos,  les  dijo  que  el  Rey  les  llamaba  para  prenderlos;  calumnia  entonces  fre- 
cuentemente enq)leada,  principalmente  \m-  el  valido  marqués  de  Villcna,  para 
indisponer  á  los  grandes  con  el  ?i[onarca,  y  que  ellos  probablemente  afectaban 
creer  para  tener  pretexto  de  hostilizarle,  pues  les  era  notoria  la  condición  mansa 
é  inofensiva  de  aquel  soberano  que  no  osaba  castigar  al  último  de  sus  vasallos 
delincuente,  y  á  quien  hacía  objeto  de  nniversal  mofa,  más  todavía  su  simpli- 
cidad que  el  defecto  que  afrentosamente  le  califica.  Con  aquella  razón  torcieron 
camino  el  maestre  y  el  conde,  lomando  el  de  Plasencia,  para  incorporarse  allí, 
como  lo  hicieron,  con  los  de  la  liga,  á  cuyos  jefes  solia  obsequiar  Don  Gómez 
con  delicados  sábalos,  sollos  y  lampreas  del  Tajo,  que  exprofeso  encargaba  á 
su  mayordomo  alosen  Bruno. 

Rías  pujante  cada  dia  la  liga,  procedió  en  Ávila  al  destronamiento  del  Rey: 
Enriquez  del  Castillo  pone  á  nuestro  maestre  entre  los  que  en  aquella  Cí-lebre 
ceremonia  se  apartaron  con  el  príncipe  Don  Alonso  un  gran  trecho  del  tablado. 


kig^ai'.  Eslc  rasgo  de  piedad  conyugal  fué  dcijidanioiite  apreciailo  cu  medio  de  la  rudeza  de 
arjuella  edad,  y  no  tuvo  para  la  Mad.  La  Valetle  del  siglo  .w  las  consecuencias  que  ¡tara  la 
víctima  del  terror  Ijlauco  de  la  Restauración. 
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y  Alonso  de  Palencia  1g  liace  fisMirar  como  uno  de  los  adores  que  des|-,ojaron  la 
e^,iráiia  de  las  Insignias  Reales  y  la  derriliaron  ignominiosamenle  por  el  suelo' 
En  el  n'paiio  de  mercedes  que  hicieron  los  deslronadores,  sacó  Don  Gómez  la 
ciudad  d,.  Coria  i,ara  su  l.ennan,,  Don  Gutierre,  y  para  sí  la  caj^ilanía  ^'cneral 
de  Lxlreniadura,  cuya  provincia  <lominú  como  señor,  diciendo  con  jactancia  que 
aumiuc  d  ¡Inj  vhdcsc  cnnlra  él  no  le  tciniu. 

Sabido  es  <iuc  en  íicmpos  lui'bados  las  disensiones  de  localidad  .'.  de  corpora- 
ción loman  al  punto  color  político,  así  como  en  tiempo  de  epidemia  (ornan  todas 
las  enfermedades  el  carácter  de  la  que  domina:  el  maestre  era  confederado-  el 
clavero  fué  por  consiguiente  partidario  del  Rey.  Declarada  entre  ambos  san- 
grienta guerra,  quitóle  el  segundo  al  primero  la  fortaleza  de  Trevejo  y  poco 
después  la  ciudad  de  Coria:  el  maestre  vino  allí  á  sitiarle;  el  clavero',  ¿on  un 
puñado  de  gente  y  sin  más  bastimentos  que  los  que  arrebataba  al  eneini-o  re- 
sistió por  mucbos  meses,  haciendo  prodigios  de  arrojo,  de  fuerza  y  de  a'stacia 
y  capituló  cambiando  aquella  ciudad  por  las  villas  de  Piedrabuena  y  Mayorga. 
Uno  de  los  sucesos  ocurridos  durante  este  asedio  nos  muestra  que  ni  en  uno^ni 
en  otro  campo  se  hablan  perdido  las  ideas  de  caballerosidad  é  hidalguía  Ouedó 
prisione,-o  del  maestre  Juan  de  Belvis,  escudero  muy  querido  de  Don  \lonso 
de  Monroy  por  ser  su  hermano  de  leche,  soldado  viejo,  excelente  lanza  v  muy 
diestro  para  escalar.  Procuró  y  consiguió  el  clavero  apoderarse  de  Lorenzo  de 
Ulloa,  ^•alienle  soldado  de  los  contrarios,  al  cual  agasajó  mucho,  regaló  un  ca- 
ballo y  dio  libertad,  rogándole  se  interesase  por  la  de  Juan  de  Belvis  No  se  la 
concedió  el  maestre,  contestándole  desabridamente  que  no  se  la  darla  por  cosa 
alguna  del  mundo,  pues  era  al  que  más  detestaba  después  del  clavero,  y  que  el 
daño  que  le  habia  hecho  pasaba  de  seis  cuentos  de  maravedís.  Ofendido  Ulloa 
de  que  el  maestre  le  tuviese  en  tan  poco  que  no  quisiese  dar  un  escudero  por 
su  rescate,  con  sus  hermanos  y  parientes,  que  llegarían  hasta  cincuenta,  tomó 
partido  por  el  clavero. 

Tregua  poco  duradera  puso  en  la  guerra  ci^-il  de  la  Orden  la  capitulación 
de  Coria:  el  maestre  quiso  desposeer  al  cla^-ero  de  las  villas  que  le  habia  dado 
en  cambio,  y  fué  derrotado  en  Piedrabuena  y  en  Garrovillas,  y  perdiii  á  Cá- 
ccres  y  á  Brozas.  Un  incidente  hábilmente  explotado  por  el  clavero  di.>  á  eslc 
gran  favor  en  la  corte.  Habíase  alzado  con  la  villa  de  Alburquerque.  d.^minio 
que  titulaba  duque  á  Don  Bellran  de  la  Cueva,  el  alcaide  que  tenía  puesto  para 
guardarla,  sin  que  hubiesen  logrado  desalojarle  las  fuerzas  que  repetidas  veces 
habia  enviado  con  este  objeto.  El  clavero,  con  un  golpe  atrevido,  rec^Jua  la 
villa:  pesóle  á  Don  Beltran,  porque  le  pareció  más  difícil  arrancar  su  ^•illa  ducal 
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(le  SUS  garras  que  de  las  M  rebelde  alcaide;  [lero  ([iiedósc  suspenso  al  reciljir 
carias  del  clavero  rogándole  diputase  persona  ¡i  quien  entregarla.  Fué  el  mismo 
duque,  y  desde  enlónces  se  esialilee¡()  eslreelia  amislad  y  alianza  cnlre  Don 
Alonso  de  !Mom-OY  y  el  favorilu  dt'  la  lícina. 

Cuando  pasó  á  Trujillo  el  rey  Pon  Enrique  para  poner  en  posesión  de  esla 
fortaleza  al  conde  de  Plasencia,  lo  cual  no  consiguió  por  resistencia  de  los  tru- 
jillanos  y  del  alcaide,  pidióle  pei'don  Don  Gómez,  y  el  dél>il  monarca  se  lo  con- 
cedió tan  amplio  como  deseaba.  Vino  allí  tand/ien  el  cla\ero,  que  acababa  de 
tomar  á  Zalamea;  besó  las  manos  al  Rey,  y  se  volvió  á  proseguir  la  guerra 
contra  el  maestre.  Alcántara  le  abre  las  puertas,  si  bien  el  castillo  y  imenle 
quedaron  por  los  caballeros  del  maestre,  que  recupera  á  Zalamea  valiéndose 
del  ardid  de  llegar  de  noche  y  fingirse  el  clavero  que  venía  fugitivo:  Don  Gó- 
mez quiere  desalojarle  de  Alcántara;  pide  auxilios  á  sus  amigos  de  la  liga,  y 
allega  mil  quinientos  caballos  y  '''i'iíí  de  otros  tantos  infantes.  El  clavero,  con 
lodos  sus  parientes  y  parciales,  que  componían  quinientas  lanzas  y  cuatrocientos 
peones,' le  esperaba  en  el  cerro  de  las  Mgas,  frente  del  puente.  Recio  combate 
se  empeño  entre  aquellas  moles  de  hierro:  el  clavero,  que  tenía  de  Agamenón 
y  de  Uhses,  habla  hecho  preparar  hondos  hoyos  cubiertos  y  ordenado  á  sus 
peones  cortaran  las  bridas  y  aguijoneasen  los  caballos  contrarios,  con  lo  cual  la 
caballería  del  maestre,  ora  desaparecía  en  no  sospechados  abismos,  ora  se  des- 
bandaba desbocada  por  el  campo.  Una  saeta  hirió  en  la  pierna  al  clavero,  y  la 
abundante  sangre  que  brotaba  consternó  á  los  suyos;  mas  él,  sin  inmutarse,  se 
arrancó  el  dardo  desgarrándose  la  herida.  Su  primo  Hernando  de  Monroy  el 
Bezudo  llevaba  la  muerte  adonde  tocaba  con  su  lanza  ensangrentada :  rómpe- 
sele al  fin;  echa  mano  á  la  espada,  deri-íba  á  cuatro  caballeros,  corta  de  un 
tajo  la  manga  de  malla  y  el  brazo  de  Antón  Galindez,  deudo  del  maestre,  y  no 
logra  alcanzar  á  éste  porque  le  hirieron  el  caballo.  Rota  la  hueste  de  Don  Gó- 
mez, herido  él  mismo  en  el  rostro,  pudo  á  duras  penas  salvarse.  El  pueblo. 
ciego  admirador  del  valor,  y  que  no  se  fija  en  la  justicia  de  la  causa  que  sirve, 
seguía  con  sus  sinqiatías  al  clavero,  y  celebró  su  \  icloria  con  romances  y  can- 
lares.  ' 

'  Incidenlcs  como  el  que  para  muestra  vamos  á  trascribi]'  de  un  cronista  inédito  de  la  casa 
(le  Monroy,  eran  muy  frecuentes  en  aquellos  licmpos. 

«El  Clavero  que  maestre  se  llamaba  de  Alcántara,  ansí  por  la  merced  que  tenia  del  rey 
"Don  Enrique  como  por  la  elección  de  los  comendadores,  avia  venido  á  Alcántara  á  le  servir 
wun  caballero  de  la  Orden  muy  esforzado  y  señalado  en  muchas  cosas  en  que  se  avia  hallado, 
»y  como  este  saliese  una  noche  muy  armado  á  hablar  con  una  muger  acaesció  que  el  maestre 
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Coavocó  el  vencedor  al  prior,  conicndadúres,  y  freircs  caliallcros  y  clérigos 
(le  sil  parcialidad,  y,  alegando  la  traición  de  Don  Gómez  de  Solís  al  Rey,  la 
enajenación  de  villas,  encomiendas  y  oíros  bienes  de  la  Orden,  parlicularmenle 
las  hechas  en  favor  de  sus  hermanos,  y  la  lii'anía  que  ejercía  sobre  sus  siibdi- 
los  y  vasallos,  se  le  declaró  depuesto  del  maestrazgo  (1470).  Nombraron  go- 
bernador al  clavero,  ínterin  se  obtenía  del  Papa  la  aprobación  de  la  sentencia. 

Entretanto  habían  trascurrido  trece  ihl'sln,  y  el  castillo  de  Alcántara,  defen- 
dido por  cabaUeros  adictos  al  maestre,  no  daba  señales  de  rendirse.  Diezmaban 
las  enfermedades  á  los  sitiadores,  faltos  de  bastimentos,  de  vestidos  y  calzado; 
el  infatigable  clavero  pasaba  el  día  dando  asaltos  y  escaramuzando,  y  de  noche 
saha  ú  buscar  víveres,  no  aceptando  lecho  para  reposar  ni  cuando  estaba  he- 
rido. Surgió  para  el  maestrazgo  un  competidor  de  donde  menos  podía  preverlo 
el  clavero.  Era  poderoso  señor  en  Extremadura  Don  Alvaro  de  Ziíñiga,  segundo 
conde  de  Plasencía,  ya  por  gracia  del  marqués  de  VíUena  duque  de  Arévalo, 
y  gobernábale  á  él  y  á  su  casa  su  segunda  mujer  Doña  Leonor  Pimentel,  se- 
ñora intrigante  y  ambiciosa  que  puso  los  ojos  en  aquella  dignidad  para  su  hijo 
Don  Juan  de  Ziíñiga,  niño  de  pocos  años.  Confabulóse  para  conseguir  su  intonlo 
con  Hernando  de  ¡Monroy,  señor  de  Belvis,  hermano  enemistado  del  clavero. 
pactando  que  aquel  buscaría  medio  de  hacerse  con  el  castillo  de  Alcántara  y  se 
lo  entregada  á  cambio  de  dos  cuentos  de  maravedís  de  renta.  Envió  la  duquesa 
toda  su  gente  de  guerra  sobre  Alcántara,  al  mando  de  Hernando  de  Onlí^'eros, 
con  orden  muchas  veces  repetida  de  matar  al  clavero;  mandato  cuya  falla  de 
cumplimiento  impacientaba  á  aquella  irritable  señora,  que  llenaba  de  dicterios 
á  sus  capitanes  cuando  la  representaban  que ,  tratándose  de  tal  hombre ,  era 
orden  más  fácil  de  dar  que  de  cumiilir:  el  clavero,  que  lo  sabía,  solía  decir  en 
tono  de  burla  al  meterse  entre  ellos  en  las  refriegas:  ¿Cuál de  vosotros  ha  de 

)4ainbicn  avia  salido  con  sus  armas  solo  á  jiasscarse  adonde  topó  al  comendador  y  passó  cabcl 
)'dos  ó  tres  veces;  pensando  el  comendador  que  quien  quiera  fuese  lo  hacia  por  agraviarle, 
))fuese  el  comendador  é  diciéndole  que  le  aguardase  y  el  le  pagaría  sus  descomedimientos  no 
»le  conosciendo;  el  maestre  que  tampoco  conoscia  al  comendador,  aguardóle  y  en  llegando  el 
«comendador  echó  mano  á  su  espada  y  dio  al  maestre  en  un  liomliro  un  recio  golpe  aunque  no 
»le  hirió,  mas  el  maestre  le  acertó  ú  herir  de  tajo  en  un  muslo  que  se  lo  cortó  á  cercen  aunque 
>'tcnia  una  calza  de  malla.  Como  el  comendador  se  vio  herido  de  tan  recio  golpe  luego  conos- 
i'ció  ser  de  mano  de  quien  avia  venido  y  dio  una  gran  voz  diciendo  :  gran  desastre  fué  el  mió 
i'toparme  con  vuestra  señoría  esta  noclie  ;  el  maestre  conosció  al  comendador  y  arremetió  á  él 
»y  tomóle  en  brazos  y  metiólo  en  una  cassa  y  estubo  con  el  hasta  que  murió.  Muclio  fué  el 
«sentimiento  que  el  maestre  hizo  de  este  comendador  porque  le  tenia  por  muy  valiente  caba- 
»llero.i>  fÁoMc;,a  de  los  Moitivijcs,  ras.  de  la  Bib.  iXac.) 
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malar  al  chiccro?  Caiismlos  de  batallar  sin  re.siilladrí,  jos  ji'fis  y  soldados  vleiiis 
de  una  y  olra  parle  convinieron  en  que  el  caslillo  se  enlreyara  en  depi'isilo  á 
un  Icrecivi,  que  \m  manejos  de  la  duquesa,  y  á  pesar  de  las  proleslas  del  cla- 
vero, lúe  el  señor  de  Belvis,  y  que,  cuamlo  el  clavero  viniese,  le  adiniliera  el 
alcalde  con  cuatro  criados  y  no  ni;is.  ?tltiliino  y  corno  vencido  se  retiró  Don 
Alonso  ;i  \'alene¡a  de  Alc;\nlnra,  donde  era  coun'ndador  un  iiarienlc  suyo;  mas 
á  los  jHiñis  (lias  vulviii,  jiidiendo  lnKpeilarse  en  el  capullo.  Acogióle,  segna  lo 
ca]üluladii,  Hernando  de  ]\íoaroy;  pero  el  clavero  lialin  traza  de  que  entrasen 
con  (d  alginiijs  de  sus  más  valientes  caballevos;  y,  vieiidrKe  dentro  con  ellos, 
alzó  la  \oz  apellidándose  gobernador  de  la  Üi-den,  y  mandó  salir  á  los  extraños 
que  liD  guarnecían.  Trabóse  lucha,  y  allí  murieron  los  que  no  obedecieron  la 
intimación  del  clavero,  saliendo  herido  el  mismo  Hernando  de  jMonroy,  á  quien 
ademas  costó  luego  mucho  trabajo  justificarse  de  que  no  fué  cómplice  y  escapar 
á  las  iras  de  la  duquesa. 

Declarada  procedente  y  legítima  la  deposición  del  maestre  por  los  jueces  á 
quienes  cometió  el  Papa  el  conocimiento  de  lo  actuado  contra  él,  el  clavero, 
dueño  de  la  ^■illa  y  castillo  de  Alcántara,  convocó  á  los  comendadores  y  freí- 
res  para  elegir  al  que  había  de  reemplazarle.  Concurrieron  el  prior,  sacristán 
mayor  y  trece  comendadores,  y  resultó  elegido  el  clavero  Don  Alonso  de 
JMonroy  ( 1-172).  Pero  algunos  meses  antes  la  duquesa  de  Arévalo  habia  acu- 
dido al  ixqia  Sixto  IV  (de  la  Roverc),  á  quien  habia  conocido  cuando  vino  como 
geriei-al  de  la  Orden  de  San  Francisco  á  visitar  los  conventos  de  España,  supli- 
cándole se  rescrNase  la  provisión  del  maestrazgo,  para  en  adelante  hacerle  mer- 
ced á  su  hijo  Don  Juan  de  Ziiñiga:  grandes  regalos  iban  acompañando  esta 
])retensíon ,  como  para  refrescar  la  memoria  de  la  antigua  amistad.  Accedió  el 
Pontíllce  y  expidió  las  correspondientes  letras  de  reserva,  con  las  cuales  la  du- 
quesa creyó  tener  en  su  poder  el  maestrazgo;  y,  para  desapoderar  de  él  á  Don 
Alonso  de  .Alonroy,  buscó  á  todos  los  agraviados  ó  que  esperasen  heredarle,  y 
constituyó  contra  él  una  formidable  hga,  en  que  entraron  con  ella  el  depuesto 
maestre  Don  Gómez  de  Solís,  la  condesa  de  IMedellin  y  el  maestre  de  Santiago, 
que  deseaba  recobrar  su  castillo  de  jMontanches.  Don  Alonso,  que  no  se  dormia, 
se  reconcilió  con  su  hermano  Hernando  y  se  atrajo  á  su  primo  el  señor  de  ;\Ion- 
roy,  mediante  la  promesa  de  dos  encomiendas  para  dos  hijos  suyos. 

La  muerle  á  poco  privó  á  la  duquesa  de  uno  de  sus  aliados :  Don  Gómez  de 
Solis  falleció  en  ;\higacela,  donde  seguia  titulándose  maestre  y  ejerciendo  hni- 
cioncs  de  tal  entre  los  de  su  reducida  parcialidad.  De  los  actos  de  su  adminis- 
tración sólo  merece  mencionarse  la  permuta  de  la  encomienda  y  villa  de  ^Moron, 
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Don  Alonso,  nnislrándoso  en  o- 
mente  inacslre  al  saber  la  iiincrlc  ( 
coiiocia  lio  haber  sido  eaiii'mica  su 
la  guerra  coiilra  l(.is  eslados  de  la  c 
manecian  rebeldes,  cuando  vino  á 
envanecerle,  aniniue  no  ]lei;Vi  .-i  rcpi 
que  se  liaciau  el  du(iiie  de  .Medina-^ 
en  medir  sus  fuerzas  en  duelo  eain 
todo  el  reino  discurrieron  uno  y  oh 
de  más  nombre,  y  el  duque  acaln'i 
en  su  iiriino  .señor  de  esle  lítulo.  A 
Sevilla.  Reeibiíjles  el  duque  con  gr 
dose  con  ellos  en  las  armas;  mas  el  duelo  no  se  llevó  al  fin  á  efcrlo,  )ior  haber 
inlerveiiido  el  P.ey  y  hecho  reconciliarse  ú  los  campeones.  Don  Alonso  dii)  hi 
vuella  á  Extremadura,  allamcnle  lisonjeado  de  la  eslima  en  que  era  leiiido  su 
linaje. 

Enlre  los  enemigos  del  maeslre  figuraban  los  sobrinos  de  su  aniecesor  Don 
Gómez:  Francisco  de  Solís,  uno  de  ellos,  convencido  de  que  por  la  bierza  no 
conscguiria  nunca  ajioderarse  de  su  persona,  le  leiidiú  un  lazo  en  que.  (U's- 
oyendo  mulliliid  de  aiiiislosas  adverlcncias,  cayi'i  al  ñ]\  el  sagaz  y  desconfiado 
Don  Alonso.  PidiiUc  el  Solís  en  easaiiii(^iilo  una  hija,  y  iiroineliii  enlregaiie  la 
Ibrlaleza  de  ^lagacela.  Convenidos  en  ello  parlir'i  jiara  aquel  pimío  el  maeslre, 
contra  la  opinión  de  lodos  sus  allegad(is;  hasla  hubo  presagios  en  el  camino 
que  le  advertían  del  mal  suceso,  tales  como  haber  caido  muerto  un  brioso  overo 
muy  favorito  suyo  que  monlaba.  Dcsíb^ñamlo  consejos  y  amoncslaciones  llegó 
á  Magacela:  y.  al  llamar  á  la  imerta  del  caslillii.  mi  escudero  le  diii  \oces  que 
no  entrase  hasta  que  leyese  una  carta  (pie  le  mostraba  del  conde  de  Feria,  en 
que  le  demmcialja  la  Iraicion  de  que  iba  á  ser  victima.  Enlró  el  maestre  en  el 
caslillo;  é  imitando  la  conducta  de  Alejandro  con  su  nu'dieo,  dio  á  leer  á  su 
huésped  la  caria  denunciadora:  Solís  se  deshizo  en  salisfaceiones  y  proleslas 
de  lealtad,  ¡labia  aeonqiañado  al  maeslre  su  jiiimo  el  señor  de  ^lonroy,  inten- 
tando disuadirle  de  concurrir  a  la  ella:  y.  por  m;is  insiaiicias  (pie  le  lucieron, 
no  quiso  traspasar  los  unibraks  del  caslilln.  Dini  Alonso,  Solís  y  otros  parien- 
tes de  Don  Gómez  se  sentaron  á  la  mesa,  y  lo  primero  (pie  se  sir\ió  fué  una 
Tomo  L  31 
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gran  fílenle  Je  iilala  eiiliierla  cini  oin.  la  eual  lexanlada  aiiarecienm  unos  fnei- 
(esgrillus:  |irrcipil;n(iiis('  (nilrs  en  se-iiida  suljie  el  inaeslie.  y  doscientos  forzu- 
dos escudiTMS  de  la  nuidisa  de  Medrlliii  v  del  iiiac^lre  di'  SaiiliagO,  que  leiliaii 
apercibidiis,  im^irrnnlc  los  grillus.  le  eamaion  de  cadenas  y  le  encerraron  en 
un  fuerte  y  l);rn  ynardadu  apOM^nln,  Al  vrrse  aeniiuMidu  (d  niacslrc ,  dijo  á 
Francisco  de  Sulis:  ///Jo,  ¿es  hcclio  <k  oihnllcro  hacer  luí  traición?  El  otro  le 
respondió:  Pudro  seáis  vos  de  iodos  ios  diuldos.  que  inio  no  lo  seréis.  Juan  de 
Guerra,  escudero  muy  valiente  de  Fraiici-,eo  de  Solís,  salió  con  otros  muchos 
á  prender  al  señor  de  ^Monroy;  y,  jiara  no  alaimarle.  hirieron  caminar  delante 
pajes  con  haelias,  fuentes  y  ¡dalos,  li,t;in-ando  ijue  el  maestre  le  enviaba  algún 
regalo;  perú  ?ihinroy,  receloso,  no  aguardó,  y  picando  el  cabaUo  tomó  á  toda 
prisa  la  vui'lia  de  Zalamea:  Juan  de  Guerra,  á  qiden  Solís  habia  prometido  la 
cacomienda  de  esta  villa  si  mataba  á  .Alom-oy,  le  siguió  denostándole  con  gran- 
des injurias:  espcnMe  ]\]onroy;  acometiéronse  uno  y  otro  cubriéndose  con  las 
adargas,  dando  fin  1 1  duelo  al  jiriiner  encuenli'O.  porriue  ^lonroy  pasó  al  escu- 
dero con  su  lanza,  elavánduse  la  de  éste  en  el  caballo  de  su  contrario.  El  ven- 
cedor eidró  a  pié'  en  la  villa,  victoreado  jior  el  pueblo. 

Preso  Don  Alonso  de  ^lonroy,  procedieron  aipudla  misma  noche  los  caha- 
Ueros  de  la  i'areialidad  cimlraria  á  dar  el  luibiio  y  elegir  mai'Sire  á  Don  Fran- 
cisco de  Snlis:  iUs|)ues  entraron  en  eonsulla  sobre  si  eonvendria  matar  á  Don 
Alonso,  y  todos,  opinando  afirmativamente,  enviaron  ejecidores  á  dar  cumidi- 
miento  al  aeurrdu.  Halláronle  profundamente  dormido,  serenidad  que  luego  ex- 
Itücaba  diciendo:  Lus  //oudtres  di'  ijuerru  Itan  de  velar  jiura  latcer  su  ¡techo,  ij  al 
mal  suceso  dormir/e  jiuru  no  seulirla:  y.  vulvií'iidose  maravillados  á  noticiarlo 
á  Solís,  ésli'  fui'  por  sí  mismo  á  verlo.  Al  fin  resolvió  conservarle,  ó  por  lo 
menos  diferir  su  muerte,  porque  consiileró  (pie  e:,la  irritaría  más  á  sus  numero- 
sos parciales,  y  (pie  su  lilierlad  podria  ser  olqeto  de  negociaciones  en  que  él 
sacase  ventaja.  Interesáronse  i^aia  (pie  lo  s(iltase  los  príncipes  Don  Fernando  y 
Doña  Isabel,  deseosos  de  obligarle  para  tenerlo  á  su  devoción;  negóselo  el  electo, 
como  llamaban  á  Don  Francisco  de  Solís:  pero  andaba  en  tratos  con  Don  Garci 
Alvarez  de  Tule<!o,  diiípie  de  Alba,  para  enln?garle  á  Don  Alonso  y  liaecr  maes- 
tre de  .Vleáiiiai'a  a  un  hijo  del  diKpie,  en  cambio  de  lo  cual  recibiría  por  esposa 
una  hija  de  este  y  el  condado  de  Coria.  Xo  se  tenía  en  cuenta  el  impedimento 
de  la  profesión  religiosa  y  la  invcstidr>ra  de  prelado,  ó  fuese  porque  no  lomasen  ni 
lo  uno  ni  lo  otro  por  lo  serio,  ó  ponpie  contasen  con  la  facilidad  de  la  disiiensa 
pontificia,  otorgada  poco  hacía  al  maestre  de  Calatrava  para  casarse  con  la  in- 
fanta Doña  Isabel.  Estos  tratos  hicieron  sin  duda  que  los  duques  de  Arévalo 
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siHpi^ndieraii  sii'?  c,vsllnnos;  pero,  aliamlriiiailrK  r|nc  fueron,  tornaron  ;i  rejirodu- 
cirlas  cuii  más  rii(M7a^.  y  ol)liivicroii  Imla  ili'l  l'a.jia  iirovryendo  ol  nuKslra/,íj,o 
en  su  liijo  Don  Juan  di'  Ziiñi-a.  dis|irii<aii(ln  á  (■slc  la  edad  ¡Kira  lomar  el  Iiabiío, 
y  nomlirando  admiiiislradnr  duranle  mi  inimiría  á  su  pailre  el  diii¡ue.  l'rovisia 
de  osla  Inila  pa^u  la  dii(|iicsa  al  maestraz:;o,  y  u;ranjeanilo  ;i  unos  con  dádivas, 
é  iiilimidaiido  á  oíros  con  amenazas,  fuese  apotlerando  de  la  mayor  parle  de  su 
despedazado  palriinonio. 

El  maestre  Don  Alonso  de  ^louniy.  pues  enli'inees  había  tres  en  la  Orden 
que  se  titulaban  enn  (?s[a  diu;ii¡d:al,  ivvol\ia  en  su  menle  lu-oyeelos  de  fu^'a. 
Intentó  con  ¡loea  discreción  prernrar-<e  un  jiuñal  jutr  mi'iiio  de  un  ]iaje,  conato 
que  le  valió  ver  más  remacliadas  su^  |irisiiiues.  Mas  un  dia,  habiendo  ;i  las 
manos  una  cuerda  de  ballesta,  ai:,nardii  la  nurhe.  ^nbi:i  á  una  iMire  car^ailo 
como  estaba  de  cadenas,  aló  la  cuerda,  y,  poninidese  dns  ladrillos  á  los  pies, 
se  descolg-ó  segándose  las  manos  y  dando  al  caer  tan  i:ran  golpe,  que  quedó 
todo  moliilo  y  quebrantado;  arrastrándose  con  las  cadenas  se  arrojt'i  por  un 
adarve,  con  que  vino  á  hallarse  en  el  campo.  Ya  amanéela ;  y,  calculando 
no  jiodi'ia  ir  muy  léjns.  (juedóse  encugido  en  una  mala  esjiesa  de  la  llanura. 
Advenido  el  electo  de  la  hi-a  de  Don  Alonso,  sali^i  en  su  busca  con  numerosa 
caballería;  registraron  todo  el  monte,  y  ya  se  volvían  á  Magacela  cuamlo  el 
clavero  Juan  de  Soto  le  percibió  entre  las  matas;  ipiiso  darle  muerie  el  electo, 
pero  interpúsose  Juan  de  Soto  pidiendo  no  lo  ejecutase  sin  dejarle  confesar  como 
cristiano.  Sepultáronle  en  honda  mazmorra,  de  la  cual  al  calió  de  algunos  me- 
ses vino  á  sacarle  un  suceso  no  imprevislo  en  el  estado  de  guerra,  que  era  t/1 
normal  de  la  sociedad  española  de  a(piel  lienqio.  :\luerlo  Enrique  IV,  acogié- 
ronse los  dcsconlenlos  de  Castilla  al  rey  de  Portugal,  que  alzi'i  liandera  invo- 
cando el  derecho  de  sucesión  de  su  pretendida  espiisa  Doña  Juana.  La  inquieta 
duquesa  de  Arévalo,  como  todos  los  Zúñigas,  abrazó  con  su  acoviumbrada  ve- 
hemencia la  causa  de  la  Beltraneja;  el  cleclo  Solís  tuvo  que  adhorirse  por  lo 
tanto  al  parlido  de  la  Reina  Caliiliea,  y  entró  en  Porlugal  haciendo  sangrienta 
guerra.  Tonni  á  Ugucla  y  dióla  á  guardar  á  su  hermano  Pedro  Panloja;  pero, 
teniendo  que  volver  á  su  socorro,  recibii'i  en  un  comliaie  un  arcaliuzazo  que  le 
hizo  rodar  con  el  caliallo  en  un  barranco.  Oyó  sus  voces  un  sohfulo  que  habia 
.sido  criado  del  maesire  Don  .Monso  de  ^[om-oy.  y.  conneiéndole.  le  corló  la 
cabeza,  prommeiamlo  palabras  (|i:e  le  ivcordabau  su  traición. 

Muerto  Don  Francisco  Solis.  el  clavero  .Mi.)sen  Juan  de  Solo,  más  codicioso 
que  cruel,  allanóise  á  dar  libertad  á  Don  .\lonso  de  Monroy  en  camliio  de  la 
encomienda  de  :\Iayorga.  Hecho  así,  fué  celebrada  con  gran  fiesta  la  vuelta  del 
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macslrc  ciilre  los  su  ye 

liucsie  y  ea  disposii-iuii 

por  gaiíai-le  á  Serradill 

encm¡g-os  (jue  lenia  en  e 

que  lepó  fué  un  anciano,  ni; 

placida  de  sus  servicios;  el 

el  pend.iii  (■  iiiM-nias  magistrales.  E.xpidiúselc  por  ambos  reyes  una  provisión 

con  (odas  las  siilciiiiiidades  cancillerescas  del  (ieinpo,  en  que  se  coiisignalia  su 

inconleslable  dcreelio  al  inaeslrazgo  y  el  ninguno  que  lenía  su  competidor,  en 

cláusulas  lan  lerminanles  como  las  siguienles:  " É  por  parte  del  duque  Don 

«Alvaro  de  Ksliiui-a  liieroa  ganadas  é  inipelradas  del  dicho  nuestro  muy  santo 
)>Padiv,  ciertas  Imlas  é  provisiones  en  favor  de  Don  Juan  de  Estiíñiga  su  fijo,  por 
«donde  so  dice  su  santidad  habrr  proveído  drl  didiu  maesírazgo  al  dicho  Don 
«Juan;  las  cuales  de  derecho  nnn  pudienm,  ni  debieron  ser  dadas,  ni  han  logar, 
«assí  por  ser  ganadas  sin  j.arte  y  calhahí  la  \ crdad  con  relaciones  no  verdade- 
«ras,  é  el  diclio  Don  Juan  ser  forastero  de  la  dicha  (hden,  y  no  de  su  hábito 
«y  profesión,  según  se  re(iuer¡a.  e  inliaxil  de  lan  íienia  eda.l,  ([ue  según  dere- 

«cho  no  podia  ni  pudo  ser  cu  su  persona  lecha  la  dieha  pi'nresion  y  provisión 

«Y  porque  en  tanto  á  nosotros  como  á  Deyes  y  Señores  de  estos  dichos  nuestros 
«reinos  y  verdaderos  patronos  de  la  dicha  ()rden,  pertenece  é  incumbe  el  reme- 
»dio  é  provisión  de  ella,  siendo  la  costumlire  é  derecho  de  nuestros  antecesores: 
«Mandamos  é  dimos  esta  nuestra  carta  en  la  dicha  razón,  so  la  forma  en  ella 
«contenida.  Por  la  cual  loamos  y  aprobamos  y  habemos  por  justa  é  bien  fecha 
«la  elección  é  recibimiento  por  vosotros  fecha  c  celebrada  de  la  persona  del 
«dicho  maesli-e  Don  Alonso  de  Monroy  de  la  dicha  dignidad  maestral  é  oficio 

de  magisterio;  en  qiianlo  podemos  ó  debemos  lo  conlirmamos  é  loamos  é  apro-  • 
«hamos,  ó  los  mandamientos  é  cartas  que  sobre  ello  du>  é  mandó  dar  en  su  la- 
«vor  el  dicho  señor  rey  nuestro  hermano,  que  Dios  haya,  y  todo  lo  por  virtud 
«de  ellos  fecho  é  celebrado  por  la  dicha  Orden;  y  si  necesario  é  cumplidero  es, 
«para  mas  validación  é  corroboración  de  ello  é  de  su  derecho,  de  nuevo  nom- 
«bramos  á  la  dicha  dignidad  maestral  al  dicho  maestre  Don  Alonso  de  .Alonroy, 
«y  lo  mandamos  recibir  y  elegir,  y  habemos  y  recibimos  por  verdadero  electo 
«maestre,"  etc. 

Don  Alonso,  unido  con  su  primo  el  señor  de  :Monroy,  prosiguió  vigorosa- 
mente la  guerra  contra  los  grandes,  bien  hallados  con  el  des(irden.  y  por  lo 
lanío  enemigos  de  la  reina  Isabel.  Tomóles  á  Trujillo  y  penetró  en  I^rtugal, 
donde  saqueó  varios  pueblos  y  desbarató  una  crecida  tropa  de  portugueses  con 
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súlo  el  ('sjciiilo  que  los  iiiriiiiiliú  el  uso  do  las  armas  do  faoy,o,  Invoiilo  lodavia 
tan  ii('r('L;r¡nr>  oii  aquolla  Cúiiiarea.  que  produjo  el  mismo  eíeclo  en  sus  luil.ülan- 
los  que  i'ii  los  indio,  d,d  Nuevo  .Aíundo. 

Desde  la  Inilalla  do  Toro  vi'se  al  parlidu  de  los  Reyes  Calólieos  en  mani- 
fiosla  preiK-.nderancia  sobro  ,•!  drl  roy  de  l'orlu-al.  Los  duiíues  do  Arévalo  no 
fueron  1i_k  úllinios  iiarlidailns  (jue  le  abandiniaron  para  volverse  al  sol  naeienle. 
y  su  ¡iriiiin-i'niii,.  (pie  m¡lil;ilja  bajo  l;i>  banderas  de  Fernando  ó  Isabel,  neg-oeió 
que  cnlrai'an  en  su  f^-racia.  Era  el  duque  do  Arévalo  el  suslen  más  lUerle  que 
después  del  marqués  de  Villona  loiu'a  en  Castilla  la  causa  del  pretondieiile  por- 
tugués, y  por  Osla  razón  importaba  tanto  al  raérselo,  que,  prescindiendo  de  las 
seguridades  dadas  á  Don  Alonso  de  !Monroy,  y  yendo  los  Reyes  contra  su  pro- 
pósito ya  no  encubierto  de  incorporar  la  administración  de  los  maestrazgos  á  la 
Corona,  vinieron  en  la  condic-ion.  entre  las  asentadas  con  aquella  familia  para 
que  reconociera  la  Icgilimidail  do  la  Reina,  ilo  qu(í  le  ayudasen  á  obtener  el  de 
Alcántara.  Don  Alonso  de  .Mom-oy  quedó  de  hecho  descartado,  y  hé  aqui,  se- 
gún cuenta  el  cronista  nernando  del  Pidgar,  cuan  sin  rodeos  le  desahuciaron 
de  su  jM-olension;  "Envió  el  maestre  sus  eirdjajadores  á  los  Royes  Católicos 
))para  salier  lo  ipie  resolvi;m:  respondieron  que  sus  servicios  tendrían  el  premio 
))que  merecian:  (jno  quanlo  al  maestrazgo  no  podían  ya  ayudarle,  porque  sn 
«santidad  le  había  proveído  en  Don  Juan  do  Ziiñiga  y  eran  informados  hal/ia 
))SÍdo  la  [irovision  legitima  ])or  la  bula  ile  i-eserva.  aim  viviendo  el  maestre  Don 
)>Gomez  de  Solís:  y  assiniisino  mandaba  dolia.xo  de  grandes  penas  y  censuras, 
«lodos  le  tubiesen  por  mai'slro  y  no  le  impidit'son  la  ¡losesion  de  las  villas  y 
«lugares  de  la  Orden,  y  que  en  virtud  ile  e-<las  letras  el  juez  ipie  habla  sido  ro- 
«querido  con  ellas,  habia  dado  sus  mandamientos  y  moniíorios  dirigidos  á  los 
«Reyes,  príncipes,  proUulos  y  señores  de  estos  reinos,  mandando  lo  mismo. 
«y  que  aunque  no  hablan  sido  requeridos  con  ellos,  habiéndolo  consultado  con 
«los  de  su  Consejo,  hallaban  tenían  obligación  de  obedecerlos,  y  cumplir  lo 
«que  su  santidad  y  juez  apostólico  mandaban:  que  las  cosas  estaban  ya  en  di- 
«ferente  estado,  ellos  mejor  informados,  y  que  no  habia  lugar  el  poder  favore- 
«ccrle  y  ayudarle."  No  era  ciertamente  Don  Alonso  de  ^lonroy  propio  servidoi- 
de  la  reina  Doña  Isabel;  pero  no  eran  mejores  que  él  otros  que  continuaron  en 
su  servicio. 

El  desairado  maestre  se  confederó  en  seguida  con  la  condesa  de  Aledellin. 
hermana  del  marqués  de  Villena,  el  más  fuerte  apoyo  del  portugués,  y  juntas 
las  fuerzas  comenzó  á  hacer  guerra  en  los  pueblos  de  E.\lremadura,  así  realen- 
gos como  de  los  maestrazgos  de  Alcántara  y  Santiago.  Las  fuerzas  de  esta  liga 
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aliada  del  l\jrli^iics  toniarnii  baslanic  incrciuenlo  jmra  qno  la  Reina  creyese 
delier  ir  á  desliaccrlas.  Dejó  á  Don  Alonso  dr  LYirdenas,  nuieslre  de  Sanlia-o, 
para  (ine  lomase  los  puehlos  rebeldes,  y  pas,',  á  AndaUíeia,  cuyo  esladn  de 
aiianjuia  reelaniaiía  lanihien  su  presencia.  \'nlvio  la  IJeinaa  Exlréniadnra  para 
tener  en  .Ucánlara  con  su  lia  nialerna  Hnña  Deairi/.  de  Porlu^i;al,  dn.piesa  de 
Visco,  la  cnirevisla  en  rpie  se  ajnslaron  paces  enlre  ainl.os  reinos.  En  esle  ce- 
lebre Iraladn,  ,|ue  bonra  lanío  á  una  como  á  uli-a  de  sus  iluslrcs  negociadoras, 
se  incluyii  una  cláusula  especial  en  que  se  declaraba  (pie  los  Reyes  de  Casulla 
perdonaban  ;i  la  condesa  de  :\Iedellin  y  á  Don  Alonso  de  3Iorn-oy  todo  lo  que 
hablan  hoclio  en  su  deservicio,  y  que  se  les  resliluiria  lodo  lo  que  se  les  babia 
tomado;  acuerdo  que  no  ]Hid,.  realizarse,  pues  f|ue,  así  el  maeslrazgo  como  las 
encomiendas  y  bienes  dr  |),.n  Alonso  de  \]nuvuy.  babian  pasado  á  oirás  manos. 
de  que  ya  no  íur  pusihlr  arrancarlos.  Para  acallai-  sus  reelairiaciones  noniluúse 
mi  tribunal  mixio  de  cuairo  arbitros  designados  jinr  Ins  reyes  de  Casulla  y  de 
Portugal,  que  celeliró,  sus  sesiones  milad  del  lirmpo  cu  la  villa  de  Almeiidral 
(Caslilla)  y  milad  en  la  de  Olivcnza  (Portugal).  \o  bub.i  avenencia,  v  remili.'.se 
la  determinación  ú  la  inlanla  Doña  Realriz.  Al  Un  quedo  Don  .Juan  de  Zlíñi^a 
por  maestre:  á  Don  Alonso  de  ^lomoy  ,se  le  decían;  rxrulo  de  si'i  ¡urisdi'ceiom 
y  diéronle  vUalicia  la  renta  de  la  deliesa  la  Za-ala  y  una  peiisi,,u  s.ibrc  las  dda 
mesa  maestral.  Xo  sosegado  con  csle  arreglo  inlenlV.  aj.nderaisr  dr  h,  Ibiialeza 
de  Valencia  de  Alcánlara:  ^anó  á  un  porlugucs  criado  <lel  alcaide  para  (pío  le 
diese  entrada;  mas,  .1,a.,miI)Í,mIo  el  trato,  C(3lgaron  al  criado  de  una  almena. 

Don  Alonso  de  :\Ionroy,  hasta  su  muerte,  acaecida  ya  nonagenario  en  l.")l  J, 
fué  afecto  á  la  dinastía  portuguesa,  ca  cuyo  favor  liabia  lieclio  sus  poslreras 
armas.  Cuéntase  que  se  halló  presente  á  la  muerle  del  duque  de  \'iseo,  y  (jue 
por  mandado  del  Rey  descolgó  un  tapiz  para  cubrir  el  caddxer.  Los  menuiíiales 
antiguos  de  la  Orden  traen  una  anécdota  que  puede  servir  de  digno  remate  á  su 
biografía.  Yendo  para  Andalucía  el  rey  Don  Fernando,  supo  Don  Alonso  que 
debia  parar  no  lejos  de  dnude  él  vivia,  y  resolvi.'i  salir  á  besarle  la  mano  acom- 
pañado de  sus  deudos,  ami^ns  y  criados,  lodos  armados  y  en  guisa  de  pelear. 
Al  divisarle  algunos  de  los  que  estaban  con  el  Rey,  dijerrin  :  J /l¿  rime  c¡  <jr(m 
ladrón.  Llegó,  apeó.se  del  caballo,  hincó  las  nulillas  y  besó  al  Rey  la  mano. 
Díjolc  el  Rey:  Lmmtaos,  charro.  Don  Alonso  se  estuvo  quedo  y  conlesh'i  que 
no  era  ese  su  nombre.  Enb'.iices  le  dijo  Don  Fernando:  Leninhtos ,  nm-slrc:  y 
fué  obedecido.  Habló  un  ralo  con  el  Rey:  se  des|,i,li,:,  volviéndole  á  besar  la 
mano  con  su  licencia,  y  montó  á  caballo  sin  (.onei-  pie  en  el  estribo.  El  P.ey  le 
siguió  con  la  vista,  y  dijo  á  los  que  le  rodeaban:  Esle  llamáis  ladroiíf  Dh,ole 
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yo  (jritii  Cdhallcro,  jnics  si  (ju'isicra  pudicrd  i/ialanws  aqn/  d  todos  d  hoizodos: 
aliora  me  ¡nTSundo  es  cieiio  lodo  lo  (¡>ic  de  sus  haznñas  //  ralenlias  se  lia  dicho. 
De  los  vai'ios  liijds  que  tuvo  Dou  Alonsn  de  Moniuy.  dcis  sirvieron  á  ]'uiiiii;al 
en  las  Indias;  nlid  ninrii')  caulivn  en  AlVii-a.  y  "tro  cu  la  jornada  de  los  (¡elves.  ' 
En  aípidia  edad  I.»  caraclens  ciuM^iens  aiiulal.aii  á  ios  deliiles,  dejándolos 
infecundns  (\  a]ioú,-adiK.  asi  enniu  rn  los  liosiims  de  los  climas  Iropicales  las 
plantas  \-i\aces  en  su  sahají'  lüjeilad  ad(|ui('rrii,  ;i  cxiicnsas  de  las  nli-as,  pni- 
porciones  muy  superiores  á  las  ordinarias.  El  desprecio  de  la  vida  liuuiaua  y  la 
impunidad  del  vicio  í'avorceian  el  \uelo  de  las  pasiones  y  de  la  Inei/a.  y  pies- 
taban  una  prodigiosa  facilidad  á  las  naturalezas  violentas  [lara  desarrollarse  sin 
olro  freno  que  la  violencia  (i  la  energía  de  otras  naturalezas  r¡\ales.  Estos  hom- 
bres exuberantes  de  Aida,  que  hemos  visto  consumir  sus  fuerzas  en  estériles 
luchas,  eran  los  padres  de  Hernán  Cortés,  de  los  Pizarros.  de  Diego  de  Alma- 
gro, de  Hernando  de  Soto,  de  los  Alvarados,  do  Nicolás  de  Ovando  y  de  García 
de  Paredes.  Tanto  valor  gastado  sin  provecho  ni  gloria  para  la  patria  va  en 
adelante  á  realizar  las  más  altas  empresas,  dirigido  por  una  princesa  sin  igual 
en  la  historia. 


'  He  aquí  el  retrato  que  de  Don  Alonso  de  Monroy  nos  traza  un  contemporáneo:  ^Era  el 
wliomljre  mas  recio  que  haljia,  de  fuerzas  mas  vivas.  El  s'csto  tenia  muy  bueno  y  gTacioso,  los 
>'OJos  tenia  muy  grandes  y  garzos,  teníalos  al;;-o  .salidos.  Era  corlo  de  vista :  decían  algunos  que 
«vela  mas  de  noche  que  de  día.  Su  cuerpo  no  era  cansado  de  ninaun  traljajo,  ni  el  ánimo  ven- 
«cido  en  el  comer  y  Ijebcr.  Tomaba  lo  mas  por  necesidad  que  no  á  hora  cierta,  en  el  velar  y 
«dormir  igualmente  lo  tomaba.  Sus  armas  eran  tan  ¡¡osadas  que  su  espada  y  su  lanza  ajienas  otro 
«hombre  las  podia  mandar.  El  recatón  de  su  lanza  era  hierro  de  otra.  A'uuca  liombrc  encontró 
«con  su  lanza  debajo  del  brazo  que  le  quedase  en  la  ^iUa.  Mudaba  siempre  caballos,  porque  no 
«podían  sufrir  su  peso.  Dormía  con  las  armas  cu  el  suelo  de  la  íiau  costund^re  que  tenia ,  como 
).sin  ellas  no  estuviera.  Cuarenta  años  sostuvo  la  guerra  en  la  provincia  de  León  y  Extremadura 
«que  fueron  las  mayores  que  hubo  en  toda  España. «  f Prólogo  que  Iiiio  Don  Alonso  de  Maldo- 
nado  sobre  la  Iraducion  que  Iii:o  de  latin  en  ro¡nanre  de  los  cineo  libros  de  A¡>iano  Ale.ran- 
drino  sobre  las  querrás  cirilcs  iniitiihulns  (d  Muij  ¡Ilustre  señor  Don.  Alonso  de  Monrroy 
Maestre  de  Aleántara  é  pone  su  ridu  liisiorimlu:  m>.  de  la  Dib.  A'ac.) 

El  pueblo,  admirador  de  las  liazañas  de  Don  Alonso,  le  rodeó  con  la  aureola  de  la  leyenda. 
«En  este  tiempo,  leemos  en  el  mismo  ms.,  murió  el  Clavero  que  era  de  Alcántara  y  el  Maestre 
»de  buena  gana  dio  la  Clavería  á  Don  Alonso  de  .Monroy  y  lue^'o  otro  día  como  el  nuevo  Cla- 
«vero  recibió  el  hábito  contó  el  maestre  un  sueño  que  habia  soñado  esa  noche  y  era  que  veía  un 
«fuego  que  le  parecía  quemar  la  Urden  de  Alcántara  y  despertó  con  gran  súbrcsalto.v 
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XT. 


Aclministracion  y  goLierno  del  territorio  de  lo  Orden. 


Va  á  corrai-so  la  Edad  [Media,  y  cnn  ella  el  período  florecicn(e  del  feuda- 
lismn.  El  carácler  de  éste,  asi  en  las  (')rdenes  mililares  como  en  la  li^lesia.  liié 
inconipavablcinenle  más  benigno  que  el  que  dislinguia  el  de  los  señores  seglares. 
Nobleza  aquélla  privilegiada  como  ésta,  ])ero  personal  y  no  Irasmisilile,  reclu- 
tada  en  mucha  parle  en  las  clases  inferiores,  aunque  hidalgas,  y  luisla  en  hi 
pechera,  sus  allos  dignatarios,  maeslres,  claveros,  coinendadores,  haeiaii  jiar- 
tícipes  de  su  liieiicslar  ;i  sus  familias,  las  cuales  vieiicu  ;i  firmar  la  base  y  lui- 
cleo  de  un  lereer  estado  lihre  y  propietario  en  el  Irnildrio  de  la  (Vden. 

A  todo  centro  de  población  de  alguna  iinpoi'lancia  ó  que  podia  serlo,  se  le 
olorgalta  fuero,  ordinarianieiile  el  de  León.  Á  mediados  del  siglo  xiii  conceden 
ya  los  maestres  en  perfecta  propiedad  á  los  vecinos  y  pobladons  los  terrenos 
que  desmontasen,  y  reparten  por  suertes  ó  lotes  los  baldíos  sin  más  reslriecion 
que  la  de  no  poder  enajenar  en  los  primeros  cinco  años,  condición  que  eviden- 
temente tendía  á  que  el  iuicno  iu-o])ietario  se  apegase  al  suelo  iine  lo  mantenía, 
gustase  las  ventajas  de  la  proiáedad  y  no  se  desprendiese  de  ella  sino  en  nece- 
sidad extrema,  con  lo  cual  se  creaba  una  extensa  clase  relativamente  acomo- 
dada, se  despertaba  el  amor  del  cultivo  y  se  dificultaba  la  acumulación  de  la 
propiedad  en  pocas  manos.  Los  ganados  de  los  vasallos  podían  vagar  libremente 
l)or  todo  el  territorio  de  la  Orden,  pastando  salvos  y  seguros  como  los  del  propio 
convento,  y  los  colonos  de  las  heredades  que  poseía  en  realengo  y  los  feudata- 
rios vivian  bajo  la  solícita  protección  del  maestre,  que  recurría  al  Rey  en  queja 
cuando  sus  oficiales  ó  gente  de  guerra  les  causaban  daños,  extorsiones  ó  ra])iñas 
en  sus  campos,  labores  ó  bienes. 

Nunca  maestre  de  Alcántara  cerró  los  oídos  á  las  reclamaciones  de  agra\  ios 
que  le  hacían  llegar  sus  vasallos.  Si  los  comendadores,  suljcomendadores  ó  iVeíres 
les  tomaban  aves,  ganados,  cabalgaduras,  ó  les  obligaban  á  servir  de  correos, 
de  guias  ó  de  trasportes,  mandaba  el  maestre  que  se  les  pagase  debidamente  y 
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que  110  se  le<;  obligase  cnn(ra  su  vnliirüad.  Si  los  arremlatarins  de  los  frilnilos 
se  cxeedian  en  la^  oxaccinm"^.  prniiales  inmodiala  y  enL'rL;ieainonle  coto;  si  con 
los  noaibivs  d._'  inaminHlrni.  Irrcorn  d-  los  alfulics  del  pan,  dcziiicro,  mayoral, 
recaudador  de  ganadas,  uiayordauío.  h-nli-iieros,  ele.,  se  eslahlecian  en  los 
pueblos  ó  rccorrian  Icis  canipis  ranuMicus  cMniilinadin-es  d^d  [lerlicro,  su|iriinia 
tales  cargos  en  cuanto  se  le  demostraba  Id  inujedicial  de  su  existencia.  Cunipar- 
licndo  los  vasallos  con  los  caballeros  de  la  ( )iden  las  iii^ralidades  de  la  campaña, 
los  peligros  de  los  combates,  las  amarguras  de  los  reveses,  las  alegrías  de  la 
victoria,  sus  servicios  eran  motivo  siempre  de  condonación  de  débitos  ó  de  rebaja 
de  impuestos,  hasta  el  punto  de  eximirles  de  toda  contribución,  como  i'i  petición 
del  maestre  Don  Gutierre  de  Sotoniayor  se  le  otorgó  á  las  villas  de  Alcántara 
y  de  Valencia  de  Alcántara,  en  premio  de  haber  tenido  preso  al  infante  Don 
Pedro:  "Es  mi  merced,  di'oia  la  cédula  de  Don  Juan  11.  de  lVani]Mear  é  quitar 
»c  eximir  é  liberlar,  é  (piilo  é  IVa.nqueo  é  eximo  [mr  ahora  é  [tara  siempre  jamas 
»á  los  vecinos  é  moradores  que  ahora  viven  é  moran  en  las  dichas  villas  é  en 
»sus  ai-rabales  é  á  los  que  de  ellos  \inicren,  de  lodo  pecho,  é  de  toda  moneda  é 
«monedas,  assi  foreras  como  de  otras  cualesquier,  é  de  todo  pedido  ú  empréstido, 
»c  de  servicio  é  de  medio  servicio  ó  cabeza  de  jiecho,  é  de  todos  otros  cuales- 
»quier  pechos  é  derramas  ¡[ue  en  cualquier  manera  los  de  los  mis  reynos  me  ha- 
wyan  de  pechar  c  pagar."  Ya  desile  principio-;  del  siglo  anleriía-,  á  iu.íanriu  del 
maestre  Don  Fernán  l'erez  Gallego,  estaban  exentos  de  iodo  pTlio,  excepto 
del  de  moneda  forera,  todos  los  vecinos  que  tuvieran  Caballé:  y  tampoco  pecha- 
ban ciertos  liibulos  las  viudas  y  ancianos  cuyos  bienes  no  excedieran  del  valor 
de  cuatro  mil  maravedís.  ^Iidli[ilieáron-'e  las  concesiones  de  exención  de  pago 
de  portazgo  al  inmto  de  ser  r:iro  el  pueblo  que  no  la  disfrulalia,  y  los  concur- 
rentes á  las  frecuentes  ferias  que  se  celebraban,  y  que  solían  durar  hasta  quince 
días,  gozaban  con  sus  géneros  y  ganados  de  cemjdela  franquicia.  En  las  cabal- 
gadas en  tierra  de  moros,  los  vasallos  de  la  Orden  tenían  la  décima  parte  de  la 
presa  que  se  hacía. 

Una  de  las  más  gravosas  cargas  que  pesaban  sobre  los  pueblos  cabeza  de 
encomienda,  era  la  de  p;-o\-eer  de  ropa  la  casa  del  comendador  y  hospedar  á 
sus  criados.  Repugnaron  el  s,.],  ularla.  y  localidad  hubo  que  comenzó  por  tal 
causa  á  despoblarse.  El  maestre  ledujn  la  obligación  de  dar  ropa  al  piimer  año 
que  fuera  á  re-¡il;r  el  n:ievo  comendador,  y  previno  á  los  alcaldes  procurasen 
posada  á  los  criados  de  tste  sin  molestia  de  los  vecinos.  Xo  ]iodian  los  de  Al- 
cántara ser  presos  fuera  de  su  término,  salvo  por  alevosía  y  traición;  daban 
fianza  de  estar  á  derecho,  y  el  ofendido  tenía  que  perseguirles  ante  los  jueces 
To.MO  I.  32 
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de  su  villa,  y  si'ilo  anie  lo-^  mismos  se  ailmilian  reclamaciones  por  los  daños 
(lUC  causaban  sus  i;an;idns,  que  en  niiigiin  caso  debían  ser  acorralados  ni  ein- 
bargadiis.  ]ui  KilT  el  maeslre  auloriza  á  Valem-ia  de  Alcánlara  para  elegir 
nueve  lionibre.s  con  drsiino  á  asesorar  á  los  alcaldes  y  regidores  en  los  asuntos 
de  gobierno,  y  Ires  ]iara  (|uc  i-ecrirriesen  les  campos,  caminus  y  rios,  y  señala- 
ran á  la  jwslicia  todo  aquello  que  jii/.gaseii  neccsiiar  de  remedio. 

Estableciéronse  garantías  en  lavor  del  acusado.  Kl  maestre  Don  l'cdio  Al- 
fonso Panloja  mandi'i  en  1311,  bajo  gra\cs  pi'uas.  que  ni  el  manq'.ostero  ni  otro 
alguno  sin  iiideu  de  las  ¡usllcias  se  apoderase  de  Ins  bienes  del  homicida,  y  á 
éste  que  le  oyesen  y  casli-aseii  cuando  fuere  liabídn,  según  el  fuero  y  el  dere- 
cho, y  estando  ausenle  le  llamasen  por  pia/es  á  pregones,  y  si  no  se  presentase 
diesen  do  su  Iiacíenda  á  los  parientes  del  difunto  trescientos  maravedís,  y,  fal- 
lando aqiiellns,  al  fisco.  E!  mampostero  no  podia  prender  ddincuenle  alguno 
contra  quien  uu  se  liubie.se  presentado  querella,  ó  estuviese  infamado  ó  convicio 
del  delito;  y  en  cualquiera  de  estos  casos,  una  vez  arrestado  el  cidj)ado,  debía 
dar  aviso  á  los  alcaldes  para  rjue  sustanciaran  el  proceso:  si  el  querellante  aban- 
donaba la  demanda,  debía  ser  compelido  á  seguirla  para  satisfacción  pública. 
Absiielto  el  acusado  por  el  alcalde,  no  podia  continuar  preso  como  no  se  hubiese 
interpuesto  apelación. 

Las  Cortes  imponían  la  tasa  en  los  pueblos  de  realengo;  el  alcalde  mayor 
de  Zalamea  la  hace  extensiva  á  aquel  parlido:  tócanse  muy  pronto  sus  incon- 
venientes; el  vecindario  recurre  á  la  autoridad  maestral  contra  la  de  su  alcalde, 
y  el  maeslie  Itnn  alelen  Snai-ez  deroga  el  ordenamiento  de  éste  y  proclama  la 
libertad  en  favor  de  los  vendedores  de  mantenimientos. 

No  se  olvidaban  los  maestres,  en  medio  del  tráfago  de  la  guerra,  de  la  policía 
y  de  las  costumbres  de  su  capital.  Don  l''ernan  Rodríguez  de  A'illalobos  reúne 
los  más  pruderjtes  y  sesudos  caballeros  de  la  Orden,  el  alcalde,  el  procurador 
del  Concejo  y  varios  vecinos  ancianos  y  respetados  por  la  rectitud  y  madurez 
de  su  juicio,  y  dota  la  villa  de  Alcántara  de  ordenanzas  municipales.  Xo  debió 
de  penetrar  hasta  sus  liabilanles  en  el  siguiente  siglo  la  disolución  de  coslunr- 
brcs  de  que  dalia  ruidoso  y  repugnante  ejemplo  la  Corte  de  Enrique  IV.  pues 
vemos  al  einéríio  cortesano  Don  Gómez  de  Solis  tributar  respeto  al  pudor  pii- 
blico  mandando  que  \iviesen  separadas  de  la  gente  honrada  las  mujeres  que 
no  lo  fuesen. 

Desde  1205  tenía  fmidado  la  Orden  en  la  frontera  de  los  moros  un  hospital, 
con  la  ad\ocacion  de  su  patrono  San  Julián,  para  curar  los  heridos  en  la  guerra 
y  acoger  á  los  pobres  enfermos :  este  hospital  era  al  propio  tiempo  refugio  de 
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niños  cxpósUos.  Las  limosnas  y  iviilas  de  los  hosjiilalcs  oslaban  cxcnlas  de  (oda 
gabela. 

La  ardiente  fe  religiosa  del  piieliln.  ijiie  se  Irailneia  en  arramines  lali'S  como 
el  que  ocasionó  la  derrola  de  Dr.n  Mailin  ^'a^l(•/  dr  üai-imdd.  se  eñiiciüaha  con 
la  más  complela  tolerancia.  Mezclados  vivian  crisliainN,  inudi'iares  y  judíos. 
no  estando  excluidos  los  lilliinos  ni  aun  de  ser  em[)leadiis  en  la  (■nliraiiza  de  los 
diezmos,  lo  que  señalaba  crmio  uno  de  los  agravios  ijue  del.>ia  ;i  la  Urden  el 
obispo  de  Coria,  .sin  considerar  que  á  los  de  aquella  raza,  siendo  lenidus  por 
más  diestros  para  lal  servicio,  se  les  ciiconiendalia  en  muchas  partes  de  Es[)aña. 
Los  maestres  cunccilian  privilegios  á  las  aljamas,  aleudian  las  reclamaciones 
de  moros  y  judíos  cuando  los  couuMidadnics  les  recai-gabau  lus  tributos  ó  las 
justicias  les  exigían  más  crecidas  cosías  (|ue  á  los  erislianos.  si  bien  ponian  coto 
á  los  segundos  cuando ,  llevados  do  su  iiresistiblo  natural  tendeucia,  traspasa- 
ban en  sus  contratos  do  préstamo  el  inlercs  legal.  El  mismo  Don  .Aíartiañez  de 
Barbudo,  en  quien  la  exaltación  religiosa  llegó  al  delirio,  castigaba  con  mullas 
á  los  Concejos  que  incluiau  á  los  moros  en  sus  repartimientos  de  contribución: 
"Hallamos  que  los  dichos  moros  son  esenlos,  dice  la  cédula  exj'odida  con  tal 
«motivo,  de  que  jamas  pecharon  ni  son  tenidos  de  ]ieehar  con  los  dichos  con- 

»cejos é  por  esta  razón  mandamos  que  no  sean  apremiados  ni  constreñidos, 

»ni  ¡irendados  que  paguen  el  dicho  servicio é  no  fagan  onde  al,  so  pena  do 

))la  nuestra  merced  y  de  seiscientos  maravedís  cada  uno  para  la  nuestra  ca- 
wmara,"  etc.  En  una  concesión  de  merced  hedía  á  Alcántara  por  la  Corona,  á 
instancia  de  los  maestres,  se  expresa  entre  las  causas:  "É  porque  los  vecinos 
»é  moradores  de  la  dicha  villa,  así  ciistianos,  como  judíos  é  moros,  por  vucs- 
»lro  mandado  se  mostraron  lealmenfe  con  vos,"  etc.  El  cristiano  que  no  cumplía 
con  el  precepto  pascual  no  incurría  en  más  pena  que  en  la  de,  si  moria  intes- 
tado, perder  el  quinto  de  sus  bienes,  que  heredaba  el  maestre. 

Gran  prosperidad  alcanzó  Alcántara  y  su  tcrrilorio  bajo  el  gobierno  de  los 
maestres.  La  hidustria,  aunque  eníónces  casi  reducida  á  satisfacer  las  primeras 
necesidades  de  la  vida,  coalaba  allí  Fáluicas  de  paños,  de  sayales,  de  jergas 
y  lienzos,  y  en  tanto  número  que  los  batanes  maleficiaban  las  aguas  del  Tajo, 
no  obstante  ser  allí  tan  rápida  su  coiiionle,  y  hubo  que  mandar  trasladarlos  á 
otros  sillos.  El  comercio,  que  se  hacía  prineipalmenle  por  Lisboa  sirviéndose  de 
barcas  grandes  y  a  oleras,  exportaba  curtidos,  calzado,  lienzos,  cera,  ganados, 
granos,  pasas  y  vinos.  '  La  decadencia  de  Alcántara  y  domas  poblaciones  del 

'     "Yo  lo  lie  Ijcbulo  cu  Fhiiides  en  la  cáinrira  del  eiiiperatlur  Curlus  \'  que  se  lo  llevaban  do 
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patrimonio  de  la  Orden  dala  de  la  exlincion  del  maestrazgo.  El  monopolio  de 
los  pastos  y  privilegios  de  la  fiesta.:  la  expulsión  de  los  moriscos,  pues  sólo  de 
Alcántara  salieron  más  de  cien  lamilias;  las  eslrauos  do  la  guerra  cuando  Por- 
tugal se  hizo  independiente,  y  solue  trido  ese  mal  á  que  la  Irlanda  lia  dado 
nondjre  de  ahscníeisino,  pues  las  encomiendas  \inieron  á  ser  peirsiones  que  el 
favor  repartia  á  usurrucluarios  \1talieios  que  vi\ian  lejos  de  ellas  y  que  no  se 
interesaban  en  su  conservación  y  mejora,  fueron  las  causas  que  trajeron  aipiella 
parle  de  la  Extremadura  al  estado  de  postración  que  tanto  lamentaba  en  el  úl- 
timo siglo  el  celoso  regidor  perpetuo  de  Alcántara  Iion  Leaudro  Sanlibañcz,  y 
del  que  comienza  á  convalecer  gracias  al  triunfo  de  los  principios  económicos 
que  entonces  apuntaljan,  y  de  los  que  aquel  beneniérito  patricio  fué  ardiente 
partidario  y  propagador. 


XII. 


Don  Juan  de  Zúñiga  trigésimosetimo  macsire.— Reformas  en  la  Orden.— nc- 
signa  ol  maestrazgo.— Los  Reyes  Católicos  administradores  de  la  Urden.— 
Capítulos  de  Burgos,  Alcalá  de  líenares  y  Granada.— Se  restablece  la  co- 
munidad en  el  convenio  de  Alcántara.— Capitulo  de  Medina  del  Campo.— 
Se  edifica  nuevo  convento —Capitulo  de  Sevilla. 


Cuidó  la  duquesa  de  .Vrévalo  de  que  se  verificase  con  gran  pompa  en  el 
convento  de  Alcántara  la  toma  de  hábito  y  posesión  del  maestrazgo  por  su  liijo 
Don  Juan  de  Zúñiga,  y  de  la  administración  por  el  duque  su  marido,  procurando 

«Alcántara, n  dice  Pedro  Barrantes  Maldonado.  Para  que  pueda  formarse  idea  del  grado  de  cul- 
tura en  que  S'3  lialltiba  la  corle  de  los  maestres,  trasladamos  las  sig-uicntcs  palabras  de  este 
caballero,  nacido  en  aquella  villa  en  1510:  «La  mayor  parle  de  la  gente  de  Alcántara  son  ca- 
«ballcros,  liijosdalgos  y  escuderos  y  son  pocos  los  labradores  y  gente  común:  liay  llnages,  la 

«mayor  parte  de  ellos  nobles,  de  limpias  y  anliguas  castas  de  que  ellos  se  jactan  mucho 

«Es  la  gente  muy  política,  muy  cortesana  en  la  habla  y  conversación  y  muy  apartados  de  tratos 
«ilícitos;  muy  comedidos  y  atables  con  los  extranjeros  en  el  arle  militar:  yo  conocí  habrá  2S 
«y  30  años  haber  en  el  pueblo  70  caballos  de  juegos  de  cañas ,  las  cuales  juegan  bien ,  y  muy 
«concertado,  costoso  y  polido;  y  en  estos  tiempos  que  digo  hubo  algunas  justas  bien  concer- 
«tadas  y  aseadas  y  acertadas.  Las  mugeres  señoras  son  muy  bien  tratadas  y  costosas,  y  la  gente 
«común  es  muy  común  en  sus  trages  y  viviendas. « 


ORDEN    DE    ALCÁMAUA.  253 

tuviesen  gran  publicidad  en  lodo  el  reino  las  censuras  con  que  Su  Santidad  con- 
minaba á  los  freires  caballeros  y  clérigos  que  no  jireslaran  ol)ediencia  al  nuevo 
maestre  (1-175).  '  Hízose  todo  sin  contradicción,  por  hallarse  entonces  preso 
en  la  fortaleza  de  Magacela  Don  Alonso  de  [Mouroy. 

Dominado  el  cisma,  emprendieron  los  duques  la  reforma  de  la  Orden.  Duranti; 
los  pasados  disturbios  fueron  admitidos  en  ella,  jiorlas  parcialidades  que  busca- 
ban valedores  que  engrosasen  sus  filas,  personas  cuyas  costumbres,  anteceden- 
les  y  linaje  no  se  liabian  cuidado  mucho  de  escudrinar;  los  caballeros,  que  antes 
percibían  para  sustento  y  vestuario  una  asignación  de  doce  mil  maravedís,  ele- 
vada hasta  veinte  mil  por  los  que  en  las  revueltas  necesitaban  su  apoyo  y  su- 
fragio, pedian  sin  cesar  aumento;  y  los  freires  clérigos,  linicos  que  ya  vivían 
en  conrunidad  en  el  convento,  por  los  frecuentes  combates  de  que  era  (eatro  y 
estar  á  causa  de  esto  en  ruina,  habían  acabado  por  abandonarlo.  Una  bula  del 
papa  Sixto  IV  ordenó  "que  de  aquí  en  adelante  ninguno  sea  recibido  para  caba- 
wllero  ó  freiré  de  la  dicha  milicia,  si  no  trajere  su  origen  así  por  parte  de  padre 
»como  de  madre,  de  linaje  antiguo  de  cristianos,  proliiljiendo  estrechamente  al 
w maestre  o  administrador  que  por  tienqio  fuere  de  la  cxjiresada  milicia,  y  á  los 
«freires  de  ella,  so  pena  de  excomunión,  en  la  cual  declaramos  haber  incurrido 
)>«>5o  fado  cualrpiiera  de  ellos  si  hicieren  lo  contrario,  que  admitan  á  ninguno 
»de  freiré  ó  caballero  de  la  dicha  milicia  contra  el  tenor  de  este  estatuto  y  or- 
»denacioii:  y  declarando  cualesquiera  recepciones  que  contra  su  tenor  se  hi- 
»cieren  y  cualesquiera  cosas  que  en  todo  tiempo  de  ello  se  siguieren,  irritas, 
«nulas,  de  ninguna  fuerza  y  momento..."  Otra  bula  del  mismo  pontífice  fijó  en 
veinte  mil  mara^•edls  la  consignación  de  cada  caballero,  prohibiendo  bajo  las 
mayores  penas  canónicas  que  excediese  de  esta  suma.  Para  restablecer  la  clau- 
sura de  los  freires  conventuales,  se  creyó  indispensable  edificar  un  nuevo  con- 
vento. " 

'  Antonio  de  Xebrij.i  dice  de  la  duquesa,  iquc  se  empeño  en  liacer  maestre  de  Alcántara  á 
»su  hijo  Don  Juan  por  fas  ó  por  nefas,  valiéndose  ya  del  poder  eclesiástico  ya  del  seglar  (oranc 
nfas  atquc  nefas,  omnia  jura  divina  simal  el  liuniana  miseuissc)  consumiendo  en  la  empresa  el 
"patrimonio  del  duque,  poniendo  en  peligro  la  conservación  del  estado  de  su  i  :sa  que  no  per- 
xtenecia  á  ella  sino  á  él." 

2  Desde  el  tiempo  de  Don  Gómez  de  Cáceres  los  caljalleros  dejaron  defniitivainente  la  vida 
conventual,  que  después  nunca  pudieron  restablecer  los  visitadores.  En  una  bula  del  papa 
Pío  II,  fechada  en  14 jy,  ya  se  dice  que  los  relig-iosos  de  cslas  milicias  vivían  como  los  mera- 
mente legos.  De  mucho  antes  los  visitadores  cislercienses  venían  notando  la  ninguna  atención 
que  aquellos  prestaban  al  cumplimiento  de  las  prácticas  monásticas  y  á  la  reposición  de  los 
otjjetos  y  utensilios  que  sirven  para  el  culto. 
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La  grandiosa  cpniíi'ya  de  la  gneira  de  Granada  vino  á  reno\ar  ]ns  dias  de 
San  Femando  y  de  Allbiiso  XI,  y  el  iiendun  frucílen,  de  Aleiinlara  se  desplcj^L) 
con  la  misma  gloria  en  los  cani]ins  di^l  LnjxTa  y  en  la  ex]Mignaeiiin  di-  Ronda, 
Vélez  iMálaga.  Málaga  y  Baza,  y  en  la  vega  de  la  eapilal  terniinu  de  la  recen- 
quisla. 

Los  afanes  de  la  gnerra,  lejos  de  inlernnripir  lijs  Irabajos  de  reforma  en  la 
Orden,  vinieron  á  favorecerlos,  pues  hi  dcvul vieren  mas  dcpurailo  el  espirilu 
caballeresco  y  religioso  propio  del  inslíliil.i.  JJidas  del  Papa  iniijiirarun  la  aulu- 
rldad  maestral  probibiendo  á  los  IVeires.  cnniriidadñres  y  caballeros  aendir  en 
sus  plcilos  á  la  Corle  del  Rey  y  Iribimales  seglares;  la  faciiKaron  para  pioveer 
encomiendas  y  ntuiu^  ,'i,  iiersona>  ¡diiu.Ms,  anmine  no  Inviesen  el  bábilo.  si 
bien  babrian  de  luniailo  denlru  de  un  año,  y  abres  iai'un  id  rezo  obüi^atni-io.  ' 
Un  Caiiílulo  geneial  lenidíj  en  Plasencia  (14SS)  decreta  la  conslrnecion  de  un 
nuevo  convento,  y  amplía  al  maestre,  dignidades  y  comendadores,  la  faeullad 
de  disponer  por  testamento  basta  de  lodos  los  bienes  mueldes,  con  tal  ijue  no 
los  dejen  cá  sus  liijos  que  no  fueren  legilimos  ni  á  mujer  con  (piiou  buljiereii 
pecado.  La  secularización  de  la  Orden,  (juc  estaba  ya  en  sus  beelios  y  en  sus 
costundjres,  pasaba  á  sus  constituciones.  A  eonlrariar  esta  tendencia  se  dirigían 
cuatro  años  después  las  prescripciones  del  aba<l  de  Claraxal,  delegado  del  de 
Morimundo  para  vi.sitar  la  Orden.  En  los  Capítulos  que  ordenó  para  su  reloiiua. 
arregla  la  asistencia  al  coro  y  Oficio  divino;  prescribe  tres  Comuniones  anuales. 
el  modesto  hábito  que  habían  de  lle\ar,  la  guarda  de  los  A-otos  de  i)obreza  y  de 
castidad,  inijjoniendo  rigorosas  ])t'nas  á  los  trasgresorcs:  los  ayunos,  y  otras 
cosas  locantes  al  restabloeiniiruío  de  la  diseiiilina  monástica.  El  monje  eister- 
ciense  de  allende  el  Pirineo,  no  dándose  cuenta  de  la  trasformacion  que  sulVia 
la  sociedad  española  y  sus  instituciones  de  la  IMad  Media,  tomaba  lodas'ía  por 
monacales  á  aquellos  cruzados  aristócratas,  cortesanos,  de  costumbres  laeiles, 
que  buscaban  las  conveniencias  del  poder  y  de  las  riquezas,  y  cuyo  jó\en  pre- 
lado justaba  con  aplauso  de  la  Corle  en  las  tiestas  del  casamiento  de  la  iidanla 
Doña  Isabel  con  el  príncipe  de  Portugal. 

Consecuencia  de  la  anulación  del  poder  de  los  grandes  y  del  encumbra- 

'  Scgim  aiitigua.s  coiislilia-ioiies.  iijs  (.■aballcros  profesos  detjiaii  rc^ar  diariamciile  doscien- 
tos soscnla  Padrenuestros  y  Avemarias  cnu  algunas  oraciones  y  aatílonas,  y  hasta  trescientos 
los  que  no  supiesen  recitar  éstas.  Los  [lapas  Alejandro  \l  y  Clemente  Xll  redujeron  considera- 
blemente tal  oljligacion.  En  los  niss.  de  la  U\h.  Nac.  se  conserva  un  diinim  cu  IS.'  primoro- 
samente escrito  solirc  pergamino;  su  título  es:  Kalendariode  la  manera  del  rexar  de  la  urden 
y  cauuUeria  de  Alcánlara. 
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míenlo  di'  la  Muiiarqnía  sol)re  el  réginieii  feudal,  fué  la  incorporaeion  de  lo> 
macslrazgos  á  la  Ciu-ñiia.  Tenían  ya  \ñ<  Ri-yes  en  adminislraciou  desde  14S7 
el  de  Calalrava.  y  desde  \\0?>  el  de  Saiilia¡j,o,  vacanles  ]ior  mueile  de  sus  po- 
seedores. Xo  ofreeieiido  igual  evenlualidad  eercana  el  de  Alcánlara,  por  ser  muy 
mozo  Don  Juan  de  Zúfiiga,  enlabiaron  eon  él  neg-ociaeiones,  de  las  cuales  resiiUiJ 
que  accedió  á  resignar  el  maeslrazgo  ( 1  10  I ).  no  exigiendo  más  en  caml/io  sino 
que  erigiesen  para  él  una  aliadia  exenia.  y  v;irias  gracias  para  algunos  allega- 
dos. Laliró  su  casa  Don  .luán  de  Ziíñigaon  Villanue\'a  de  la  Serena,  cuyo  par- 
tido consliiiiia  su  dduiiniíi  aliaeial,  y  allí,  rodeado  de  varios  hombres  insignes. 
se  dedicó  al  cullivü  de  las  ciencias  y  las  lelras:  el  jurisconsullo  bachiller  Frey 
Gutierre  de  Trejo,  caballero  di'  la  Urden:  el  teólogo  Fray  Domingo,  de  la  de 
Predicadores;  el  doctor  Parra,  judío,  médico  y  astrólogo;  el  maestro  Anlonio 
de  Nebrija,  y  el  maestro  de  capilla  Solorzano,  famoso  músico,  eran  sus  hués- 
pedes y  comensales.  Pero  los  Reyes  Católicos  querían  que  desapareciera  (oda 
sombi-a  de  maestrazgo;  y.  aiiro\eehando  la  A-acanle  del  arzobispado  de  Sevilla, 
elevaron  á  él  á  Don  Juan  de  Ziíñíga,  que  de  seguida  recibió  todas  las  sagradas 
órdenes  (1503).  Poco  dislVuló  de  tan  alta  dignidad  y  de  la  de  cardenal  de  Es- 
paña, que  por  muerte  de  Don  Pedro  González  de  ?íJendoza  le  acumularon,  jiues 
falleció  al  año  siguiente  en  el  monasterio  de  Guadalupe,  donde  fué  sepidlado, 
trasladándole  después  al  convento  de  San  Mcente  de  Plaseneia.  '  Don  Juan  de 
Zúñiga,  de  nobilísima  progenie;  ^■aUenle  caballero  que  se  señala  por  su  arrojo 
en  la  conquista  de  Ronda  y  de  ^fálaga.  y  por  su  bizarría  y  destreza  rompiendo 
lanzas  en  las  fiestas  Realas:  que  hace  anular  la  concesión  pontificia  que  li;ibian 
obtenido  sus  padres  para  pi'reil.Mr  las  reñías  de  varias  encomiendas  hasla  rein- 
tegrarse de  los  gastos  (jue  ks  habla  iraido  la  pacificación  del  maestrazgo,  y  las 
donaciones  de  bienes  de  la  Onlen  hechas  por  los  mismos  en  pago  de  adhesiones 
y  de  servicios  á  su  causa;  que  pro\  ee  la  encomienda  de  las  Eljas  en  el  pariente 


'  Aunque  m;iS  proi>io  del  doiniíiio  liel  li;iL'ii>sniro  que  del  nuestro  el  siguiente  maravilloso 
suceso,  no  nos  ha  parcciilo  clelierio  oinilir,  tanto  vw  i-el'erirse  á  un  maestre  de  la  Orden,  cuanto 
por  figurar  en  las  crónicas  de  esta:  .•rinlenn  la  divina  providencia  que  Don  Juan  de  Zúñiga. 
«siendo  ya  de  doce  años,  cayese  en  una  i;rave  enreiniedad  de  que  vino  a  morir.  Aquí  fueron 
»las  lágrimas  y  sollozos  de  sus  padi'es.  aqm  el  senliniiento  sin  medida,  iiarticularmenle  de  la 
«duquesa,  que  Icamatja  con  gran  ternura  y  li'  tenia  ya  acomodado  tan  lustrosamente.  Cerrada 
«estaba  la  jnierla  al  remedio  de  su  gran  i\i>ln-  acá  en  la  tierra,  y  assí  acudió  á  llamar  á  la  del 
icielo,  donde  le  halló  liien  á  medida  de  su  deseo.  Era  su  confesor  el  P.  M.  F.  Juan  López,  de 
«la  religiosa  orden  de  l'redicadoies.  Era  en  aquellos  siglos  nuiy  celebre  la  memoria  de  la  san- 
«tidadde  S.  Vicente  Ferrer.  religioso  del  mismo  orden,  ycstalja  muy  reciente,  porque  el  papa 
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más  cercano  de  su  líltimo  poseedor  Don  Alonso  del  Ág-uila,  mnerlo  romhalii'n,!-, 

en  la  guerra  de  Granada;  que  se  forma  on  su  reliro  una  academia,  no  do  ] !;n; 

cesáreos,  sino  de  sabios  de  quienes  modestamente  se  titula  disciitulo.  y  dL-ciiv. 
seno  le  arrancan  para  hacerle  arzoliispo  y  cardenal,  cierra  di^namonlo  la  srv'v 
de  los  maestres  de  Alcántara. 

Firmado  el  concierto  de  que  dejamos  dada  cuenta,  con  aprobación  de  la 
Santa  Sede,  despacharon  los  Reyes  á  Juan  de  Ayala  para  que  en  su  noinluc 
tomase  posesión  del  maestrazgo  (119.")).  El  prior,  clavero  y  otros  caballerus 
vinieron  á  IMadrid,  donde  la  Corte  se  hallaba,  á  prestarles  de  nuevo  obediencia, 
y  les  rogaron  mandasen  celebrar  Capítulo  general,  como  el  año  anterior  lo  ha- 
bían hecho  coa  las  Ü;-denes  de  Santiago  y  Calalrava.  Convocado  para  Bilrgos. 
reunióse  bajo  la  presiilencia  del  obispo  de  Ávila,  y  en  él  quedaron  estatuidas, 
entre  otras  menos  importantes,  las  .siguientes  definiciones,  en  consonancia  con 
la  manera  de  ser  que  ya  podia  tener  la  Oiden,  y  no  con  la  que  pretendió  impo- 
nerle, creyendo  que  rerormar  es  volver  á  lo  antiguo  y  desusado,  el  monje  visi- 
tador de  Claraval:  Todos  los  individuos  de  la  Orden  podrán  gozar  por  su  \¡(la 
de  los  bienes  raíces  que  adquirieren,  pero  ú  su  fallecimiento  pasaran  a  ser 
propiedad  de  aquella. — Los  comendadores  y  priores  podrán  disponer  en  su 
última  voluntad  de  todos  los  bienes  muebles.  —  Los  comendadores  tendrán 
obligación  de  residir  en  sus  encomiendas. — Se  prohibe  á  los  caballeros  asistir 
á  bodas,  bautizos  y  mortuorios  do  sus  hijos  y  lle\-ar  luto  piir  ellos. — Si  en  la 
guerra  algún  caballero  ó  comendador  cayere  prisionero,  el  maestre  y  los  co- 
mendadores estarán  obligados  á  rescatarlo,  pagando  aquel  la  mitad  y  éstos  la 
otra  mitad;  pero  si  la  Urden  no  estaba  obligada  á  la  guerra,  el  maestre  lendr;i 
que  redimir  de  sus  bienes  á  los  cautivos;  y  si  lo  fu.ere  el  maestre  en  guerra  :i 
que  estuviere  obligada  la  Orden,  todos  los  comendadores  deberán  conlriliuir 
para  su  redención.  "La  nobleza  y  bondad  de  los  antecesores  despierta  é  amo- 


jiCalixto  tercero  le  haljia  canonizado  y  puesto  en  el  número  de  los  santos.  Toiiíale  el  M.n^lr'i 
«Fray  Juan  López  mucha  devoción,  y  con  grande  conlianza  persuadió  á  la  (lur|iicsa  se  encamn- 
).dase  á  él  muy  de  veras,  y  le  pidiese  la  vida  de  su  hijo,  pues  á  tantos  la  hal>¡a  dado  el  Scwt 
)>por  su  hilercesion  y  méritos.  Trulatjan  ya  de  darle  sepultura,  que  hahiaii  pasado  muchas  liaras 
),despues  de  su  rallecimienlo:  pero  la  alliftida  madre  hizo  con  grande  cspírilii  y  devoción  l.i  f|ue 
»su  confesor  le  haljia  ordenado,  y  prometió  al  santo,  que  si  le  hacia  aquel  favor  de  alcanzar  ia 
Kvida  para  su  hijo,  haria  edificar  un  convento  de  su  orden  con  la  advocación  de  su  noinhre.  Cosa 
«maravillosa,  que  apenas  hubo  la  duquesa  acabado  de  hacer  su  voto  quaudo  resucito  el  diluiiii' 
>.con  admiración  y  asombro  de  todos.»  El  convento  fundado  en  cumplimiento  del  voto  iue  el  li.' 
Dominicos  que  existia  en  Plaseucia  con  titulo  de  San  Vicente. 
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»iicsla  é  oljüga  á  los  sucesores  á  l)icn  é  nobloinenle  vivir  é  mililar.  Por  emlc 
»eslaluiinos  y  iiiaiidaiiios  que  iiinniiiio  pueda  ser  recibido  á  la  dicha  (h-dcii  dr 
«Caballería,  si  im  i'nrw  imblr  (■  urucrusii.  t'  aiisiniiNinn,  que  iiin^Miin  sea  reei- 
))bido  al  luíbitd  rc-ular  de  la  dicha  (h-dcii  si  un  hubiere  diez  afms  cuiniilidns, 
))ni  tenga  algún  rjciciciu  lciii|iiiial .  iii  le  sea  dada  iMiciuiiiniila  albinia  ha^la  ijuí' 
«haya  edad  de  diez  y  siole  afins  cuuiiilidos,  salvo  si  la  iiuhiiv.a  di-  su  linaje, 
«cerca  de  la  discreción  del  señor  niaeslre  olra  cosa  demandare."  llizose  una 
larga  y  ya  inútil  definición  para  arreglar  nnnucios;unenle  la  íbi'nia  en  (¡ue  ha- 
bía de  tener  lugar  la  elección  de  maestre.  Dos  comeniladnivs  reeibieivin  eneargo 
del  Capítulo  y  autorización  de  los  líeves  ¡lara  girar  una  visita  en  lo  temporal  y 
es]iiriluul  de  la  Orden:  y,  ci^mduiíla,  cunvocaron  los  Reyes  nuevamente  á  Capí- 
lulo  para  Aleahi  de  llenares,  deiide  residían  (1-197).  En  él  se  resolvió  proceder 
á  la  edificación  de  nuevo  convenln  para  los  l'reires  clausirales.  y  se  definií'i  (pie 
cada  año  el  maestre  celebrase  Caiiílulo  general  en  algún  lugar  de  la  Orden,  á 
fjue  tendrían  ol)ligaeinn  de  asjsiir  Indos  los  comendadores,  caliallerus  y  l'reires, 
so  pena  de  tener  (¡ue  abslenerse  de  vino  todos  lus  \'ii'rnes  hasla  el  ]>rri.\imn 
Capítulo;  que  .se  estableciera  cátedra  de  Gramática  en  el  convento;  '  (pie  si  al- 
guno de  la  Orden  hubiere  palabras  con  otro  de  manera  que  se  presuma  pueda 
halier  entre  les  des  eunlienda.  si  se  hallare  presente  persona  de  la  misma  Orden 
y  les  mandare  callar,  drl.eran  uliedererle:  y  se  iindiibe  á  lns  caballeros  jugar 
dados,  labias,  naipes  y  eiros  jue-os  en  ipic  inlervenga  lucro  ('i  ganancia,  jior 
lo  ocasionados  que  son  á  perjurios  y  blaslemias. 

En  el  año  1500  reimiiise  Capilnlo  en  (iranada.  ei'irle  á  la  sazón  do  los  Reyes 
Católicos.  Enlendiei-on  los  eabalb'ros  (|uerian  nombrar  presidente  al  juadoso  y 
prudente  arzobispo  neniando  de  Talavera.  monje  jer('iníino.  y  ale^ando'los  pri- 
vilegios de  la  Orden,  (jue  les  iirohilien  dejarse  presidir  ]ior  iiidi\iiliios  de  otra, 
protestaron;  iiero  los  Reyes,  líjinando  la  infracción  sobiv  su  coneieneia,  orde- 
naron se  diese  prineipio  al  Capilnlo  eii  la  Capilla  Real  de  la  Alhambra,  y  que 
conlínuara  sus  sesiom-s  en  el  |rdaeio  del  arzoljispo. 

El  nuevo  convento  ipie  se  eslaba  edificando,  y  (pie  tenía  su  asiento  á  un 
cuarto  de  legua  de  Aleaiilara.  se  hallaba  ya  en  disposición  de  ser  habitado; 
mas  como  los  religiosos  que  entonces  existían  nunca  vivieron  en  clausura. 


'  «II(3y  es  aun  (infinsa  osla  dilinieion.  cseriliin  oii  10 1(1  Torivs  Tupia,  piirqiie  con  ocnsioii 
»de  la  cátedra  que  hay  cu  ol  conveiitn,  se  ailiuiteii  atíiiiKis  rjue  \w  salioii  la  í^raiiiática  y  raras 
)>veces  la  aprenden  de  nuevo.»  El  ulliino  cünventual  tilutar  de  esta  eáledra  sirve  aetualniente 
de  catedrático  en  el  iiislilulo  de  Salamanca. 

Tomo  I.  33 
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ignoraljaii  .le  lo.lo  ^niún  l;,s  e,.|vm,iii¡;K,  iisos  y  regia  que  iinifesalian.  l'mpii- 
sose  (raer  monjes  del  CísIit  (|iie  los  iiiNlniyeseii;  pero  esla  idea  fue  rechazada, 
por  la  reimgiiaiK'ia  (lue  la  Urden  lenia  ;i  la  ¡iilerveneiiní  en  sus  asunlos  do  aque- 
llos iMo:iaeales,  en  eiiya  di'i)eiiilciieia  iiimea  .|ii¡so  enliiearse.  y  acordaron  (raer 
Ireires  de  li  de  Calalrava.  (jue  seguiaii  rilo  idiMilieo,  con  l'aciillad  de  profe- 
sar 011  Alcáiilara  ó  de  \oherse  ;,  la  suya  cuando  los  Ireires  con\-en(uales  de 
aquella  no  necesila.-ii  de  luueslro.  Fnv  a  ejercer  esle  cargo  el  bacliiller  Frey 
Pedro  de  Escobar,  (|ue  niudj  el  hábilo  y  profesó,  llegando  á  ser  prior  de  Al- 
ean la  ra. 

Nueva  bila  jionlilieia  comelii'i  en  150:3  al  abad  de  ?*loriniundo  poleslad  de 
visilar  y  rerormar  la  Urden  de  Alcánlara.  Al  año  siguiente  celebró  esla  Caiiilulo 
eii  :\Iedina  del  Camilo,  y  en  él  se  le  nolifici.  (pie  el  l'apa  liabia  resuello  que, 
cuando  fallare  alguno  de  los  ]donarcas  reinantes,  jtasara  la  adminislracion  al 
que  sobre\iviere;  disposiciuii  que  á  pocos  meses  luvo  cunipliniienlo  ú  causa  del 
fallecimiento  de  la  reina  Isabel.  Acordóse  en  el  Capítulo  de  Medina  la  Iraslacion 
del  prioralo  de  _AIagacela  a  \'illaiiueva  de  la  Serena,  donde  el  Iley  cedió  para 
que  se  eslableciera  la  casa  lexanlada  \>nv  Don  Juan  de  Zúñiga,  y  que  se  subie- 
ran las  rentas  y  pensioms,  lijando  las  de  los  caballeros  que  no  teiiian  enco- 
mienda en  treinta  mil  maravedís,  aumento  que  justificaba  la  baja  producida  en 
los  vakr.-e-;  mjnetarios  por  los  niélales  jireciosos  que  se  importaban  del  Xue\  o 
¡Mundo.  ' 

Reconocido  como  insalulire  el  silio  en  que  se  habia  edificado  el  convenio, 
resolvióse  trasladarlo  al  inirrior  <],■  la  villa.  Trazó  la  obra  y  dejóla  bien  adclan- 
lada  Pedro  de  Larrea,  conlinuaMd.da  diferentes  maestros  hasta  1576,  en  que  se 

'  A-erificada  por  coiiipletú  oii  tiempi.  do  los  lícycs  Católicos  la  separación  de  los  freires  con- 
ventuales de  los  caballeros,  quedaron  aquellos  indepeiulientes  de  la  mesa  maestral.  El  jierso- 
nal  del  convento  de  Alcántara  se  componía  en  aquella  época  clel  prínr,  ípiince  freires  v  cinco 
criados,  y  sus  bienes  y  rentas  eran  los  sig-niontes:  la  dehesa  de  Cantillana  ciento  ochenta  mil 
maravedís  (por  los  años  de  1C3S  había  subido  á  seiscientos  mil):  las  aceñas  del  maestre,  que 
en  1C3S  rentaban  seiscientas  fanecas  de  triyo;  el  diezmo  de  terneros  y  corderos  rte  la  villa  de 
Alcántara;  el  portazgo  de  las  Brozas:  la  mitad  de  la  dehesa  del  Castillejii:  tresei.  :,i:is  ochenta 
y  tres  faiieg-as  de  trigo  y  doscientas  cincuenta  de  cebada  snbre  los  diezmos  de  .Alcántara, 

Eq  179S  ascendían  las  rentas  del  ndsmo  convento  á  ciento  cinco  mil  seiscientos  nueve  rea- 
les, y  se  componía  la  comunidad  de  veintitrés  plazas,  dotada  cada  una,  ademas  de  la  manuten- 
ción, con  mil  trescientos  veintitrés  reales  diez  y  ocho  maravedís.  Muchos  comendadores  hatiian 
fundado  allí  memorias  y  anivcrsarícis,  v  el  prior  cía  patrono  de  numerosas  obras  pias  para  dotes 
de  huérñinas,  redención  de  eaiUivo.-  y  limosnas  á  pobres. 

Las  rentas  de  la  Urden  ascendían  en  los  úUinius  tiempos  a  unos  Ircs  millones  de  reales. 
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su>pen(liii  la  de  la  i^irsia.  rjiiodanil'i  en  lal  estado.  Eiiiiileáronse  en  a(|uella  IVi- 
brica  sunluosa  Iñdus  los  e>(¡!'is  une  nirdiaron  eiilre  el  ¡xi'Aico  dd  lieni|io  de  los 
Reyes  Católieo>  y  A  mvói-ivnKino  del  de  Felipe  II.  y  el  niísüeu  pinerl  de  Luis 
lie  [Morales  adornó  los  rolablns  del  lemiiln  enii  iin|ioriantes  coniposiciuiies.  ([ne 
en  el  pasado  siglo  manos  iinj'eiilas  aíearnii  prclendiendo  resianrarlas.  ' 

La  conquista  de  África,  proveció  que  aearieiaba  el  senliniienlo  nacional.  í'né 
la  empresa  que  se  designó  como  digno  alimento  al  ardor  bélico  de  las  Úrilenes 
militares:  la  de  Santiago  deberla  poner  convento  en  Oran,  y  las  ile  Alcántara 
y  Calalrava  en  Bujía  y  Trípoli:  pero  las  complicaciones  de  los  sucesos  de  Eu- 
ropa no  dejaron  madurar  tal  pensarnienlo. 

El  último  Capítidoque  duraule  la  adniinisli-aei.m  de  Don  Fernando  el  Cati'i- 
lico  celebró  la  Orden,  ln\(.  lugar  en  Sevilla  en  Jóll :  el  Iley  asistió  el  primer 
dia,  y  por  su  mandado  lo  presidió  en  los  siguientes  el  comendador  mayor  Don 
Nicolás  de  Ovamlo,  ipie  tan  alta  fama  adquirió  como  pacificador  y  gol)ernador 
de  la  Isla  Es]3añola  ó  Santo  Domingo.  Acordóse  en  él  que  sólo  se  pudiese  reci- 
bir el  hábito  en  el  convento,  habiendo  de  permanecer  en  él  un  año  para  apren- 
der la  Regla,  y  que  no  se  hiciese  merced  de  hábitos  liasta  quedar  redneiilns  á 
diez  y  seis  los  caballeros  sin  ericomienda .  por  imponer  grave  carga  á  la  mesa 
maestral  el  crecido  niimero  de  los  que  se  hallaban  en  este  caso. 


'  La  iglesia,  que  es  lo  único  que  subsiste  del  convento,  es  toda  de  cantería  y  consta  de 
tres  naves,  la  de  en  medio  do  más  de  cuarenta  pies  de  ancho,  y  de  al^-o  más  de  veinte  las  de 
los  lados.  La  capilla  llamada  de  Picdmbucna  es  de  Pedro  de  Ibarra,  el  que  hizo  el  Colegio  del 
Arzobispo  en  Salamanca.  La  ruina  del  convento  se  consumó  en  1855,  época  en  que  fueron  pro- 
fanados y  destruidos  los  sepulcros  del  claustro.  De  las  estatuas  en  marmol  de  Adán  y  Eva,  cuyo 
estilo  encontraba  Ponz  parecido  al  de  Alberto  Durero,  sólo  queda  una,  y  deteriorada;  ala  ca- 
beza de  la  otra  le  ha  dado  un  ñirmacéutico  del  pueblo  destino  análogo  al  que  recibió  el  sepulcro 
del  maestre  Don  García  Fernandez. 
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Incorporación  definitiva  de  los  maostrazcros  A  la  Corona. -Facullndcs  y  dis- 
pensas c^uc  los  Papas  conceden  a  la  Urden.— Establece  colegio  en  Aléala  y 
Salamanca. -Conventos  de  comendadoras. -Capítulos  de  Madrid. -Cuestio- 
nes de  etiqueta  con  Calalrava.-Voto  de  defender  el  Misterio  de  la  Goncep- 
cion.-Caballcros  que  se  han  distinguido  en  las  armas. -Tercio  y  regimiento 
de  Alcántara.— Caballeros  que  han  cultivado  las  letras.— Conclusión. 


La  biihi  (le  Adriano  \l  do  -1  de  .Alayo  de  1523  vino  á  consumar  en  derecho 
Jo  que  en  la.s  lendeiieias  de  la  gcaii  :Monar(iuía  española  á  coiisfituir  su  unidad 
Icrrilorial  y  ailminislniliva  era  ya  un  hecho  indeslnictible,  la  incorporación  de- 
fini(i\-a  y  poriiclua  de  los  maeslrazgos  á  la  Corona.  Fundóse  la  gracia  en  dos 
inereciniieiilo-;  de  lúeii  desigual  imporlaiicia:  la  expugnación  de  la  isla  de  las 
Siervas,  y  la  re.sislencia  á  la  propaganda  liilerana.  Esla  bula  fué  admitida  en 
un  Capíliilo  general  qiK^  el  Empcfador  celelini  en  liiir-os. 

En  1.J30  la  Ünh^n  obliene  del  papa  Clriifnie  VII  j.-oUslad  i)lena  j.ara  corre- 
gir, inlei-piviar,  allerar.  liinilar  y  reformar  sus  Esialulos.  y  decrela  (pie  en  los 
Capílulos  jiresid.i  caballero  s,.glar;  razón  por  tpie,  a  falla  del  comendador  mayor, 
precede  el  clavero  al  prior  de  Alcántara.  En  15-10  Paulo  III  concedió  á  los' ca- 
balleros legos  de  Alcántara  relajación  del  voto  absoluto  de  castidad  y  libertad 
para  disponer  de  sus  bienes.  ■  Surgió  la  duda  de  si,  relajado  a(|iiel  voto,  la 
Orden  seguiria  gozando  de  los  pr¡\ile:;¡os  del  fuero  eclesiástico,  cuestión  iiue 
resolvió  la  Rota  Romana  en  15S2  declarando  que  los  caballeros  de  Alcántara 
viven  y  militan  bajo  la  misma  Regla  que  los  profesos  del  Cisler,  y  que  no  les 
obsta  el  que  jíuedan  contraer  mUrinioiiio.  por  cuanto  la  conmutación  del  voto 
de  continencia  en  castidad  conyugal  no  ni-i.la  la  sustancia  de  la  Re.^la.  Pin  V 
revocó  la  facultad  de  testar,  per.:,  la  restableció  Gregorio  Mil  en  157*;. 

Las  encomiendas,  eomo  los  cargos  públicos,  las  distribuia  el  Eiuprra.lor 
con  mano  prudiga  entre  sus  servidores  no  naturales  de  estos  reinos.  Con  la  ma- 


C;ihilia\a  y  Alcántara  quisieron  .<o  rcvocai-a  la  btiln  que  aiiloriza  á  stis  calKillero: 
tontraor  tiinlrininiiio.  En  el  Capiliilo  de  Alcáiitai^a  quince  opinaron  por  la  revocación,  se 
qtie  so  guardara,  y  dos  se  reniitieron  a  Su  Majestad. 
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yor  de  Alcáiilara  agració  al  señor  de  Laxan,  su  camarero,  y  con  otra  de  las 
más  pingües  á  Carlos  Popro,  del  mismo  oficio,  sacando  disiieiisa  del  al.ad  de 
iMorimmido  para  que  hiciesen  el  iioviriadd  m  la  corte. 

La  Universidad  de  Alcalá,  i)or  un  momento  el  primer  centro  intelectual  de 
España,  atrajo  á  sus  aulas  cuanto  de  rico  y  noble  seg-uia  la  carrera  de  las  letras. 
La  Orden  de  Alcántara  estableció  allí  un  colegio;  pero,  recuperando  Salamanca 
el  lugar  preeminente  que  por  poco  tiempo  le  disputó  la  antigua  Compluto,  el 
colegio  de  Alcántara  fué  á  ella  (ivasladado  por  acuerdo  del  Caiü'tulo  celebrado 
en  ¡Madrid  en  1552.  En  aquella  casa  cursaban  á  expensas  de  la  Orden,  y  diri- 
gidos [tor  un  rector,  varios  alumnos  á  quienes  sólo  se  oxigia  medias  iiruebas. 
y  que  designaba  el  Consejo  de  las  Órdenes. 

Tendencia  general  en  los  institutos  religiosos  de  varones  comprender  tam- 
bién al  otro  sexo,  las  Órdenes  militares  tuvieron  sus  conventos  de  comendadoras. 
La  de  Alcántara  coiitij  dos  de  esta  clase,  uno  con  la  advocación  de  Sancti  Spi- 
ritus  en  la  villa  de  su  nombre,  y  otro  con  la  de  San  Pedro  en  la  de  Brozas, 
uno  y  otro  fundados  al  promediar  el  siglo  xvi. 

Como  las  demás,  la  Orden  de  Alcántara  hizo  largo  uso  de  la  facultad  que 
para  reformar  sus  Estatutos  se  le  había  concedido.  En  1573  celebró  con  este 
objeto  Capítulo  en  ¡Madrid,  que  repitió  en  IGOO,  y  por  lillimo  en  1G52.  Asam- 
blea ésta  sin  duda  la  más  solemne  en  que  se  lia  congregado  la  Orden  desde  que 
la  admimstran  los  Reyes,  merece  que  nos  detengamos  á  dar  sobre  ella  algunos 
pormenores.  Reunidos  los  caballeros  en  la  antecámara  Real  del  palacio  del  Buen 
Retiro,  revistiéronse  allí  mismo  de  los  mantos  y  fueron  acompañando  al  Rey 
hasta  la  cortina,  llc\ando  la  derecha  el  comendador  mayor  y  la  izquierda  el 
prior  de  Alcántara.  Llegados  á  la  iglesia  de  San  Jerónimo,  donde  la  función  de 
apertura  del  Capítulo  il)a  á  tener  lugar,  hallaron  que  los  caballeros  do  Calatrava 
habían  ocupado  iudeludamenle  el  lado  del  Evangelio  junto  á  la  cortina  de  Su 
Majestad,  y  <pie  IVeires  de  esta  Orden  estaban  revestidos  para  decir  la  Misa. 
Manifestaron  al  Bey  los  de  Alcántara  el  agravio  que  se  les  hacía,  y  al  punto 
autorizó  el  :\lonarca  que  el  i)rocurador  de  la  Orden  protestase  de  aquel  acto. 
Nombró  el  Rey  proidenle  del  Capítulo  de  Alcántara  al  conde-duque  de  Oliva- 
res, comendador  mayor;  e.mlirmó  los  i.rivilegios  é  inmunidades  .le  ambas 
Órdenes,  y  le  besaron  la  nian.i  allei-nando  caballeros  de  una  y  utra:  los  de 
Alcántara  volvieron  acumpañaiido  al  Bey  hasta  la  antecámara  en  la  forma  que 
vinieron.  Al  siguiente  dia  continuó  el  Capiíulo  en  el  convento  de  San  Bernardo. 
y  no  dio  por  terminadas  sus  tareas  ha^la  l(;5s.  Asistieron  á  el.  entre  otros  per- 
sonajes, el  duque  de  Maqueda.  los  marqueses  de  Maneera,  de  Orani,  del  Fresno, 
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(le  Agirijiiili  y  de  Taraeeiía.  y  los  comlis  do  barajas,  de  Fueiisalida,  di'  Arcus. 
de  IMurilalbaii.  de  Valverde,  do  Boriios.  de  Piiñueiiroslro.  de  Fernaii-Xuñe/.  v 
de  Monlerey.  ' 

La  creencia  en  la  Cniiee]ic¡'"ui  ¡mnacnlaila  de  la  \'íryen,  ya  di'  imiclio  ánles 
arraigada  en  España,  se  nianilesdi  )i(ir  aijuella  ('poca  coa  singular  velienn'iieia. 
haciendo  ostenloso  alarde  de  iW(desaria  y  delendeiia  consejos,  Irihiiuales,  uni- 
versidades, religiones,  gremios  y  todo  cuerpo  colegiado  de  la  iiarimi.  Las  Órde- 
nes militares  igualaron,  si  no  excedieron  á  los  demás,  en  sus  demostraciones: 
Alcántara,  fdiacion  del  Cister.  una  de  las  que  pnielaniahan  aipiel  .MÍNterio, 
teniendo  consagrada  bají)  tal  advocación  la  iglesia  de  su  sacro  convento,  se 

'  liiiprimicronso  las  Dcfiíiirioius,  soi;iin  (|UC(larf)ii  cu  este  Caintiilo,  cu  1003.  Porlada: 
dentro  de  un  ovale  ol  lniíto  de  Felipe  I\',  y  á  los  lados  San  Benilo  y  San  Bernardo;  encima 
la  venera  de  la  (.Irdcn  coronad..!,  y  S'ilire  ella  el  escudo,  en  cuyo  centro  campea  la  imásícn  de 
la  Concepción;  debajo  una  \iñcta  con  un  fuerte  torreen,  tía.-;  del  cual  pelean  en  a|)relaila  liil 
miillitud  de  combatientes :  grabóla  Pedro  de  ViUafranca.  asi  cimio  una  cracinsa  lauíiiia  di>  la 
Virgen  que  también  acomiiaña  á  la  otira.  Con  ésta  suele  ir  la  titulada  ¡'rivileijin  sdccliora 
militiw  Stiiirti  Jiilitiiii  de  I'ci-ciro  'lunlic  <lc  Ali'anio.raJ  cistcrcicnsis  onlinis.  a  suini)ii\ 
ponlipciliii-'<  luu'ti'uiis  /■fiiifcsMi.  opera  Ihutnris  i'r.  .loannis  Calderón  de  líid'les,  eia^deía 
familia'  Jumülis  alumni,  c¡  Rcji  capcllani.  Madiid,  11)02. 

La  primera  vez  que  se  imprimieron  las  Definiciones  <le  la  Urden  l'nc  en  IJOO.  Perlada: 
cruz  de  Alcántara:  sobre  ella  el  escudo  con  el  de  las  armas  de  Espiiña  en  el  ceiiti-o,  una  y  otro 
coloreados;  debajo  se  lee:  Di ffinil iones  \  de  la  orde  |  //  canilleria  \  de  Alcántara  \  Con 
licencia  en  M.tdrid  Por  Alonso  goma  \  iinpvcsor  de  corle  lar.',).  Después  de  la  tabla  de  ma- 
terias una  ligerisima  reseña  de  los  maestres,  con  esle  tílnle  :  Oiiíjen  ij  primipio  que  tuno  ln 
Orden  y  cavalleria  de  Aleantura,  saradn  de  los  aniiides  ¡i  arrhims  del  eourento.  Por  don 
fren  ^''''0  Gutierre',;  sacristán  niaijor  desta  orden  ((iclin  linjas  sin  fcliar). 

En  la  Biblioteca  nacional  existe  un  in  folio  ms.  titulado:  lU/iniriones  del  sacro  orden  de 
Alcántara,  (pie  contiene:  deliniciones  del  Capítulo  de  Sevilla  de  1511;  idea  del  de  Buriles 
de  1523;  forma  do  dar  ol  bábito  en  la  (Jrdeii:  delinicicnes  del  Capilule  de  Ayllnn:  visita  de 
Don  Fray  Bartolomé  Escuder.  abad  de  P.>blet;  iden  de  Den  Fray  Guillen,  abad  de  .Morimundo 
(aquí  le  faltan  varias  hojas):  deliniciones  del  Capitulo  de  Alcalá  do  1497,  y  dermicioiics  ilel 
Cister.  Al  lin  lleva  un  estado  de  las  encomiendas  (¡ue  liaij  en  ¡a  orden  de  Alcántara  tj  lo  (¡iie 
valieron  el  año  de  52'J  //  las  lan\as  con  que  lia  de  servir  cada  una.  Estos  dociimcntds  son 
de  diferente  letra,  pero  ninguna  posterior  al  ¡iriini?!-  tercio  del  sigl(j  xvi.  De  l.i  lirma  de  Ddii 
Alonso  de  Torres,  que  este  manuscrito  UcNa  al  pie  del  índice,  iiiferimos  que  debió  ]jertciic- 

Consii'rvanse  asimismo  entre  les  less.  úe  la  misma  líiblioleca :  ¡jhrn  del  capilulo  ijeneral 
de  Alcántara  convocado  pura  X\  de  llenero  Ml)\xxn¡  años  l'ol'.l  —  Cdjiíttilo  ijeneral  de 
la  orden  ij  caiudleria  de  Alraiitara  del  uño  de  MDC  diñadlo  á  los  cinco  de  Deeietnhre  del 
dfio.  año.  Esle  ullimo  cscritu  en  gallarda  letra  y  encuadernado  en  terciopelo  moradu:  al  IIiliI 
lleva  csla  ÍMina  :  l\.n  Fie\-  Alonso  de  Torres.  P.'^"-  de  Alcántara. 
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exlrenii'i  cu  lu  iua^-ii¡ricencia  do  las  firsias  con  (]uc  solcniíiizij  el  nuevo  voto  y 
jnranimlo.  (|iil'  cii  el  r-^lilo  |iro|iio  ilcl  licinpo  pronunció,  en  nonibre  de  toda  la 
Orden,  el  comendador  niayoi'  cimilo-dihiue  de  (líivares.  ' 

La  vcn>.Ta  de  Alcáulara,  llevada  sicniíirc  con  honor  por  sus  caballeros,  si- 
guió nioslrándose  do  quiera  (|ue  había  enemigos  de  la  Fe  ó  de  la  patria  que 
vencer.  Ornaba,  enire  otros  pechos,  el  de  Don  Jaime  de  Cfirdmas  .Ahuniel. 
marques  de  l]elnioiile,  en  Oran;  el  de  Don  Pedro  de  (¡uzinan.  jiiiiner  conde 
de  OUvares,  en  Tiinrz;  A  de  Don  Die-o  .Mcjia  de  ¡ludas,  en  San  Ouintin:  el 
de  Don  IMartin  de  Padilla,  cunde  de  Santa  Gadea,  en  I.ejianlo:  los  de  Don  Fer- 
nando de  Toledo,  lierniano  del  marqués  de  Velada,  y  de  Don  Luis  Bravo  de 
Acmla,  en  las  campañas  de  Fhindes;  el  de  Don  Rodrigo  Florez  Doolello.  en 
las  de  Italia,  y  el  <le  Don  Rodrigo  de  Aponte  y  Ziiñiga,  en  las  de  Portugal: 
generales  de  las  galeras  de  España,  tales  como  Don  Beltran  de  Castro  y  de  la 
Cueva,  terror  de  los  corsarios  ingleses,  y  Don  Pedro  de  Leiva,  la  ostentaron 
con  gloria  en  los  mares.  Cuando  la  insurrección  de  Cataluña,  las  lanzas  de  Al- 
cántara guerrearon  con  las  di'  la-^  otras  Ordenes  al  mando  del  jijven  duque  de 
San  Jorge,  más  arrojado  que  prudeiile,  y  con  él  sucundúeron  en  el  desastre  de 
Monjuich.  ~ 

Desde  mediados  del  siglu  wii  un  cuerpo  en  el  arma  de  Caballería  del  ejér- 
cito español  desplega  (/n  lus  rombales  el  estandarte  con  la  cruz  en  sinopile. 
Creado  en  los  Países  Bajos  pur  el  mai'stre  de  campo  Don  Juan  Francisco  Xes- 
tien,  cuando  en  tienijío  de  Fdiiie  1\'  hubo  necesidad  de  aumentar  las  fuerzas 
de  caballería  (jue  allí  opiTaban.  se  distinguió  en  el  socorro  de  Valenciennes,  en 
la  toma  de  CoikIin  de  Sainl-iiuillain  y  de  Calais,  en  la  reconquisla  de  Naerden. 
y  en  las  batallas  de  las  Dunas,  de  atiente  Cassel  y  de  Xerwinden.  Mene  á  Es- 
paña en  1G9G,  y  condiale  en  lloslalricli  y  defiende  á  Barcelona;  pasa  al  Pia- 
monte  y  Lombardia.  y  asist(»  á  las  balallas  de  Luzara  y  Cassano,  y  á  los  sillos 
de  Vercelli,  Ivrea  y  Turin:  avanza  ;i  la  Alsacia  (1706),  y  ataca  las  líneas  de 
Ilacquenau  y  sitia  á  Landau  y  a  Friburgo;  vuelve  á  los  Países  Bajos  i)ara  re- 


'  El  poeta  poiiLiTirino  jidii  (ialjiifl  de  L!Mr;iimel  y  Uiizela  iniblieú  aquel  misino  año  1 1G5.'!). 
cii  un  lomo,  la  Rclariaii  píiui-iju  ica  del  novcnarin  que  la  órdcii  de  Áh-ánlm-a  i^olemniw  en 
San  Bernardo  de  Madi'iil  el  nuirtn  voto  de  profesar  y  defender  el  misterio  de  la  Con- 
cepción. 

-  En  el  sii^do  x\i  si?r\ia  la  dnleri  ile  .\lr.intara  en  la  i^uerra  con  ciento  treinta  y  cuatro 
lanzas,  número  que  á  mediados  del  sit^nlenle  bajó  á  ciento  veinte.  Estaban  dislriliuidas  entre 
las  treinta  y  siete  encomiendas  sei^un  el  importe  de  su  renta:  la  encomienda  mayor  ponia  doce. 
la  clavcria  odio,  y  así  descendían  hasta  aljjunas  que  solo  contribuían  con  media. 
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cnnqiiislar  ;i  Dnijas,  sorpiH'iider  ;i  ("laiilc.  ])oloar  en  Oiiili'iianl(\  ?ilal}ilaqiii't  v 
M'eiK'iiilalr  y  siCiar  á  Toiiniay.  La  ^iicri'a  ili'  sitrcsidii  le  liae  (Íl'  iiiicvii  ;i  la 
l'oniíis.iila:  Inniia  ln('i;ri  [lailo  de  la  cxiiiMÜLáMii  qiio  llrvii  ^Níoiilcinai-  á  llalia:  cu 
Porlugal  (I7rr2|  iíihIc  a  l]i-aL;aiiza.  Chaves  y  Alin.'ida;  Inrlia  con  los  iv|iii- 
blicaiios  rraiiccses  en  el  Rosclluii;  y,  en  los  días  ilc  iidi-ro  para  iiiirslra  imlc- 
pendeiicia,  el  velei'aiio  lereio  de  Aleilulara  se  iiinslrú  d¡:j,iio  de  su  noinlire  en 
Somosierra,  .\i-aiijiu7..  Almonaeid,  l'iiesla  del  :\Iadero,  ValLs,  Vich.  lM:i,iieras, 
Marviedio,  Valencia  y  ^'élez  lliiliio.  ' 

Si  insignes  giieiTcros  continual)an  las  glorias  de  Alcánlara  en  las  ai-nias. 
lustre  de  diverso  genero  prcstál)anlc  no  pocos  de  sus  caballeros  en  el  cauípo  de 
las  letras,  ó  Itien  confpiistaban  en  uno  y  otro  alio  renombre.  Don  Diego  López 
de  Toledo  y  Don  .Vlonso  de  llebenga  trasladan  al  castellano,  aipnd  los  Co/nc/i- 
tarios  (le  Ccfar,  iiriniera  V(>rsiou  de  esla  olna  cliisica  cu  las  li'uguas  modernas. 
y  el  segundo  varios  jilu-os  de  Anni'O  Séneca:  Dun  Frey  Jen'inimo  de  (Hivans 
concluye  y  glosa  el  Tnilmhj  de  Vicios  >/  Vi/iiiJes  de  Juan  de  Mma:  fiel  soldado 
y  cronista  halla  el  em|iei-ador  Carlos  \'  en  el  comendador  mayor  Don  Luis  D,;- 
vila  y  Zúñiga;  el  niagistrad  i  Don  (lil  de  Caslejon  ordena  y  i-esnme  los  conoci- 
raicnlosdesu  tiempo  sobre  dereeho  ci\il  y  camiiiico,  la  moral  y  la  iioliiiea:  Don 
.Juan  Rocco  do  Canipofrio  se  hace  iulei-prele  del  senlimienlo  popular  ad\ei'so  al 
enlace  de  la  iufanla  ¡María  cou  el  príncipe  de  «¡ales;  Don  Crbano  de  Peralla  eo- 
ineiila  liliros  po('licos  de  la  /lih/iit:  teorías  del  ai'le  de  la  guerra  son  háhilmenle 
ex|iueslas  pnr  Don  IVdro  Antonio  l',,leh  de  Cardona;  ilustra  la  antigua  hisloria 
de  la  Cideu.  cu  una  extensa  y  erudita  cninica,  su  prior  Don  Alonso  de  Torres 
y  Tapia:  culli\anili)  diversos  géneros  de  la  amena  literalura.  vii'iien  á  ser  or- 
gullo de  la  española  Garcilaso  .1,-  la  \'ega  y  Don  Diego  Hurlado  de  Mendoza: 
y,  en  ('irdeu  meaos  elevado,  lambii'u  adquieren  nomlire  en  las  lelias  .Marcelo 
de  Xelirija.  hijo  del  maestro  .Vntonio.  D^m  Pedro  de  la  [Mota  Sarmiento,  el 
marquiN  de  Alenquer.  Don  Dii'go  de  Figueroa  y  Cérdoba.  el  conde  de  Léiiios. 
figiu'a  que  ilmnina  un  destello  de  la  inmoitalidad  de  Cervantes:  Don  .Tiiau  ile 


'  F.l  n-¡ii;irnlo  ,1o  Alrulil:u-a  (innu.  til  .le  l;,iir,-nis)  SL^  ,l,Mioiiiilio  ,/(■  .Yr.s7/V»  li,i-.|;i  ,|iir 
Felipe  V  (lisi.n>o  que  1,k  tuer|iM,  nuür.rcs  ,le;:,.,;-ii  el  imnilire  de  Ins  ¡rfes  ,,ne  |,k  1,.,1,Í:in  ,,i-:i- 
nizíiilnuiiuuRlaliai].  y  llevase  cada  imoelqiic  le  eni  |irn|Mn.  IiímicIIo  en  ls2:;.  nMiirmni  \^^^_ 
Los  estamlarle.s  del  anlifíiio  tercio  eran  de  damasro  raiinexi.  ñiiadus  y  l.i.nliiilns  de  piala:  rn 
el  anverso  Ueval.aii  las  armas  Reales,  y  en  el  lever.M,  r\  niaiiln  .le  la  dril, ai  mroiiado  y  la  ve- 
nera con  esle  lema:  llirc  uiihiln  tnlhiiit  abstuntid  ■■<iriit  sul  uaiiiin  el  sol  disipa  las  iiiil.csi. 
Desde  17(11  a  1715  Iml.,,  laniiuní  en  Inlaiitana  un  re:;imieuln  de  Aleaiitara,  y  actuiilmenle  se 
diMiomiiia  lamliien  así  uno  de  Ins  balallours  de  Cazadores. 
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Vera  y  .Mendn/.a.  l.is  cundes  d.-  .Mnlin;,  ,1,.  llciTera  y  de  Toirepalma.  y  ])uii 
Gabriel  Alvaivz  de  T^lrd., .  uno  de  l,,s  Inndadnres  dr  la.  Academia  I'spañnla: 

de  IVenle  lodns  1,k  laiiins  del  sab.T.  Dr,!,  (rasiiar  :\ielrlinr  <]■.■  .T(ncllaiios. 

Tal  ha  sido  la  Orden  do  Alcanhiia.  y  (ales  los  lioiubrcv  iiue  han  mihlado 
Ijajo  su  euscña.  (Inoneía  cuanilo  ]iaia  si  r  ciudadano  Initiia  (¡ue  Cüinenzar  por 
adieslnu>e  en  ol  nianrjii  dr  las  anuas:  l'orlali'cido  su  anlor  liélicn  poi'  la  convic- 
ción religiosa.  iui)\il  por  cuya  \  irlud  la  humanidad  ha  realizado  cosas  más 
grandes,  su  hisioria  ^e  encarna  en  la  hisloria  palria.  y.  cuando  oirás  ideas  y 
olro  estado  social  liaiaai  su  exisleucia,  innece-aria.  la  diplomacia,  la  loya.  las 
lelras  se  hom-an  cm  sii  d¡\  isa.  anlndadn  disl¡u!i\  o  do  his  (|iie,  nacidos  en  hidalga 
cuna,  llevan  asociailo  a  su  nombre  el  recuerdo  de  anligiias  glorias  nacionales. 

Madri.i    lu    l\íj   Moyo   d.-    ISOÍ. 

JOSÉ    GODOY    ALCÁNTARA. 


n\    PE    I.A    ORDEN'    DE    ALCÁNTARA. 


llKCTIFR'ACIiiA 


A   I.A   I.AMl.XA   ijUF,  IIKI'KKSKMA    UX  C  MÍAIJ.KI'.U   UK  LA   (iil|i|;X  IíK  Al.lAXl 
EX    TIIAJE    PK    CElUvMnXI  A. 


IV  ii,;,(lvnlonr¡a<.-lia|.iieslnal 
que  iKaii  Ins  (le  esla  ñnleii  lilaiir, 
T,)s  laiilM-,  |,ir,K;  lleva  encima  I..11I1 
1  el  laJ..|innlal  la  eriiz  (le  la  (Inlen 
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